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PROLEGÓMENOS. 



CAPÍTÜLO PBIMERO. 

DE LA IGLESIA , DE SU NATURALEZA T CAAACTEBES. 

I Definición del derecho» 7 Diferencia entre una y otra. 

a División. 8> 9 y 10 Raia y fundamento de la 

5 Institución de la Iglesia. potestad eclesiástica. 

4 Su definición y naturaleza. 11 Caracteres de la Iglesia: Es una. 

5 Gobierno y administración. la Es santa , católica y apostólica. 

6 La república eclesiástica e* dis- «3 v 14 Iglesia romana. 

tinta de la civil. i5 Falsa* iglesias de los hereges. 

$.1. 

Bajo la palabra derecho (jus) , ya proceda de jubendo ó de justi- 
tía , se comprenden varias significaciones , porque unas veces 
quiere decir lo bueno y lo recio , y otras el arte de lo bueno y de 
lo recto , y la potestad legítima de adquirir y poseer las cosas. En 
el caso presente entendemos por derecho el conjunto de leyes y 
reglas de que nsa el género humano para distinguir lo justo de lo 
injusto , pues todas las leyes tienen por objeto el bien coman , y 
la recta administración de justicia (1). 

• 4 ' 1 * i 

$. a. Leyes hay qne se encaminan i la utilidad general , y a* la 
conservación y buen orden de la república , y otras que se diri- 
gen al bien y provecho individual de los subditos, de lo cual nace 
la división del derecho en público y privado. La parte principal 
del derecho público es la que comprende la autoridad sacerdotal 
y arregla el órden de las cosas divinas ; derecho de qne apenas ha 
carecido nación alguna , aun cuando su religión haya sido un &gi'6- 
gado dé fábulas y supersticiones. En órden a* los hebreos, Dios 
mismo fue quien les dió leyes, qne recibidas y compiladas por 
Moisés, se hallan en ei Pestatduco* ■ > .- 

$. 3. Perfeccionado por Jesucristo el sacerdocio, fundó la nue- 
va república de los cristianos, dándola otras leyes y ritos, insti- 
tuyendo ios sacramento» ¥ ensenando y espttcafcdo á los hombres 
Jos misterios de la fe , y confirmando los preceptos morales y las 



1 Henagius : Amten* /«r* cap» 89. rerb. Jut* 
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leyes de la natnraleza. Lo demás lo dejó encargado á su Iglesia, 
es decir, á la voluntad de los obispos, y en especial de san Pedro 
y de sus legítimos sucesores en el pontificado, los cuales quiso 
fuesen vicarios suyos y príncipes supremos de la Iglesia. 

§. 4* Defínese la Iglesia la reunión , instituida por Cristo , de 
los fieles que profesan la religión cristiana bajo la obediencia de 
sus legítimos pastores , y particularmente de la cabeza visible y 
centro de unidad de todos el pontífice romano , y formando un 
solo cuerpo mediante la participación de unos mismos sacramen- 
tos. La Iglesia pues es una sociedad desigual , en la cual unos 
mandan y otros obedeceo , y visible por cuanto se compone de 
hombres que constan de alma y cuerpo. Asi , no es solo falsa sino 
absurda la opinión de los protestantes que quieren que la Iglesia 
sea invisible , á pesar de ser compuesta de hombres visibles ; do 
que el hijo de Dios se hizo visible para fundarla , vistiéndose de 
nuestra naturaleza ; de que la propagó por medio del Evangelio, 
que es una cosa sujeta a* los sentidos , y la robusteció con el vín- 
culo de los sacramentos , que se componen de cosas visibles , y en 
especial el bautismo que es la puerta de todos ellos (t). 

5- 5. Siendo visible la Iglesia , preciso es también que lo sea 
su administración y gobierno. Por tanto , yerran gravemente los 
que imaginan que ia sociedad civil y la eclesiástica se diferen- 
cian en que una rige los cuerpos y otra solamente las almas de 
los hombres. De modo que según ellos, la república civil no se 
compone de hombres sino de cuerpos , y la Iglesia tampoco pues 
no consta sino de almas invisibles. Este es un absurdo que nos 
conduciría al error de los protestantes sobre la invisibilidad de 
la Iglesia , á la cual hace tan poco honor como á* la sociedad civil. 
Si la Iglesia manda únicamente en las almas , no tendrá facultad 
de imponer ayunos ni otras leyes cuya observancia es peculiar del 
cuerpo del hombre. Y cuán inútil y ridículo no sería que la auto- 
ridad civil diese leyes de ninguna clase , si obligasen al cuerpo y 
no al alma , por coya voluntad obra éste? (a) 

§. 6. Támbien pertenece á la Iglesia la consideración de repú- 
blica ó estado distinto del civil con tal imperio y autoridad propia; 
siendo falso, como quieren los protestantes, qae la Iglesia no es 
mas que una especie de colegio, creado después de instituidos los 
gobiernos civites, y deduciendo por consecuencia que debe estar 
sujeto á ellos , ya por residir en éstos la supremacía, ya por evi- 
tar la confusión y ¡trastorna dé que haya dos imperios á un tiempo. 

1 Cano : de locis Theol. Iib. 4* 3 Hermán. Cbristianop. Diatr. de 

cap. 1. et ult. * ■, Ecelet. petest. cáp. 1. S. 1. 

I 
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5» 7 Las funciones pues de la Iglesia y sus miras son entera- 
mente distintas de las que corresponden á la potestad civil, y así 
cada cual egerce un imperio propio y absoluto en las cosas que á 
cada una pertenecen. El de la primera versa sobre las sagradas y 
divinas : el de la segunda recae sobre la parte civil de la sociedad, 
y bien temporal de sus individuos. Así no bay confusión alguna, ni 
un estado en otro estado , como dicen los protestantes, sino dos es- 
tados de diferente naturaleza, con determinada separación de ne- 
gocios, de que no debe salir ninguno de ellos. £1 uno tiene por ob- 
jeto las cosas civiles, y la felicidad temporal de los hombres ; el 
otro las cosas sagradas y la bienaventuranza eterna de los mismos. 

$. 8. Muchos y notables son los lugares de la sagrada Escritu- 
ra , de los cuales aparece que Cristo instituyó la Iglesia no á ma- 
nera de colegio, sino como una república destinada á regir por 
su propia autoridad las cosas divinas. Tal es la potestad amplía 
concedida a* los apóstoles de atar y desatar (i): tal es la ley que 
manda ventilar por la Iglesia los disturbios que se susciten entre 
los cristianos, declarando como gentil y pubticano al que desobe- 
dezca su determinación (a): tal es en ñn la espresion de Cristo, 
que dice ; Quien os oye d vosotros , me oye d mi , y auien os des- 
precia, me desprecia (3). De que se infiere que el que desobedece 
ála Iglesia peca contra el mismo Jesucristo. 

- 

$. 9. Al mismo propósito se refiere la peroración de Cristo á 
los apóstoles al tiempo de subir á los cielos, enviándoios á pro- 
pagar su Evangelio por el mundo. A mi se me ha dado , dice, 
toda potestad en el cielo y en la tierra. Id pues d enseñar d todas 
las gentes , bautizándolas en el nombre del Padre , y del Hijo , y 
del Espíritu Santo , instruyéndolas en la observancia de cuantas co- 
sas os tengo encomendadas (4). Por cuyas palabras se ve que no 
solo dió potestad á sus apóstoles para anunciar por todas partes el 
Evangelio y dar el bautismo á cuantos le pidiesen , aun contra 
la voluntad de los mismos príncipes , sino la de enseñar d los cris- 
tianos la doctrina comunicada por Cristo , y confirmarlos y con- 
tenerlos en ella: lo que es lo mismo que instituir una sociedad 
cristiana , cuya conservación se debiese á la observancia de leyes 
establecidas al efecto. 

§. 10. Véase ahora que semejanza tiene la Iglesia con nn co- 
legio , que de suyo pide naber de ser fundado dentro de los límites 
de una ciudad , provincia ó reino (5) , siendo así , que dsta no se 



1 Mato. XVI. 19. XVIII. 1*. 

a Math. XVIÍI. 17. 

3 Luc. X. iG. Joan. XIII. ao. 



4 Matb. XXVIII. 48. 

5 Ley 1. ff. de colieg. et corp. 
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ciñe á la estrechez de ningún país ó estado, pues abraza todas 
las naciones y está difundida por el mundo entero. Ningún cole- 
gio puede establecerse ni subsistir sin el permiso del príncipe 
temporal : Ja Iglesia se fundó y afirmó contra la voluntad de los 
príncipes, por ser primero obedecer ¿ Dios que á ios hom- 
bres (i). Un colegio por fin se disuelve si sobrevienen causas para 
ello. ¿Y quién será tan malvado que se atreva á decir lo mismo 
de la Iglesia? 



$. 1 1 . Ni fuera bastante que la Iglesia hubiese sido instituida 
por Dios como una república visible y dirersa de las demás, sino 
tuviera también ciertos caractéres y señales, con que pudiéramos 
distinguirla con seguridad de las sectas beréticas, que se arroga- 
sen el nombre y dignidad de la verdadera religión. El primero de 
dichos caractéres es Ja unidad de la Iglesia , que consiste en ser 
una la fe , una la comunión de sacramentos y la sujeción á los le- 
gítimos pastores, y una en fin su cabeza visible (a). 

§. ta. Es igualmente santa por la santidad de sn fundador, por 
el fin de su institución , y por los medios que al mismo conducen; 
cuya santidad resplandece en la doctrina de la fe y costumbres, en, 
los sacramentos que son los medios de adquirir las divinas gracias, 
en su disciplina, en la gloria de los milagros, y en las esclareci- 
das virtudes de sus individuos (3). Es ademas católica , es decir, 
universal sin límite de tiempos ni países (4); y finalmente apos- 
tólica, tanto por su doctrina, cuanto por la potestad de ór- 
den y de jurisdicción , que traen su origen de los mismos após- 
toles, perpetuamente propagadas por una sucesión jamas inter- 
rumpida (5). 

$. i3. Todos ellos pertenecen á la Iglesia romana, de que se 
infiere que es la verdadera Iglesia de Jesucristo. Es una por su fe, 
pues no propone á la creencia de los fieles sino aquello mismo 
que recibió de los apóstoles por tradición verbal ó por escrito: 
es una por los Sacramentos , pues conserva y administra los mis* 
mos que instituyó Jesucristo en número de siete , y ha«i llegado 
por perpetua tradición hasta nuestros dias ; y es una en fin por 
sus pastores , que dignamente recibida la imposición de las ma- 
nos , y la autoridad para el gobierno en sus diócesis, están uní- 

- 

i Act. IV. 19. -col». Zallíngcr. Instit. jur, nat. «/ ec- 

3 D. Paul, ad Corint. XII. 27. ad cíes, puhlic. lib. 5. $. 319. Aug. Vio- 
Ephcs. IV. 3. 5. 11. i3. 1. D. Augirtt. Jel. 1784. 

Serni, 100. cap. ¿\. Venet. t. 5. col. 536. 4 D« August. Ep. 5a. u. 1. col. 119. 

D. llieron. Eptst. i5.n. a. edit. Veron. t. a. ?t Ep. 49* col. il5. 
1734. t. 4. col. 38. 5 J). Paul, ad Ephet. II. 30. 



3 D. Paul, ad Ucbr. XIII. 13. Ja- 
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dos en comunión con la cátedra romana , de la cual ninguna igle- 
sia puede ni debe separarse (i). 

$, 14. Es igualmente santa porque guarda y defiende el depó- 
sito de doctrina procedente de su divino fundador , por sus sa- 
cramentos, y principalmente por el de la sagrada Eucaristía, en 
la coal se contiene y administra el mismo cuerpo y sangre de Je- 
sucristo : lo es por la pureza de su culto religioso y eclesiástica 
disciplina , que conduce á los fieles A la verdadera piedad ; y lo 
es en fin por las admirables virtudes y milagros de un gran nú- 
mero de sus hijos. No le conviene menos la calificación de ca~ 
tólica , por hallarse difundida por todo el orbe, mientras cada 
una de las sectas de los hereges é infieles esta* reducida á bre- 
ves y determinados límites. Es también apostólica , ya por la 
misma no interrumpida sucesión de sus pastores en la cátedra de 
san Pedro (a)» verificada siempre por la ordenación episcopal 
mediante la imposición de las manos, ya por mantener y profe- 
sar la misma doctrina que profesaba eu tiempo de los apóstoles. 
Así esta Iglesia ni puede engañar ni aer engañada, ni perecer ó 
acabarse en tiempo alguno (5). 

$. i5. Por último , ninguna de esta» señales y earactérea con- 
viene a* las iglesias de los protestantes, pues ni existe en ellas 
unidad en la fe y sacramentos , en la eual y en el «limero de éstos 
hay notable variedad entre unas y otras , ni en. sus pastores, por 
cuanto algunas no reconocen gerarquía , otras la tienen entera- 
mente desemejante, y todas carecen de una cabeza, á la cual 
reconozcan y con la cual estén conformes (4). Tampoco les con- 
viene la santidad , ya por los notorios desórdenes de los que la 
fundaron , ya por la inmoralidad y vicios de su doctrioa (5). Aun 
les corresponde menos la calidad de católicas , pues ni existieron 
siempre, ni juntas forman cuerpo, ni separadas constituyen otra 
cosa que fracciones pequeñas, á las cuales no puede en manera 
alguna convenir la universalidad (6). Otro tanto decimos de la ca- 
lificación de apostólicas , en razón de no ser su doctrina la de los 
apóstoles , ni proceder de éstos la sucesión de sus obispos , ni 
tener misión apostólica, ni haber sido obispos Calvino ni Lutero 

1 D. írenaeus : Contr t fuere*, lib. mcntos. t. a. opp. pag. 260. .Tena? 1600. 

III. cap. 3. n. a. pag. 175. cdie. de Melaurton otros tres, Calvino dos, &c. 

París cd 1710. 5 Las maldades dé Lutero se las 

a D. August. t. 4* col. 1 53. cap. 4« ecna en cara Calvino: Ep. a ti Bullin- 

edic. cit. ' .gerián. t. g. pag. *5cj. Amstcrd; 1667. 

3 Joaiin.XrV. t6. a6. et XVI. »3. 6 Los anglicanos se diferencian de 
JD. PanK I< ad Tün>, Uf. 1". Math. XVI. los calvinistas, éstos de los luterauos, 

í8.XXYJJÍ. ap..Lac. XXI. 3a. ' ■ anabaptistas, ¿te. 

4 Lutero solo .aprueba tres sacra- ... 
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do obstante haber éste tenido la audacia de ordenar a* otros en cali* 
dad de tales (i). 

CAPÍTULO SEGUNDO. 

SEL BÉGIMEW 1 POTESTAD DB 1A IGLESIA* 

• 

16 £1 régimem de la Iglesia es de ne- ai Tampoco la de los concilios ge- 

ce«idad. uerales. 

17 En qué coasiste. 23 y a3 Una y otra están bajo la obe- 

18 No es democrático. díencia del papa. 

19 Ni aristocrático sino monárquico. a4 puede tener vigor un concilio 
ao La autoridad de los obispos no general contrario al papa. 

obsta al carácter monárquico. 

HS- 16. 
ablamos de la Iglesia en órden á sus verdaderos fundamentos 
y Á ios caracteres que la distinguen : ahora trataremos do su au- 
toridad y poder. No siendo posible que ningaua sociedad burnana 
se conserve y dure sin que en ella exista potestad que mande, y 
leyes que la rijan • , y las cuales tengan todos obligación de obede- 
cer, es claro que la Iglesia tiene poder para establecer leyes. 

§. 17. Cuando Jesucristo dió pastores á los cristianos para que 
gobernasen visiblemente su Iglesia, les confirió igualmente el im- 
perio que ha menester todo aquel que gobierna , á fin de que 
por medio de leyes y estatutos saludables , y de penas que ase- 
guren su observancia , se logre Ja conservación y buen órden de 
la república. Así el imperio social está consignado en la autori- 
dad de mando y de castigo, la cual dió Cristo á su Iglesia, ha- 
biéndola egercido los apóstoles y obispos que les sucedieron , y 
principalmente Jos pontífices romanos (a). 

$. 18. Esta potestad de la Iglesia dicen muchos protestantes 
que es aristocrática, aunque no faltan luteranos que sostienen ser 
democrático el gobierno de la Iglesia , suponiendo haber sitio 
obra de la voluntad de los bombres la distinción de los cristianos 
ien clérigos y legos, ó seglares (5), absurdo reconocido por mu- 
chos de ios mismos luteranos y calvinistas , y que por lo mismo 
no merece refutación. Cuanto Cristo habió sobie gobierno de su 
Iglesia, lo dijo, no á la plebe, sino á los apóstoles en común y 
á Pedro en particular (4) , y así los obispos y principalmente los 

t Bellarm.<?« not. Eccl. lib. 4- cap. 3 Bingbam. Orig. Eccl. t. i. lib. I. 

8. t. a. Venet. 1731, cap. 5. pag. 4>* Halae Magdeb. 1761. 

a Doujat : Prtenot. canon, lib. a. 4 Math. XVI. 19. Joaou. XXf. i5. 

cap. a. Mamaeh. Orig. et antiq. christ. id. XX. a3. Petr. Ep. I . cap* 4>. vers. 

lib. 4* pag* 1. cap. a. S« 5. t. 4< a. psalra. 77. v. 7». *>r. ■ ■.! 
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sumos pontífices son los qae siempre han establecido las leye* 
eclesiásticas, y á los mismos corresponde su sanción, el cuidado 
de su observancia y el castigo de los infractores. 



§. 19. No es mucho menos grave el error de los que sienten ser 
aristocrático el régimen de la Iglesia (1); pero hay ademas alga- 
nos católicos, que negando tal aristocracia opinan que aunque 
la Iglesia es ana monarquía, está moderada por cierta aristocra- 
cia. Sin embargo, conviniendo todos los católicos en que el ro- 
mano pontífice tiene la primacía en la Iglesia universal, no solo 
de honor y de silla , sino de potestad y jurisdicción , es claro que 
la Iglesia es una monarquía , nombre qae indica residir el supre- 
mo imperio en un solo individuo. 

$. 20* No se opone al carácter monárquico de la Iglesia la po- 
testad de los obispos, la cual aunque no sea precaria sino propia 
T constitutiva , estando como está en la dependencia del sumo 
pontífice, no disminuye en nada su monárquica autoridad (?). 
Cuando Cristo instituyó el órden episcopal no ¿«terminó las Igle- 
sias ni sus límites , cuya demarcación debió hacerse después , lo 
cual no pudiera verificarse sino por aquel qae tiene la primacía 
sobre todas. Agrégase á esto que el modo de egercer los obispos 
la potestad episcopal está sujeto al juicio del romano pontífice, 
al cual no solo corresponde el régimen de laa ovejas , sino el 
de los pastores , á fin de que como príncipe y regulador de toda 
la Iglesia establezca cuanto según los tiempos y circunstancias 
sea necesario al bien de la cristiandad (3). 

§.21. Tampoco puede decirse que la monarquía eclesiástica 
reciba cierto temperamento aristocrática del concilio general , el 
cual dicen algunos ser superior en autoridad al romano pontífice* 
Esta soperioridad del concilio sobre ei papa la niego redonda* 
mente , y veo total contradicción en aquellos que confesando por 
la doctrina de la fe católica que la Iglesia es monarquía , siguen 
aquella opinión novel , nacida á mi entender en el furor del cis- 
ma (4)) la cual es contraria al dictámen, no solo de los demás 
católicos , sino de los mismos protestantes. 

$. 22. Y en efecto , si la monarquía sonsiste en que todos 
estén sujetos a* la autoridad de uno, ¿qué monarquía será ésta si 

l Maraach. Orig. et antiq. chrisl. sacranu Pan* S. León Mag. Ep. l4» 

t. 5. cap. l.t. l.Ven. 1753. 

* PaUavic. Hitt, conc. Trid. lib. 4 Ballerin. de potest. Eccl. cap. 5* 

a8. cap. 14. 7 lib. ai. cap. 11. %.Z, n. 20. Ang. Vindel. 1770. 

3 Conc. Trid. sesa. 14. cap. 7. de 
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sujetamos el poderío del papa á los obispos congregados en con- 
cilio? Los obispos, se dice, juntos en sínodo general representan 
la Iglesia toda , en yez de que el pontífice , aunque distributive 
tenga superioridad sobre las iglesias particulares, no la tiene col' 
lectivé y es decir, sobre la Iglesia universal, antes bien es inferior 
á ella. En primer lugar es falso que los obispos reunidos en con- 
cilio , si no está con ellos el pontífice y forma el vínculo de su 
unión , representan la Iglesia universal. Serán , sí, los obispos de 
todas las Iglesias disyuntivamente ; pero no podrán constituir la 
Iglesia universal, cuyo carácter necesario es ser una, á menos 
que esté con ellos el papa , que es el centro común de unidad que 
reúne las potestades separadas de todos. 

$. a3. Tampoco es posible conceder que la Iglesia tenga nna 
cabeza distribulive , y collective no la tenga, y que el que se reco- 
noce superior á todas las iglesias separadas, haya de ser inferior 
estando juntas. En primer lugar la totalidad que resulta de la reu- 
nión de muchos necesita de cabeza que la rija : ademas , la unidad 
de Ja Iglesia universal , en cuya defensa y conservación estableció 
Cristo el primado de honor y de jurisdicción , no se compone de 
solas las iglesias cada una de por sí, sino también de todas ellas 
tomadas collective , y formando un cuerpo. No son las piedras suel- 
tas las que están fundadas sobre la piedra principal, sino la Iglesia 
toda. Las llaves de Pedro no son las de este <S del otro cónclave 
sino de todo el reino de los cielos ; preside á la totalidad del re- 
baño , no á los corderos y ovejas en particular , y el que debe 
confirmar á cada uno de los hermanos de por sí, es claro que debe 
también confirmarlos á todos juntos (1). 

J. 24* No puede en realidad existir Iglesia en contradicción 
con el sumo pontífice , ni concilio que sin su anuencia pueda lla- 
marse ecuménico. ¿Cómo podrá merecer el nombre de tal un con- 
cilio en que falta el pontífice romano, parte la mas noble y prin- 
cipal de la Iglesia? Y cierto si en un concilio opinan con e! pontí- 
fice gran número de obispos , no hay lugar á dudas •, pero si gran 
nú mero de ellos disieute de su dictamen , de nada sirve sn auto- 
ridad , por cuanto separados entonces de su cabeza no pueden re- 
presentar la Iglesia en manera alguna. 



1 Ballerin. loe, cii. cap. 4- S* 3. pag. 56. y «¡guíente*. 
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CAPÍTULO TERCERO. 

SEL CÁNON DE LA IGLESIA, Y EN PRIME» LUGAR DEL DERECHO ESCRITO. 



a5 Del derecho canónico. 58 Concilios genera 

aG Derivación de cate nombre. 3t) De que tratan. 

*J7 Su naturaleza y raí/.. 40 Quieue» loa componen. 

28 Derecho divino natural. 41 Concilios particulares y su divi- 

so Su fundamento. sion. 
3o y 5i Derecho de gentes y civil. 4 a Concilio provincial. 

5* Derecho divino positivo. 43 Concilio diocesano. 

33 Sus preceptos. 44 Cuando y quiénes le han de ce» 

3^ Derecho humano. lebrar. 
oj Decretos de lo» papas. 4^ Sauto» padres. 

36" Son generales ó particulares. 4** Leyes civiles. 

37 Cañones de los concilios. 

C^veda demostrada la potestad de la Iglesia propia y peculiar 
de la misma para establecer leves. Era pues consiguiente á esta 
potestad de origen divino , que cuidase de sos santos objetos por 
medio de las leyes y estatutos convenientes. De nqui han proce- 
dido las leyes de la Iglesia , que llamamos cánones , por cuya ra- 
zón se liaran derecho canónico el derecho eclesiástico. La palabra 
cánon significa en su propio y natural sentido la regla tle que se 
6Írven los arquitectos y otros artífices para tirar sus líneas, y dar 
simetría ó perfección á sus obras. 

5. 26. Hubo ademas otras razones para que así la Iglesia griega 
como la latina adoptasen la palabra cánon : tal es haberse queri- 
do abstener de emplear el nombre imperioso de ley , que parece 
encerrar en sí violencia y coacción : tal el haber creído propio de 
la dignidad del derecho eclesiástico el dar nombre de reglas a* los 
mandatos que forman la parte moral del hombre ; y tal en fin el 
distinguirse de la sinagoga que usa de la voz ley y la ha usado en 
todos tiempos. 

< • . 

§. 27. Llámase también el derecho canónico derecho eclesiás- 
tico ó sagrado , porque en él se trata de personas y cosas sagradas 
y pertenecientes á la Iglesia; y también pontificio, porque en gran 
parte se debe á los romanos pontífices* sirviendo al misino tiempo 
esta voz para diferenciarle del real ó cesáreo. Defínese este dere- 
cho la colección de las determinaciones que la Iglesia ha estable- 
cido , esplicado ó aprobado para el buen régimen de los fieles cris- 
tianos por medio de sus obispos, y principalmente del romano pon- 
lifice. Consta de leyes ya divinas ya humanas, escritas y no escritas. 
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$. 28. Las leyes divinas, cuyo autor es Dios, se dividen en 
naturales ó sobrenaturales , ó sean positivas. Las naturales las de- 
bernos á la naturaleza misma , es decir, á Dios autor de ella , en* 
sefiiíndonos nuestros deberes con Dios , con nosotros mismos y 
con los demás hombres. Imprimió el Criador en nuestras almas el 
arnor y las reglas de la justicia, que conocemos por la recta razón, 
y á las cuales no faltaríamos si no nos arrastrasen á quebrantarlas 
los vicios y los deseos depravados (i). 

§. 29. Cuanto manda la ley natural es de suyo bueno, y cuanto 
prohibe malo: así este derecho es inmutable. Su fundamento es el 
amor bien ordenado de Dios, de los demás hombres y de noso- 
tros mismos: derívanse de él todos los oficios del orden natural, 
y son de justicia , que se llaman perfectos , ó de humanidad , que 
se dicen imperfectos , ó bien hipotéticos , que en ocasiones perte- 
necen á los primeros y en otras á los segundos. 

§. 5o. Del derecho natural procede el derecho de gentes, que 
viene á ser el misino derecho natural , aplicado al régimen social 
de los hombres. £0 los primeros tiempos después de la creación 
del mundo , la sociedad se componía de familias ; mas no existían 
ciudades ni repúblicas que la razón y la necesidad introdujeron 
mas tarde. Sin embargo , aquella sociedad no carecía de leyes, 
aunque sí de magistrados , de siervos y otras distinciones poste- 
riores. Había en ellas individuos con mando y autoridad sobre los 
otros, pues sin gobierno no es posible que subsista entre los hom- 
bres sociedad alguna (2). 

§. 5i. Habiendo dado el tiempo mayor amplitud d las primiti- 
vas sociedades , fue preciso crear gobiernos que las rigieran. £1 
fundamento de ellas debió ser el derecho común á todos los indi- 
viduos, es decir, el natural impreso en nuestras almas; y este 
es el que aplicado á la generalidad se llama derecho de gentes. Mas 
era indispensable agregar rt* este derecho innato en los hombres, y 
que no es obra de Ta opinión , varias leyes que hacían necesarias 
la particular índole de los pueblos, y las circunstancias de tiem- 
pos, negocios y lugares. De esto nació el derecho civil, que com- 
prende las leyes que estableció cada sociedad para su gobierno. 

5. 52. Las leyes divinas positivas 6 sobrenaturales fueron dadas 
por Dios á los hombres, pnes no esta* al alcance de su razón el 
descubrirlas. Tales leyes son obra de la voluntad del Criador, se 
contienen co los libros sagrados del antiguo y nuevo Testamento, 

« 

1 Cicer. de leg. lib. a. n. 4« *• 3. a Card. Gerdil : Discurso sobre el 

edic. de Gincb. 1 743- hombre en los estados natural y social. 



• 
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y se esplican por la tradición de la Iglesia católica. Los preceptos 
del antiguo Testamento son de tres especies: morales , los que 
pertenecen á las costumbres; ceremoniales , los que tratan de cere- 
monias y ritos sagrados; y judiciales , los que versan sobre juicios. 

$. 33. Los preceptos ceremoniales y judiciales quedaron sin ri- 
gor con la venida de Jesucristo , y si algunos subsisten en obser- 
vancia, la deben :( la adopción que de ellas biso la Iglesia, no 
como reliquias de la ley de Moi&es , sino como preceptos de la 
misma ó de los apóstoles (i). Mas los preceptos morales subsisten 
perpetuamente, por serlos mismos de la ley natural, que oscu- 
recidos por la protervia de los hombres, deben su restitución al 
mismo Dios por medio de las tablas que di ó á Moisés. Y en electo, 
si se esceptúan varios dias festivos dedicados con especialidad al 
culto de Dios, y pertenecientes á los sábados judaicos, se ve que 
los demás preceptos morales de los hebreos son los mismos de la 
ley natural. 

$. 34. Así como procede de Dios el derecho divino , el humano 
se llama tal por ser obra de los hombres. Tres son las partes que 
constituyen el derecho eclesiástico humano , á saber , los decretos 
de los sumos pontífices , los cañones de los concilios y los escritos y 
sentencias de los santos padres. La Iglesia romana debe al misma 
Jesucristo el ser madre y maestra de todas las demás , así como el 
romano pontífice el ser su cabeza. Así, cuando éste espide algún 
decreto concerniente al bien general, están los cristianos obliga- 
dos á observarle como si lo estableciese el mismo .san Pedro (a), 
y á considerarle como verdadera ley. Estas leyes que dicta el su- 
mo pontífice para el bien general , ó nacen de propio movimiento 
suyo , ó bien á petición de alguien , ó en consejo de cardenales y 
obispos ; mas de cualquiera de estos tres modos que haya sido es- 
tablecida , es siempre obligatoria de precepto. ' 

$. 35. En los primeros siglos solian los romanos pontífices es- 
tablecer en el concilio los decretos generales ; mas también acos- 
tumbraban dictar sus leyes y mandatos en epístolas dirigidas á al- 
guna iglesia particular, que después se hacían comunes á todas. 
Éstas epístolas fueron siempre recibidas con gran veneración por 
las iglesias, las cuales acudían en todos tiempos al juicio de la 
silla apóstoüca en las dudas y controversias graves acerca de la fe 
y de la disciplina (3). A los decretos generales de los papas dirigí- 

1 Calmet: de Circunc. effect. t. a. Cote. Chalced. art. a. col. ivtoB. t. 4* 

f>ag. 187. edic. de Laca 1739. 3 Siricii : Epist. ao. apud Cons- 

a Conc. Ephes. act. 3. rol. II 54- taníium^ Epist. Hom. Poníif. col. 607* 

*. 3. CW. Collec. Labbei. edit. Venet. edit. Tari» 17a! . 
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dos rf los obispos y al común de los fieles lia dado el nso él nom^ ^ 
bre de bulas. Actualmente los mandatos pontificios que hablan con 
la Iglesia entera , ó* se espiden en bulas 6 en un decreto de la sa- 
grada congregación de cardenales, aprobada por S..S. Del mismo-' 
modo se resuelven los pertenecientes á negocios privados, mas 
por lo cornun se despachan por medio de nñ breve. 

§, 56. Son las leyes pontificios generales que se dirigen á toda 
la Iglesia , ó particulares que recaen sobre causa , persona , - lugar 
y tiempo determinados. Las primeras obligan en general , las se- - 
gundas á solo aquellas personas á quienes se dirigen. Las parlicu-' 
lares se llaman también rescriptos , y como suelen espedirse á ins- 
tancia de algún individuo ó corporación , llevan coíisigo (a cláu- 
sula tiícila de que los fundamentos de la súplica hayan de ser cier- 
tos (1). Por cuya razón es írrito y nulo el rescripto por causa de 
obrepción ó subprecion , cuando en la süpiica hay asertos falsos, 
ó bien se omiten cosas ciertas é importantes (2). Son los res-, 
criptos de justicia ó degrada, según pertenecen á la adminis- 
tración de la primera, ó proceden de un mero faror 'y liberali- 
dad. De esta ültima clase son los privilegios , en que perpetua-- 
mente <5 por tiempo determinado, se concede algún derecho par- 
ticular á un individuo ó familia: los primeros se llaman reales y 
ios segundos personales. 

» . * ♦ • , . . ■ ' . 

§. 37. Forman la segunda parte del derecho canónico los cá- 
nones de los concilios. Llamábase concilio entre los latinos y sí- 
nodo entre los t griegos cualquiera reunión de hombres cuyo ob- 
jeto era ventilar algún asunto , y así se dan entrambos nombres á 
ias juntas ó congresos de los prelados católicos , que se reunian en 
determinado lugar a* tratar negocios de la Iglesia. Desde el tiempo 
de los apóstoles se juzgó un medio muy oportuno de determinar 
los puntos ¿raves, y controversias eclesiásticas de importancia , el 
de la reunión de los obispos. Así lo practicaron los apóstoles mas 
de una vez, ya para dar sucesor á Judas , ya para fa elección de 
diáconos, y otros asuntos de la misma gravedad (5) : egemplo que 
siempre ha seguido la Iglesia, celebrando frecuentemente 1 conci- 
lios con suma utilidad de la república cristiana (4). 

§. 58. Divídense los concilios en generales y particulares. Para 
4a celebración de un concilio general , que también se llama ecu* 



1 S. írarnens: lib. 3. cantr. hares. a Cap. a. 6. 8. 10. ao. de Rescribí. 

cap. a. o. a. pag. 176. édit. Parí 4. «ap» 5. de o-ffic. Vic. 
Masueti 1710. t>o»eb. Erct. ht'sí. lib. 3 Act. Apost. i . afí. y «iguientea. ' 

4. cap. a3.pag. 187. edit. Cantabr. 4 Zacear, in Antifebron. t. a. di- 

1720. • ;' »ert. a. cap. 11. 11.7, 
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mdmoov SM-imlisptenftnblcs freí oí*». r. a Qurv se convoque por 
consentimiento y autoridad del romanó pontífice (i), quien lo pre- : 
srdíaporsí ó por sus legados (a). 3. a Qne sean convocados todos los 
obispos católicos «tal orbe , nnnifwe w> es esencial que todos mn- 
c arcan- 5. a Que el sumo pontífice confirme las actas del concilio (5). 

- . *4¡j •» . •.:•>*..<>■• k 

- $. 59.. Do* son las cosas que principalmente deben tratarse en 
los concilios generales , la -definición del dogma católico, vel ar- 
reglo de la eclesiástica disciplina^ Lo que en orden á dogmas de 
fe hubieren definido los concilios , y aprobado los sumos pontífi- 
ces, tiene autoridad divina: lo qnc locare á puntos disciplinares 
goan de autoridad sania , ya porque en su establecimiento inter- 
viene el espíritu de Dios , ya porque siempre *e ha considerado 
propt-o.jr principal oficio de los pastores el ordenar la eclesiástica 
disciplina. Pero estos cánones disciplinares están sujetos á la va-r 
riacion que el tiempo y las circunstancias inducen en los mis- 
mos, según aquello de sao Agustín : Concilla p Uñaría priora pos» 
Urioribus emendar i (4). 

5. 4*>« A los concilios generales concorren , ademas de los obis- 
pos, y firman en ellos los cardenales de la Iglesia romana, de cuyo 
derecho usaron en los dos concilios Lugduuenses primero y se- 
gundo; también concurren los moderadores, ó sean generales de 
las órdenes regularos y los abades benditos. Igualmente han soli- 
do asistir los emperadores y príncipes por sí ó por sus delegados, 
bo para tratar de los sagrados negocios, sino para evitar demasías 
con su presencia, y llevar rf cabo lo que determinasen los padres (5). 
Consta no menos haber sido llamados varios presbíteros y otros 
clérigos, principalmente cuando hay heregías que refutar (6). 

- 

5- Los concilios particulares ó tópicos pueden ser convo- 
cados por les patriarcas, por los metropolitanos , ó por los obis- 
pos. El patriarca convoca todas las. iglesias de su patriarcado, ct 
metropolitano las de su provincia , y el obispo las de su diócesis. 
£1 primero se llama concilio patriarcal ó nacional, si enlran en e*l 
las iglesias de toda una nación , el segundo se llama provincial , y 
el tercero diocesano. 

1 Cao. I. y síg. dist. 7. Hinemar. «t de Rnptism. lib. 1. cap. 3. t. 8. y f). 
Rcm. opus?. 5:>. cap. no. t- a. pag. .jai. col. 98. 

2 Vito, Vicente, presbítero* roma- 5 D. Athanas. Hitt. Arrianor ad 
no*, y según otros también Osio, obis- Monach. t. 1. pag. 1. cap. ,\/\. pag. 293. 
po de Córdoba, presidieron el concilio Patav. 1777. 

Ni ceno en nombre del papa Silvestre. ñ Petr. de Aliaco: Trttct. de fíe- 



3 Silvester: Sínodo fíont. an. 3a5, form. Ilccl. ínter opera Gersonü. t. 3* 
apud Labeum.t. a. concebí. /\ 17. Vene t. eol, oí 5. Antuerp. 1706. 

4 Confé lib. 3. cap. 7. col*g3*,t. 1. 
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$. 42. Cada tres años deben celebrar los metropolitanos conci- 
lios provinciales bajo su presidencia , ó si estuvieren impedidos 
bajo Ja del obispo mas antiguo de la provincia (i). Por so mandado 
deben asistir todos los obispos de ella, los abades y demás que 
por costumbre concurren en cada una , no menos que los obispos 
exentos , á cuyo fin debe cada cual elegir un metropolitano conti- 
guo (a). Todos los referidos tienen obligación de asistir personal- 
mente , á menos de impedírselo justa causa , en cuyo caso han de 
enviar procuradores y dar sus descargos (3). Antes de que se pro- 
mulguen las resoluciones del concilio provincial , deben remitirse 
á la sagrada congregación del concilio por si hubiere en ellas algo 
que enmendar (4; , y en seguida obtener la confirmación del sumo 
pontífice. Esta confirmación no es sin embargo suficiente para que 
los cañones dichos tengan fuerza legal fuera de la provincia en 
que se establecieron (5). * 

$. 45. Al concilio diocesano convoca el obispo á los arcipres- 
tes , arcedianos, y cualesquiera otros que tengan dignidad , per- 
sonado d oficio j al vicario general y foráneos (ó) , á los párrocos, 
y demás que egercen la cura de almas, sin escepcion alguna (7), 
al cabildo de la Iglesia catedral, y canónigos de las colegiatas , á 
los abades tanto seculares como regulares aun coando no estén 
sujetos al capítulo general (8), y por fin á todos los exentos, que 
concurrirían en caso de no existir la exención (9). 

§. 44. Estos concilios deben celebrarse anualmente (to) y sos 
decretos obligan en toda la diócesis. Convócalos el obispo electo 
y confirmado , mas no el arzobispo si no ha recibido el palio (n), 
ni el obispo titular, ni el vicario general, á menos de haber al- 
canzado del obispo potestad para ello (12), ni el vi cario capitu- 
lar, á no ser que vaya á cumplirse el año después del último con- 
cilio (i3), ni tampoco el vicario apostólico , sino precediendo ia 
véoia del sumo pontífice (i4). 



1 Conc. T rid. »e«s. */,. cap. 2. de 7 Conc. Trid. scm. 24. cap. 2. de 

Ref. Bened. XIV: sin. de JJioec. iib. a. Reform. 

cap. 9. $. 8. 8 Bened. XIV: loe. cit. Iib. 3. cap. 4. 

a Conc. Trid. seas. *4. cap. a. 9 Id. eod. Iib. 3. cap. 1.5. 16. 

Ref. ,0 Conc. Trid. «c««. 24. cap. a. de 

3 Can. 9. y 10. dist. 18. Reform. 

4 Sist. V : //i Constituí. Inmensa. 1 1 Conc. Trid. seas. a4» cap. a. de 
117. t. 4- part. 4- Bull. Ed. Rom. Reform. 

5 Bened. XIV: loe cit. Iib. i3. ia Bened. XIV: loe. cit. \\b. a. cap. 
cap. 3. $. 4. 5. et 6. 

6 Bi-ned. XIV: loe. cit. Iib. 3. i3 Bened. XIV : íA. cap. 7. et 8. . 



cap. a. ,<¿ Beu«d. XXV: ib. cap. 10. 
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§. 45. La última parte del derecho lia mano escrito la forman 
las sentencias de los santos padres ; mas no porque de suyo sean 
obligatorias, en razón de que los santos padres no son legislado- 
res, sino intérpretes y doctores del derecho. No hay duda sin 
embargo en qne hacen' te probable si convienen varios de ellos en 
un mismo sentir, y fe cierta si todos están conformes. Hay tam- 
bién muchas sentencias de este ó aquel santo padre, insertas por 
los papas en el cuerpo del derecho , y tienen por lo mismo fuerza, 
de ley. Llámaose santos padres aquellos varones siíbios y piadosos, 
que ilustraron las sagradas letras con sus escritos, y en especial 
hasta el siglo XII, cuyas obras en todo ó en gran parte conserva* 
mos , y han merecido la aprobación de la Iglesia (1). 

$. 4& Tuvieron á bien igualmente varios pontífices insertar en 
el cuerpo del derecho canónico algunas leyes civiles, sacadas por 
lo común de los códigos de Teodosio y Justiniano, y de los capi- 
tulares de los revés Francos (a). Pero no pertenecen por sí mÍ9uins 
á la jurisprudencia canónica , que es toda peculiar de la Iglesia, 
sino que tienen fuerza legal en virtud de la adopción hecha por 
los papas , incluyéndolas en los cuerpos del derecho y proponién- 
dolas como verdaderas leyes. 

CAPÍTULO CUARTO. 

DEL DERECnO HO ESCBITO. 

47 La tradición. 49 En qué se diíereucian. 

48 Es divina ó humana. 5o La costumbre. 

S- 47- 

El derecho no escrito es de dos maneras , tradicional ó de cos- 
tumbre. Por tradición se entiende la conservación de aquellos pre- 
ceptos que no se promulgaron escritos, sino que habiéndose anun- 
ciado de viva voz á los fíeles , han estado en observancia en la 
Iglesia , y llegado hasta nosotros como de mano en mano. La tra- 
dición ha sido siempre en la Iglesia de suma autoridad , tanto que 
el concilio de Trento anatematiza al qne la menosprecie (5). No 
siempre pareció oportuno escribir varias cosas de la Iglesia , antes 
Jjien se tuvo por conveniente que se conservasen en el pecho de 



1 D. Angnst. Itb. a. contr. Julián. 
Pelag. cap. 10. t. 10. col. 549- y 55a. 
S. V'íucent. Lírinens. in Commonitor. 
caj>. 3g. pag. a6i. t. 7. Bibliot. Patr. 
edit. Lagduneiis. 



a Acerca de los capitulares de los 
reyes de Francia réase Diatriba de 
Ecclesiast. vit. instit. Edic. de Roma 
1478. su autor Hermán. 

5 Ses. 4. 
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los sacerdotes , tanto por la tradición como por el aso diario Je 1a 
Iglesia misma. Las causas de esta disciplina las esplican con es- 
mero y detención alguuos doctos (i). 

§. 48. Es la tradición divina ó humana. La primera nos viene 
del mismo Dios , la segunda de los apóstoles y obispos que les 
sucedieron, y dejaron dispuestas varias cosas por medio de la vos 
viva ó de la predicación. Por esto la tradición humana se divide 
en apostólica y eclesiástica , según que procede de los apostóles 
ó de los obispos. 

§. 49- Grande es la diferencia que reconocemos entre las tra- 
diciones divinas y humanas , pues aquellas pertenecen al dogma 
católico, tienen ta misma fuerza que las santas Escrituras , y su 
observancia es obligatoria en tuda la Iglesia , la cual 110 puede de* 
rogarlas, pues le toca solo interpretar las tradiciones divinas y 
liaccr su clasificación y separación de las humanas. De aquí es 
que no hay tradición que deba considerarse como divina , sino la 
que por la Iglesia esta declarada tal (2). Por el contrario las tra- 
diciones humanas pertenecen solo á la disciplina , y la Iglesia las 
muda siempre que la utilidad ó la necesidad Lo exigen (5). De estas 
puede haber algunas universales (¿j) , y otras que solo se observan 
en algunos países > y por consiguiente no se euüendeu con toda 
la Iglesia. 

$. 5o. Forma también derecho la costumbre deducida del nso 
antiguo de los hombres, la cual tiene fuerza de ley siempre que 
es laudable y honesta , de larga y general observancia , y consen- 
tida t lícita ó espresamente su introducción por los pastores de la 
Iglesia. Cuando se opone al derecho escrito, la llamamos cos- 
tumbre contra jus; cuando no se opone, prceter jus. Cualquiera 
de las dos requiere frecuencia de actos para introducirse (5) , vo- 
luntad de que se introduzca de parte de los que la han de ob- 
servar (6), consentimiento del legislador en su observancia (7), 
antigüedad de cuarenta anos, si es contra jus, y de diez siendo 



1 S. Bastí, upud Graíian. can. 5. 
dial. ii. D. August. Jib. a. cap. 7. 
coiitr. Donat. t. 9. col. loa. et contr. 
Julián. Pclaif. lib. 5. cap. a3. t. 10. 
coi. ti^u. Melchor Cauo : de locis 
l^heul. lib. 3. cap. 3. Emman. Sebe* 
les tratos: Disscrt. de Ditcipl. arcani. 

3 1). August. contra Crestón, t. 9. 
cap. 43o. edie. Veuct. 

5 ínnocent. in Ep. 17. n. 9. ad 



Eptsc. Maced. col. 835. et Ep. a5. 
col. 855. 

4 Tal. es la de no celebrar los dos 
días antes de Pascua, que de la Iglesia 
romana pas() á las demás iglesias.„Y//i«/ 
(iratian. dist. cau. l3. de Consecrat. 

5 Cu/'ac. observat. lib. 10. cap. 1. 
t. 3. col. 5s5. edit. Veoct. 

6* Ley 35.lt. de legib. 
7 Cap. 18. de Prtbend. 
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praler jus (i). Con tales requisitos no solo quita la costumbre su 
vigor á la ley , sino que no se entiende derogada por otra ley pos- 
terior, si en ella no se espresa terminantemente (2). Sin «embar- 
go , por lo que toca ú los decretos del concilio Tridcntino., está 
mandado que no tenga fuerza para derogarlos ninguna costum- 
bre contraria (5). 

CAPÍTULO QUINTO. 

DE LAS COLECCIOHE8 ÁKTIGVAS DBt DESECHO CANÓNICO. 

5l Origen de las coleccione* cañó- 63 Colecciones de Martin Bracarcnse 

nicas. y de Crcsconio. 

5a T orminos en que se hicieron. G.\ Colecciones de Isidoro Mcrcador. 

65 Cáuoues de los ajustóles. 65 Capítulos mal atribuidos áAdria- 
54 Colección leída eu el concilio Cal- 110. 

cedonense. 60 Autoridad de la colección de Isi- 



55 Colección de Juan Escolástico. doro. 

56 Su Nomocáuon , y otras coieccio- 67 En liorna se conoció tarde. 

nes de los griego*. 66" Los monumentos de esta colección 

¿7 Principios de las colecciones cañó- son falsos. 

nicas entre los latiuos. 69 Con qué fin los fingid Isidoro. 

58 Traducción latina del código griego. 70 y 71 El objeto de la colección fue 
&Q Colección de Dionisio el Exiguo, evitar que fuesen acusados los 

60 Método de esta colección. obispos. 

61 Colección adriana. 7a Cánoue* penitencíales , coieccio- 
6a Coleccioues africanas, cspaOolas, nes de ]\egiuon de Btircbardo y 

galicanas y de Fulgencio Fer- de Ivon Caruoteusc. 

raudo. 

$. 5i. 

J-íspuestas ya las fuentes del Derecho canónico, resta qne vea- 
mos por qué medio se sacaron de ellas los cánones y se compila- 
ron en un cuerpo para que 110 anduviesen diseminados, y Consta- 
sen mas fácilmente ¿í los fieles. En los principios no hubo gran 
necesidad de leyes nuevas; pero habiendo ocurrido incidentes con 
el trascurso del tiempo, que sin reglas no eran fuciles de com- 
poner , fue preciso ir publicando algunos cánones, Uúolo así la 
Iglesia, no solo en el imperio de Constantino , en que se permitió 
libremente el egercicio de la religión cristiana , sino también du.- 
rante la opresión de los gentiles. Aumentado así poco á poco el 
número de los cánones , pareció oportuno reunir en un cuerpo 
los de muchos concilios, práctica en que la iglesia oriental se 
aoticipó á la occidental. 

i Inter pret, in cap. 5. de Verb. 3 Pins IV : Conttit. in prinriph 

Sign. cap. 5. de ojfiv. Ordin. in ü. 109. in Bull. matra. I. 4« p»g. et 

a Cap. 1. de Constitut. in 6. 21 4. edit. llom. 

3 
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$. 5a. De estas colecciones salieron Tanas a* las en tiempos 
diferentes, mas no en iguales términos; pues las hubo que con- 
tenían Íntegros los cánones , y otras en resiimen , otras solo cá- 
nones, y algunas cánones interpolados con leyes driles, á las 
cuales dieron los griegos el nombre de Nomo cánones. Por lo que 
hace al método, lo mas regular que se observaba en las coleccio- 
nes antiguas era el órden de tiempos , así como en las mas moder- 
nas se siguió el de materias , es decir , juntar todos los cánones 
pertenecientes á cada asunto najo determinados títulos y capítu- 
los. Hablaremos primero de las colecciones mas antiguas , y des- 
pués de las mas modernas que en la actualidad están en uso en las 
escuelas y el foro , concluyendo con la esplicacion del derecho 
nuevo, que se ha publicado últimamente. 

§. 53. La mas antigua colección de qne hay memoria en los 
monumentos eclesiásticos es la de los Cánones apostólicos, que 
consta de ochenta y cinco entre los griegos, y de solo cincuenta 
entre los latinos (i). Pareció esta colección junto con los ocho li- 
bros de las Constituciones apostólicas á nombre del papa san Cle- 
mente, y no faltó quien creyó que tales reglasjdebian atribuirse ai 
los apóstoles (2). Mas como no se hace mención de ellas por ios 
escritores eclesiásticos de los tres primeros siglos (3); contienen 
cosas imposibles de acomodar al tiempo de los apóstoles (4), y 
entre ellas algunas que se oponen á la doctrina déla Iglesia; y 
por último han sido tenidas por apócrifas por varones de gravedad 
y doctrina (5) : es ya cosa averiguada que no pueden atribuirse rf 
los apóstoles de modo alguno (6). Lo aprobable es que se formó 
dicha colección en el siglo 111 ó acaso en el IV, de varios síno- 
dos y de aquellas leyes y disciplina qne estaban en vigor los tres 
primeros siglos en las iglesias de oriente (7}. 

J. 54. Después de los Cdnones apostólicos]* colección mas anti- 
cua es una que cita el Concilio Calcedonense, mas no consta qué cá- 
nones comprendía, aunque es de presumir que solo contuviera en 
un principio los niecnos, anciranos y neocesarienses , si bien mas 
adelante se le hubiesen agregado los de otros concilios (8). Primero 
se le agregaron los antioquenos , habiendo egemplares en que se 
hallan también comprendidos los calcedonenses y constantinopolt- 



' t Can. 3. dist. 16. 

a Joan. Daraasc. lib. ¡\* <? e fi¿* orU 
cap. 17. t. 1. 

3 Píi el papa Víctor , ni Ensebio, 
ni ann Gcivuimo , tratan de cantores, 

' •ubdi.íoottos , &c. 

4 Tal es la necesidad de la trina 
iuincráion en el bautismo, &c. 



5 Can. 3. dist. l5. 7 1. dist. 16. 

6 Tillem. in in'tn S. Clementh» 
art. 7. t. a. pag. 164. Venet. 1701. 

7 Bevereg. in prrrf. ad sitas in huj m 
cañones ndnolationes in fine tomi a. 

S Fratres Ballerin. in appeml. ad 
oper S. León. Mag, t. 5. pag. t. cap. S. 
u. 5. pag. i3. y siguiente». 
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Unos, otros en que se incluyen ademas los laodicenos: en soma se 
ve que no son iguales ni en la materia ni en el método , de que se 
infiere que cada uno íue adicionando á su antojo el códice primitivo. 

$. 55. A mitad del siglo VI ya se le habían incorporado los 
ca'nones e fes ¡nos, basta que al fin Juan el Escolástico , llamado así 
por pertenecer á la escuela ú órden de los abogados, que después 
de haber sido presbítero de Antioquía ascendió a* patriarca de 
Constantinopla en tiempo del emperador Teodosio , dispuso una 
nueva colección de cánones distribuida en cincueuta títulos. C o ca- 
pónese esta colección de los ochenta y cinco cánones apostólicos, 
de veinte nicenos , veinte y cinco anciranos , catorce neocesarien- 
aes, veinte y uno sardicenses, veinte gangrenses , veinte y cinco 
antioquenos , cincuenta y nueve laodicenos , seis constantinopoli- 
tanos , ocho efesinos (i), veinte y siete calcedonenses , v por fin 
sesenta y ocho sacados de las epístolas de san Basilio. Joan, iue el 
primero que incluyó estos últimos ca'nones en su colección , ha* 
biendo tomado los demás de otras mas antiguas. 

$. 56. También dió a" luz el mismo Juan otra colección llamada 
Nomocdnoh {1) dividida en cincuenta títulos, y ordenada por ma- 
terias, en la cual introdujo varias leyes sacadas por lo común del 
código y* novelas de.Justiniano. En los tiempos del sínodo Tru- 
laño ó Quinisexto recibió nuevas adiciones la colección de los 
griegos (3), habiéndose adquirido en aquella Iglesia notable re- 
putación por las suyas Focion , el mismo que fue causa del cisma, 
ó tuvo gran parte en él, Simeón Logotheta , Alejo, Aristino, 
Arsenio , Harmenopoli , de quienes fuera prolijo y de ninguna 
necesidad hablar mas largamente (4). 

$. 57. En la Iglesia latina empezó mas tarde la formación de 
colecciones canónicas. F'arece que hasta el concilio Niceno no si- 
guió otras reglas que la tradición y los libros sagrados , de modo 
que mas bien se gobernó por el uso y costumbre en materias de 
disciplina, que no por leyes escritas. Mas después de aquel con- 
cilio, empezaron á regir en ella sus cánones traducidos al latín 
junto con los del sínodo Sardicense (5). 

1 En la razón que da en su prrf- Quinisexto por haberse intentado su- 
logo Juan el Escolástico dice que son plir en ¿1 lo que faltaba en los con- 
fíete, pero en realidad bar ocho, y él cilios generales qninto y sexto. Entre 
mismo bace luego mención del octavo. loa latinos- se tiene por conciliábulo. 

a JVomocanones se llaman Jos que 4 Doujat : Prasnot. canon, lib, 5. 

están mezclados cou leyes civiles. cap. 6. y siguientes. 

3 El sínodo Tro laño , se llamó así 5 Eptst. Jnoc. /. 7. ad cler. e/ pop. 

por haberse celebrado en Trulo , que Consíantinop. Constaut. t. 1. col. 799. 
un palacio de Constantinopla , y 
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$. 58. Con el tiempo acaeció que algunos particulares trado je- 
sen del latín el código griego, como acreditan dos versiones del 
mismo, llamadas la una Isidoriana y la otra Prisco, , anteriores- 
ambas á la de Dionisio. La primera de las dos es acaso la mas an- 
tigua , y consiste en la colección de Isidoro , que le dió so nom- 
bre , trasladada por este prelado de otra española de mayor anti- 
güedad. Contiene los cu'nones nicenos , anciranos, neocesarienses, 
gangrenses, sardicenses, antioquenos, laodicenos , Constantino- 
politanos y calcedonenseg. Tal vez en sus principios no los com- 
prendía todos , pero sí después de los aumentos que adquiiió mas 
adelante. No es mucho mas moderna la versión de los cánones* 
griegos llamada Priscá , la cual abraza los cánones anciríanos, 
neocesarienses , nicenos, sardicenses, gangrenses, antioquenos»: 
calcedouenses y coustantinopolitanos. 

$. 5$ x A esta rfltima versión alude al parecer Dionisio el Exiguo , 
cuando dice que incomodado al ver la confusión de la traducción 
antigua , se propuso hacer otra nueva. Era este Dionisio un moa*, 
ge natural de la Escitia , domiciliado en Romo , y sobresaliente en 
santidad y doctrina (1). Floreció en los siglos V y VI , y al mismo 
debe referirse el origen de nuestra c*ra vulgar (2). Pero la mas cé- 
lebre de tas obras de Dionisio el Exiguo es su colección de cánones 
y constituciones de la sede apostólica , que por lo mismo se llama 
Dionisiana. Está dividida en dos partes, comprendiendo la primera 
los cánones de los concilios y la segunda las epístolas de los papas. 
No salieron á luz las dos juntas, sino en tiempos diferentes, teniendo 
una y otra sus cartas peculiares de las que llamamos nuncupatorias, 

§. 60. Lo primero á que se dedicó Dionisio fue la dilección de 
cánones, haciendo una nueva versión de los griegos ^ incluyendo 
4Sn ella cincuenta cánones apostólicos, y después bajo la misma 
série de mimecos los cánones nicenos , anciranos , neocesarienses, 
gangrenses, antioquenos, laodicenos, constantinopolitanos ; des- 
pués ios calcedonenses junto con los sardicenses sacados del autó- 
grafo latino, y por último los africanos con separación en número 
•de ciento treinta y ocho. La segunda parte que es posterior, com- 
prende las epístolas decretales de los papas desde Siricio hasta 
Anastasio II , á que andando el tiempo se añadieron por distinta 
mano varias de otros pontífices. Estu colección se tuvo siempre en 
grande aprecio. 

6r. Esta fue la misma colección que dió á Cario Magno en 
Roma el papa Adriano I, enriquecida ya con nuevas adiciones, que 

1 Cassiodor. Divinar, litterar, cap. a Doujat: Preenotat. canon, lib. 3. 

a5. pag. 55i. edit. Rothom. an. 1679. cap. i5. n. 3. 
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es lo que mas la diferencia de la de Dionisio, y se conoce por el 
nombre de Colección adriana. No fue sin embarco su autor . ni 
tampoco de las adiciones el misino Adriano;, pero debió cieita es* 
pecie de aprobación á este pontífice, consiguió autoridad en algún 
modo, y empezó á conocerse por el título de Código de los cánones, 

$. 62. También son celebres las colecciones africanas , espa- 
ñolas (i) y galicanas, que no son pocas en número; pues en t<¡das 
estas naciones huho varios que se dedicaron «í este trabajo y es- 
tudio. Comprenden dichas colecciones en toda su integridad , ó 
poco menos , los moriurhentos eclesiásticos miis bien por el orden 
de tiempos que por el de materias. Otras hay que traen los cáno- 
nes en sumario, ó bien los distribuyen en títulos por todo el De- 
recho canónico. Entre los compendios es el mas famoso el de Ful- 
gencio Ferrando , diácono de Cartago, a' que dió el título de Pron- 
tuario de los cánones, 

$. 63. En el tiempo mismo qne Ferrando, floreció Martin, 
obispo de Braga, cuya colección de cánones ó capítulos mereció 
la estimación universal, y está dividida en despartes, compren- 
diendo la primera todo lo perteneciente rf loa obispos y ni clero, 
y la segunda lo que se refiere á los leqos ó seglares. Algo posterior 
es la de Cresconio , obispo de Africa , y se compone de las dos 
obras, titulada la una Breviario de los cañones , y la otra Concor- 
dia , y también Libro de los cánones. No fueron dstas las Unicas 
colecciones canónicas que por el mismo tiempo ó poco después se 
publicaron en la Iglesia ; pero el insistir mas eu este puuto es 
contrario á nuestro propósito (2), 

J. 64. Hay otra sin embargo que requiere mas cuidado y de- 
tención, que es la de Isidoro Mercador 6 Pecador , que salió á luz 
en el siglo IX (3). La razón es por que el tal Isidoro después de 
reunir en su colección muchos monumentos verdaderos de la his- 
pánica , adriana y otras , mezcló con ellos mochísimos falsos, qne 
en parte fingió él mismo , y en parte introdujo fingidos por otros 



1 Muchas son las colecciones es- 
pañolas •, pero Ja mas celebre es la 
conocida con el nombre de Hispáni- 
ca , la mas copiosa y bien ordenada 
de todas , escepto la de Dionisio , y 
se atribuye por varios escritores á.sau 
Isidoro de Sevilla. Véase, en este punto 
á Ant. Agust. de quibusdam veter.cnn. 
collector. cap. 17. t. 3. Constant. in 
prevf. ad tom. 1. Epitt. Jlom. Pont. 
S. 9. n. l32. y siguientes. Ceuuio ; in 



proef. ad disserl. ad adtiquit. Ec.cl. 
hisp. t. r. pag. 5. y 11. Roma 17 ji . 

a' Fratres Hallerin. loe. cit. pag. 
4. cap. 7. 

5 El monumento mas moderno que 

,se iivstrta cu la colección de Isidoro 
Merrador es el coucilui de Paris del 

. a tío de Bat), de que parece deducirse 
<jue es posteriora dicho concilio. Véa- 
se Calucio : in ca/ñtul. Ittg. Franc, 
%. 2. col. Ga. ediciou Veuec, 177a. 
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escritores (i), dando motivo á muchos turbulencias en el mundo 
cristiano. Contiene esta colección , á mas de los cincuenta cáno- 
nes de los apóstoles que estrajo de la adriana , multitud de epís- 
tolas pontificias desde Clemente á Silvestre , partos del ingenio de 
Isidoro, á escepcion de dos de Clemente á Jacobo , aunque tam- 
bién corrompidas ; luego siguen los c.ínoncs de muchos concilios 
(2) , y por ün concluye con nuevas epístolas de varios papas desde 
el mismo Silvestre hasta san Gregorio el Magno , interpoladas con 
otros monumentos, entre los cuales bay algunos genuinos sacados 
de otras obras , y otros de pura invención, como las actas de un 
concilio romano en tiempo de Julio I , y de los concilios quinto y 
sexto celebrados en el del papa Sí maco. 

§. 65. Agréganse también á dichas ficciones los capítulos mal 
atribuidos á Adriano I , y dirigidos a' Angilramo , obispo Meten se, 
que sin duda son posteriores á las falsas decretales , y acaso son 
obra de la misma mano (3). Todos convienen en lo primero , y en 
que no es posible atribuirlas á Adriano ni á Angilramo , por con- 
tener cosas muy ageuas de la profesión y costumbres de uno y 
otro, y diferenciarse enteramente del estilo y método de la co« 
lección adriana de que ya hicimos mención. 

§. 66. La colección de Isidoro fue poco á poco adquiriendo cré- 
dito y observancia por no haber en aquellos siglos de oscuridad 
quien sospechase , ó mas bien quien fuese capaz de descubrir la 
lalsedad de los monumentos que contiene. El primero que des- 
pués de haberlos aprobado antes, empezó á negarlos porque eran 
contrarios á sus intereses en la cansa que seguia contra Hincmaro 
Laudunense , fue Hincmaro Remen se , dando por motivo el que 
no se encontraban en el Código de ios cánones Por lo mismo 
no fueron admitidas por los obispos de Francia en la causa de 
Botadio , obispo de Soissons , que habiendo sido depuesto en un 
concilio provincial, apeló á la santa sede. 

§. 67. Esta colección no parece haberse conocido en Roma 
hasta algún tiempo después. León IV, que ocupó la silla apostó- 
lica desde el año de 847 al de 855, respondiendo íí los obispos 
de la Bretaña (5), menciona las decretales pontificias de que en- 
tonces se hacia uso en la Iglesia romana ; sin nombrar las con- 
tenidas en la colección de Isidoro, aunque muchas de ellas venían 

1 Bartol. Instituí, fur. can. cap. 3 Ant. Agnst. t. 3. de sos obras, 

18. et Fratr. Baller. loe. eit. %. 5. pag. 3 19. edic. de.Luca 1767. 

a Entre lo* concilios se Iialla la 4 Hincmaro: Ep. ad Hincmar. 

Constitución de Constantino al papa Lmidunens. t. 2. pag. 543. París lG.j5. 

üihtstre . que se tieue por apócrifa. 5 jipad Sirmoud. t. 3. Coucil. 

Los demás mouumeutoí son legítimos. Gal. pag. 7a. edif. Paxis 1629. 



Digitized by Google 



* 5 

oportunamente á su propósito. También se observa que Nicolao I) 
que sucedió a* León , jamas alabó ni aprobó las falsas decretales de 
Isidoro: hecho que basta para dejar plenamente refutada la ca- 
lumnia de los que atribuyen la formación de este código a* manio- 
bras de los pontífices romanos (i). 

5. 68. En el día ja no es problemática sino evidente la falsedad 
de las decretales y monumentos qne supuso Isidoro Mercador. En 
primer lugar porque Dionisio el Exiguo , que empleó el mayor 
esmero y diligencia en reconocer los archivos de la silla apostóli- 
ca , no encontró ni una sola de aquellas decretales. En segundo 
Jogar ni los escritores eclesiásticos, que florecieron en los ocho 
primeros siglos, ni los concilios que en tan largo tiempo se cele- 
braron , hacen mención alguna de semejantes decretales , aunque 
en muchas ocasiones hubieran debido hacerla. En tercer lugar 
hay en ellas cosas que corresponden á tiempos mas modernos que 
el de los papas rf quienes se atribuyen , como son textos de la 
Escritura según la vulgata , leyes de ambos códigos , cánones de 
concilios posteriores , y decretales de papas mas modernos. Agrá- 
case á esto que el autor de dicha colección la atribuye á san Isi- 
doro , dando á entender que era español y chispo , por cuyas se- 
ñas no podía ser otro que san Isidoro de Sevilla. Sin embargo, 
incluye cánones de ocho concilios toledanos , que se celebraron 
después de la muerte del santo , haciendo ademas mención en el 
prefacio del sexto concilio general , qne aun estaba por celebrar. 

5* 69. Cuál fuese el objeto de esta falsificación, no es difícil 
de comprender á quien considere cuál es en general la tendencia 
que de sí arrojan. Y ciertamente se engañan los que prevenidos 
contra la silla apostólica, opinan que so autor se propuso esten- 
der y sostener con ella la autoridad de los papas ; pues aunque en 
muchas de aquellas decretales se recomiende y encarezca la po- 
testad pontificia , ni fue este el propósito de Isidoro , ni la silla 
romana , cuyos derechos y preeminencias se apoyan en legítimos 
y evidentes monumentos , necesitan el ausilio de los falsos (2). 

$. 70. Otro fue sin duda el objeto de Isidoro, según lo mani- 
fiesta la misma prefación y el contesto de la obra entera , en los 
cuales aparece haberse propuesto arredrar á los malos y ambicio- 
sos de intentar acusaciones contra los obispos (5). Censura con la 
mayor vehemencia ú los que se atreven á acusar á los obispos, j 

1 ApuS. Ballerin. loe. c/t. cap. 6. 3 Multi enim prn vítate et cupi» 

pag. ai 5. ditatt depretsi aerussanlet sacerdotes 

a Barón, ad an. 865» n. 8. t. l5. depretserunt. (Isidor. tu prcefation, 
edil. Lucas. 
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propone multitud de medios para dificultar mas y mas semejantes 

acusaciones. A esto conspira toda la colección y ios falsos monu- 
mentos, en que se nota siempre el mismo empeño y solicitud en 
defensa de los obispos acusados. 

$.71. Donde mas claro aparece este designio es en los capítu- 
los atribuidos rf Adriano , que son como uu compendio de los fal- 
sos monumentos ; pues en los mas se trata de que nadie acuse á 
los obispos, de que no se dé oidos á los i.íeiles acusadores, y de 
qne en multitud de casos puedan recusarse ya éstos , ya los jue- 
ces. Siendo pues esta la suma y el compendio de la colección en- 
tera , ¿quién no ve que la tínica mira que se propuso el Pseudo* 
Isidoro , fue impedir la acusación de los obispos? (1) 

• 

$. 7*. Siguiéronse después otras colecciones, en las cuales se 
nota variedad de órden y método. La primera que ocurre es la que 
tiene por título Cánones penitenciales , de autor desconocido, y 
que bajo dieba denominación abraza todo el derecbo eclesiásti- 
co. También merecen mencionarse la de Reginou , ni o n ge bene- 
dictino , que publicó un tratado de la Disciplina eclesiástica y de 
la religión cristiana; la de Burcbardo Vormaciense , cuyo Magnum 
decrctorum volumen anda en manos de todos ; la de Anselmo Lu- 
cense , y la de Ivon Caruotense. No son estos solos los que se de- 
dicaron á formar colecciones canóuicas ; pero nombrarlos á todos 
fuera cosa prolija , y mas cuando llaman nuestra atención las que 
constituyen en el dia el cuerpo del Derecho canónico, quedando 
anticuados y sin uso las precedeule». 



.i' 



1 Esto lo demuestran los Baleri- 
iios. (loe. ct't. part. 3. cap. 6. $• 5.) 
Antes lo babia observado Flenrv (lib. 
íxx. 11. 11. de su Hist. eclesiástica), 
donde dice : Li materia principal de 
estas decretales es la acusación de los 
obispos : apenas hay una cu t¡ue no 



te trate de eso , y donde no s» den 

reglas para dificultarlas. Asi , hasta 
en el prólt-go se i>e que miraba con 
gran interés este punto. Lo mismo ob- 
serva Van-Espen. (/« Comment. in . 
qua?st. 7. caus. a. Oratiani.) 
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CAPÍTULO SEXTO. 

DE LAS COLECCIONES MAS M0DEBNA8 DEL DERECHO CAlfÓHICO. 

73 Decreto de Graciano. 

74 Su método, 
ya Elogios que mereció. 

76 Su» delecto». 

77 Sus enmiendas. 

78 Del nombre Palea. 

79 Autoridad de este decreto. 

80 Colección de Bernardo Círca. 

81 Colecciones de Gilberto, de Ala- 

no, y de Juan Cálense. 

82 Colección de las decretales de Ino- 

cencio 111. 

■ 

p 5 

Xasawdo á tratar de las colecciones mas modernas del derecho 
canónico , el primero que se nos presenta es Graciano , roo rige 
benedictino, natural de Clusio, que tí mitad del siglo Xll es- 
cribió la Concordancia de los cánones tliscordantes , que ahora se 
conoce por el título de Decretos (1). Compónese esta colección de 
lugares sacados de la sagrada Escritura , de los cincuenta ciínones 
de los apóstoles, de los concilios generales y particulares, de 
las decretales de los papas , de las obras de los santos padres y 
otros eclesiásticos, de los libros del derecho civil de los roma- 
nos , de los capitulares de los reyes de Francia , de los rescriptos 
de varios emperadores, y por último de la historia eclesiástica, 
y hechos de los sumos pontífices , tomados del libro diurno y del 
órden romano. 

5. 74* Divídese toda la colección en tres partes: la primera 
trata principalmente de las personas, contiene ciento y una dis- 
tinciones , y en cada una de ellas muchos cánones , que se citan 
así: Can. Ornnes. dist. 1.; es decir, el cánon que empieza por la 
palabra Ornnes : ó bien por el número del mismo ca*uon , como 
Can. 3. dist. 1. La segunda parte trata de los juicios , y esta di- 
vidida en causas , que son treinta y seis; en cada una se com- 
prenden varias cuestiones , ven cada cuestión muchos cánones. El 
/nodo de citarla es por el número de la causa y de la cuestión, 
anteponiendo el número del cánon, ó bien la voz con que empie- 
za : v. gr. Can. 2. caus. 8. queest, 2. ; ó Can. Nenio, caus. 11. queest. 
3. En esta segunda parte del decreto está comprendido el tratado 

1 Aot. Agust. fie emend. Gradan, lib. 1. dial.'i. 
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de Pcsnitenlia , que se divido en siete distinciones , y se contiene 
en la causa 35, cuestión 3. Al citar los cánones pertenecientes á 
este tratado, y para no confundirlos con los de la primera parte 
(pues siguen el mismo orden) , se añade De panden ti a , y no se 
designa la causa; a' saber, Can. Queni pcenitet. dist. i. de Pceni- 
ienf. Finalmente, la Ultima de las tres partes trata de las cosas, 
abrazando también la materia De Consecratione , dividida en cinco 
distinciones que se citan así: Can. Tabernac. vcl Can. i. de Con» 
secration. dist. i. Se añade la palabra De Consecratione , para sig- 
nificar que el canon corresponde á la tercera parte. 

§. 75. No es fácil ponderar cuántos aplausos mereció á las gen- 
tes !a colección de Graciano, la cual se mandó estudiar en las es- 
cuclns y seguir en el foro; y en verdad que no fueron sin razón 
tales alabanzas , si se atiende a* que Graciano no siguió como los 
mas el orden de tiempos , y distribuyó la materia toda en títulos 
determinados. Aventajase igualmente su colección á todas las de- 
más, no solo en ser mas estensa y copiosa , sino también en qne á 
fuerza de ingenio y argucia se propuso hacer que concordasen 
entre sí los cánones que aparentaban cierta contradicción , por 
un mdtodo no menos a" propósito para la escueta que para la 
practica forense. 

5. 76. Sin embargo , hubo la fatalidad de que por la condición 
de aquellos tiempos no alcanzó toda su diligencia a* evitar defectos 
notables en su obra, pues por no tener suficiente instrucción en 
antigüedades eclesiásticas , no tomó sus materiales de las fuentes 
primitivas, sino de las defectuosas colecciones de Burcbardo, Ivon 
y otras. De aquí es que frecuentemente da por legítimos docu- 
mentos falsos , presenta como genuinas las decretales de (os papas 
anteriores «í Siricio , confunde los ca'nones del concilio Quinisexto 
en Trnlo fcon los del sexto general, las sentencias de los padres 
con los decretos de los pontífices ó de los concilios , y á veces un 
concilio con otro , ó este papa ó santo padre con aquel, corrom- 
piendo los nombres y lugares de los autores, y atribuyéndoles 
opiniones que nunca imaginaron (1). 

§. 77. Advertidos estos errores por Antonio Concio y Antonio 
Demochares, trataron de corregirlos cuidadosamente. Empezaron 
por numerar los cánones para poderlos citar y bailar con mayor 
facilidad, haciendo ademas muchas enmiendas, y poniendo buen 
número de notas en todo el decreto. Pero habiendo quedado aun 
no poco que corregir, dieron este encargo los papas Pió IV y 
Pió V A ciertos varones doctos , que se conocen por el nombre 

I Ant. Agust. lib. diálog. I. de emendat. Gradan, t. 3. pag. «t. 
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de los correctores romanos , trabajo qne se perfeccioné en tiempo 
de Gregorio Xlll. También Antonio Agustín , arzobispo de Tar- 
ragona , dio á luz una obra muy erudita acerca de la corrección 
del decreto de Graciano (i). 

§. 78. En las inscripciones ó epígrafes de los capítulos que se 
contienen en el decreto, se encuentra frecuentemente la voz Pa- 
lea, cuyo origen de cierto no se sabe. Algunos ban creído que esta 
voz indicaba qoc el contenido de aquel capítulo era insignificante, 
dudoso, anticuado ó repetido ; mas no es así por cuanto la mate- 
ria comprendida en varios de dichos capítulos no merece tales 
calificaciones. Tal vez llevarán mejor camino los que creen que 
la voz Palea indica el nombre del autor que añadió varios cánones, 
notables por su utilidad é importancia, los cuales desde el mar- 
gen donde estarían colocados en un principio , se introdujeron 
después en el texto (a). 

$. 79. Acerca de la autoridad del decreto , se ba de entender 
que no es otra qoe la correspondiente á cada una de las piezas de 
que se compone, suponiéndolas fuera de aquel lugar. Así, los pa- 
sages de la sagrada Escritura, los decretos de los papas y de los 
concilios generales, que por su naturaleza tienen vigor y autori- 
dad, la conservan en el decreto ; pero los que por sí carecen de 
ella, no la adquieren por hallarse en dicha colección. Hay algu- 
nos que opinan haber sido aprobado el decreto por Eugenio III, 
y mandado observar como cuerpo legal , pero no presentan fun- 
damento alguno sólido que acredite su díclámen (5). Es tan cierto 
que jamas ba dado su aprobación al decreto de Graciano la santa 
sede , que ni el misino Gregorio Xlll , que presidió á su correc- 
ción en tiempo de los dos Pios IV y V, quiso darle autoridad pon- 
tificia , cuando salió á luz enmendado (/¡). 

$. 80. Después de la publicación del decreto de Graciano fue- 
ron saliendo y aumentando el volüinen de la jurisprudencia canó- 
nica mochas decretales de los sumos pontífices, por lo cual Ber- 
nardo Circa , prepósito Papiense , y después el obispo Fa\ entino, 
en 1 190 , publicaron el Breviario de las esfravagnn/es , esto es , de 
las resoluciones canónicas no comprendidas en el decreto de Gra- 
ciano. No solo contiene esta colección las decretales de algunos 
papas anteriores , cánones de concilios y sentencias de los papas, 

l Compréndese en dos libros de 3 Alexand. Macbiav. in not. ad 

diálogos , que estáu en el tomo a. de Siífon. JJisí. Bvnon. 

sus obras , edición <1<* l.uea. 4 Aut. Agtí¡»t. Ivc. cit. de emend. 

a Aut. Agtist. loe. citaí. lib. l.diá- Gfutian. lili, l.diilog. 5. 
log. a. pag. 26. 
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que no descubrió la diligencia de Graciano, sino muy principal- 
mente las constituciones de otros pontífices mas modernos ; á sa-- 
ber, de Alejandro III, Lucio III, Urbano III y Clemente III, 
y ademas los cíínones del tercer concilio Lateranensé. Este cuerpo 
se conoce por el título de Prima colleclio, 

§. 8r. A Bernardo Papiense se siguieron el abad Gilberto y 
Alano, obispo Anlisiodorense , que reunieron las constituciones 
omitidas por aquel ; pero duraron poco estas colecciones por ha- 
ber formado de ellas otra Juan Galense ó Valense eo 1202, quien 
no solo incluyó las constituciones de los mismos papas arriba 
mencionados , sino las de Celestino 111. Esta es la que llamamos 
Secunda colleclio, 

§. 82. Después de los referidos dispuso Bernardo, arcediano 
de Compostela, una colección de las decretales promulgadas por 
Inocencio III en los doce años primeros de su pontificado, la cual 
no llegó á estar en uso. Porque el mismo Inocencio encargó á Pe- 
dro Bcnevcntano , formar un código de todas sus decretales , el 
primero que con pública autoridad se promulgó por el propio pon- 
tífice , y se llamó Colleclio la lia. Salió poco después 4 luz otra 
que se llama quarta , cuyo autor se ignora , y comprende las Ul- 
timas decretales de Inocencio, y los cánones del concilio Lale- 
ranense cuarto , celebrado en sus días. 

$. 85. También su sucesor Honorio III bizo compilar sus pro- 
pias decretales , formando la que se dice Quinta colleclio ; la cual, 
T la de Inocencio, fueron publicadas con autoridad apostólica, 
fcstas son las cinco colecciones antiguas de las decretales , de las 
que Antonio Agustín publicó las cuatro primeras con notas é ilus- 
traciones , y la última Inocencio Cironio. 

$, 84* Por último Gregorio IX, que snbió al pontificado des- 
pués de Honorio III, formó la colección que tiene su nombre, con 
Ja cual quedaron sin uso alguno las antiguas de que acabamos de 
hablar. Publicóse esta colección, que llamamos simplemente las 
decretales, en el año de 1234, obra del estudio y diligencia de 
san Raimundo de Peñafort, de la orden de predicadores. Lo mismo 
que en otros tiempos practicó el emperador Jusliniano en el de- 
recbo civil , formando un nuevo código de todos los precedentes 
y de las leyes dadas por él mismo ; otro tanto bizo en el Derecho 
canónico Gregorio IX, imitando al mismo Justiniuuo basta en 
babor descartado algunas decretales de sus predecesores por in- 
útiles ó contradictorias. 
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§. 85. Llámase esta colección las decretales , por componerse 
principalmente de las epístolas decretales de los papas. Estas epís- 
tolas que suelen llamarse decretales absolutamente, son las cartas 
pontiñeias en contestación á consultas legales, en que precedien- 
do un examen maduro de la materia , se da una resolución que 
constituye regla general. 

t w 

$. 86. Annque en las decretales de Gregorio IX no solo están 
comprendidas las constituciones pontificias desde Gregorio 1 hasta 
su autor, sino algunos testos de la Escritura , los c.ínones de los 
apóstoles, los decretos de los concilios desde el Antioqueno hasta 
el Lateranense coarto, y ademas varias sentencias de los padres y. 
otros escritores, sin embargo esta* bien apropiado el nombre de de- 
creta les, porque en éstas consiste la mayor parte de dicha colección. 

5.87. Divídese en cinco libros, cuya série y materias que se 
contienen en cada uno, indica este verso latino: 

Judex , judicium , clerus ; coanubia , crimen. 
Los libros se dividen en títulos, los títulos cu capítulos, y 
éstos en párrafos cuando tienen demasiada estén si on. Para las citas 
se designa primero la palabra con que empieza el capítulo, á bien 
su nümero , ó ambas cosas : v. gr. Cap. Venerabiiem de Eleotion.= 
Cap. 1. de Cler. conjug. — Cap. Tua nos. 26. de spons. et matrim. 
Algunos después del capítulo suelen poner la- palabra extra, ó 
abreviada ext. para denotar las Decretales , ó extra Decrctum Gra» 
tiani. Así dicen : Cap. Wulli. 19. extra , de Ilceretic. 

5. 88. Algnn tiempo después de publicada la colección de Gre- 
gorio IX , fue preciso remitir las constituciones de los papas pos* 
teriores , como parte del derecho común. Para ello dispuso Boni- 
facio VIII, á los cuatro años de su pontificado, que Guillelmo, ar- 
zobispo Ebredunense , y los obispos Bcrcng.11 ¡o y Ricardo , todos 
los cuales obtuvieron después el capelo , formasen una colección 
de los cánones de los dos concilios ecuménicos lugdonenses y de 
las decretales pontificias promulgadas después de la colección dé 
Gregorio IX, de las cuales , inclusas las del mismo Bonifacio, se 
compuso el Sexto de las decretales. Así, esta colección es como 
un apéndice de la Gregoriana , y se compone de igual número de 
libros. Para citarla se aunde al fin in Sexto , v así se distingue de 
aquella : v. gr. Cap. Concertationi. de Appdlation. in 6. 

§. 89. Poco despnes de Bonifacio VIII , mandó hacer Clemen- 
te V á principios del siglo XIV otra colección de las coostitucio* 
nes que habia promulgado él mismo en e! concilio de Virna , cuya 
publicación se debió por su muerte á su sucesor Juan XXII, .el 
cual la anadió al Sexto de las decretales , dividida tarnbieu eu cinco 
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libros. Se llama la Colección Clementína del nombre de su autor. 

y se cita así : Clemcnt. Si iuriosi. de Relig. Domib. 

$. 90. Después de las clemenlinas salieron a* los las Extrava- 
gantes , así llamadas porque corrían sueltas fuera del cuerpo del 
Derecho canónico . y demás colecciones de que e*ste se componía. 
Las hay de dos clases, unas del papa Juan XXII, y otras no de 
un solo papa, sino de varios desde Urbano IV hasta Siito IV, que 
fue quien por sí mismo ordenó esta colección (1). Las primeras se 
citan así: Extravag. Cuni ínter. Joan. 22, de Ferb. Signtfic. Las 
segundas se llaman comunes, y están divididas en cinco libros. £1 
modo de citarlas es este : Extravag. Rein non novam. de DoL et 
contum. ínter Commun, 

§.91. El Decreto pues , las Decretales , el Sexto de las decre- 
tales , las Clementinas y las Extravagantes , son los libros de que 
hacemos uso en las escuelas y en el foro , y forman el cuerpo del 
Derecho canónico. Cada uno de estos libros está acompañado de 
glosas de varios autores, las cuales no tienen mas autoridad que 
la que merece en la aclaración de las leyes un doctor particular. 
£l cuerpo íntegro del Derecho canónico fue publicado en Roma 
y corregido con esmero en tiempo del papa Gregorio XIII. 

CAPÍTULO SÉPTIMO, 

DEL DERECHO NOVISIMO. 



t \ * . a t 



9a Derecho novísimo. 98 j 99 Sus colecciones. 

93 y 94 Séptimo de las decretales. 100 Regla* de la cancelaría. 

9$ Bula*. 101 Su autoridad. 

96 Sus especies. 102 Concilio de Trento. 

97 tu qué «e distinguen de los bre- to3 Declarar iones de la santa congre- 

ves. gacion de cardenales. 

ni • , 

S- 9 a - 

Después de promulgados los libros canónicos de que acabamos 
de hablar, han salido á luz y salen continuamente nuevas consti- 
tuciones de los sumos pontífices ; se establecieron y ordenaron 
según se hallan en el dia las reglas de la cancelaría apostólica ; se 
celebró el concilio de Trento, en que no solo se condenaron las 
beregias , y principalmente las de Lutero y Calvino, sino también 
se arreglaron muchos puntos de disciplina eclesiástica, y por til- 
timo se ban promulgado varias declaraciones por las sacras con- 

i La última de las decretales se e/ vener. Sanct. dada por Sixto V 
ene neutra en el cap, a. de lieliqn. en i483. 
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grcgaciones efe cardenáles, y en especial por los interpretes del 

concilio Tridentioo. De todas estas cosas se compone el Derecho 
novísimo, es decir, el constituido con posterioridad al cuerpo del 
Derecho canónico. 

§. g5. Gregorio XIII foe el primero qne se dedicó a* compilar 
las constituciones de los papas posteriores ¡í Sixto IV, enemigan- 
do á algunos varones doctos la colección del Séptimo de las decre- 
tales. Pero habiendo fallecido Gregorio, prosiguió la empresa 
Sixto V , quien habiendo muerto también antes de acabarla , la 
concluyó y publicó el papa Clemente VIII , el cual antes de subir 
al solio pontificio habia sido uno de los comisionados para ella. 
Mas por haber sobrevenido dificultades' acerca de esta obra (1) , se 
mandaron suprimir los egeuiplares, que en el día son rarísimos 
y no se bailan de venta ni á precios escesivos. 
.■ 

$. 94. Por aquellos tiempos publicó el jurisconsulto Pedro Ma- 
teo Lugdunense el libro Séptimo de las decretales , obra de su es- 
tudio y aplicación ; pero sin ninguna autoridad pública, y ademas 
llena de defectos y muy diminuta. 

5. 95. No menos pertenecen al Derecho canónico , aunque no 
estén comprendidas en el cuerpo del mismo , las bulas posteriores 
de los papas , que son decretales á que se ha dado este nombre de 
la bula ó sello de plomo d oro , que representa por un lado la 
imagen de los apóstoles san Pedro y san Pablo, y por otro el 
nombre del p.ipa que la espide, y está pendiente de un cordón, 
que unas veces es de cáñamo y otras de seda. 

§. 96. Hay también otras lulas consistoriales que se espiden en 
el consistorio con acuerdo de los cardenales, de quienes van fir- 
madas, y no suele ponérselos otro sello que uno en forma de cruz. 
Hay ademas otras que no son consistoriales por espedirse fuera del 
consistorio, y carecen de la firma de los cardenales. Otras hay tam- 
bién que se llaman dimidice , dichas así porque las da el papa antes 
de consagrarse y no está su nombre en el sello que las autoriza. 

§. 97. Diferdncianse las bulas de los breves en varias cosas: 
1.* Eu que aquellas versan por lo común sobre negocios graves, y 
éstos sobre leves. 2. a Aquellas se escriben en caractéres góticos ó 
teutónicos y se espiden en la cancelaría apostólica ; é.stos en ca- 
racteres elegantes, y se despachan por el cardenal secretario de 
breves. 5. a En que en las bulos se usa poner sello de oro ú de plo- 
mo , según las personas á quienes van dirigidas, y en los breves 

1 Véase Fagaao. in cap. Cum venissent de judie, n. Gl. 
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se pone de cera encarnada con la estampa de san Pedro en acto de 
pescar, por lo cual suele decirse que se eapiden sub anuido P¿s- 
caloris. 4/ En que en Ug huías se emplea un pergamino pardo y 
grueso , y en los breves blanco y mas delgado (1). 

5. 98. £1 jurisconsulto romano Laercio Querubini fue el pri- 
mero que formó colección de las bulas , ó decretales estravagnntes 
de los pontífices desde san León el Magno hasta Sixto V, com- 
prendiéndolas en un volúmen á que dró el nombre do Bulario. Au- 
mentóle después con las constituciones de Pauto V, y aua estaba 
preparando otra edición del Bulario que indujese las posteriores, 
cuando se lo estorbó la muerte. Prosiguió la empresa su hijo Angel 
María Querubini , que publicó el Gran Bulario romano en cuatro 
tomos , que abrazaban cuantas constituciones tenia reunidas su 
padre y otras que faltaban , en especial las que habían salido des- 
pués cíe su muerte hasta Inocencio X. A estos cuatro tomos se 
agregó después el quinto, compuesto de las omitidas en los cuatro 
y de las promulgadas hasta Clemente X , por Au§el Lantusca y su 
colaborador Paulo. 

§. 99. Pero quien sobrepujó á los anteriores fue el Bulario 
magno que no buce muchos años dió á luz en Roma Gerónimo 
Mainardo , dividido en catorce tomos, en que se contienen todas 
las bulas de los sumos pontífices desde san León el Grande hasta 
Clemente XII. También tenemos el Bulario de Benedicto XIV , 
dividido en cuatro tomos, y comprensivo de las constituciones 
de i'ste pontífice, y ademas el ultimo que reúne las de Clemen- 
te XIV y Pío VI. Hay también una suma ó compendio de las bulas 
en que trabajaron Estovan Quaranta y Flavio Querubini, y por 
último Luis Guerra , quien le publicó en cuatro tomos con este 
título: Pontificiarum constitutionwn in Bullario magno et romano 
coníentarum , et aliunde desumptarum epitome. 

$. too. Las reglas de la cancelaría romana tienen origen en 
Juan XI I , que fue el primero que mandó se escribiesen estas le- 
yes para el gobierno de la cancelaría apostólica, cuyos negocios se 
despachaban antes de \iva voz siguiendo la antigua costumbre. 
Aumentáronlas sus sucesores , y en especial Nicolao V , hasta de- 
jarlas en el estado en que hoy las vemos. Son actualmente setenta 
y dos las reglas de la cancelaría, y las comentó entre otros con 
notas copiosísimas y gran esmero Juan Bautista Rigancio , en 
cuatro tomos. 



1 Véase )a consiit. l45. de Benedicto XIV. t. 1. pag. 36. de su Bulario 
Edic. de Roma 177.4. 



Digitized by Google 



$. ioi. Estas reglas tienen fuerza de ley durante la vida del 
papa qae las estableció; pero después es indispensable que las 
aprueben y con tí riñen- los sucesores , lo que acostuuibran hacer 
todos poco después de su erección al pontificado. Muchas de éstas 
se hallan sin embargo derogadas por ios tratados hechos entre la 
santa sede y algunos príncipes de Europa . llamados vulgarmente 
concordatos , de que hablaremos en sa lugar oportuno. 

■ §. 102. £1 concilio Tridentino fue convocado por Paulo III, en 
cuyo tiempo se celebraron diez sesiones; es á saber, ocho en 
Trento y «los en Bolonia , donde se situaron los padres del conci- 
lio huyendo de la peste de Tiento. Volvióle á situar en esta ciudad 
Julio III, y celebradas seis sesiones le interrumpieron las guerras. 
Prosiguió de nuevo de órden de Paulo IV, y después de cele- 
brar nueve sesiones, le dió fiu en i565. Consta de veinte y cinco 
sesiones, cada una de las cuales suele tener dos partes: en la 
primera se contienen los cánones y capítulos en que se constitoye 
el dogma y la condenación de las heregías , y en la segunda , que 
se intitula De reformatione , están los decretos sobre puntos dis- 
ciplinares (i). La sesión veinte y cuatro, después de los ctfnones 
acerca del sacramento del matrimonio, contiene nn decreto De 
reformationt\ matrimonii , dividido en diez capítulos, y después 
veinte y uno mas del decreto De reformatione en común. La sesión 
veinte y cinco, ademas de otros capítulos de reforma, comprende 
nn decreto De regularibus el monialibus , dividido en veinte y 
dos capítulos. 



— * 



$. ,0 '« Pertenecen por último al Derecho canónico las decla- 
raciones de las sagradas congregaciones de los cardenales. L lá- 
manse así las juntas compuestas de cierto ndmero de cardenales, 
á las que tiene cometido el sumo pontífice (el conocimiento y de- 
terminación de algunos negocios. Son muchas en número ; lo que 
resuelven tiene el mayor peso , y cuando en ello interviene con- 
sulta del mismo santo padre , constituyen ley (*). 

a • m * 1 '. .t L\ "»» 'I ÍM 1 . t ■ él . J i ' . i it ■ • 1 J . • .. * | 



i Véate Pallavícin. Jílttor'. del % Véase la buTa Tmmensa. 117. de 

rime. Tvidcnt. contra Pedro Suave , y Sixto V , en el Bularía magno, t. ¿j. 
JVatal. Alej. Hist. eccl. t. 9. tliu. la. part. 4. png. 3^a. 
»rl. *6. pag. 46G. edit. Vcnet. 1776. 
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LIBRO I. 



TÍTULO piumeeo. 

■ 

DEL DERECHO DE LAS PERSONAS, T DE LOS LEGOS Y CLÉRIGOS EX GEKERAL. 

1 División de las personas. 5 Jurisdicción de los clérigos. 

3 Todos los bautizados están sujetos tí , 7 y 8 Sus dererhos y privilegios, 

al imperio de la Iglesia. 9 Vida y honestidad de los mismos. 

3 Catecúmenos. 10 So trnge. 

4 Gerarquia de orden y jurisdicción. ti y ta De la tonsura. 

• 

$.1. 

El Derecho canónico Tersa , como el civil , sobre personas, cosas 
y juicios. Empezando pues por las personas , á las cuales se refiere 
todo lo demás, las dividiremos en dos clases, clérigos y legos (1). 
Clérigos se llaman los que mediante la ordenación ó consagración 
del obispo se destinan al culto divino y al ministerio de la Iglesia: 
los demás fieles se llaman legos. Otras personas hay que llamamos 
eclesiásticas, como los frailes no ordenados, las religiosas, j 
otros individuos que sin ser clérigos gozan privilegios de tales por 
el género de vida particular que profesan. 

C. '2. Aon cuando Ibs legos pertenecen al derecho civil r están 
sujetos á las leyes de la república en calidad de ciudadanos de ella, 
también corresponden á la Iglesia como lujos suyos por el ban- 
tismo. Así la Iglesia egerce sobre ellos autoridad en lo espiritual, 
y gozan de cuantos bienes proporciona el vínculo de la comunión 
cristiana. Por la misma razón incurren en varias penas si abando- 
nan la fe del bautismo , niegan la obediencia al papa ó á la Iglesia, 
caen en delito de he regía , ú otros semejantes. En tales casos 
egerce en ellos la Iglesia su imperio y autoridad por hijos dís- 
colos y culpables. 

§. 5. Los que la Iglesia no ha recibido por hijos suyos no per- 
tenecen á su gremio de modo alguno, á menos que hubieren pe- 
dido el bautismo, aspirando ¡i recibirle, como son los que se lla- 
man catecúmenos (2) , á los cuales instruye la Iglesia en los rudi- 
mentos de la religión para que le reciban dignamente. Aquí trata- 

■* * « 1 i- ■ ' 

1 Can. 7. causa 1 a. quaest. 1. cap. 5. t. 5. part. a. col. 376. ed. Ven. 

1 D. August. Tract. a. in Jo. 1700. 
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remos de los clérigos , pues de los legos solo nos tocará hablar 
por incidencia y por la relación que tienen con las cosas sagradas. 

$. 4* Constituyen los clérigos la gerarquía eclesiástica (i), la 
cual consta de obispos, presbíteros y ministros, y fue instituida 
por Dios á fin de que no faltase en la Iglesia quien egerciese las 
funciones ministeriales y gubernativas. Así , toda la potestad de 
los clérigos pertenece ai orden ó á la jurisdicción, diferencián- 
dose entre sí la gerarquía de una y de otra clase. Antes de hablar 
de cada una , diremos algo del clero en general* 

5* 5. En primer lugar solo los clérigos pueden tener jurisdic- 
ción eclesiástica y autoridad sagrada en los que por derecho son 
subditos sujos. En punto á la jurisdicción espiritual hay varios 
grados y límites, de que trataremos cuando sea ocasión de hablar: 
de ios derechos de las personas eclesiásticas según su clase. 



5* 6. Gozan también los clérigos de ciertos privilegios tanto en 
sus personas como en sus cosas: los primeros son de honor, de 
derecho ó de exención personal. Los privilegios de honor y de 
derecho consisten en ocupar sitio preferente en el templo, en pre- 
sidir á las corporaciones de los legos , en obtener ellos »>olos las 
dignidades y beneficios eclesiásticos, y pensiones sobre los mis- 
mos, como igualmente en disfrutar los productos de los beneficios 
y demás cosas eclesiásticas. 

$. 7. Los privilegios de exención consisten en estar libres de 
cargos públicos (a) y de ser citados en juicio ante los tribunales de 
los legos, estando Unicamente sujetos á los jueces eclesiásticos (3)* 
Los deinas se reducen á no ser condenados por deudas sino en lo 
que sobre de su décente manutención (4), en que los clérigos hijos 
de familia tengan total dominio en sus bienes adventicios , y en 
que los que pusieren en un clérigo manos violentas queden exco- 
mulgados en el acto (5). 

§. 8. Los privilegios que se refieren á las cosas de los clérigos 
versan sobre exenciones reales, como la inmunidad de sus bienes 
y los de la Iglesia de las contribuciones y cargas que sufren los 
legos en los suyos, según lo han reconocido y aprobado los prín- 
cipes muchas veces (6). 

I Dion. Arcop. de Ctelest. ffier. ¿\ Cap. Odonrdus , de solution. 

cap.3.pag. 4'« t. 1. ed. Autnerp. i65j. 5 Can. *SV quis tundente, eaus. 17. 

a Cod. Theodos. tot. /eré tit. de qtittst. ¿\. 

Episc. ct Cler. 6 Cod. Theodos. de Episc. et 

3 Cap. 1. de J^or. compet. cana. 1 1. Cler. et in tit, de Extraord. et sord. 
quaest. l. 
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$. 9* Esta'n sin embargo los clérigos sujetos á estrechas obliga-' 
clones , como á servir de cgempto ií los demás por su doctrina, 
santidad y pureza de costumbres ; a* vivir frugalmente , invirtien- 
do el sobrante en socorro de los pobres ; á que la decencia de su 
atavío no escite ni envidia ni menosprecio (i); á vivir sin hacer 
ofensa á nadie , y sin sospecha de delito alguno ; á huir de nego- 
cios y cargos seculares (i) ; á abstenerse de habitar con mu ge res 
bajo un mismo techo sino fueren personas que alejen toda sospe- 
cha , y de mezclarse en tratos ni grangerías (5) ; á evitar la asis- 
tencia á los teatros y otros espectáculos pübiicos, huir de todo 
lujo en su persona (4), de ocuparse en la milicia secular (5) , y de 
llevnr armas consigo (6) j otras cosas ií este tenor. En suma , es de 
su obligación observar en esto los sagrados cánones, según se con- 
tienen en las decretales, eo las bulas de los papas, decretos del 
ooncilio Tridentino , y concilios provinciales y diocesanos. 

$. lo. Deben igualmente los clérigos usar tonsura y trage cle- 
rical , disposición posterior á los primeros siglos de la Iglesia en 
que usaban la toga y tánica romana ; pero después que con la ir- 
rupción de los bárbaros en el siglo VI , se adoptó por los seglares 
el trage corto de los mismos, conservó el clero la vestidura talar. 

it. Por el mismo tiempo tuvo principio la tonsura clerical. 
De los monumentos antiguos consta haberse usado de tres espe- 
cies, la de los penitentes, la de los monges y la de los clérigos. 
La mas antigua es la de los penitentes , á que se siguió la de los 
monges en imitación de aquellos, y después la de los clérigos; 
pero ésta en el díase diferencia mucho de la monacal y consiste 
no solo en tener cortado el cabello al rededor de ta cabeza , sino 
en una corona que se abre á navaja en medio de ella , y empiezan 
jí usarla los jóvenes que se disponen para el sacerdocio para dis- 
tinguirse de los legos. Llámase prima tonsura , y los ritos que la 
acompañan se describen en el Pontifical romano, 

» ■ . .1 • i 

$. 12. La tonsura no confiere ningún ministerio ni la menor fa- 
cultad en órden al sacrificio. No tiene otro efecto que traslbrmar 
al lego en clérigo tomada esta voz en un sentido lato. Es decir, 
que desde entonces se considera y anota como tal , y goza de los 
privilegios, fueros é inmunidades propios del clericato (7) siem- 

i Cap. 5. de vita et honest. cleric. 5 Can. apost. 74» apud Cotelerium. 

a Tot. tit. JYe elcrici aut monach. P. P. Apost. pag. 4¿5. t. 1. 
scncul. ne¿f. se inmute. 6 Cap. a. de vil. et honest. cleria 

3 Cap. 9. de cohabit. cleric. et can. 2.*>. dist. a3. cap. 4« 

mulier. 7 Conc. Trid. sess. l4» cap. 6. J 

4 Can. 9. d¡*t. 88. quaest. 4- Clem. *e*s. aa. cap. 1. de iief. 
1. Adversus. de vit. et honest. cleric. 
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pre que use del trage correspondiente y observe en so vida y 
costumbres lo que previenen ios cánones. 

i 

TÍTULO SEGUNDO. 

DB LA GERABQVÍA LE ÓRDEH. .» 

1 Con qué fin instituyó' Cristo la ge- 5 Una y otra pueden estar separadas, 

rarquía de órden y de jurit- C Que requisitos «on meuester para 

dicción. que un obispo tenga las dos 

a En qué consiste nna y otra. potestades. 

3 Potestad de orden. 7 Empieza á tratarse de la gerarquía 

4 Potestad de jurisdicción. de drdeu. 

D. . ... 
ijimos que la gerarquía y potestad de los clérigos era de dos 
clases, á saber, de órden y de jurisdicción (i), pues Cristo al 
fundar su Iglesia , la dotó de gracias y bienes espirituales , y es- 
tableció leves para su régimen y gobierno. Para lo primero creó 
la potestad de órden: para lo segundo la de jurisdicción. 

J. 2. Infiérese de aquí cuál es el objeto de una y otra. La po- 
testad y gerarquía de jurisdicción consisten en regir a* los stibdi- 
tos, y así no puede existir faltando subditos en quienes se egerza* 
Mas la potestad y gerarquía de órden pertenece al sacro ministe- 
rio, y se dirige á proporcionar al pueblo cristiano los bienes es* 
pirituales de la Iglesia , y en especial los sacramentos que son los 
vínculos de esta sociedad. Consta la gerarquía de órden de obis- 
pos , presbíteros y ministros. 

$. 3. Por lo relativo if esta gerarqnía debe entenderse que el 
órden sacro es uno mismo, y por tanto es idéntica la potestad 
de todos los obispos , de la oual tienen entera plenitud, pnes ni 
los metropolitanos , ni los patriarcas, ni el mismo sumo pontífice 
reciben orden diferente del obispado. Así, el que una vez ha sido 
ordenado rectamente , conserva siempre el órden v potestad da- 
dos por Jesucristo en virtud del sacramento , aunque por causas 
legitimas puede prohibírsele el usq de los mismos. Por esta razón 
un obispo excomulgado , cismático ó berege , aun cuando obre 
impíamente, si confiere las sagradas órdenes ó el sacramento de 
la confirmación , será lo que hiciere firme y valedero. 

§. 4> Pero no sucede lo mismo en ponto a* la gerarquía de ju» 
nsdiccion, la cual consistiendo en la autoridad que se tenga sobre 
los súbditos j y siendo ésta desigual en ciertos obispos , es fuerza 

1 Div. Thom. a. a. qiucst. Z$. art. 3. 
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qae entre ellos haya disparidad y diferentes grados. Asi, es dis- 
tinta la jurisdicción que egerce un obispo en su diócesis de la que 
tiene el metropolitano que gobierna toda una provincia , de la del 
patriarca que rige varias, y en fio de la del sumo pontífice á cuyo 
cargo puso Dios la Iglesia entera, como cabeza y centro de anidad 
que une y enlaza todos sus miembros (i). 

§. 5. Esta potestad de jurisdicción no tiene tan íntima cohe- 
rencia con la de órden , que no puedan estar separadas. £1 herege 
ó cismático ordenados por un obispo cismático u herege , tienen 
en sí la potestad de orden si se administró debidamente el sacra- 
mento , mas no la de jurisdicción por faltarles subditos en quienes 
recaiga. Lo mismo sucede con un obispo degradado , pues habien- 
do perdido los súbditos que aules tenia, ya no conserva jurisdic- 
ción alguna, porque no se da señor sin siervos ni padre sin hijos (a). 

§. 6. Así, para que un obispo tenga las dos potestades ha de 
haber recibido la sagrada ordenación , y ademas misión ó encargo 
legítimo en cuya virtud se le asignen .súbditos que gobernar. E&U 
asignación es de derecho humano, y debe hacerse por el sumo 
pontífice , cuya potestad abraza todo el mundo católico , y tiene á 
su obediencia á los obispos. A é*l pues toca asignar súbditos á cada 
uno de ellos,' ya sea terminantemente, ya prestando su aproba- 
ción y consentimiento. Tai es en efecto el modo con que adquie- 
ren los obispos la potestad de jurisdicción (5). 

§. 7. Tratemos de la potestad de órden , empezando por los 
obispos que tienen en ella ci grado superior, y signiendo á los 
presbíteros v ministros sin dejar de hablar al propio tiempo de la 
de jurisdicción , por no separar puntos tan conexos entre sí. 

SBCCIOJT PRIMERA. 

De los obispos, 

8 Oficios de los obispos. |3 y 14 Potestad de jurisdicción en 

9 Visita de la diócesi*, el fuero interno y externo. 
SO 7 11 Residencia. l5 Ley diocesana. 

ia Potestad episcopal con respecto al 16 y 17 Potestad delegada al obispo 
órden. en los exentos. 

T * 8 - . 

J-Ja palabra griega obispo quiere decir inspector, y designa el 
cargo de presidir al pueblo que le esté cometido y de vigilar sus 

1 Vit. S. León Mag. Epist. 14. t. l. 3 Card. Gcrdil ; Opuse, ad hie- 

col. 691 . edít. Veuet. iy53. rarch. ecclcsiast. spectant. opuse. 3. 

a Tliomas*. Vet. et nov. Eccl. disc. pag. i3s. edit. Parm. 1789. 
part. 3. lib. 1. cap. 45. u. 3. 
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^costumbres. Así , toca al obispo cuidar del culto divino, defender 
la religión cristiana , disponer las preces, examinar «i hay delitos 
en materias de la fe, si se celebran rectamente los divinos ofi- 
cios , y se administran bien los sacramentos , corregir á los qne 
escitan disturbios en el orden religioso , investigar que no baya 
errores en los libros qne se publican (t) , egercer la predicación 
en el templo, cargo tan propio suyo qne nadie le puede desem- 
peñar sin su licencia ó consentimiento (i), j explicará los fíeles 
los misterios de la fe y el sentido de las santas Escritoras, según 
la mente de la Iglesia , así de palabra como por escrito. 

$. 9. Siendo de cargo del obispo cuidar de toda la diócesis , es 
obligación soya visitarla cada dos años por sí, ó por otro en caso 
de tener legítimo impedimento (5) , haciendo en ella, sin estrepito 
judicial todo lo que crea conveniente á la corrección de costum- 
bres , sin que ninguna especie de apelación pueda suspender los 
efectos de sus providencias (4). Pero si quisiere hacerlo por la 
via judicial, la apelación de su sentencia produce suspensión de 
4o mandado (5). 

$. 10. La atención continna que los obispos deben tener en el 
egercicio de su ministerio les impone la obligación de residir en 
su diócesis (6), bajo la pena de perder la cuarta parte de sus ren- 
tas anuales si estuvieren ausentes seis meses continuos, la mitad 
si la ausencia durare doce , y otras mas graves si tardaren mas 
tiempo en volver á su obispado (7). 

§. 1 1. Puede sin embargo el obispo con causa jnsta y sin detri- 
mento de sus diocesanos ausentarse dos ó tres meses al afio (8). 
En general está prevenido con respecto á los que egercen la cura 
de almas que los que faltan á su residencia mas tiempo del que los 
cánones permiten, pierdan los frutos correspondientes á e*l. Hay 
no obstante causas justas que escusan de residencia personal á los 
pastores, mediante la aprobación del papa , y son la caridad cris- 
tiana , la necesidad urgente , la obediencia 3 y la utilidad notoria de 
la Iglesia ó del estado (9). ■ . / 

• 

$. 12. La potestad de los obispos es por institución divina sn- 
peiioratla de los presbíteros (10) , y se divide en funciones de 

& Conc. Trid. sess. 4« L«o X. Bul' 6 Bened. XIV. de Synod. lib. 7. 

la Jntcr solicitutlines. cap. l. 

a Idem. seas. o¿\. cap. !\. de Ref. 7 Cone.Trid.$ess.6. cap. x.dc fíe/. 

5 Idem. sess. a/j. cnp. 5. de Ref. 8 Idem. spss. í»5. cap. i. de Ref» 

4 Idem. «esa. l\. cap. lo. de Ref. 9 Cune. Trid. sess. 20. cap. I. 

5 Barbos, in conc. Trid. 6tt»t>. l3. de Ref. 

cap. 1. de Ref . a. 7. 10 Idem. ees*. a3. can. 7. 
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orden, de juiisdiccion j de ley dio c^ána. La potestad de órden la 
adquiere el obispo por la consagración (i), una vez recibida nun- 
ca se pierde , y no se puede delegar á otro como la de jurisdic- 
ción (2). De ella procede la facultad de ungir á los reyes, con- 
sagrar las vírgenes sagradas, los altares y las iglesias (3) y su es- 
piacion si llegan á profanarse (4), la bendición de los abades, la 
administración de los sacramentos del órden y de la confirma^ 
cion (5) , como igualmente la consagración del crisma y del óleo 
de ios enfermos (6). 

5. i3. Be la potestad de jurisdicción que consigue el obispo 
mediante la confirmación de. la silla apostólica (7), se deriva el 
imperio total que egerce en los clérigos de su diócesis, y parcial 
en tos demás fieles, es decir, en lo relativo a' las cosas sagradas 
y divinas. Este imperio consiste por lo tocante al fuero interno 
en la potestad de ligar y absolver en el sacramento de la peniten- 
cia , en la absolución de las irregularidades y suspensiones que 
proceden de delito oculto, d escepcion del homicidio volunta- 
rio (8), y en la potestad de reservar a* sí la absolución de ciertos 
pecados (9). 

$. i4« Al fuero esterno corresponde la potestad legislativa , jn* 
dicial y criminal. Así, el obispo decreta estatutos para el buen 
gobierno de su diócesis, convoca á sínodo á sus diocesanos, con* 
here los beneficios , á escepcion de los reservados al papa , crea 
otros nuevos, y reúne dos ó mas de los antigoos (10). Visita las 
iglesias, castiga los delitos de los clérigos y los degrada , tiene su> 
tribunal para juzgar las causas eclesiásticas y mistas (11), y basta 
las civiles en que un clérigo bace la parte de reo (12), impone 
penas á los que las merecen , separa de la Iglesia á los pecadores 
piíblicos y los restituye á sn seno (t3). 

$. i5. A la ley diocesana corresponde el derecho de exigir el 
sinodático ó catedrático , esto es , el tributo que se deba prestar 
en honor de la cátedra episcopal, el de percibir la procuración, 
la cuarta funeral, la decimal, y otras de que hablaremos en sa 
lugar oportuno. 



1 Cap. i5. de Election. 8 Conc. Trid. aeiw. 34. cap. <?. 

a Cap. 9. de Cunsecrat. Eccles. de Rf¡f- 

3 Cap. a^. dist. a5. cap. 1 . dist. a5. 9 Caá. i3. y cap. 11. q. 1. 

4 Cap. q. de Consecr. Eccles. cap. 10 Conc. Trid. scm. ai. cap. 5. 
unic. eod. iu (>. de ñef. 

5 Conc. Trid. «ess. a3. cap. ¿{.de 11 Cap. 8. y 11. de For. comp. 
Sari: Ord. ' la Can. i3. y x/\. caus. 11. 4. l. 

6' Cau. Petlecíis. dist. a3. i3 Pontijic. Rom. part. 4. tit. a. 

7 Cap. i5. de Elect. %. 6. pag. ai. 
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$. Abraza toda la diócesis la jurisdicción del obispo, pero 
bay algunos exentos de ella por privilegio de la silla apostólica, 
en particular varios regulares. Sin embargo, también la egerce en 
calidad de delegado de la santa sede sobre las cosas y personas 
exentas. De aquí es que están sujetas al obispo en todo lo que 
dispone el Derecho contra los hereges (i); confiere en virtud de 
autoridad apostólica los beneficios que los prelados regulares no 
ban provisto en tiempo Iníbil (a); procede contra los párrocos 
exentos que do predican cuando deben , y contra todos los que 
predican beregíns (5) ; contra los regulares que sin licencia suva 
confiesan seglares, ó se atreven a* confesar monjas sin haber ob- 
tenido su aprobación ( \) ; contra los que sin haberle pedido so 
bendición, ó contra su espresa voluntad, predican en las iglesias 
de su orden, ó en otras sin anuencia suya (5), y contra los que de- 
linquen gravemente en la administración de algún sacramento (6). 

$.17. Puede también el obispo visitar , corregir y castigar , si 
ro merecen, á los regulares que viven fuera del claustro (7), pue- 
de no menos exigir que el prelado imponga la dehija pena á cual- 
quier regular, que viviendo en el claustro cometa fuera de él al- 
gún delito manifiesto y escandaloso; lo que debení hacer dicho 
prelado en el término que el obispo señalare, dando parte á éste 
de estar becho el castigo , y sin perjuicio fie la potestad que con- 
serva el mismo obispo de proceder por sí contra los delincuen- 
tes (8). Igualmente deben obedecer al obispo todos los regulares, 
aunque sean exentos, en la publicación y observancia de censuras 
ó entredichos que fulminare, en guardar los dias festivos y sus 
ritos , según lo dispusiere, y en otras cosas á este tenor (9). 

5. 18. Estiéndese ademas la jurisdicción delegada de los obis- 
pos sobre los exentos á otros varios casos , que pueden verse en 
el concilio Tridentino , sesión sexta , séptima, décimatercia , vi- 
gésima segunda y vigésima quinta de Ref. 



1 Cap. 9. de Htvret. 
a CK»mrut. un. de Supplend. IVe- 
gl'g> I'rn'lat. 

3 Conc. Trid. 8(?ss. 5. <*ap. a. ile Ref. 

4 Beneil. XIV : de Synod. diece, 
cap. if». 11. 9. 

5 Ort-gor. XV : Constituí. Inscru- 
tnli/i. 5o. y tí. 



6 Gregor. XV: ¡bid. $. 4« 

7 Conc. Trid. ses«. 6. cap. 3. 
de Ref. 

8 Constit. Suscepti. Clem. VIII. 
Bailar, t. 5. part. a. pag. i)3. 

9 Conc. Trid. ness. ao. cap. ia. 
de liegul. 

w 
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SECCION SEGUDOl. 

De los presbíteros , diáconos , subdidconos y demás ordenados, 

19 Potestad y ministerio de los sa- ag Acólitos. 

cerdotcs. 3o Exorri*ta*. 

20 Origen de este nombre y del de 3i Lectores. 

presbítero. 3a Ostiarios, 

ai r ai Potestad de orden y de ja- 33 Clérigos de prima tonsura. 

risdiccion de los mismos. 3.¿ y 35 Diferencia entre las ordene» 

a3 Ministro* mayores y menores. mavores y menores. # 

34 ba*ta el ai» Institución y miuiste- 36 Cuándo gozau los clérigos rué o orea 

rio de lo* diáconos. del privilegio del foro, aunque 

a? Sub li.iconos. estén casados. 

aS Ministros m enores. 

Después de los obispos el cargo y autoridad mas honoríficos son 
los de los sacerdotes de la ley nuera, los cuales ofrecen á Dios en 
el sacrificio de la misa , por institución de Jesucristo , el cuerpo 
mismo y la sangre del Señor ; y no becerros ú otros animales. 

■ 

§. 20. La toe sacerdotes viene de sacris Jaciendis , y el nombró 
presbíteros quiere decir ancianos , no tanto porque lo hayan de ser 
por edad , como por ciencia y prudencia. Su potestad procede 
también ó del orden ó de la jurisdicción (1). , 

5. si. Del orden nace la administración de la unción de los en* 
fermos, la consagración del cuerpo y sangre de Cristo , la predi- 
cación de la palabra divina , la potestad de bautizar y la de ligar 
y absolver en el sacramento de la penitencia. A la jurisdicción 
corresponde el acto y derecho de egercer dicha potestad, el cnal 
concede el obispo, y lo suspende ó quita segnn su voluntad , es- 
c-epto el artículo de la rauerle , en que la Iglesia da á los presbí- 
teros libre facultad de absolver al que se halle en tal apuro (1). 
El pontifical romano designa muy bien las funciones de los pres- 
bíteros , diciendo ser propio del sacerdote ofrecer , bendecir , pre- 
sidir , predicar y bautizar (5). 

$ 22. Mas estas funciones no todos los sacerdotes pueden 
egercerlas , pues aunque lí cada uno de ellos se le designe en la 

t Alguna rea en lo antiguóse daba a Corte. Trid. sess. a3. cap. l5. 

á ios obispo» el nombre de sacerdotes: de fíeform. 

pero se supoue siempre la adición de 3 Part. 1. t. ia. $. 5. pag. 176. 

primer ¿rilen , como los presbíteros de edit. Roma; 17 38. 
tegundv. Ter!ul.de Baptism. a. 77. t. 1. 
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ordenación un título, es decir , ana iglesia á la cual hoja de ser- 
vir, sin embargo no á todos se Ies señalan feligreses, de quienes 
sean rectores y cabezas. La asignación de título los habilita para 
ofrecer en él el sacrificio de la misa, distribuir á los fieles el pan 
eucaristico , y dar algunas bendiciones, como la del agua , de los 
frutos novales, &c. (i) 

i 

§. 23. Los ministros son de dos clases, unos mayores y de 
órden sacro y otros menores. Los primeros son el diácono y el 
suhdirfcono, los cuales se llaman sacros porque se les confiere la 
ordenación en In solemnidad de la misa , y egercen sus funciones 
inmediatos al altar. 

§. Los diáconos fueron instituidos por los apóstoles en nú- 
mero de siete, y no fueron mas por mucho tiempo en la iglesia 
romana (2). Creáronse no solo para servir a* las mesas sino también 
al altar (3), y sus funciones se contienen en estas palabras del Pon- 
tifical romano. Es propio de los diáconos ministrar al aliar , bau- 
tizar ,« predicar (4). 

$. 25. Deben pues los diáconos asistir en el altar rf los obispos 
y sacerdotes cuando celebran (5). Antiguamente daban al pueblo 
Ja Eucaristía, mas boy no pueden hacerlo en presencia del pres- 
bítero y sin grave necesidad (6). Las misma* condiciones se han 
de verificar para que puedan administrar actualmente el bautis- 
mo (7). También era su oficio predicar, no solo leyendo en la 
misa solemne , sino esponiendo a* los fieles para su instrucción la 
palabra divina (8) ; pero esta función no pueden egercerla , cuiuo 
ni tampoco los presbíteros, sin licencia del obispo. 

J. 26. Ademas de las enunciadas funciones , que ahora egercen 
los presbíteros , desempeñaban en lo antiguo otras varias ; cuales 
eran cuidar de las viudas, de las doncellas y huérfanos, de los 
pobres y de los mártires encarcelados, á fin de que no les fal- 
tase el debido sustento (9) ; inquirir la vida y costumbres de los 
fieles, dando parte al obispo de los delitos que se cometían (10); 
recibir Jas oblaciones de los fieles y recitar en la Iglesia sus nom- 

1 Can. 96. cap. 1. <¡na?st. 1. Can. 6 Idem. can. 38. Corte, jirelat. 2. 
5. ibid. cap. i5. 

2 La creación de los di ¡iconos fue 7 Marten : de antiq-. Ereles, rit, 
por mandato de Cristo. Salas : not. atl t. l. pag. 14. edit. Hotoinag. 1700. 
JÜonam. lib. 1. cap. 20. t. 2. 8 Cau. 1. dist. 5. 

3 S. Cyprian. in rau. a5. dist. c¿3. 9 Cyprian. Epist. 2. pag. 9. edit. 

4 Pontijic. rom. l'art. l. t. 1. $• 4* París \6G6. 

pag. lio. 10 Auct. Constituí. j4post.\\h. 2. 

5 Conc. Ca'nhag. 4. can. 37. cap. 44* 
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bres y las dípticas sagradas (i); indicar las preces comunes (2); 
reprender las acciones indecorosas en el templo (5) , y despedir al 
pueblo cuaudo se acababan los oficios divinos (4). 

$. 37. Para ansiliar á los di. iconos se instituyeron los subdirf- 
conos que por largo tiempo se consideraron como clérigos de me- 
nores, aunque posteriormente ascendieron en la iglesia latina al 
grado de mayores, lo que parece sucedió en el siglo XI en tiem- 
po de Urbano II (5). Su oficio es ayudar al diácono en el minis- 
terio del altar, preparar el pan, vino y demás cosas necesarias, 
dar agua al obispo y presbítero en las abluciones de la misa, y 
leer en ella la epístola (6). 

$. 18. Los ministros de órdenes menores son los acólitos, exor- 
cizas , lectores y ostiarios. Los nombres y oficios designados por 
ellos se conocen en la Iglesia desde los tiempos primitivos, según 
afirma el concilio de Trento (7); aunque sin definir determinada- 
mente la época: por lo cual opinan muebos que la Iglesia los ins- 
tituyó junto con el subdiacouado andando el tiempo (8). Pero como 
las funciones de los clérigos de orden menor eran en un principio 
parte de las del diaconado, y después se encargaron á éstos, dicen 
bien ios que refieren de institución originaria á la del mismo dia» 
conndo , como comprendidas en él. Llegó tiempo en que no pu- 
diendo bastar los diáconos al desempeño de tantos cargos , la Igle- 
sia segregó varios de éstos , y para cada uno creó un orden partí* 
cular (9). 

$. 29. El primero de los grados menores es el de los acólitos, 
ll.imndos así porque acompañaban al obispo (10). Sus funciones 
son llevar el cirial, encenderlas luces en la Iglesia, y miuistrar 
al t»ubdia'cono el vino y el agua para la Eucaristía (ti). 

§. 5o. El segundo grado es el de los exorcistas, cuyas funcio- 
nes son imponer las manos sobre Jos poseídos ó posesos del espí- 
ritu maligno, y arrojarlos de sus cuerpos, cosa que piacticaban 



\ Hicronvm. in Esech. cap. iS. 

1 1 b ti. 

a A 11511*1. L';/tst. 55. ad Januar. 



3 Jollín. Clmsost. Hum. 1^. in 

nct. U. -j. 

j i dr ni. Ilom. 1. in Pclag. n. ¿\. 

J Inuocont. IIÍ. iu cap.y.í/e AEtat. 
tí (/o.'///, et oidin. pm'fiv. 

'*. Can. Cleros, dist. ai. can. Non 
tuc::. di*t. a3. cau. P^rlectis. dut. a5. 



7 Conc. Ti id. sess. a3. cap. a. de 
Sarr. Ordt'n. 

8 Jii-nin. de Sacram. díssert. 9. 
qua**t. ti. cap. 1 . 

í) Div. Thom. Supplcm. 3. part. 
quaut. 57. art. a. 

10 Mabill. lUitrrum Italie. t. a. 
Ord. Rom. L pag. 3. edic. I'aris 1GS9. 

it Conc. Cnrlhagin. H ~. can. ti. 
aj.u l Lnbb. t. a. Conril. col. 14^7. ««!• 
Venet. Lugduu. 17CKÍ. 
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en lo antiguo todos los cristianos, cuyos conjuros ahuyentaban los 
demonios (i). Pero habiendo dejado Dios de dispensar á los (irles, 
después de consolidada la Iglesia, esta y otras gracias, que |»>s 
teólogos llaman gratis datas , que fe dignaba conceder en los 
tiempos primitivos, en razón de la necesidad , instituyó la Iglesia 
el orden de los exorcistas (2). Actualmente son los saceido es ios 
que conjuran los espíritus malignos. 

§. 5i. El ministerio de ios lectores se limita ¡í leer en la iglesia 
alguna parte de los libros sagrados (3). Así tenían ti su cargo la 
custodia de los mismos. Esta lectura la baeian desde el ptilpilo, tí 
otro punto elevado, después que el dideono imponía silencio, di- 
ciendo en voz alta : atención (\). 

• 

^. 3a. El grado inferior de todos es el de los ostiarios, cuyo 
oficio es custodiar las llaves de la Iglesia, abrirla y cerrarla, y 
echar fuera á los infieles y escomnlgados (5), funciones que hoy 
suelen confiarse a* legos. Ya en los tiempos anteriores al concilio 
de Tiento estaban en desuso en varias iglesias las funciones de los 
grados desde el diaconado abajo , por lo cual y en observancia de 
los sagrados canotiés mandó el mismo concilio restablecerlas (6). 

$. 55. Habiendo hablado de las cuatro órdenes menores, resta 
decir algo de la tonsura. Disputan los teólogos y canonistas si debe 
contarse entre las órdenes ó no ; pero es indudable que los tonsura- 
dos entran en el número de los clérigos, y tienen, como va se ma- 
nifestó, privilegios de tales, y entre ellos los del fuero y del cdnon,. 

J. 54. Entre las órdenes mayores y menores hay notables dife- 
rencias. Deben los clérigos de mayores guardar perpetua casti- 
dad (7) , rezar públicamente en el templo ó íí solas en su domicilio 
el oficio divino (8), y no pueden ascenderá ellas mi» tener bene- 
ficio ó bienes pati imoiiiales de que vivir con decencia (9). 

§. 55. A nada de lo dicho esta'n obligados los clérigos de me- 
nores (10) , pero en caso de que contraigan matrimonio , consu- 

. ■ ■ t ■ f 

X TertnH. yípul. n. 20, |>ag. 24. 6 Cune. Trid. sess. 23. rap. 17. de. 

edic. Parid lo*5. j. Rrform. 

2 Conc. Cni thai*. IV. can. 8. Cbry- 7 Sirioinm Pap. nd Htmerium Tnr- 
sost. Hom. 3. 1/1 2. vd Thesstil. rap. 2. rae. n. t>. y digni'-utes. 

3 liaron, ad an. 3o3. n. 7. Cbrysost, 8 Cap. 1. el 9. de Cdebr- ntiss. 
Hom. 19. in act. Apoat. n. 5. 9 ("ap. iG. et «3 de Vrtrh. Conc. 

4 Sazom. Hist. Eccles. lib. 7. cap. Trid. sess. 21. cap. ». de fie/. 

19. t. 5. 10 Si f»ozarcu renta eclesiástica 

5 Bingbarn. Orig. tecles, hb. 5. tientn ubligaciou de rezar el o. icio 
cap. 6. t. a. divino. 
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mado ú rato, sea ó no válido, con tal que el clérigo haya prestado 
su consentimiento , están no solo imposibilitados de obtener be- 
nciicio , sino que pierden el que va obtenían (i); pero pueden 
reclamar de la Iglesia lo que hubiesen donado á la misma de sus 
bienes patrimoniales (2). 

5. 56. Los clérigos de menores que no gozan beneficio, ban de 
llevar tonsura , usar trage clerical, y estar adictos ai servicio de 
alguna iglesia por el obispo, para poder gozar el privilegio del 
Joro (3), á menos que con su permiso estén estudiando en algua 
seminario ó escuela aprobada , con el fin de ascender á las órde- 
nes mayores ( {)• Los que hubieren abandonado la tonsura y trage 
regular pueden ser demandados ante los jueces legos ; pero puede 
el obispo reclamarlos, si gusta, para proceder contra ellos (5). 
Mas para gozar del tuero no es preciso que los clérigos sean céli- 
bes, pues lo disfrutarán del mismo modo los casados , con tal que 
Jo sean con doncella , y no luyan pasado á segundas nupcias, sir- 
van tí alguna iglesia por designación del obispo , y vistan trage 
clerical (6). 

TÍTULO TERCERO. 

DE LA GERABQUIA DE JURISDICCION. 

1 Gerarqui'a de jurisdicción. 6 basta el 8 Cabeza de la Iglesia 

2 Su principal cabeza y magistrado. universal , centro de uuidad, 
5 D.vioiou de diócesis. y necesidad de la jurisdicción 
q Lindad de la Iglesia católica que en ia 



misma. 



resulta de la reuniou de sus .9 hasta el 1 1 Magistrados menores, 
miembros. y ministro» de la gerarquia de 

5- Los obispos gobiernan las iglesias jurisdicción. 



partteularts. 



1-ía gerarquia de jurisdicción pertenece al bnen régimen de la 
Iglesia, como la civil al de la sociedad: y así como en ésta bay 
magistrados que cuiden del orden , tranquilidad y seguridad del 
estado, así estableció Jesucristo la magistratura de Jos obispos, 
no solo para proporcionar á los fieles las gracias y bienes espiri- 
tuales , sino para el gobierno bien ordenado de su Iglesia. 

t Cap. 1. et 8. de Cleric. conjug. 4 Conc. Tríd. sess. a3. cap. 6. á« 

? Cap. 5. eod. Reform. 

3 Giraldus : Exposit. sur Pont, 5 Bened. XIV : de Synod. diaec. 

part. a. sect. </3. Deoedict. XIV : de Jib. ta. cap. a. n. 4* 

SynoJ. dieces. Jib. 13. cap. 6.11. 5. et 6. 6 Cap. uuic. de Cler, con/, in 6. 
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• $. 2. Mas cutre estos magistrados era preciso qne bnbiese uno 
superior á los demás á fin de que gobernase la sociedad entera de 
Jos cristianos. Ni era posible que la divina sabiduría de su legis- 
lador no crease nn príncipe y cabeza de todos (r) , y estableciese 
aquella unidad de fe que los reúne, y de caridad que enlaza entre 
sí a* todos los miembros de la Iglesia con el vínculo de paz y co- 
munión (2). ;Y cómo era dable que existiese y se conservase esta 
unidad , á no haber un geíe de toda Ja Iglesia que la defendiese v 
guardase , manteniendo á todos en una misma fe, en una caridad 
y en un solo gremio? Así , esta primacía la concedió el Señor a 
Pedro y sus sucesores los sumos pontífices , á fin de que friese una 
por la unidad de su cabeza, ó como dice san Gerónimo (5) para 
de que teniendo una cabeza se evitase toda ocasión de cisma. 

§. 5. Para anunciar el Evangelio á los bombres envió Cristo a! 
sos apóstoles por todo el mundo, sin distinción alguna de provin- 
cias ni ciudades ; pero estos mismos , según que con el tiempo se 
fue aumentando el número de los fieles , establecieron la división 
que les pareció oportuna. Tal es el origen primitivo de las dió- 
cesis, no menos que el de los patriarcas y metropolitanos, bos* 
quejada por los apóstoles , y terminada y arreglada posteriorinen* 
te por la Iglesia. 

■ a * 

$. 4* La misión por el mando d predicar la religión de Jesu- 
cristo fue peculiar de los apóstoles (4), y así después de desem- 
peñada se establecieron límites , en cuyo te'rmino egerciese cada 
obispo su jurisdicción. Asignáronse á los patriarcas varias provin- 
cias y naciones ; á los primados una nación ó reino ; á los metro- 
politanos una provincia, y á los obispos una diócesis. Cada cual 
tiene el gobierno de aquel distrito, y para que de todos juntos 
resulte un cuerpo , que es la Iglesia católica , tienen una cabeza y 
un centro común. 

$. 5. Así, los obispos que gobiernan sus iglesias particulares, 
qne son los miembros de la Iglesia en í»eneral , deben atender rf 
que se refieran a* su centro común obedeciendo a' mi cabeza , que 
es el modo de constituir y conservar la uuidad que caracteriza el 
catolicismo. 

§. 6. Para centro de esta unidad y cabeza de todos designó 
Cristo a* Pedro ;„pero debiendo éste morir, y la Iglesia durar bas- 

l Confiésalo el mismo Leibnitz, cap. 26. col. 270. t. a. 

Epist. 8. t. 1. edic. Lips. »734- 4 -^* ata '- A'rj. J/tst. eccl. dUs. /\. 

» Ballerin. loe. cit. cap. 8. y sí- ad sa'cul. I. $. 4. t. 4- P a g- 89. edit. 

gnirntes. Ven. 1776. 

3 Hteron. lib. 1. adv. Jortnian. 
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ta la consumación de los siglos, era forzoso qne otro le sucediese 
en el cargo de regir y gobernar la Iglesia. He aquí por que* la mis- 
ma potestad concedida a* j»an Pedro se (rasürió á sus sucesores, 
que son los pontífices romanos, y ocupan en la Iglesia el mismo 
lugar que aquel ocupaba, es decir, la primacía sobre todos, re- 
,ve.sl¡dct de la potestad necesaria para su gobierno. 

$. 7. No instituyó Dios esta cabeza para que fuese un nombre 
vano, sino para que vigilase en la custodia de la unidad de su Igle- 
sia. De lo cual se deduce haberle dado toda la potestad necesaria 
ú tnn grave objeto , no podiendo decirse que Cristo hubiese dado 
un cargo, sin las facultades indispensables á su desempeño. £9 
pues consiguiente que el primado que Pedro y sus sucesores re-* 
cibiernn ite Jesucristo , no fue solo de honor y dignidad , sino de 
jurisdicción y dominio. Yerran por tanto groseramente los que 110 
putüendo ignorar que la causa de la creación del primado fue la 
unión de tantas iglesias é individuos en un solo cuerpo . opinan ó 
que no tiene cabeza , ó la tiene de mero nombre sin fuerza ni au- 
toridad que obligue á ser obedecida. Que es como decir que se 
formase un egército sin gei'e , ó que date fuese tal que careciese 
de autoridad para hacerse obedecer de sus tropas. 

§. 8. Debiendo pues el sumo pontífice compeler á la conserva- 
ción de la unidad a cuantas diócesis y provincias componen la Igle- 
sia católica , es forzoso que su autoridad se entienda a* todas ellas. 
Así es que la tiene sobre todos los patriarcas, primados, metro- 
politanos y obispos, pues si hubiese alguno exento de su juris- 
dicción , podria dsto romper impunemente la unidad que es for- 
r.oso atributo de ta Iglesia católica. Por tanto el orden de la gerar- 
quía eclesiástica es que los fieles este*n bajo la autoridad de los 
obispos, éstos bajo la de los metropolitanos , los cuales obedez- 
can á los primados y patriarcas , y todos al romano pontífice. Tal 
es el órden de la gerarquía de jurisdicción. 

§. g. Los demás magistrados inferiores son meros ansiliadores 
de los obispos egerciendo parle de la jurisdicción que pertenece á 
éstos, como los coadjutores qne suplen por el obispo impedido» 
los corepíscopos que gobiernan algún distrito de la diócesis, ios 
vicarios que tienen su autoridad delegada, y otros magistrados 
cuya potestad sobre el pueblo es una desmembración de la del 
obispo , en cuyo nombre la egercen. 

§. 10. Hay ademas varios clérigos que tienen algún cargo sin 
jurisdicción con prerogativa honorífica ó sin ella , tal es el origen 
tic las dignidades, personados y oficios comprendidos bajo el nom- 
bre general de beneficios eclesiásticos. Llámanse dignidades cier- 



Digitized by Google 



*9 

tos Beneficios , cayos poseedores , especialmente en las cátedra* 

Jes y colegiatas , gozan de alguna prerogalira de honor ó preemi- 
nencia , con administración y jurisdicción, y aunque suelen for- 
mar parte del cuerpo de los canónigos, se distinguen de éstos por 
dichas prerogativas. Los que solo gozan prerogativa de honor sin 
parte jurisdiccional ni administrativa, se dice que obtienen bene~ 
ñc\o personado , y por último tienen oficio los que teniendo ad- 
ministración carecen de jurisdicción y preeminencia. 

5. 11. No es posible asegurar de un modo general qué benefi- 
cios se bajan de reputar como dignidades, como personados, ó 
como oficios por la variedad que hay en esto entre unas iglesias y 
otras, y porque en unas la dignidad del arcediano ó del arcipreste 
corresponde en otras a* la de deán ó primicerio. Así, la regla ge- 
neral es que la jurisdicción constituye la dignidad, la preeminen- 
cia el personado, y la administración el oficio (1). Hablaremos de 
las tres clases, pues todas ellas corresponden a' la gerarquía de 
jurisdicción por cuanto pertenecen al mejor régimen de la Iglesia 
que es su objeto. Hay sin embargo entre los clérigos que tienen 
jurisdicción y los que tienen oficio la diferencia de que éstos no 
soo mas que ministros, y los otros son magistrados eo la gerar- 
quía eclesiástica, aunque inferiores a* los obispos. 

» 

SBCCI09 PRIMERA. 

Del surtió pontífice. 

12 Del nombre de papa. ao El primado de toda la Iglesia no 

13 Primado de honor y de jurisdic- puede separante de los suceso- 

cion. res de Pedro. 

14 El sumo pontífice no puede errar ai Potestad de Jos sumos pontífices, 

cuando delioe controversias episcopal , mi tropolitana y pa- 

d« fe. triarcal. Potestad temporal de 

15 basta el 19 Potestad y derechos los mismos. 

procedentes del primado. 

$. I*. 

J^mpbcemos por el sumo pontífice que tiene en la gerarquía ecle- 
siástica el supremo grado y potestad. Llámase papa de una palabra 
griega que significa padre: nombre que en lo antiguo se daba á 
todos los obispos (?) y algunas veces á otros clérigos inferiores (3). 

1 Esta regla no tiene exacta apli- a Thomassin. vet. et nov. Kccl. 

cacíon en la iglesia de Espaila , don- discijj. part. 1. lib. 1. cap. ¿\. et lib. 3. 

de por lo común 110 egerceu las dig- cap. 3. 11. 17. 

nttiade* en el dia jnrisdicciou propia, 5 Du-Cang. Glossa medite et inf. 



reduciéndose Ja. mas á simple, pre- |7# verbt nann ¿c. 

«mmencia* de honor. 

7 
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Pero ya en el día se da únicamente al romano pontífice (i), al 
cual ios padres del concilio Calcedonense llamaban obispo universal» 
Verdad es que este dictado , que tuvo la osadía de quererse npro- 
pinr el patriarca de Cnnstantinopla , lo rehusó san Gregorio el 
grande, contentándose por modestia con el de siervo de ios siervos 
ele Dios, que tomó el primero, y siguieron usando después sus 
sucesores (a). 

§. i3. Es pues el sumo pontífice por derecho divino cabeza de 
la Iglesia y centro de unidad, sucesor de Pedro, vicario de Cristo, 
padre y doctor de todos los cristianos . y tiene en toda la Iglesia 
el primado no solamente de dignidad sino de jurisdicción (5). Por 
lo cual es superior á todos los cristianos, y sobre todos egerce 
jurisdicción , por tener plena potestad de apacentar , regir y go- 
bernar la Iglesia entera (4). 

§. i4« Muchos son los derechos que competen al romano pon- 
tífice por cada uno de los conceptos indicados. Siendo indispensa- 
ble para la unidad de la Iglesia la uniformidad de todos los cris- 
tianos en asuntos de fe y de costumbres, como igualmente en los 
panto* principales de disciplina , se detluce que todo lo relativo á 
estas materias debe decidirse y arreglarse por su juicio y autori- 
dad. Así , en cnanto corresponda a* las cosas indicadas debe darse 
cuenta por todos al romano pontífice , de lo cual nace el derecho 
de pedir y recibir relaciones (5) , y juzgar las controversias que se 
originen sobre tales negocios. 

§. t5. No pnede errar el samo pontífice coando define esc ca+ 
thedra controversias en puntos de fe; es decir, en su calidad de 
doctor y maestro universal (6). Ni fuera dable que Jesucristo per* 
miliera que estuviese sujeto á error, aquel á quien el mismo Re- 
dentor puso al frente de su Iglesia , para obligar todos a guardar 
unidad con él , especialmente en asuntos de le , hasta el punto de 
ser tenido por cismático y herege el que se aparte de su doctrina. 

J. 16. De la jurisdicción y potestad, que según dejamos dicho, 
tiene el sumo pontífice en la Iglesia entera , dimanan multitud de 
capítulos importantes. En primer logar establece leyes eclesiás- 



l Tbomassin. oper cit. not. 5. et 
seqn. 

a Joann. Diacon. in vit. S. Greg. 
lili. a. cap. 1. t. 4* 

3 Conc. Florent. in de fin. Collect, 
Lnbb. t. 18. col. 5a6. y 5ay. 

4 Idem. loe. cit. Conc. Lattr. 4* 



in deoret. 5. de dignit. Patriaren. 

5 Conc. Sardic. paires in Ep. 
Synod. ad Jul. í. Lnbb. t. a. col. 6"oo. 

6 Alelch. Can. de loe. Tbeoloff. 
lib. 6. Dellarm. de llom. Pont. lib. 4* 
cap. 3. t. i. opper. pag. 3g4. edif. 
Ven. 17 ai. 
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ticas que obligan á todos los fieles (i); altera las ja establecidas 6 
dispensa de ellas coando conviene (a) ; impone castigos á los tras- 
grosores (5) ; es juez de las causas eclesiásticas de gravedad (4) y 
tiene el derecho de apelación (5). Pues exigiendo el buen ónlen, 
que se apele del inferior al superior hasta parar en el que lo es 
de todos, es claro que en lo eclesiástico la última apelación debe 
ser al sumo pontífice como príncipe supremo de los cristianos, y 
cuyo juicio esta* únicamente sujeto al de Dios. Si en las cosas ci- 
viles el último recurso se interpone siempre ante el soberano, 
¿cómo no ha de suceder lo mismo en las eclesiásticas respecto del 
sumo pontífice, que como príncipe y cabeza tiene en ellas la su- 
prema autoridad? 

$. 17. También el papa en virtud de su superior jurisdicción 
absuelve y desata á los que en su juicio lo merecen (6) concede 
indulgencias plenarins (7), convoca los concilios generales, los 
preside por sí ó por sus legados y confirma sus decretos (8). ¿Quién 
pues debe convocar a* los obispos , presidir sus juntas y confirmar 
sus resoluciones , sino el que es cabeza de todos y centro común 
de unidad, y sin el cual ni pueden los obispos representar la Igle- 
sia entera, ni dar á sus decretos el carácter de universales? 

J. 18. Estando sometido al sumo pontífice el gobierno no solo 
de las ovejas, sino también de los pastores y de la totalidad de la 
Iglesia, dehe cuidar de los obispos que tienen á su cargo las igle- 
sias particulares. Así , crea y traslada los obispos (9), coarta su 
autoridad cuando es oportuno (10), los depone de su silla por cau- 
sa de crimen (11) y l° s vuelve á reponer, si le parece (12), y 
siempre que lo requiera la utilidad de la Iglesia, erige obispados, 
liace de varios uno , ó de nno varios en fuerza de la universal so- 
licitud que le está encargada (i3j. 



t Zacear. Anli. Febron. part. 3. 
11L. 2. cap. l. y cap. ti. 

a Synód. Bastí, in Epist. Synod. 
n 5. L'ibbn. Cune. t. 17. col. .jívj. 

3 S. Coelt*t. V. Epist. 5. n. 3. apud 
Constant. 

4 Innoceot. I : Epist. a. ad fic- 
tric. Hotomnff. cap. 3. apud Constant, 

5 Wat. Alej. Jiist. Ereles, s.tcu!. 
IV. díssert. aS. t. ¿\. pag. ^(ia. Ve- 
uet. 1776. 

6 S. fiernard. de Consider. \\h. 3. 
cap. 4* • i4* opptr. t. a. pag. 19a. 
Ven. 176D. 

t Conc. Later. 4- fap. 62. Lnbb. 
X. l3. Cune. Col. 999. edit. Vcuct. 



8 Prologom. nostr. cap. 3. $. 38» 

9 Greg. Turón. Ilist. Tmnc. Iil>« 
1. cap 28. Cap. a. de Transí it. 
episcup. 

10 Gerson. de Strt. Errfrs. ron*i- 
drr. 3. de rlat. prcvlat. pnj. 53a. Án- 
ttierp. 1706. 

11 S. íreu.t'Uti : Epist. ad V'uto. 
pag 5.jO. oppi-r. edit. l'aris 1710. 

1a S. C> |>r:an Epist. G8. pa ¿. 
edit. Pai-is i<¡üti. 

i3 Iiiuoctitt. I: Epist. l5. ad De- 
r*nt. Euífit'dn. n. i. apud Cunstni t. 
Loo Mugo. Epist. CCt. ad Episc. ;he- 
trap. At el. cap. a. t. I. Ven. 1753. 
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$. tg. A otras varias cosas se extiende tamhíen la potestad pon- 
tificia , relativas á su jurisdicción y solicitud pastoral en toda la 
Iglesia, como son corregir y alterar ci breviario y misal roma- 
nos (i) ; aprobar y confirmar las órdenes regula íes, ó suprimirlas 
por causas justas (a), beatificar y canonizar á los varones insignes 
por su piedad y virtudes (3) , egercer los oficios pontificales por la 
plenitud de su jurisdicción en cualquiera pai te del mundo (4) > J 
otras facultades de que hablaremos en su oportuno lugar. 

♦ 

$. no. Los derechos indicados del sumo pontífice se estienden 
á la Iglesia toda en virtud del primado que en ella tiene como su- 
cesor de san Pedro, el cual es inseparable de la Iglesia romana; 
pues habiendo conferido el Señor el primado á Pedro y á sus 
sucesores en el obispado , se sigue que sentada por éste su silla 
en Roma , donde murió , solo son sucesores de Pedro los pontífi- 
ces romanos. Así , no puede segregarse el primado de los obispos 
de Roma, y trasladarse á ninguno de otra diócesis, porque va 
do seria sucesor de san Pedro , calidad á que por institución di- 
vina está adjunto el principado de la Iglesia (5). 

§. ai. Ademas del primado nniversal y de obispo de Roma , es 
el sumo pontífice arzobispo y metropolitano de la provincia roma- 
na (6), primado de Italia y patriaica del occidente. Tiene tam- 
bién poderío temporal ó político en los estádos que se llaman de 
la Iglesia, como el que tienen los demás príncipes soberanos en 
ios suyos. Derívase este poderío ya del consentimiento de los pue- 
blos , ya de donaciones de los príncipes , ya de prescripción anti- 
gua , ya también de contratos onerosos : tan sólido y legítimo es 
el imperio pontificio , que no es posible que nadie reúna derechos 
mas incontrastables (7). 



1 Pin* V: ¡n Consltt. Quo primum. 
\ \~. pag. 1 16. t. 4« part« 3- Bullar. 
edit. Menardi. 

a Conc. ÍA/gdun. a. can. a3. hahb. 
Cornil, t. 14. col. 535. edil. Vcuet. 

3 Synod. Constant. seM. ao. col. 
3S5. Labb. Concil. t. 16. 



4 Pagiat in Barón, ad an. 5a5. n. 4* 

5 Bcned. XIV : de Sj-nod. dieec. 
i. a. cap. 1. 

6 Idem. lib. 2. cap. 2. 

7 Ccouio. Monttm. dominat. pon» 
tif. tive Codic. Carolin. Rom. 176*0. 
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SECCION SEGUIÍDA. 



De los cardenales y legados. 



aa hasta el i'\ Nombre, origen y dig- 
nidad de los cardenales. 

a5 Cardenales , obispos, presbíteros 
y diáconos. 

a6 Su número é insignias. 

27 Sus funciones. 



aS Sus derechos y privilegios. 
39 Legados apostólicos. 
3o ídem it Intcre. 
5 1 Idem misos. 
3a Idem natos. 



§• a2 « 

Tieke el pontífice para el egercicio de su autoridad una curia y 
un senado. La curia la forman varios ministros cuyas funciones 
pertenecen a* la dataría, ó á la cancelaría, ó hicn al foro judi- 
cial (1). El senado lo componen los cardenales , que son los coad- 
jutores y colaterales del sumo pontífice (2), cuyo cargo e* ayu- 
darle con su consejo y administración en el gobierno de la Igle- 
sia (3). Tal es y lia sido siempre el egercicio de los cardenales ro- 
manos , cuyo origen verdadero aparece con claridad si se examina 
el puuto debidaineute (4)* 

* ■ 

$. a3. Siempre tuvieron todas las iglesias su senado ó presbi- 
terio formado de los sacerdotes y diáconos de cada una (5), de 
cuyo consejo se valia el obispo para el gobierno de so diócesis. 
Hiibote igualmente en la iglesia romana (6), y los individuos que 
le componían debieron obtener sobre los senados de las demás la 
misma preeminencia y superioridad que goza' sobre ellas la iglesia 
de Roma, de la cual son parle nobilísima y miembros principa- 
les (7). Así, no porque fuese común el nombre de. cardenales A los 
de las otras iglesias (8) , se sigue que tuviesen el mismo grado y 
dignidad que ios de lu iglesia romana. 

§. a4* a cargo propio de los cardenales romanos regentar los 
diferentes templos ó títulos, que fundó el papa san Evaristo cu 
varios cuarteles de Ja ciudad (9) , por no ser suficiente uno solo 



1 Card. de Lnc. Relat. Rom. Curier. 
1 S. Bernard. ad Euqen. 3. de 
Considerat. lib.4» cap. ¿\. col. 444' *• *• 

3 Can. 17. de Elcct. in 6. Conc. 
Trid. sess. a5. de fíefurm. cap. 1. 

4 Ceuniu* : in pra>fat. ad annaU 
Muralor. t. 5. pag. 33. edit. Rom. 

5 Conc. Anlioch. can. 3;í. an. 34 1. 
Lnbb. t. a. col. 5y5. edit. Veuet. 



6 Coruel. P. Epist. 6. ad Cyprian. 
n. a. cap. i56. 

7 Sixt. V : Constit. 76. t. 4< part. 
4. pag. 379. fíullar. 

8 Tamagua : Origine et preroga» 
Uva di enrdinali. part. 1. cap. 3. 

9 Card. Antonelli: in dissertat. de 
tilulis S. Evaristi. 
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para la multitud de los fieles , que fue la que obligó a* fundar otras 
igiesias en que se reuniesen á celebrar los divinos oficios y re- 
cibir los santos sacramentos de mano de los sacerdotes (i). Mas 
como los tales ausijiaban también al sumo pontífice en el régimen 
de la Iglesia universal , mientras los cardenales de las demás igle- 
sias solo acudían en unión con su obispo respectivo al cuidado de 
la suya > debieron ser considerados por muy superiores á estos úl- 
timos. De aquí es que se lian reputado por mas que los mismos 
oluspos (i) , sobre los cua'es lian egercido autoridad en las va- 
cantes de la santa sede (5); de aquí es que no solo tomaron el 
nombre, como los demás, de las iglesias en que estaban arraiga- 
dos (incardinati) , sino el especial de la Iglesia romana á que eran 
adictos, por ser ésta el quicio (cardo) , centro y cabeza de las 
iglesias todas (4) , y de aquí resultó al fin que las demás iglesias 
renunciaron ai nombre de cardenales y que designa Unicamente en 
el día la alta dignidad de los que componen el senado pontificio. 

§. i5» En un principio no babia mas cardenales en Roma que 
presbíteros y diáconos, pero después se Ies agregaron los obispos 
mas inmediatos, y tomaron el nombre de cardenales por su ads- 
cripción á la basílica de san Juan de Letran , los cuales no dejan 
de conservar su obispado respectivo aun cuando residen en Ro- 
ma para ausiliar al papa en el gobierno de la Iglesia universal. 
Antes eran siete; á saber, el Ostiense , el Portuense, el Aibano, 
el l'renestino , el Sabino , el Tusculano y el de santa Rufina; pero 
habiéndose unido posteriormente el último con el Portuense , re- 
sultan solo seis (5). 

§. 26. Distinguió Inocencio IV á los cardenales concediéndoles 
el capelo encarnado , A que añadió Paulo 11 otros honores , y aun- 
que solo fueron concedidos a* los cardenales peí fenecientes al cle- 
ro secular, hizo estensivo el capelo á los regulares (6) Gregorio 
XIV. Por último Urbano VIH les dió el título de Eminencia. An- 
tiguamente no había número fijo, pero en el dia deben ser setenta 
por definición de Sixto V , rf égemplo de los setenta ancianos que 
tomó para sí Moisés (7}. Cincuenta son presbíteros, catorcediá- 
conos, completando el número los seis obispos de que hemos 
hecho mención. 



t Aotooelli: Ibidem. 5 Andreuecins : Hierarch. eccl. 

« Corte. Rom. can. 5. diat. 79. tract. 3. 

- 5 Cypriaiii: l'lulsl. i5 et aa. pag. 6 Thomassin: Vet. et nov. disc. t. 

36. et 3.(|. edit. l'aris i(í(>6\ 1. pan. 1. lib. a. cap. n3. Cnnsrit. 

4 Leo IV : in orat. mi Synod. rom. Snnctissiinus > aa. pag. 376. t. 5. part. 

Labb. Collect. t. 9. col. li3j. edit. 1. Bull. 

Venet. 7 ídem. loe. cít. cap. 1 1 5. 
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$. iy. La creación de los cardenales es peculiar del pontífice. 
Sus íanciones sou , como ya liemos debo , ayudarle en el régi- 
men de la Iglesia, gobernarla en las vacantes , y dar su voto en 
la elección de papa, la cual corresponde a' ellos solos (i). Para 
egercer este derecho los cardenales lian de haber recibido el Ar- 
rien del diaconado , ó conseguido facultad espresa del pontífice. 
Desempeñan sus funciones ó bien en consistorio (a) ;í presencia 
de S. S., ó bien en las congregaciones, que son ciertas juntas de 
cardenales establecidas por los sumos pontífices para ventilar y 
definir varias clases de negocios. Los mismos cardenales presiden 
las diferentes congregaciones , escépto la de la inquisición, coya 
presidencia se ha reservado el papa á sí mismo. Las hay ordina- 
les que estiín destinadas á constantes y determinados negocios, 
y las hay también estraordinarias para algua asunto eventual, con 
cuya final resolución cesan y se disuelven. 

§. 28. Tienen los cardenales amplia jurisdicción por lo relativo 
al servicio de las iglesias de su título (5), gor.an el privilegio de 
poder retener beneficios imcompatibles (4) y algunas otras exen- 
ciones (5). 

J. ig. Envia el papa legados suyos a* diferentes provincias y 
reinos para que en ellos le representen ; pues en desempeño del 
encargo de l.i Iglesia universal , dado por Cristo al pontífice, pre- 
ciso es que envié sujetos que hagan sus veces donde no puede 
hallarse en persona (fi). Así el derecho de enviar legados siempre 
se ha tenido por ¡nheiente al primado, y le han egercid" los papas 
enviáudulos a* las cortes de los príncipes, y revistiéndolos de 
muchas facultades jurisdiccionales (7). 

5. 3o. Los legados son de tres clases , a* saber; ¿i Infere , misos 
y natos. Los primeros son cardenales de la mavor confianza del 
pontífice, que los envia á los príncipes soberanos ó bien á las 
provincias dé los estados propios de la Iglesia. Estos son lo* pri- 
meros en dignidad y autoridad , pues con su arribo cesa la de los 
demás legados (8). Usan de insignias apostólicas (9) , absuelven 



1 Mamach. ad Anctor. Opuse. 5 Cent, de Lnca : de Testan», disc. 
iQ'fd etl Papn} Epist. 7. n. i\. t. a. 1. Reí-ul. Sí. Centellar. 

pa^. 112. 6 l'iiiü VI: lie i / o'xs ad Metrópoli- 

2 Llámase asi el senado de loa tanas Mt-^unt. Ser. edil. P.oma 1789. 
cardenal^*. 7 León. Magu. IC;iist. WX.'ad 

3 Innor XII : Constituí. Ramanits Marc. F.¡>¡<1. l 12. ad Pulcher. opp. t. 
Povtrfer. 5a. $. 9. pag. 273. t. 9. Bull. I . rol. 1 l.Sy. 

H Síxt. V. Consiit. ia5. pag. 408. 8 Cap. 8. de Offic. Legat. 

t. |. part. 4* Bullar. 9 Cap. 25. de Privilcg. 
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á los escomulgados por violencia contra clérigos (i), y tienen 
amplias facultades que se espresan eu las letras apostólicas de st& 

legacía (2). ' 

$. 5i. Legados misos son los que envía la silla apostólica á los 
príncipes soberanos y representan la jurisdicción pontificia. Llá- 
manse también nuncios, y no son del nümero de ios cardenales. 
Su autoridad consta de las letras que llevan del papa , cuya mani- 
festación es necesaria para haber de egercer sus funciones (3). 

$. 32. Hay por Ultimo legados natos, y se llaman así porque la 
legación esta* anexa á su dignidad, en términos qne en el hecho 
xlc conseguirla, se entienden revestidos ya de la legacía. De esle 
derecho gozan los arzobispos de Cantórberi y de Yorck en Ingla- 
terra ; los de Reims , León y Burges en Francia ; los de Toledo 
en España y Braga en Portugal ; ei de Saltzbourgo en Alemania, 
y el de Pisa en Italia. 

SECCION TEHCEBA. 

De los patriarcas , primados y metropolitanos. 

33 Nombre y origen tic los patriarcas. Zj Patriarcas menores. 

3 j División del oriente y occidente 38 Primados. 

entro los patriarcas mayores. 3y Metropolitanos r su origen. 

3j Y,\\ el día no son mas <]tie titulares 4° V I 1 Jurisdicción de los mismos. 

los patriarcas orientales. /j2 Del palio. 

3(> Potestad r derechos de los pa- 45 hasta el ^5 Uso del mismo y au- 

triarcas. tortdad que conliere. 

$.53. 

i5ov los patriarcas, primados y metropolitanos iguales á los 
obispos por lo que toca á la sagrada ordenación , pero superio- 
res en gerarquía y poder jurisdiccional. Dice san Isidoro que la 
voz patriarcas significa príncipes de los padres (4). Su derecho 
es toas antiguo que el concilio de Nicea (5), y la primera vez que 
se hizo mención de este nombre fue en el Calcedonense. Diose 
con especialidad al sumo pontífice , si bien con el tiempo y como 
por imitación se hizo estensivo al exárchó de Alejandría , An« 
tíoquía , y por fin el de Jerusalen y algunos otros (6). 

i Cap. 9. de Offic. Legat. 5 Conc. Nicen. cap. 6. t. a col. 

a Platus : de Cardin, dignit tt 1703. I.ahb. 

ojfic. cap. aa. 6 Cune. Chalced. act. I. t. a. coL 

3 Can. úit. dist. 97. a¿7. Collect. Conc. Hard. ed. París. 

4 Cau. 1. dut. ai. 
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J. 3<{. Después del obi.«po de Roma , qné como snmo pontífice 
y gefe de la iglesia universal es superior i todo» en dignidad y 
poderío (i), reconoció el concilio Niceno otros dos obispos prin- 
cipales, que posteriormente se llamaron patriarcas, y fueron el 
alejandrino y clantioqueno , á los cuales se aumentaron mas tarde 
el constantinopolitano y hierosolimitano (2). Así los cuatro conti- 
núan hoy con la denominación de patriarcas orientales (5); pero 
todas las regiones qne se contienen en .Europa, Africa y Améri- 
ca, están sujetos al papa en calidad de patriarca de occidente (4). 

$. 35. Sin embargo de la tiránica opresión en que gimen las 
diócesis del oriente bajo el dominio de los bárbaros , crea en la 
actualidad el romano pontífice los correspondientes patriarcas, que 
residen en Roma sin mas que ei título , sin jurisdicción alguna , y 
solo á fin de que no se pierda la memoria de tan celebres igle- 
sias. Por la misma razón se crean también obispos titulares, que 
se llaman in partibus (5) , y se emplean en ayudar á los obispos en 
Jas cosas que pertenecen al órden episcopal , y mas en las diócesis 
en que por ser muy vastas no es suficiente á su desempeúo un solo 
obispo (6). 

J. 36. La misma autoridad que tienen los metropolitanos sobre 
los snfragáneos , tienen sobre aquellos los patriarcas con arreglo á 
los cánones. Sus principales derechos y privilegios consisten en 
que por su dignidad se sientan después del papa y de los cardena- 
les , en conceder el palio á los. metropolitanos después de recibirle 
'ellos del sumo pontífice ; en llevar delante de sí la cruz por toda 
la estension del patriarcado , á menos que este* allí el sumo pon- 
tífice ó su legado á latere , ó tengan interpuesta apelación á los 
mismos sus metropolitanos. . 

• 

$. 37. Hay otros patriarcas que se llaman menores , como el de 
Venecia, el de las Indias y el de Lisboa. Estos se diferencian muy 
poco de los primados , y ocupan un lugar medio entre los patriar- 
cas mayores y los metropolitanos. Su autoridad alcanza a* todos los 
metropolitanos y obispos de nn reino ó nación determinada; mas 
ellos están sujetos á la del patriarca mayor del territorio en qqe 
está sita su diócesis. 



1 Carol de S. Paulo : Geograph. 
sacr. Ub. 1. u. 1. 

a Conc. Chalced. can. a8. i. 4* 
Concil. ejtud. collection. 

5 Innoc. III : cap. 36. de Privileg. 

4 S. Ambros. in Gett. concil. Ayui' 



lejent. col. 1 165. j 66. collect. Labbr 
t. a. 

5 Andreuc. Hierarch. «ccl. tract. f» 

6 Pete. Constant. Episl. Rom. Pon- 
tif. pag. 3 y 6. 
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J. 58. Tras estos vienen los primados y metropolitanos por el 
órden que se espresa aquí , porque los primados son superiores á 
los metropolitanos del reino 6 nación á que aquellos pertenecen. 
Tales son los arzobispos de Burges, León de Francia, Toledo, 
Snltzhourgo , Pisa y otros, que tienen el derecho de recibir ape- 
laciones de los metropolitanos y de llevar la cruz delante de sus 
personas. Mas en el dia solo el primado Lugdunense conserva el 
derecho de apelación , bebiendo quedado reducidos los demás á 
una mera prerogativa de honor (i). 

$. 59. El metropolitano preside a' toda una provincia, es decir, 
á los obispos comprendidos en ella. Consta haber estado en vigor 
esta dignidad antes del concilio Niceno , y no faltan varones doc- 
tos que afirman derivarse de los apóstoles mismos, de quienes se 
conservan vestigios en punto á esta dignidad instituida para el me» 
jor órden de la jerarquía eclesiástica (2). La voz metropolitano se 
deriva de metrópoli , que significa ciudad capital de una provin- 
cia , y por lo mismo se empezó ;f dar á los obispos de las capitales, 
quienes tomaron también el nombre de arzobispos , que antigua- 
mente tenia mayor estension. Establecida entre los hombres la 
costumbre de atribuir la dignidad raetropolitica á la ciudad prin- 
cipal de una provincia , á que concurrían de toda ella en los ne- 
gocios civiles , la Iglesia tuvo á bien concederle los derechos y 
privilegios de sede metropolitana (3). 



$. 4°* Tiene el metropolitano jurisdicción sobre todos los obis- 
os de su provincia, los cuales se llaman sufragáneos. Así suple 
a negligencia de los mismos (4), los convoca' á sínodo provin- 
cial (5), se informa de las causas y demás circunstancias que han 
mediado para ausentarse, y los obliga a* la residencia (6), estimula 
y obliga á los omisos al cumplimiento de sus deberes (7), admite 
y decide las causas en apelación de sus sufragáneos (8) , y va por 
toda la provincia precedido de la cruz, que denota su dignidad 
y jurisdicción (9). 

$. 4<* Las causas crimínales de los obispos que por su grave- 
dad se llaman mayores , en que se trata de la deposición de los 

1 Conc. Chnlced. can. 9. LaLb. t. 5 Can. 6. dist. 18. Cune. Trtd. 

4. col. 1686. edil. Vcnet. íbid. cap. a. 

a Euseb. Hist. Ecrl. lih. 3. can. 4- 6 Conc. Trid. scm. a3. cap. i.de 

paft. 90. edit. Valesii Cantabrig. 1730. Re/, 

3 Conc. Anliochen. cau. 9. Labb. 7 Cap. 11. de Offic. fud. ordin. 
t. a. col. 5o/>. 8 Cap. 3. de Apellntion. in 6. 

4 Cap. Licct. de Suppl. neglig. 9 Clement. Archiepisc. de Privi- 
Praelat. Conc, Trtd. «es*. a4« ca P« ao » 

de Ref* 
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mismos, pertenece al juicio del sumo pontífice (i), y las meno- 
res al del concilio provincial (a). Podían también antiguamente 
los metropolitanos visitar so provincia (5), mas hoy no pueden 
sino en el caso de haberse hecho preseote la causa en el sínodo 
provincial y merecido so aprobación (4). A mas de estos derechos 
que son puramente metropoiíticos , tienen en su diócesis autori- 
dad y derechos episcopales, como los demás obispos en la soya. 

§. 4 2 * Distingue á los patriarcas y metropolitanos, a* mas de 
Jos ornamentos pontificales el oso del palio , que trae su origen 
según la opinión común deade la división de las provincias ecle- 
siástieas , y en especial desde el tiempo que empezaron a* distin- 
guirse en el trage los dirigís según su gerarquía (5). Es pues el 
palio una taja de lana blanca (6) de tres dedos de ancha , y tegida 
en forma circular, que cruza de un hombro á otro por delante del 
pecho; estiín repartidas por todo su largo seis cruces negras, y 
fie sujeta con tres alfileres de oro (7). Se toma del altar en que 
está sepultado el cuerpo de san Pedro , por lo cual se supone to- 
marse de sobre el cuerpo mismo del santo, y se designa por él 
la plena potestad de los patriarcas y metropolitanos (8), a* quie- 
nes lo concede el papa sin distinción alguna (9). 

« ■ 

$. 45. Solo el romano pontífice , coya autoridad no está cir- 
cunscrita por los límites de ninguna región , usa del palio siem- 
pre y en todas partes : los demás solo en ciertos dias celebrando 
de pontifical y dentro de los confines de su jurisdicción , según se 
designa en el Pontifical romano (10). 

$. 44* El cargo arzobispal está tan íntimamente anexo al palio, 
que los que no le han recibido aun , apenas pueden llamarse ar- 
zobispos (1 1). Asi, ni pueden convocar sínodo provincial , ni con- 
sagrar el crisma, ni egercer función alguna ni metropolitana ni 
episcopal (12), Deben pedirle á los tres meses de su consagración 
por medio de preces encarecidas , es decir, con arreglo á la fór- 
mala , instanter, inslantius , inst antis sime (i3). Las preces se pre- 



I S. León. Epist. 6. cap. 5. col. 
6aa. t. 1. opp. edit. Ballerin. 

a Conc. Trid. *ess. 24* ca P'« 5. de 
Ref. 

3 Cap. 3. de Censibut. ¡n 6. 

4 Cune. Trid.' sen*. a4» 3. de 
Ref. 

5 Barón, ad an. 336. t. 4« »• 65. 

6 Se fabrica de la lana de anos 
•ordero* que se bendicen en Boma el 
dia de santa Inés. 



7 Card. Bona : Rer. liturg. lib. 
cap. a4* S* i& t* a. 

8 Cap. 4- de E tedian. 

9 Symmacbi: Epist. 11. Labb. t. 5. 

10 Pontijic. Rom. part. 1. tit. de 
Pallio. 

1 1 Cap. 3. de Auctoritat. et usu 
Paltii. 

ta Cap. a8. saper eo , de Elect. 
i3 Can. i. et a. dist. 100. 
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sentan al papa en el consistorio de los cardenales por el mía 

arzobispo consagrado si se halla en Huma , ó por procurador en 
su ausencia. Antes de concederse se ha de prestar el juramento de 
fidelidad y obediencia al sumo pontífice (i), quien da el palio por 
mano del primer cardenal diácono, si es en Roma, ó por la de 
cualquiera otro arzobispo designado al efecto por S. S. , si el nue- 
vo arzobispo está ausente. 

$. 45. Es el palio tan inherente a* la persona del arzobispo que 
no puede servir á ningún otro , y si el que le obtiene se traslada 
a* diferente iglesia, debe pedir nuevo palio cuantas veces se veri- 
fique dicha traslación (7). Por último, muerto el arzobispo se han 
de enterrar con é\ el palio 6 palios que hubiese recibido (3). Por 
especial privilegio usa de palio el obispo de Ostia cuando consagra 
al sumo pontífice (4), el cnal suele conceder á algunos obispos el 
uso del palio por gracia particular (5). 

SECCIOlf CVllTi. 

De ios coadjutores, 

46 Origen y oficios de los coadjuto- 47 Y 4$ Sus clases , j qui¿u los insti- 
res. tuye. 

$. 46. 

-A-noHA correspondería tratar de los obispos por lo relativo á su 
jurisdicción ; pero como ja lo hicimos al tiempo que hablamos 
de su gerarquía de órden , pasaremos á los demás magistrados y 
ministros que ayudan a* los obispos en el régimen de su diócesis, 
empezando por los coadjutores. Habiendo parecido desde los pri- 
meros tiempos cosa injusta remover á los obispos y otros minis- 
tros de la iglesia por causa de vejez ó enfermedad, se instituyeron 
los coadjutores con el 6n de suplir en las funciones episcopales 
las veces del prelado impedido. Entre los egemplos antiguos que 
de esta practica nos ofrece la Iglesia son muy señalados los de 
Alejandro, coadjutor de Narciso , obispo de Jerusalen , de ciento 
y veinte anos de edad (6) , y de san Agustin , que por estar impe- 
dido Valerio , obispo de II 1 pona , fue coadjutor suyo antes de su- 
cederle "en su obispado (7). 

I Bened. XIV : in Conslit. Rer» Pii II. sect. tmic. t. 5. 

tcclesiasticar. 5 Constituí, insignes. 14. t. l5. 

a Cap. /\. de Postulat. Pncclat. pag. lo5. Bailar, 

ubique Glossa in fine. 6 Valesius: in Euseh. \ih. G. cap.i 1. 

3 Cap. a. de Auctoritat. et usa 7 Possid. in vita August. t. 10. 
Pallii. opp. S. August. cap. 8. edit. Venet. 

4 Card. Petra: ad Constituí. 3. 1753. 
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J. fyj. Son los coadjutores temporales 6 perpé*toos según que 
son nombrados por sola la vida del obispo , ó con la espresion de 
haber de sucederles á su muerte. Como quiera que sea , nadie 
puede nombrar coadjutores á ios obispos sino el papa (1); pero 
pueden los obispos poner coadjutores á otras clases de beneficia- 
dos , con tal que sea con la calidad de temporales (a). 

$. 43. Los coadjutores que actualmente suelen darse á los obis- 
pos sin derecho á sucederles, se llaman sufragáneos, como los que 
tienen el obispo de Ostia, el sabino y otros , en especial de Ale* 
manía,- por ser tan estensas sus diócesis que no basta a* su gobierno 
el prelado por sí solo (5). Este cargo le desempeñan los obispos in 
partibus t cuya dignidad tienen igualmente los que están nombra- 
dos con opción á suceder en la misma silla , pues habiendo de 
egercer funciones propias del carácter episcopal , es forzoso que 
le tengan (4)* 

szcciow QUISTA. 
De los corepiscopos. 

49 Funciones y dignidad de urden de 5o Su* facultades. 

lo* corepiscopos. 

si como los obispos impedidos solían tener coadjutores en la 
capital para que hiciesen sus veces, tenían también qorepíscopos 
ausiliares y ministros sujos en algunos pueblos y distritos rura- 
les, apartados de aquella. Corepiscopos quiere decir obispos del 
campo y acerca de los cuales se controvierte si eran 6 110 verda- 
deros obispos ; pero lo mas probable es que no eran mas que sim- 
ples presbíteros (5). 

§. 5o. Al cuidado de los corepiscopos estaban no una sola Igle- 
sia , como al de los párrocos , sino varías, siendo la visita de ellas 
una de sus obligaciones (6). Daban cartas pacificas ó formadas (7) 
ú los clérigos rurales qne iban á otra diócesis, y conferian órdenes 
menores (8). Pero por haberse escedido en sus facultades , y que- 



1 Conc. Trid. sess. a5. cap. 7. de 5 Frauc. Tnrrian. Not. in rap. 54» 
Reform. Conc. Nicen. Lnbh. t. 3. col. 3 17. 

2 Idem. cap. ult. df> Cleric. cefjrot. 6 De Roye : Instit. jur. can. lib. I. 
5 En Espada se llaman obispos tit. t'5. 



auxiliares, y suele Laboríos por la ra- 7 Las cartas formadas eran cor 

xon dicha en lo» arzobispados de Se- nicatorias , comendaticias y dimisorias', 

villa y Toledo. las últimas son lasque se daban y dan 

4 Andreucius : Hierarch. F.ccl. á los el rigos. 



tract. de Episc. titular, et Denedict. 8 Conc. Antiochen. can. 10. 

XIV: de Sjrnod. diteces, lib. i3. cap. i4« 
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rielóse arrogar derechos de obispos, pareció oportuno estíngoir 
dicha dignidad, lo que por primera vez en la iglesia latina acaeció 
en tiempo de León III (i) , si bien en los posteriores á este papa 
se encuentra memoria aun de algunos corepíscopo* (2). 

SECCI05 SEXTA. 

De los prelados inferiores. 

£1 Prelados iuferiores r sus chues. 5a huU el 54 Autoridad de cada no* 

de ellas. 

EJ. 5i. 
ktrb los obispos y los presbíteros ocupan un logar medio los 
prelados inferiores , los cuales sin ser obispos tienen jurisdicción 
sobre lss iglesias de su cargo y las personas comprendidas en ellas. 
Son de diversas clases estas prelacias, pues unas esldn exentas de 
la sujeción al ordinario, y gobiernan a* ciertas personas de deter- 
minada profesión dentro de Jos límites de una iglesia ó convento, 
como los superiores regulares, y algunos prelados seculares, que 
dependen junto con su iglesia de la inmediata jurisdicción de la 
silla apostólica : otros tienen á su cargo el gobierno eclesiástico 
de alguna comarca, que auoque fuera de la dependencia del obis- 
po, está sin embargo circunscrita en su diócesis; y otros en fin 
rigen nna cuasi diócesis propia, separada de algún obispado, en 
que egercep jurisdicción cuasi 'episcopal (5). 

§. 5i. Los principales son los prelados que tienen por separa- 
do su cuasi-diócesis, porque en realidad son verdaderos prelados 
nul lius , que es como suelen llamarse, y entran en el número de 
los prelados ordinarios. Los demás aunque no estén sujetos á la 
jurisdicción del obispo , no tienen cuasi- diócesi distinta en que 
egersan jurisdicción ordinaria (4)* Así, malamente los llaman pre- 
lados nullius , puesto que estrfn en territorio de otro obispo. . 

■ 

$. 55. De los prelados inferiores unos son seculares y otros re- 
gulares: unos pueden usar las insignias pontificales por gracia de 
la santa sede, y otros no (5). Pero la autoridad de todos ellos pro- 
cede de privilegios de ios sumos pontífices, ó de prescripción in- 
memorial (6). Asi , es mas ó menos amplia según se contiene en 

1 Capit. Carol. Mag. lib. 6. cap. 4 Beaedict. XIV : im Constituí. 

iat. npud Bnlluc. t. x. edil. Yenet. sipost.76. t. 1. ejn». Butlar, 

i?"-* 5 Girald. Exposit, jur. Pontific. 

% Thomassin. part. 1. lib. a. cap. part. 1. tit. 53. t. a. 

i.ya. 2 firnedict. XIV: im Constituí, 

3 Beued. XIV : d* Synod. diatc. Apost. 7G. S- a. 
lib. 1. cap. II. 
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el privilegio, ó comprueba la costumbre. En general los abades 
regulares, que son ya presbíteros y han recibido la bendición 
episcopal , conüeren á sus súbditos la tonsura y órdenes menores: 
los demás necesitan especial gracia para ello (i). 

§. 54* Pero con respecto á la jurisdicción cuasi-episcopal hay 
varias cosas que no son permitidas A los prelados inferiores , aun* 
que tengan cuasi-diócesis separadas , y aunque parezcan inheren- 
tes á la jurisdicción. En primer logar no pueden convocar ni ce- 
lebrar sínodo diocesano sin terminante facultad concedida al efec- 
to por la santa sede, y puesta constantemente en uso. Tampoco 
pueden nombrar examinadores para conferir los curatos en virtud 
-de ex rfmen público (i). Por esto la provisión de los curatos la debe 
hacer el obispo mas próximo si la cuasi-diócesi es en realidad nul~ 
lius , ó el obispo de la diócesis en que esta* sita , si no lo es , guar- 
dando la ley del concurso con arreglo al concilio Ti identino. Por 
igual razón no pueden dar dimisorias para órdenes a* sus sübditos 
seculares , debiendo ser ordenados por el obispo mas inmediato ó 
por el de la diócesis, en la disyuntiva espresada (5). Tienen sin 
embargo facultad para decidir las causas matrimoniales y crimina- 
les los prelados de cuasi-diócesis separada ; mas no los meramente 
exentos, a" no haber alcanzado para ello privilegio especial de la 
santa sede, ó estar en posesión inmemorial de este derecho (4)* 

SECCION SÉPTIMA. 

De los cabildos de los canónigos, 

. 55 Cabildo* de los canónigo*. 64 Quién debe ser el electo y qué 

56 Or ¡gen de este nombre. jurisdicción le compete. 

57 Son seculares ó regulares. 65 Nada puede innovar el cabildo, 

58 Los cabildos son de iglesia cate- sede vacante , ni bacer co*a 

dral ó colegial. perteneciente al drden epis- 

59 Funciones de los canónigos. copal. 

60 Dignidad de los cabildos. 66 Qué beneficios puede conferir el 
6t Potestad del cabildo catedral en cabildo, y cuáles no. A quié- 

sede vacante. nes puede dar letras di miso- 

6a j 63 Vicario capitular. Quién y rias. 
cuando ba de elegirle. 

ES- 55. 
s constante que en los cabildos de los canónigos tanto de iglesias 
. catedrales como de las colegiales existe actualmente dignidad cele- 

1 CW. Trtd. sess. a3. cap. 10. 3 Conr. 7V/77. sess. a3. cap. 10. de 

de Ref. „ Ref. Bemdict. XIV : loe. cil. u. 1 5. 

a Bened. XIV: de Synod. dieec Y| Card. Petra: ad Canstitut. 

lib. 3. cap. 1 1. n. 6. et 7. Calixti III. loe. cit. n. 67. et seq. 
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siútica. Iglesia catedral se llama el templo en que el obispo tiene 
cu silla ó cátedra, y es el principal de la diócesis. Si hay otros tem- 
plos en ella que tengan cabildo de canónigos, se llaman colegiatas. 

J. 56. £1 nombre de canónigo era coman en lo antiguo á todos 
los clérigos por la razón de estar inscritos en el mismo cdnon ó ma- 
trícula de la iglesia que los sustentaba (1). Pero en los siglos me- 
dios se aplicó este nombre á ciertos clérigos que hacían vida co- 
mo n , siguiendo una regla determinada. El primero que instituyó 
esta especie de canónigos fue Crodogango, obispo de Metz , rei- 
nando en Francia Pipino: es decir, que reunió varios clérigos en 
comunidad bajo cierta regla, pero sin sujeción tí voto alguno (2). 
Esta institución fue adoptada por casi todas las iglesias , y el si- 
nodo Aquisgranense amplió las reglas de la vida canonical. 

$. 57. Tal fue el origen y la rápida propagación de los canóni- 
gos regulares; pero habiendo caído en desuso con el tiempo la re- 
gla y vida común de los mismos, se empeñaron en restaurarla al- 
gunos varones piadosos y sábios , los cuales quisieron ligar a* los 
canónigos con los votos monásticos , sujeción que antes no tenian. 
Mas no todos quisieron abrazar la nueva regla , de que resultaron 
dos clases de canónigos , los que hacen vida común a* la obediencia 
de un prelado y bajo el rigor de los votos monásticos, y los que 
viviendo separadamente , y disfrutando una prebenda eclesiástica 
perpétua , observan el instituto canonical en cuanto lo permite la 
vida privada. Los primeros se quedaron con el nombre de canóni- 
gos regulares , y los segundos se llaman seculares. 

§. íí8. Los canónigos seculares fueron- generalizándose insensi- 
blemente en todas las catedrales y en otras iglesias inferiores , to- 
mando cada corporación el nombre de capítulo ó cabildo, catedral 
ó colegial, según que pertenecen a* las primeras ó á las segun- 
das iglesias. 

5. 59. Las principales funciones de los canónigos son servir al 
altar, y cantar en el coro el oficio divino , lo cual deben desem- 
peñar por sí mismos y no por medio de sustitutos, como lo manda 
el concilio de Trenlo (5). En cumplimiento de esta obligación tie- 
nen que vivir los canónigos en sus iglesias , aunque se les permi* 
ten tres meses cada año para ausentarse (4). Fuera de tres meses 
no Ies es lícito faltar á su residencia sin que intervenga justa cau- 

l Conc. Díic. can. 19. t. 2. Labb. 3 Conc. Trid. fes*. »4* cap. >»• 

col. 4'* de Re/. 

3 Tbomass. Vet. et nov. eccl. díte, 4 Idtm teas. 04. cap. ta. de Re/, 
part. t . lib. 3. cap. 3. 
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sa , como sí lo exigen los negocios de la iglesia 6 del obispo (i) t 
ó la ausencia es á estudiar leo logia ó cánones en estudio aproba- 
do (a). Los ausentes con causa justa hacen suyos los frutos de sa 
prebenda, pero no Jas distribuciones cotidianas, las cuntes se han 
de repartir únicamente entre los que asisten al coro (3). 

$. 60. £1 destino de conónigo es el mas honorífico entre los 
clérigos, especialmente si lo es de una iglesia catedral, pues c>tos 
son en cosas muy principales superiores á los de las colegiatas. 
Mas en rigor no puede decirse que un canonicato sea una dignidad 
eclesiástica , aunque los de las catedrales se aproximan mucho á 
esta graduación, y por tanto suelen ser jueces delegados de la silla 
apostólica (4) ; mas la dignidad reside en el cuerpo del cabildo. 

$. 61. La potestad y jurisdicción del cabildo de una iglesia ca- 
tedral se manifiesta principalmente en la sede vacmite , pues en- 
tonces se traslada al mismo toda la jurisdicción del obispo (5). Lo 
cual no sucede por disposición ó delegación agena , sino por cier- 
to derecho nato y peculiar, que por muerte del prelado revive en 
el presbiterio (6). Así pasa al cabildo la jurisdicción episcopal or- 
dinaria, como juzgar, condenar, imponer penas, y egercer las 
demás funciones propias de la misma. 

$. 6a. Esta potestad la desempeña el cabildo por medio de nn 
vicario capitular, que debe elegir en los primeros ocbo dias des- 
pués de la muerte del prelado. Pasado dicho término se trasGere 
al metropolitano el derecho de elegirle, y si la iglesia fuere me- 
tropolitana ó exenta, le nombra en la primera el obispo sufragáneo 
mas antiguo, y en la segunda el mas inmediato (7). 

$. 65. Cuando sucede que el cabildo de una catedral snfraganea 
no ba elegido vicario dentro de los ocho dias, y la iglesia metro- 
politana esta también vacante, deberá* hacer el nombramiento el 
cabildo de la iglesia metropolitana , y no el sufragáneo mas anti- 
guo (8). Mas si todos ellos se hubiesen descuidado en elegir vica- 
rio, le nombrará el sumo pontífice , ó* la sagrada congregación de 
obispos y regulares, con la amplitud ó coartación de facultades 
que juzguen oportuna. En inteligencia de que si el vicario de uo 

1 Cap. 7. et ig.de Clerie. non 5 Cap. 11. et i4« de Ma.jorit.9t 
r eliden tib. .obedient. 

2 Cap. la. ejusdem. Conc. Trid. 6 Conc. de Laca, ad Conc, Trid, 
5. cap. i.de Ref. dict. ai. n. i. 



5 Cap. unic. de Cleric. non resi- 7 Conc. Trid. se&s. a4« **P« 'O* 

dent. in 6. de Ref. 

4 Beoedíct. XIV: Constijut. Qnam- 8 Deoedict. XIV : de Sj nod. 

a3. $• 6\ p»g« 4*« «)• Bull. ees. lib. a. cap. 9. a. a. 

9 
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obispo ha sido nombrado por el papa , sigue ejerciendo sos fun- 
ciones , muerto el obispo , v no lia lugar á ta elección de ticé rio 
capitularen reverencia á la silla apostólica (i). 

$. 6{. La elección de vicario cnpitular debe recaer en nn ca- 
nónigo , si le hubiere , doctor ó licenciado en Derecho (a). Mas 
si no le hubiere podrá elegirse el misino que lo era del obispo di- 
funto , ó bien nn estrado. Hecha debidamente la elección no puede 
ser removido de su cargo sino por causa justa , aprobado por la 
sacra congregación de obispos y regulares (5), y egeicerií la ju- 
risdicción íntegra , pues no es lícito al cabildo reservarse la mas 
leve parte de ella (4). 

$. 65. Hay sin embargo mnchas cosas que no son permitidas 
ttde vacante al cabildo ni á su vicario, ya por faltarles la potes- 
tad, ya por disposición de los sagrados ca'nones. Ln primer lugar 
nada pueden hacer propio del órden episcopal , aunque para ello 
se valgan de otros obispos. Tampoco las cosas que por delegación 
ó grncii particular tenia cometidas á solo el obispo, el sumo pon- 
tífice (5), ni hacer innovaciones, ni disminuir en lo mas mínimo 
los derechos episcopales (6). Así, no es lícito al cabildo reunir ó 
separar beneficios, ni enagenar cosa alguna. 

§. 66. En órden á beneficios puede el cabildo en sede vacante 
dar la institución canónica al clérigo presentado por el patro- 
no (7), y proveer aquellos beneficios que le toca conferir en unión 
con el obispo (8) , mas no los qoe pertenecen á la libre v exclu- 
siva provisión del mismo (9). También puede el cabildo durante 
el primer año de la vacante dar dimisorias á los que tienen preci- 
sión de ordenarse , ya por tener beneficio que lo requiera , ya 
porque se les haya de conferir uno que obligue á ello (10). 



1 Gaudent. de Visilat. el jurid. 
Prtvlat. t. 1. cap. 5. dub. l3. *ect. a. 

a Conc. Trid. «es*. »4* C *P« *6. 
de Ref. 

3 Benedict. XIV: de Synod. dice- 
ees. lib. a. rap. 9. n. 4* 

4 Idem lib. 4« «**P' 8. n. 10. 

5 Tampoco puede conceder indul- 
geucia*. 



6 Benedict. XIV : de S^ynod dirve- 
ees. lib. a. cap. 9. 11. 7. til. J\ r e sede 
vacante alitf. innovet. 

7 Cap. I . de Insli'ut. i ti 6. 

8 Cap. unic. J\e sede i/acant. ¡u 6. 

9 Cap. a. ¡lid. 

10 Giraldus: Erposit. sur Pont. 
part. a. t. 3. pag. yGa. 
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SECCION OCTAVA. 

De las dignidades , personados y oficio», 

67 jr 68 Qué son dignidades , perso- 71 ba»ta el 73 Tunrioues ? autoridad 
nados y o:ii io». «4 1- 1 an -cdiano. 

69 Canónigo teólogo. 74 J 70 Idem del arcipreste. 

70 Idena penitenciario. 

17 

XLjitre los canónigos *c distinguen algunos por tener «lignidad, 
personado rí oficio. Tfiles son el arcediano, el arcipreste, el pri- 
micerio , el deán, el prior, el tesorero y otros que <í mas de la 
canonjía, tienen cierto cargo ó bien alguna premgat.iva d¿ honor, 
y A* veces también ¡ui¡mI iecion ; y son los que se llaman oficios, 
personados y dignidades. Su número, orden y circunslauciax son 
tan varias en las respectivas iglesias , que fuera larga su relación. 




arcediano, en España y Portugal el deán , en Alemania el prior ó 
prepósito (i). Por esto solo hablaremos de los oficios propios de 
todas las catedrales , y de las dos dignidades á que las decretales 
conceden la mayor autoridad después de la del obispo. 

J. 69. Los oficios son el canónigo teólogo , y el penitenciario, 
instituidos ambos por el concilio Lateranense cuarto en tiempo de 
Inocencio III (2), y confirmados por el Tridentino, con precisión 
de que los haya en todas las catedrales (3). Al canóuigo teólogo le 
incumbe el esplicar teología y sagrada Escritura á los clérigos (4)» 
dorante coya ocupación hace suyos los frutos de la prebenda , j 
las distribuciones cotidianas como si estuviera presente en el 
coro (5) (*). 

$. 70. Del teólogo penitenciario es obligación oir confesiones, 
reputándose también presente en el coro mientras la desempeña. 

I Rigant. ad Regul. cancellar. 4. 5 Idem. Insttt. Eccles. 107. $. 9. 

5. 1. o. ao. n. 5. 

a Cap. 4- Magtstris. * El canónigo teólogo e» mas co- 

3 Conc. Trid. sess. 5. cap. 1. de cocido en las iglesias de KspaBa por 
Refurm. el nombre de ennonigo lectoral , y sn 

4 Benedict. XIV: de Synod. dios- prebenda le obliga al desempeño de la 
c«#. lib. l3. cap. 9. n. 17. enseñanza de que va hecha mención. 
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A*( conviene que tenga grado mayor en teología 6 crfnonr» , y^ 
cuarcula afios tic edad por lo menos, ai circunstancias particula- 
res no exigen en esto alguna dispensación (i). Ni uno ni otro tiene 
dignidad ni personado, sino que cada cual ocupa entre los cano* 
nigos el sitio que le corresponde por antigüedad de colación y 
posesión , a* menos de haber costumbre de otra cosa , y entrambos 
oficios *e deben proveer en concurso de oposición (a) (*). 

$. 71. Las dignidades, de qne hablan principalmente las de- 
cretales, atribuyéndoles la mayor autoridad después del obispo, 
son el arcediano y el arcipreste. Era el arcediano del órden de los 
diáconos, y cabeza de estos , elegido por lo común por el obispo 
en razón de su mérito y talento (3) , y aunque por razón del órden 
era interiora los arciprestes, sin embargo tenia gran superiori- 
dad sobre ellos en jurisdicción (4). Mas habiendo parecido cosa 
irregular que presidiesen a' los presbíteros los que no lo eran , se 
les impuso al fin la obligación de ascender al presbiterado (5). 

$. 72. Grande era en otro tiempo la autoridad del arcediano (6) 
el «uní por derecho se consideraba como vicario del obispo, y se 
llamaba ocultis episcopi (7) , así por la amplitud de su administra» 
cion, como por la de sus facultades en los negocios; pues á es- 
cepcion de las funciones sacramentales, todo lo abarcaba. Él era 
el colector de las oblaciones , rentas y tesoro de la iglesia ; daba 
su parte a* cada clérigo, á los pobres y a* la fábrica ; ponia en po- 
sesión ¡í los beneficiados ; presentaba al obispo los que juzgaba 
idóneos para recibir órdenes y beneficios e< Irsia'sticos , v entendía 
y fallaba en todas las causas del juzgado episcopal (8). Estas fun- 
ciones pendían en un principio de comisión y voluntad del obispo; 
pero con el tiempo llegaron á tener como propia v ordinaria la ju- 
risdicción delegada que egercian , y aun se atrevieron á arrogarse 
derechos peculiares de los obispos (9). 



1 Conc. Trid. sess. cap. 8. de 
Ref. 

a Benedict. XIV : in Constit. Pat- 
toralit oflic. 69. t. I 1. pag. 44- RuH«r. 

* Ademas de lo» ca'nónigos lecto- 
ral y penitenciario hay en las cate* 
drale* de España otras prebendas de 
o'icio , que son la doctoral y la ma- 
gistral , instituidas después de las 
primeras. El doctoral debe tener gra- 
do mayor eu Derecho canónico: y su 
oficio es defender los derechos de su 
iglesia. El magistral ha de ser doctor 
ó liceuciado cu teología , y su obliga- 
ción predicar en la catedral los ser- 



mones qne se llaman de tabla. 

3 Hieronvm. iCpiit. n. 1. col. 
1076. t. 1. edit- Valla rsii. Selvag. ani. 
christinn. lib. 1. part. a. cap. a. $• 4* 

4 Can. 1. dist. 5. 

5 Littertp Hincmnri Rem, ad Ar- 
eh ¡diáconos p rcpjbi'fero.t . 

G Can. 1. dist. a5. ct can. ao. 
dist. 63. 

7 Can. Dicconi. 6. dist. <)5. Conc. 
Trid. cap. ta. sess. 1 \. de Hef. 

8 Thomassin. Part. i. cap. 17. 
et seq. 

9 Conc. Later. in cap. 6. y 23* 
de Centibut. 
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73. Dedicáronse después estos á refrenar y disminuir la es* 
cesiva autoridad de los arcedianos , en términos de no ser ya imá- 
geti ni sombra de loque fueron. £1 concilio de Trenlo quitó á los 
arcedianos y á otros prelados inferiores el conocimiento de la* 
causas matrimoniales y criminales, reservándolas al chispo (i), y 
solo les dejó el derecho de visitar las iglesias con arreglo á la cos- 
tumbre antigua, con tal que lo egecutasen por sí mismos y con 
anuencia del prelado , al cual en término de un mes debiesen en- 
tregar las actas íntegras de la visita , y darle cuentu de cuanto hu- 
biesen hecho (*). 

$. 74* En la actualidad están reducidas las funciones del arce- 
diano á la asistencia al obispo en las órdenes generales , y llamar 
á los que van a* recibirlas (5): y como ya no son vicarios natos de 
los obispos , no tienen mas autoridad que la que estos quieren 
delegarles , ó previenen los estatutos ó la costumbre inveterada 
de la iglesia respectiva (4)* Los arcedianos deben ser diáconos por 
lo menos (5), mandando ademas el concilio de Trento que si es 
posible , obtengan el grado de maestros en teología , ó el de doc- 
tores ó licenciados en cánones (6). 

$. 75. Es el arcipreste el principal entre los presbíteros , dig- 
nidad que se alcanzaba unas veces por razón de la edad, y otras 
por el mayor mérito (7). Si sus funciones se egercen en la ciudad 
se llama urbano, y si en pueblos pequeños rural. Las facultades 
del arcipreste urbano, son relativas á la administración de los sa- 
cramentos y á la jurisdicción del fuero interno, tocándole prin- 
cipalmente el cargo de aliviar al obispo, cuando está presente, y 
hacer ses veces, cuando no lo está, en lodo lo perteneciente al 
ministerio sacerdotal (8). 

$. 76. Al arcipreste rnral corresponde ocuparse en el cuidado 
y solicitud de los fieles ignorantes y rústicos de las aldeas , vigilan- 
do la buena conducta de los presbíteros de los títulos menos co/isí- 
derables , esto es , de los pdrrocos , y dar cuenta al obispo del 
modo con que cada uno de ellos desempeña el ministerio pastoral (9). 
En la actualidad todas las facultades del arcipreste consisten en 
la voluntad del obispo , ó en los estatutos ó costumbres parciales 



1 Conc. Trid. cap. ao. sen. a4* 
de Re/. 

a Idem cap. 3. 

3 Beoedrct. XIV : in Constit, Ex 
f«0 dilectas. a5. t. a. fíull. pag. 107. 

4 Cap. 4* 7 5. de Offlc. Archuiia- 
eon. Conc. Trid. cap. 3. §e#«. a4« de 
Re/orm. 



5 Can. t. dist. 6. 
G Cune. Trid. cap. 12. sess. *4» 
de Reform. 

7 Leo Mag. Epist. 19. col. 733. 
t. 1. edit. Dalí Icrin. Verooae iy3^. 

8 Cap. 1. a. et 3. de Ojie. Archi* 
presbyt. 

9 . Cap. 4* de ibid. 
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de cada iglesia. Teniendo por lo coman el arctprestazgo anexa la 
cora de almas, ninguno puede conseguir esta especie de benefi- 
cios con la indicada condición, si no ha cumplido por lo menos 
veinte y cinco años de edad, y tiene la aptitud necesaria por lo 
relativo á ciencia y buenas costumbres (i). 

SECCION ROIA. 

De los vicarios, 

77 Del vicario general jr su orí- 81 Quiénes pueden egercer el cargo 

gen. < de vicario. 

78 Cómo le instituye el obispo. 8a De <]ué modos fenece la jnrisdic- 

79 Eu Italia no suele haber mas qne ciou drl vicario. 

un vicario : en otra* parte» 83 Vicarios foráneos, 

vicario y oficial. 8 \ Vicario de los párrocos. 

80 Qué jurisdicción es la del vicario 85 Vicario* natos. 

general. 86 Vicarios apostólicos. 

H$- 77- 
abiekdo perdido los arcedianos la estensa potestad qne les 

daba el derecho, empezó la elección de vicarios por los obispos 

delegándoles la autoridad que les pareció conveniente. Ocurrió 

esta oovedad en el tiempo que medió entre las dos colecciones 

de Gregorio y de Bonifacio (a). Llámase vicario porque egerec 

funciones delegadas del obispo , y general porque son extensivas 

á toda la diócesis. 

J. 78. No tiene el vicario beneficio eclesiástico, sino cargo ho- 
norífico con jurisdicción , cuyos limites dependen de la voluntad 
del obispo ; así puede éste remover al vicario elegido , nombrar 
dos ó mas , ó no elegir ninguno , si basta por sí mismo á desem- 
peñar las funciones episcopales. Cuando hay varios con facultades 
in sólidum , cada cual tiene autoridad en el asunto en que empezó 
tí* entender antes que otro alguno de sus compañeros ; mas si tie- 
nen divididos entre sí los negociados, ninguno puede traspasar 
los límites de su comisión. 

$. 70. En Italia no hay por lo comnn mas qne nn vicario, a* 
quien esta* confiada la administración de lo espiritual y contencio- 
so (3). En Francia , España y otros estados suele haber un oficial 
ademas del vicario: éste egerce la jurisdicción voluntaria, y el 
otro la judicial (4). 

i Cap. 7. iltt Eíection. llamamos provisor , j snele ser dis- 

a Thoraassin. part. í.lib.a. cap. 8. tinto del vicario en las grandes did- 

3 Conc. Trtd. sess. l^. cap. 16. cesis ; pero en las mas no hay sino 
tle fie/. ano solo como en Italia , y se dice 

4 £1 oficial es el que en España provisor y vicario general. 
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$. 8o. Al vicario » segnn la costumbre da las iglesias de Italia 
se trasfiere la jurisdicción ordinaria del obispo , pero no la auto* 
ridad sobre ciertos negocios, que requieren especial mandato, y 
están reservados A aquel. Así no conoce de las causas criminales 
de gravedad (i), ni en sentir de muchos, de las matrimoniales (3): 
no conGere beneficios, ni da permisos para unirlos ó dividirlos (5); 
aonque da In institocion a* los presentados por legítimo patrono, 
y juzga las causas beneficíales sobre el derecho de patronato, y su 
cnasi-posesion (4). Tampoco puede celebrar sínodos , escepto el 
-vicario del papa , que tiene facultad de convocar sínodo diocesano 
del clero de Roma (5) ; ni reunir el cabildo de canónigos, ni pre- 
sentarse y votar en él (6) ; ni absolver de los casos reservados al 
obispo (7), ni de irregularidades procedentes de delito oculto (8), 
ni por último dar dimisorias, á menos que el obispo esté ausente 
por largo tiempo en paises lejanos (9). Aun puede menos el vi- 
cario egercer función alguna de las que tocan al orden episcopal. 

$. 81. Pueden ser vicarios todos los clérigos aunque solo ten- 
gan la tonsura. Esceptúanse los casados, los menores de veinte y 
cinco anos (10), ios párrocos, canónigos penitenciarios, y demás 
que tienen cura de almas , y por fin los imperitos , por lo cual se 
requiere que tengan grado mayor en teología 6 cánones, á menos 
de que conste por otros medios su idoneidad (1 1). 

$. 82. Del vicario general no hay apelación al obispo por con- 
siderarse el mismo tribunal. La jurisdicción del vicario espira por 
renuncia suya , por revocación hecha por el obispo , ó por estin- 
g ti irse la jurisdicción de éste, bien sea por fallecimiento, pena 
ú otra causa. 

$. 85. También suelen tener los obispos otros vicarios qne se 
llaman fordntos en algunos pueblos de su diócesis, donde egercen 
facultades delegadas dentro de cierto distrito y pertenecientes por 
lo común a' negocios particulares. Tienen estos su tribunal aparte, 
del cual se apela al obispo. Las funciones del vicario foráneo es- 



1 Cap. de Ofpc. P'irrrif. in 6. 
3 Barbosa ad Conc. Ti id. st-ss. 24- 
cap. ao. de fíe/. 11. 5j. 

3 Cap. 3. de Ofic. Vicar. iu 6. 
cap. 5. de Rer. permut. 

4 Cap. 3. de Insíit. 

5 Lib. 19. Decret. Sacr. Congreg. 
Come. pag. 5 j5. llenrdict. XIV: de 
Synod» ditec. lib. 3. cap. 3. o. 3. jr 4. 



6 Conc. Trid. »e*s. í5. cap. 6. de 
Befo mi. 

7 Cap. a. de Pcpnit. et remis. i n 6. 

8 Conc. Trid. se*á. 3.-4. cap. C. 
de Ref. 

9 Cap. 3. de Tempor. ordinal, ¡o 6. 

10 Karboüa : de Jur. Eccl. lib. l. 
cap. i5. 

11 IVllegrio. part. 1. cap. 1. n. 9. 
Conc. Trid. ses*. 34. cap. »6. de Ref. 
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tatian antes & cargo ele los corepíscopos (r), arcedianos (2), arci- 
prestes y deanes rurales (3); pero trasladada al vicario general la 
potestad del arcediano, se instituyeron los vicarios foráneos, de 
Jos cuales se hace ya mención por Inocencio IV en el concilio 
Lugdunense (4) y por Clemente V en el Vienense (5). 

$. 84. También se da el nombre de vicarios á los que perpétoa 
6 temporalmente egercen la cura de almas, la cual por hdbito, como 
suele decirse , pertenece á otros en virtud de ser parroquia anexa 
á los monasterios , colegios , iglesias ó lugares piadosos de los 
mismos (6). Estos vicarios tienen consignada por el obispo parte 
de los frutos de la iglesia á que sirven (7). A este modo suelen 
nombrar igualmente los obispos , con asignación de la porción de 
frutos correspondientes , otros vicarios temporales ó* perpétuos á 
fin de que bagan las veces de un panuco ausente ó impedido (8). 

J. 85. No menos haremos mención de los vicarios natos, cuya 
autoridad no depende del arbitrio de los obispos, sino de la ley 
que quiso asociarla perpetuamente á ciertos beneficios. El arci- 
preste y el arcediano soir vicarios natos de los obispos, y también 
pudiera darse este nombre á los vicarios de que hablamos en el 
párrafo anlerior, cuando son perpétuos. 

$. 86. Hay por último vicarios apostólicos, que son los qne 
nombra el papa (9) , cuando teme que una iglesia lia de carecer de 
pastor por largo tiempo , ó que la elección de vicario capitular ha 
<le producir graves turbulencias ; ó bien coando por vejez il otras 
cunsas no puede el obispo administrar debidamente su diócesis, ó 
eslá suspenso ó removido de su administración. Estos vicarios se 
eligen á veces revestidos del carácter episcopal , creándolos obis- 
pos ¡n pnrtibus infidclium , y otras veces sin este carácter ; y la os- 
tensión de su autoridad se deduce del tenor de las letras apostóli- 
cas de su nombramiento. 



t Jueoin. de Saeram. duert. 9. 
quaest. a. cap. 4* 

a Toma*»¡a. part. i. lib. a. cap. 7. 
n. 1. et 2, 

3 Innoc. III. cap. 7. de Ofic. 
¿4n htliac. 

4 C.*p. 1. de Offtc. ordin. ia 6. 

5 Clem. a. de Reecript. 



6 Bcncdict. XIV : de Synodo diere. 
lib. »a. cap. 1. n. a. 

7 Corte. Trid. »c*s. 7. cap. 7, de 
Reform. 

8 Cono. Trid. sc*«. ai. cap. 6. et 
• ees. a5. cap. 16. de Heform. 

9 Siat. Y : in Conttit. 117. t. 4» 
part. 44. pag. 399. Bailar . 
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SECCION DÉCIMA. 

De tos párrocos y tiernas clérigos. 

»íl i 1 jJ i¡U i • *i ..i- : » . ; i i.l > . I»t . ■ 

87 hasta el St) Insliliieiou «ie las par- 91 I'nvl ¡rncion de !a palabra divina. 
-ü| ¿ii> lo.|U»as. , Pj íj?. A<I:»iiiu>:i-uiiou <1l !o¿ sacrameu- 

el pueblo. i>¿ r unciones de los demás clérigos. 

-UH •«• $. 87. 

iJ -»l> , ."• > 

re cuantos ausilian al obispo en la solicitud pastoral de sa 
diócesis, el cargo mas noble es el de los párrocos, los cuales, 
una vez instituidos por el prelado, egercen la cura de almas en 
la parroquia por derecho propio (1). No se halla memoria de los 
paVrocos en la Iglesia durante los tres primeros siglos (2). N«j ba- 
hía mas que un solo templo en la capital de cada diócesis, á que 
concurrían los domingos no solo los (ieles de la ciudad, sino los 
de los Jugares inmediatos, donde se les daba la Eucaristía, la 
cual se enviaba por los diáconos á los ausentes (5). £1 párroco de 
dicho templo, esto es, de la catedral, era el mismo obispo asis- 
tido de su senado y presbiterio (4); es decir, de los presbite- 
adscritos á aquella iglesia , cuyo deber consistía en ansiliar al 
obispo en sa gobierno y administración. 

1 

$. 88. Cuando ja por el mayor número de los fieles cristianos 
se construyeron en ana ciudad varias iglesias, enviaban los obis- 
pos algunos presbíteros de la catedral todos los domingos á de- 
sempeñar los oficios pastorales para con los fieles que concurrían 
á ellas. Mas estos presbíteros no eran rectores fijos de las mismas, 
sino que boy enviaba unos y mañana otros , cuyo cargo cesaba 
cuando lo tenia á bien. Así, en cada ciudad no había mas que una 
parroquia, en el sentido que ahora damos a* esta voz, que era la 
catedral: las demás se administraban del modo iodicado. 

$. 89. Las primeras parroquias se instituyeron en los pueblos 
y aldeas, en qne se construyeron templos a* fin de evitar á los 
fieles la molestia de ir á la ciudad , y destinando un sacerdote a* su 
servicio (5). Las de las ciudades se crearon después y en tiempos 
diferentes (6). Gomo esto depende del arbitrio de los obispos, 

t Tertulian, dr Bipt. cap. 17. pitg. 4 Tbomassin. Vet. et nov. dise. 

a3o. Petr. Pa!ud.í/c C>m. Eccl. l'utrst. part. l. lib. a. cap. aa. n. a. 

a Eti«r:b. Hist. Eccl. lib. 3. cap. »4« 5 Conc. Chnlced. can. 17. apqd 

Conr. Anearan, can. 18. Labb. t. 4* de Concil. col. 1687. 

3 S. J ustin. Mart. Apol. n. 67. 6 Mari tu Lupus: de Parochit ant. 

pag. 85. edit. París 174a. an. christ. milles. 

10 
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anos empezaron nías tarde qne otros A fundar parroquias en la 
ciudad , según lo requería el mayor ó menor ndinero de los cris- 
tianos , y la necesidad ó utilidad de los mismos (i). 

J. 90. Las fanciones principales del párroco son ofrecer el 
santo sacrificio por el pueblo, predicar la palabra divina , y ad- 
ministrar los sacramentos (1). La aplicación de la misa por sus fe- 
ligreses en todos los domingos es obligatoria en los párrocos po- 
bres ó ricos. No obstante es lícito al párroco muy pobre, me- 
diante la anuencia del obispo, tomar limosna por la misa de los 
dias festivos , aplicando por el pueblo en otros dias de la semana 
las que hubiera debido aplicar eo aquellos (5). 

91. También es obligación del párroco no solo instruir en la 
doctrina cristiana á las personas mas ignorantes y á los niños, sino 
hacer una plática á sos feligreses, al menos en los dias festivos, 
para explicarles cuanto conviene para la salvación eterna (4). De 
aquí nace igualmente el cargo de anunciarles las fiestas, ayunos, 
indulgencias y demás preceptos y gracias de la Iglesia á fin de 
que no falten por ignorancia al cumplimiento de los mismos (5). 

J. 92. Finalmente les incumbe la administración de los sacra- 
mentos. Por lo cual no solo sancionó el concilio Lateranense (6) que 
todos los cristianos estuviesen obligados rf recibir por la pascua 
de su propio pa'rroco los sacramentos de la Penitencia y Eucaris- 
tía, sino que el concilio de Trento amonestó que rf escepcion de 
la Confirmación y el Orden, no podían en general recibirse li- 
citamente los sacramentos sino del propio párroco (7). Pero en el 
día á causa de los privilegios concedidos rf los regulares , y de las 
frecuentes licencias de los obispos á muchos presbíteros que no 
son párrocas, es lícito recibir los sacramentos de los sacerdotes 
que las tienen , con tal que no escedan los límites de la concesión; 
no siendo obligatorio á l««s fieles sino recibir de su parroquia la 
Comunión Pascual, el Viático y la Extrema-unción. 

§. 95. La obligación de los demás cldrigos en general se re- 
duce á cumplir las cargas de su beneficio : los que no tienen sobre 
sí carga alguna, están obligados iliacamente 11 rezar el oficio divino 
diariamente. 

1 Bingham. Orig. eccles. lib. 9. 4 Idem. Constituí. Etsi minime. 

cap, 8. $. a. t. 3. 4 a - • • *k\d. 

a Conc. Trid. se**. a3. cap. 1. 5 Conc. Trid. tes». 5. cap. a. de 

de Heform. Reform. 

3 Bcned. XIV : in Constituí, Cum 6 ídem. cap. l a. de Pcenilent. et 

serper. io3. t. i. ej. Bullar. remiss. 

7 Idem. sess. a4- cap. »3. de fie/. 
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POR QUÉ MEDIOS SE ADQUIERE LA POTESTAD DE ÓRDETÍ. 

«»<**?í)pV La potestad de órd en se n<J<¡uiere por la consagración 

Ufc^SffStlífOíq í>J -l> •> F«r la ordenación. ; : , t 

&ímk> i' 

%¡Wb.» i ítalf.Ur, Oft ul<$J!|l,^' PÍOS , l¡i ,.( '» ;! ^ .} 

ITemos recorrido todos los grados y foncíones de los clérigos: 
resta ahora que veamos el modo con que se adquiere la potestad. 
Dolido principio por la de óiden , decimos que no hay otros me- 
dios de adquirirla que la consagración v la ordenación. Por la pri- 
mera se consigue la potestad episcopal : por la seguuda la qae res- 
pectivamente corresponde Á los demás clérigos. 
4ÍR*¿Mfclr*l>0<i f<T6ii V .• huí L i* % ' 

SECCION PRIMERA. 

De la consagración de los obispos. m', 

ti Ritos qae deben observarse en la 4 Q u ¿ *»lor tiene la consagración , J 

consagración de los obispos. cuándo debe hacerse. 

3 Quién cousagra á un obispo. 

$. >. 

Xja consagración de los obispos consiste principalmente en la 
imposición de las manos , y en la invocación del Espíritu Santo, 
aunque intervienen también otros ritos y ceremonias eclesiásti- 
cas (i). Se empieza por leer las letras de la cancelaría apostólica 
relativas a* la colación del obispado ; luego el consagrando presta 
el juramento de obediencia y fidelidad al romano pontífice , según 
la fórmula de san Gregorio Vil (2), siguiéndose después otras 
muchas ceremonias que pueden verse en el Pontifical romano. 

J. 3. Anliguamente bacía la consagración del obispo el metro- 
politano, y la de éste el obispo mas anciano de la provincia en 
presencia de los demás sufragáneos, convocados y congregados 
a* este efecto en la catedral de la diócesis vacante , acto á que 
asistían también el clero y el pueblo (5). Actualmente por la re- 
servación al sumo pontífice de las iglesias catedrales , la consagra- 

1 Pontific. Rom. t. l3. de Con- 3 Gratian. Dist. 64. 65. et 66. et 

eecr. elect. in Episl. t. 1 . pag. 69. Decretal, in cap. 9. de Temp, ord. 

a Cap. 9. de Jurejur. 
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clon se hace por S. S. mismo , ó por so delegado. Los obispos que 
reciben en Roma la consagración, deben ser consagrados por al- 
gún cardenal, ó por uno de los patriarcas mayores que residen 
allí, mediante mandato del papa. Los que reciben la consagración 
en otros puntos eligen d su gusto el obispo que la haya, de hacer, 
al cual se despacha el mandato apostólico para que lo verifique en 
la capital de la diócesis, ó al menos dentro de la provincia (i). 

$. 4* A la consagración de un obispo asisten tres (?) , y debe 
hacerse en domingo , despnes de haber ayunado el sábado ante- 
cedente , á la hora de tercia , que es la misma en que sabemos 
haber venido sobre los apóstoles el Espíritu Santo, cuya asisten- 
cia se implora primero por medio de varias preces (5). Para que .se 
verifique la consagraciou se asignan tres meses de plato , pasado 
el cual pierde el obispo los frutos percibidos, y si dejáre pasar 
seis sin consagrarse quedará privado de su iglesia (4)* Por la con* 
sagracion se adquiérela potestad de orden de que ya podrá asar el 
consagrado (5) (a* escepcion del metropolitano y del patriarca que 
no pueden egercerla hasta recibir el palio) ; se consuma el ma- 
trimonio del obispo con su iglesia (6), y quedan vacantes los be- 
neficios que antes disfrutaba (7). 

SECCION SEGUNDA» 

* 

Ve la ordenación de ios presbítero* y demos clérigos, 

5 Ritos que de Leu observarse en la á clérigo de otra dideeais sin 
ordeu ación de los dichos. dimisorias de su prelado. 

6 Tiempo y Ingar de hacer <irdeu.es. 12 Pena del olmpo y del ordenado 

7 Piad i e debe ser promovido per que lo hicieren. 

saltum. l3 y 14 Cuál es el obispo que debe 

•* 8 De los intersticios. conferir las órdenes, 

g Del título. i5 Edad que deben tener loa orde» 

10 Del eximen. naudos. 

11 No puede ordenar ningún obispo 



■ 



E 



stre las ceremonias que emplea la Iglesia en la ordenación de 
jos presbíteros, las principales son la imposición de las manos 
sobre los ordenandos, recitar varias preces, invocar la asistencia 



1 Benedict. XIV : Constituí. la 4 Conc. Trid. sess. 23. cap. 2. 

postremo. 64« $• 4* Rallar, de fíe/. 

a Cap. 6. et 7. de Tempor. ordin. 5 Cap. i5. de Election. 

3 Pagius iu Barón, an. 67. n. 18. 6 Cap. a. de Trnmlat. Episc. 

7 Cap. 7. S> Cum vero, de Elect. 
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del Espirito Santo, ungir sus manos con el óleo de los catecúme- 
nos , y hacerles entrega de los vasos concernientes al santo sacri- 
ficio (i). A los diáconos se les da , después de las mismas cere- 
monias, el libro de los Evangelios , y á los subdiáconos y demás 
clérigos los instrumentos propios de cada orden acompañados de 
preces , pero sin imposición de manos (a). Esta solo se practica 
con los presbíteros y diáconos : á los últimos impune las manos el 
obispo soto : á los primeros varios presbíteros con él (3). 

. $. 6. La ordenación debe hacerse en la catedral y en determi- 
nados días (4). Las órdenes mayores se confieren en sa'bado en las 
témporas del año , y también en sábado santo y en el que precede 
á ia domitiica de pasión (5) , y siempre en medio de la misa so- 
lemne. El que se ordena fuera de los tiempos prescritos, queda 
privado del egercicio de su órden, y el obispo de poder confe- 
rirlas (6). Las órdenes menores se pueden conferir en cualquier 
día festivo y fuera de la misa , con tal que sea por la mañana (7); 
y la prima tonsura en cualquier tiempo, día y hora. 

5. 7. Las órdenes se reciben por grados ; por lo cual el que as- 
ciende á una deicíndose en claro otra intermedia, se dice que es 
promovido per saltum (8); éste, no habiendo intervenido dolo, 
no puede egercer las órdenes recibidas por otro tanto tiempo, 
como hubiera tardado en ascender á ellas si no hubiese omitido 
las anteriores , y si no llegó S egercerla ni una sola vez , puede el 
obispo dispensarle dicha pena con justa causa (9). 

$. 8. Hay pues determinados ciertos intervalos de tiempo entre 
una y otra órden , que se llaman intersticios , y que es forzoso 
guardar no solo en las mayores sino en las menores. La ley de 
los intersticios es antiquísima en la Iglesia (10), y aunque algu- 
nas veqes se solía omitir en lo antiguo alguna de las órdenes me- 
nores (n), nunca fue lícito recibir varias sin que mediase tiempo 
entre una y otra (11). Actualmente puede dispensar el obispo los 
intersticios de las órdenes menores (i5) , mas no con tal amplitud 

i" Po.riiftc. Rom. tit. a. $. 8. t. 1. 9 Conc. Trid. «e*s. a5. cap. i3. 

a González : ia Not. ad cap. 1. de ftef. 

de Sacram. non iteraad. 10 Tliomassin. Vcl. et nov. ercl. 

3 Poniijic. Rom. tit. ia. $.6. discipl. part. 1. lib. a. cap. 35. 

4 Conc. Trid. seas. a3. cap. 8. de 11 Morin. de Sacr. ord. loe. cit. 
Reform. D. Thom. ia Suppl. cjuaest. 35. arl. 5. 

5 Card. Gozza : de Je/un. part. n. 5o. 

a. art. 9. n. 7. Can. 4- et 5. dist. 37. * ia Tbomassin. Vet. et nov. disc. 

6 Cap. a. et 8. de Temp. ord. eccles. part. 1. lib. a. cap. 35. 

7 Cap. 3. íbid. l3 Conc. Trid. «ess. a3. cap. 11* 



8 Morin. de Sacr. ord. part. 3. de Ref. 
excrc. 1 1. cap. a. et 3. 
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que deba hacerlo sin cansa alguna. Por lo que hace á las órdenes 
mayores es preciso qoe entre una y otra medie á lo menos un 
año , si no exige otra cosa á juicio del obispo la necesidad ó uti- 
lidad de la Iglesia (i). 

$. 9. Mas á fin de qne el clérigo no tenga qne buscar medios 
de vivir con desdoro de su profesión , ó se ocupe en oficios inde- 
corosos, á nadie le está permitido ordenarse, esceptos los regu- 
lares, sin que tenga beneficio , pensión ó patrimonio (a) que baste 
rf su decente manutención y porte, y no pueda enagenarse, ni 
tenga sol) re sí gravámen alguno, á menos qne por otra parte su- 
plan el desfalco otros bienes (3). El que engañando al obispo su- 
puso un patrimonio que no existia , queda suspenso del egercicio 
de (as órdenes hasta que presente otro real y efectivo (4), y el 
obispo que á cierta ciencia ordena á un clérigo sin beneficio ni 
patrimonio, está condenado a* proveer á su decente subsistencia 
hasta que consiga cóogruo beneficio (5). 

§. 10. Para que no pueda haber tacha en los ordenados , y les 
acompañe la ciencia y moralidad convenientes, debe preceder 
examen individual sobre dichos puntos (6) en términos ele quedar 
suspenso de la orden recibida el que engaña al obispo ingiriéndo- 
se entre los ordenandos (7). Si alguno osa* re egercer funciones de 
orden que no hubiere recibido , quedará imposibilitado de orde- 
narse para siempre, y será separado de la Iglesia (8). 

§. i f. Solo el papa puede conferir órdenes en cualquiera pun- 
to ; pues los obispos únicamente tienen facultad de órdenar den- 
1ro uV su diócesis respectiva (9). Para dar las órdenes á cualquier 
individuo de obispado ageno son precisas letras dimisorias de su 
obispo. En lo antiguo se daban tales letras con el fin ele que un 
clérigo quedase libre de su asignación á la iglesia á qne pertene- 
cía , y pudiese adscribirse á otra (to). Mas hoy se dan solo para 



1 Cune. Trid. sess. a3. cap. n. 6 Can. a. 3. et 5. dist. ií\. Conc. 

i3. et de Jicf. Trid. sess. a3. cap. de Ref. 

a Pius V : in Constit. Romanus 7 Cap. de eo : Qui furtivi ord. 

Ponti/e.r. 10a. t. ¿\. part. 3. Conc* tuscep. 

Trid. sestí. cap. ltí. de Reform, 8 Cap. 1. de Cíer. non ordinat. 

firnedirt. XIII. Constit. 3l. pag. 35o. ministr. 

3 Gírald. Exposit. jur. Pontific. 9 Bcnediet. XIV : in Constit. In 
part. 1. lib. 3. tit. 5. sect. 36o. t. 1. * postremo. 64. pag. 298. t. 4* ?ju¿d. 

4 Pius V : cil. Const. Romanus Bullar. 

Ponfifr.v. ÍO Conc. Carthog. X. cao. 5. et 

5 ( a ». Cum secundum. de Pras- Truttan. can. 17. Labb. t. 7. col. 
beud. liigant. ad Reg. 24. S« 5. l355. Ven. 
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<que le ordene otro obispo, sin perder por eso su dependencia de 

su primer prelado (i). 

$. i3. £1 obispo que sin dimisorias ordenare á súbdito ageno 
no puede hacer órdenes por término de un año, ni el clérigo 
egercer la recibida sin obtener para ello el beneplácito de su obis- 
po (2). Por largo tiempo no se conoció en la Iglesia mas obispo 
propio , que el que intervino en la primera ordenación de un clé- 
rigo , sin atender á &u origen ó domicilio (3), y como todo clérigo 
quedaba adicto perpetuamente á la iglesia primera, recibía las 
demás órdenes del prelado de la misma. 

i5. Mas con el tiempo dejó de atenderse rf la primera or- 
denación y solo se tuvo cuenta con la razón de origen y la de ¿<s- 
neficio (4)« Después se introdujeron los títulos de domicilio (5) y 
de familiaridad (6). Así en el día todos los clérigos están suje- 
tos á determinado obispo por uno de estos títulos: de beneficio 
por tenerle congruo en su diócesis (7), ó de origen por haber na- 
cido en ella , no por casualidad , sino en la casa paterna (8), ó de 
domicilio por haberse avecindado de asiento en la diócesis (9), ó 
bien de familiaridad por haber sido familiar de algún obispo y 
morado tres aüos en su compañía (10). 

• 

J. i4* Todo individuo puede ordenarse por el obispo de cual- 
quiera de los títulos indicados , y aun recibir de uno de ellos unas 
órdenes y de otro otras, con tal que no medie fraude (11). Tero 
cuando ordena á alguno un obispo á título de beneficio ó de fami- 
liaridad, debe exigir dimisorias del obispo de origen y de domi- 
cilio , que acrediten la edad, vida, naturaleza y costumbres d»«l 
ordenando (12). Los regulares deben ordenarse con dimisorias de 
su prelado por el obispo en cuyo territorio está el convento de 
su residencia , y no por otro alguno , á menos que se halle au- 
sente ó no celebre órdenes (i5). 



I Cap. 3. de Oflic. yfrchtdiac. 
Cap. 3. de Tempur. ord. i ti 6. 

a Conc. Trid. sess. a3. cap. 8. 
de tleform. 

3 Hallier : de Sncr. ord. part. 2. 
gect. 5. cap. 3. art. i. $. 4- 

4 Cap. l. de Tempor. ord. in 6. 

5 Cap. 3. de ib¡d. 

6 Conc* Trid. se»i. a3. cap. g. 
Je Ref. 

7 Hallier : de Sncr. ord. part. a. 
ect. 5. cap. 3. art. 5. $. i. 



8 Can. I. de Tvmnor. ord. íu Ci. 

9 Kigaut. ad He^ul. 1 \. cnntell. 
S. 3. 

10 Conc. Trid. *es«. a3. cap. 9. 
de Jief. 

11 Card. Petr. ad Const. Aj'ost. 
t. 1. sect. n. 6 j. j»aj» ?.3q. 

13 Consl cit. $,)"ru{<rtpret. 

l3 Bvnedict. XIV : Conslit. impo» 
siti. 37. t. a. eju*d. Iiullur. pag. 109, 
Ven. 1754. 
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$. i5. Para cada ana de las órdenes se requiere determinad» 
edad, sobre lo cual lia sido muy varía la antigua disciplina (1). En 
el (lia no se confieren la tonsura y órdenes menores basta cum- 
plir el sngeto siete años (2). Para el sobdiaconado son precisos 
veinte y dos , para el diaconado veinte y tres, y para el présbite- 
rodo veinte y cinco (5); todos los cuales hasta que estdn empeza- 
dos aunque no cumplidos. El que antes de la edad respectiva y 
sin la vdnia de la silla apostólica recibiere las órdenes , y también 
el que las reciba de obispo ageno sin dimisorias del propio , esta* 
privado de egcrcerlas, y si lo hace incurre en irregularidad (4)* 

^ TÍTULO QUINTO. 

POR OVÉ MEDIOS SE ADQUIERE ta POTESTAD DE JUBISDtCCIOlf Y TODOS 

LOS BENEFICIOS ECLESIÁSTICOS. 

1 l a potestad de jurisdicción se adquiere por conseguir magistratura 
eclesiástica, ó por ddegaciou. 



A 



$.1. 

nruriERET* los clérigos la potestad jurisdiccional obteniendo ma- 
gistratura eclesiástica , ó bien por delegación. Los que egercen 
jurisdicción propia y peculiar del beneficio que obtienen , se dice 
con exactitud que les compete el nombre de magistrado eclesiás- 
tico: los qne no tienen jurisdicción propia y nativa, la pueden 
ejercer delegada , como los vicarios de que hablamos poco ha. 
Para conseguir los clérigos magistratura hay varios caminos que 
son ln elección, la postulación , la colación y la institución, que 
es propia de los beneficios de derecho de patronato. Todos los 
beneficios se alcanzan por alguno de estos medios. 



t Tliomnssín. Vet. et nov. eccl. 3 Conc. Trt'd. »eu$. a3. cap. ta. 

tH.u-. pan. 1. lib. a. cap. 67. dé Reform. 

1 l aguán, in cap. ¿«per inordin. q Pii II: Constituí. Cum ex- za- 
de Prttbend. u. 37. cror. 9. t. S. part. 3. pag. 109. Bmtl. 
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SECCIOV P 1 1 M 1 1 Ai 

De la elección. 

ia De los concordato*. 
10 Elección de Jos prelado» infe- 
riores. 

i4 hasta el 16 Quiénes pueden elegir 

y ser elegidos. 

17 En cuánto tiempo se ha de hacer 
la elección de los obispos. 

18 y 19 Elección por escrutinio. 
do Por compromiso, 
ai Por cuasi -inspiración. 

22 Continuación Je la elección. 

23 Fuerza de la confirmación y modo 
de concederla. 

11 Reservaciones procedente* de Cíe- a4 Signe la materia del párrafo au- 
mente V , lien. dn tu XII , y tecedeute. 
reglas de la cancelaría. 

$. >. 

Elección se llama el nombramiento de persona idónea para una 
magistratura eclesiástica ó dignidad vacante, hecho canónicamen- 
te. Refiérese propiamente hablando al romano pontífice , á loa 
obispos , á los prelados seculares 6 regulares ; es decir , á las pri- 
meras dignidades de la Iglesia. 

$. 5. La elección del romano pontífice se hace por los carde- 
nales desde tiempos antiguos, y acerca de ella hay varias consti- 
tuciones (1), cuya observancia es importantísima para que se haga 
rectamente. Lo principal es que hechas las exequias del papa di- 
funto que duran nueve días, entran en el cónclave los cardenales 
al décimo después de celebrar una misa solemne del Espíritu San- 
to. Al dia siguiente se da principio a* la elección sin que los car- 
denales presentes tengan ciue esperar á los auseutes , ni puedan 
estos dar su voto por comisión. 

$. /f, Cnando se hace la elección por escrutinio (pnes también 
puede hacerse por compromiso y por coasi-inspiracion , de que 
Juego hablaremos) podrá verificarse en la primera votación , ó ha* 
brá que repetirse la operación de varios escrutinios que se llaman 
accesos. Es decir, que si publicado el escrutinio no hay ningún 

I Conc. Lugdun. cap. 3. de Eiect. t. 5. Constituí. Apostolatus. 76. Cíe- 
in 6. Constit. Decret. Greg. XV. 3i. ment. XII. t. i3. Bull. pag. Soa. 

11 



a Qué e* elección. 

3 y 4 Elección del sumo pontífice. 

5 Al principio creaba los obispos el 

papa. 

6 Cómo pasaron después las eleccio- 

nes al s.'nodo provincial, i los 
metropolitano!» , al clero y á 
los canónigo». 
7 y 8 Método antiguo de elegir los 
obispos. 

Q y to La elección de los obispos está 
reservada al papa por causas 
justas. 
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candidato qne retín* las dos terceras partes de electores, las cua- 
les son precisas para la elección de papa (i), pueden los cardena- 
les dar su voto en los escrutinios posteriores ¡t distinta persona 
hasta que se verifique tener una el nüinero de votos necesario 
para que baya elección canónica. Para que tengan voto los carde- 
nales es menester que se hallen presentes, y que estén ordenados 
in sacrís (a), y no puede impedirse á ninguno el egercicio de este 
derecho, aun cuando esté escoiuuJgado , suspenso ó entredicho (5). 

$. 5. Los primeros obispos de la Iglesia fueron elegidos por 
los mismos apóstoles y en especial por san Pedro, cabeza de todas, 
de qoien proceden particularmente las iglesias occidentales ( [). 
Pero aquella plena potestad de redimen y jurisdicción que tenían 
los apó.stoles espiró con ellos y no se trasfirió á sus sucesores ; j 
solóla de Pedro , á quien estahan subordinados los demás, tuvo 
el carácter de ordinaria , y debió trasmitirse á los que le sucedie- 
ron en el pontificado. Así, moertos los apóstoles, solo á los papas 
correspondía el derecho de nombrar los obispos; y esta fue sin 
duda la disciplina mas antigua de la Iglesia (5). 

$. 6. Pero andando el tiempo, establecidos ya los obispados, 
señalado con mayor amplitud el territorio de cada uno, y hecha 
la división de las provincias, se cometió la elección de los obispos 
á los metropolitanos y concilios provinciales, por requerirlo así 
la mayor brevedad v acierto. Sin embargo, esta disciplina en nada 
podo perjudicar al derecho del sumo pontífice en orden á la elec- 
ción de los obispos*, v así los romanos pontífices, aun en los 
tiempos en que la elección se hacia por los metropolitanos y sí- 
nodos provinciales, ejercieron los derechos de su primado, es- 
tableciendo las leyes que exigían las circunstancias de tiempos y 
logares (6). Al tenor de estas leves se hicieron siempre las eleccio- 
nes de los obispos , y por las personas, á quien el sumo pontífice 
encargaba este negocio (7). Por tanto , si las alteraciones acaecidas 
y los varios decretos de la silla apostólica en órden á la elección 
de los obispos, los reputamos ilegítimos y contrarios al derecho, 
habremos de negnr también con los protestantes la sucesión legí- 
tima de los obispos ; mas si queremos ser católicos y reconocer la 
legitimidad de esta sucesión, es fuerza que reconozcamos que fue- 
Ton hechos legal y debidamente. 

I Cap. 6. de Etect. 6 Vide Sine. Epht. /f- nd Anr$> 

% Pius IV: in Conslit. In eligen- ap. Coustaut. col. 6 |2. Jnuoc. I : Epist* 

dis. 73. S« a 5. t. 4« parí. 2. Bitllar. 2. ad íletric. col. 718. l.eon. Maj. 

3 Clemcnt. FI : de Eleclion. Eplst. 10. nd Episc. f'lennen. c. ^. t« 

4 Innocent. I : Epixt. 25. ad De- 1. col. G56. 

tent. Eugubin. apud Constant.col.856. 7 Card. Gerdil. Confutnzione di 

5 Véaselo dicho tit.3.*ec. i. $. 18. dúo lihelli. t. 1. pag. 20. j 108. 
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$. 7« Trasladada al clero la elección de los obispos, nombraba, 
6 por mejor decir indicaba sugeto en presencia y con aprobación 
de i pueblo (i) , cosa que se bacía así, ya para que no se diese pas- 
tor contra la voluntad de las ovejas, y ya también para que no 
pudiesen ocultarse las calidades y costumbres del elegido (a). Sin 
embargo, quien hacia verdaderamente la elección eia el metro- 
politano y los obispos provinciales, desecbaodo al postulado ó 
nombrado menos idóneo (3). 

§. 8. En mochas iglesias, y mas sí había temores de algunos 
disturbios en la elección, enviaba el metropolitano á la capital de 
la diócesis vacante on obispo visitador con el cargo de instruir al 
pueblo en las leyes que regían en punto á elecciones, y de tran- 
quilizar los ánimos. Así los clérigos, los m<>nges y los legos junto 
con el obispo visitador nombraban sugeto. Estendido y firmado el 
decreto ó testimonio de su elección, se enviaba al metropolitano 
quien reunidos los obispos comprovinciales, consagraba al electo, 
ó si en éi encontraban alguna tacha, nombraba d otro por obis- 
po (4). Mas en el siglo Xli se trasladó á los canónigos de la iglesia 
vacante el derecho de nombrar obispo, según se previene en las 
decretales de Gregorio IX (5). 

$. 9. Por Ultimo, desde los pontífices Clemente V y Benedic- 
to XÍII , y sus sucesores, se reservaron á la santa sede las elec- 
ciones de los obispos , á fin de evitar por ct»te medio los inmensos 
males que de ellas se seguían á causa de las desavenencias é intri- 
gas propias de la ambición humana. La urgencia de remedió hizo 
que se reservasen los papas la elección , sufocando así los distur- 
bios y parcialidades, atendiendo solo al bien de las iglesias, y al 
mérito de los electos (6). 

$. 10. Y no fue esta nna usurpación de la santa sede , como 
quieren sus enemigos, sino nna simple reclamación del derecho 
que le competía, y A la cual obligaba el bien de la Iglesia y las cir- 
cunstancias de los tiempos. Porque , según queda demostrado, el 
derecho de crear los obispos pertenecía desde el principio á los 
romanos pontífices, quienes lo concedieron sucesivamente a* los 
concilios provinciales, su metropolitano y clero , yá los cabildos 
de los canónigos. Si pues estos abosaron de las facultades conce- 

l Bellarm. de Cíeric. lib. 1. cap. 56*3. et Epist. i3. lib. i3. col. 1227. 

6. pag. a58. t. ed. Venct. t. 3. Paris 1705. 

» S. Crprian. Epist. 68. pag. l \.\. 5 Véase el título entero de las 

edit. Parts l6í>6. Decretales : Dé Eleríione. 

5 Conc. Nicren. can. 4* *• col. ti Thomassin. t. a. lib. a. cap. 33. 

7a. Labb. edit. Yenet. it* 5. 

4 Greg. Magn. Epist, 78. lib. 1 . col. 
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tlidas, menospreciando la observancia de las leyes sobre las elec- 
ciones, y dando entrada á la ambición , a* la simonía y á las intrigas 
de los pretendientes , era cosa mor natural que recobrase su de- 
recho el qne siempre le habia tenido, y del cual se derivaba toda 
la potestad que antes egercian ios inferiores (i). Así por derecho 
de devolución (a) y por causas justísimas se renovó la antigua dis- 
ciplina de que el romano pontífice usase, eligiendo los obispos, 
de su potestad primitiva. 

$.11. Empezó Clemente V por reservar á la silla apostólica las 
iglesias cuyos obispos falleciesen en la curia romana (5). Benedic- 
to XII amplió estas reservas (4)i basta que publicadas las Reglas 
de la cancelaría se estendieron en general al nombramiento y co- 
lación de todas las iglesias catedrales. 

5. 11. Esta novedad produjo en la Iglesia algunos disturbios á 
que pusieron fin los Concordatos , qne son ciertos pactos conven- 
cionales entre la silla apostólica y los príncipes soberanos de Eu- 
ropa. Nicolao V se convino con los alemanes en que los cabildos 
hiciesen la elección de los obispos , reservándose el papa su con- 
firmación (5). León X después de condenar la pragmática sanción 
que habia publicado el pseudo-concilio de Basilea contra las re- 
servas pontificias, concedió permiso al rey de Francia para el 
nombramiento de los obispos , con la precisión de que el papa loa 
hubiese de crear tales en el consistorio de los cardenales (6). En 
España , por otro concordato , la elección pertenece al rey , y la 
confirmación tí la silla apostólica (7); y por fin , por otros seme- 
jantes convenios tienen los príncipes católicos ya el nombramien- 
to , ya la presentación ó postulación de sugetos beneméritos para 
el obispado (8). 

§. i5. En órden a* las demás prelacias tanto seculares como regu- 
lares, ó los príncipes hacen el nombramiento y el papa le confirma, 
ó bien elige sugetos el colegio ó comunidad que han de presidir. 

$. i4- La elección debe ser canónica, y para ello ha de reunir 
varias circunstancias, unas respecto de loa electores y otras de 
los electos. Tienen derecho á elegir todos los que pertenecen al 

1 Benedict. XIV: Constituí. In 5. pag. 61. Bullar. 

postremo. 64. %. i5. t. 4* eju*d. Bullar. 6* Bulla León X: Pastor aeternus. 

a Thomasíin. Vet. et nov. eccL ai . t. 3. part. 3. pag. 43o. Bullar. 

disc. Respons.ad not.Script. anón. 1. 1. 7 El concordato vigente en Espa- 

3 Extrav. Et si in temporaliura. Ra es el de 1 753 entre Furnaudo VI y 
de Prtrbend. inst. Benedicto XIV. 

4 Idem. eod. título Ad régimen. 3 Bigaut. ad Regul. a. cancell. 

5 Bulla Ad Sacram. x. t. 3. part. $. 1. 
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cabildo , y así deben ser convocados (i) ; pnes si algnno dejrfra de 
serlo y reclamase , la elección se daría por nula (2). A ios ausentes 
se les ba de convocar por cartas, si no están muy lejos (5); pero 
á nadie se le obliga á concurrir á la elección si no le acomoda (4), 
y el que no puede asistir á ella por legítimo impedimento, tiene 
acción <í dar su voto á otro canónigo , y aun á cualquier estraño 
si el cabildo lo permite (5). 

$. i5. Pierden el derecbode elegir los qoe están faltos de jui- 
cio , los que no están ordenados in sacris , ó tienen sobre si algu- 
na excomunión mayor, suspensión (6) ó entredicho personal (7), 
Jos canónigos supernumerarios (8) , los qne no han cumplido la 
edad prevenida por los estatutos (q) : es de advertir qne ninguno 
puede elegirse k sí mismo (10). Hay también otros casos en que 
¡a pérdida del derecho de elegir es temporal , como sucede con, 
los electores qne admiten en la elección votos de personas legas, 
Ja cual es nula por derecho (11), con los que se descuidan en 
hacer la elección en el tiempo que el derecho pide, con los que 
desprecian las formalidades canónicas y eligen á sabiendas a* un in- 
digno [11). En este caso corresponde la elección á los canónigos 
que no han tenido culpa , y si todos bao delinquido al sumo pon- 
tífice ; pero cuando no hay mas que descuido , elige el próximo 
superior (i5). 

$. 16. Para que sea válida la elección de obispo se requiere que 
el electo sea de legítimo matrimonio (i/j)» tenga buenas costum- 
bres, ciencia suficiente (i5), doctrinas sanas en materias de re- 
ligión , grado mayor en teología ó cánones , ü otro testimonio 
público de algún estudio ó universidad (16), que acredite ser ca- 
paz de enseñar ú los demás. No pueden ser obispos los menores de 
treinta años (17), los irregulares de cualquiera especie (18), los 
criminosos (19), los excomulgados, suspensos ó entredichos (ao), 

■ 

1 Cap. 18. et 35. de Election, ia Cap. Quta propter. eod. tit. 

I Cap. a8. íbid. i3 Cap. ^l. de Etect. et cap. 18. 

3 Idem. eod. tit. in 6. 

4 Argum. cap. 6. de Privileg, 14 Cap. 7. eod. tit. 

5 Ct1p.4n.de £lect.$. Illud autem. l5 Cap. 19. eod. tit. 

6 Clem. a. de cvtat. et qualit. et 16 Corte. Trid. sess. aa. cap. a. 
ordin. de Ref. 

7 Pirbing. Jus can. Hb. 1. t. 6. 17 Cap. 7. de Etect. Conc. Trid, 
iect. 1. n. 3o. cap. Postulatis. et ult. «ess. 7. cap. 1. de Ref. 

De cler. excom. ministr. »8 Cap. ult. de Cler. exrom. 

8 Argum. cap. 5/¡. de Elect. 19 Constituí. Onus Apostólica», 

9 Cap. 3a. eod. tit. in 6. Greg. XIV. S- 9- 

10 Cap. a6. de Jur. patr, et cap. ao Cap. 8. de Consuetud, et 8. 
7. de Instituí. de atat. et aual. et ord. prcvfic, 

II Cap. 43. de Elect* 
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los qne contra lo mandado por los cánones gozan de varios Bene- 
ficios de los que se llaman incompatibles (i), los que tienen otro 
obispado, si no están dispuestos á abdicarle (2), los que no hubie- 
ren recibido las órdenes sagradas seis meses por lo menos anles 
de ser elegidos (3) ; y en fin , el que con pleno conocimiento elige 
á un indigno , no puede ser eleclo durante tres años (4). 

§. 17. La elección de obispo se ha de hacer en el espacio de 
tres meses cuando mas, en la iglesia catedral (5), y en ocasión 
en que se haya verificado la vacante , pues cuanto se hiciere en 
vida del obispo es írrito y nulo (6). 

§. 18. Es nula toda elección qne no se haga de nno de los tres 
modos siguientes, á Saber; por escrutinio , compromiso y cuasi- 
inspiracion (7). Para el escrutinio se eligen tres escrutadores , a* fio 
de que recojan los votos uno por uno , que deben ser positivos sin 
condición ni ambigüedad (8) , en secreto y por el orden establecido, 
dando principio por los mismos escrutadores, los cuales recogen 
el voto reciprocamente los unos de los otros, y siguiendo después 
tomando los de los demás por su prerogativa ó antigüedad , escri- 
bie'ndolo los votantes ó el secretario en su presencia. Por último, 
se ha de hacer la publicación para proclamar electo a* aquel que 
reúna la mayor y mas sana parte de los electores (9). 

§. 19. Para el cómputo de la mayoría se debe atender al nú- 
mero de los que han intervenido en la elección ; y así , en caso 
de ser, v. gr. , quince canónigos, no habrá* elección mientras al- 
guno no reúna ocho votos (10). Si ninguno los reúne hay que re- 
petir la elección al siguiente dia, y otros si es menester, hasta 
que alguno obtenga la mayor parte de los sufragios. Hecha y pu- 
hl icada la elección, se estiende el acta y se firma por todos los 
electores (11), quedando cerrada la puerta á cualquiera especie 
de variación (12). 

§. 20. Se elige por compromiso cuando por unanimidad nombra 
el cabildo á uno ó rnas clérigos, aun cuando no pertenezcan á la 
corporación, para que verifiquen la elección por sí (i5). Si los com- 
promisarios han dado principio á la elección , no tienen facultad 

1 Caji. 54. de Eleot. 8 Cap. 3. eod. tit. ¡n 6. 

a Conc. Trid. stss. aa. cap. a. de 9 Girald. Exposit. jur. Pon tifie, 

Jie/orm. part. 1. lib. 1. sect. 46. t. 1 . 

3 Idem. 10 Cap. 48. de Eieci. 

4 Cap. 25. et sG. de Eíret. n Cap. ao. eoa. tit. Cao. 9. cap. 

5 Cap. 4». dé Eteci. 3. <]uae»t. x. 

ti Cap. 36. vod. tit. 1a Cap. ai. et 53. de Rlect. 

7 Cap. Qma própter. 4a. de Elect. »3 Cap. 3o. 33. et 4». de íilect. 
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los com promitentes pura volverse atrás , y sí aquellos eligen per* 
sona idónea , deben estos consentir y tenerle por su obispo (i). 

J. ai. La elección por cuasi-inspiracion se verifica cuando to- 
dos los electores , como inspirados por el Espíritu Santo, designan 
repentinamente á un individuo, en quien apenas habían pensado 
hasta aquel momento. 

* 

J. 22, Verificada la elección , se comunica al elegido, pidiendo 
su consentimiento, el cual debe prestar en término de un mes so- 
pena de perder su derecho (2), y la confirmación del superior en 
el de tres meses (5). Los obispos y otros que tienen que recibir la 
confirmación del sumo pontífice, deben dirigirse dentro del mes A 
la silla apostólica por sí ó por medio de procurador idóneo , anti- 
cipación que hace forzosa la distancia (4). 

5. a5. Antes de dar la confirmación indaga el superior las cali- 
dades y mérito del electo , y examina si so elección fue legal y ca- 
nónica (5). Por ella adqoiere el elegido la potestad de jorisdiccion 
(6) en términos que si la egerce antes de conseguirla , pierde el de- 
recho adquirido por su nombramiento (7). 

$. 24. Antiguamente daba la confirmación el metropolitano , y 
como inmediatamente se seguía la consagración, aproas *e diferen- 
ciaban ios dos actos , de modo que al parecer recibía el obispo á 
un mismo tiempo la potestad de jurisdicción y la de órden. Pero la 
confirmación y la consagración siempre fueron cosas diferentes, y 
siempre fue principio inalterable qne por la primera se confiere la 
jorisdiccion y por la segunda la potestad de órden. En el din pre- 
cede la confirmación y después se pasa á la consagración, como ya 
hemos demostrado. En averiguación de las costumbres y dornas 
cosas que conviene inquirir en los electos lejos de la curia romana, 
se forma nn expediente cuya comisión se suele dar al nuncio apos- 
tólico , ó bien al ordinario , y sí no le hay á los ordinarios mas pró- 
ximos (8) , el cual se llama proceso y se remite á Roma. Examinado 
allí, se hace relación de él al papa en el consistorio , y este acto 
se llama preconización : en otro consistorio se publica el juicio , ó 
sea la proposición , á la cual a* consulta de los cardenales da S. S. el 
decreto correspondiente (9). Los obispos de Italia é islas adyacen- 

I Cap. 8. 3o. et Zi.de Elect, 7 Cap. 5. et 17. eod. in G. 

3 Cap 6. de Elect. la 6. 8 Cuite. Ti id. sr»s. M. cap. O. de 

3 Idem. It*f. et s<ss. cap. l. ibid. 

4 Cap. 16. de Eleet. in 6. Clem. 9 CoisiUut. Ottns J/»us!olicep. 
i. S. ult. eod. Gr.gt.r. XIV. t. ti. Bullar. part. 1. 

5 Cap. 19. aa. et *4". de Elect. pag. 73. 

6 Cap. tS. eod. tit. 
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tes reciben su aprobación mediante un exámen escrupuloso qae se 
hace en el acto ante el papa , cardenales, prelados y otros maes- 
tros en teología y cánones , y allí mismo se les bace el proceso an- 
tes de que obtengan el obispado (i). 

SECCION SEGUNDA» 

Ve la postulación. 

a5 Qué es postulación. 37 En qué cosas conviene co 1 ésta. 

En qué se diferencia de la elección. 



c 



$. 25. 

-Cuando se trata de elegir á alguno que tiene impedimento canó- 
nico por el cual la elección no seria estable y valedera, hay el ar- 
bitrio de suplicar al que puede dispensar en é*l , que se digne remo- 
ver dicho impedimento. Esto se hace por medio de la postulación^ 
que es la petición que dirige el cuerpo de electores á la superiori- 
dad para que les conceda un sugeto determinado, á quien no pue- 
den elegir por canónico impedimento ; pero solo puede referirse 
rf ciertos impedimentos de frecuente y obvia dispensación , pues 
hay varios en que fuera diligencia inútil (2). 

5. 26. Díferénciase la postulación déla elección, en qne ésta 
se funda en derecho y aquella en gracia; en que en ia primera se 
ofrece al superior sugeto inhábil , para que remueva el impedimen- 
to , y en la segunda sugeto idóneo y rectamente elegido, para que 
Je confirme. En la elección hecha en debida forma no pueden vol- 
verse atrás los electores, y en la postulación sí, mientras no sé 
haya enviado al superior (3). El electo puede aceptar la elección, 
y el postulado no puede, sino con la condición de que sea aproba- 
da : por último para la elección basta la mayoría del cabildo, y 
para que la postulación se apruebe son menester por lo menos las 
dos terceras partes de los votos (4). 

a §. 27. Por lo demás el método de la elección y el de la postula- 
ción es el mismo , y los que tienen derecho de elegir , le tienen de 
postular. Sin embargo, es mejoría elección que la postulación, 
por cuanto .si parte del cabildo elige y parte postula , solo será 
preferible la postulación á la elección, cuando el número de los 
postuladores sea doble que el de los electores (5). La postulación 

1 Fagiian. in cap. Nisi cum prt- Postulat. 
dem. n. 03. de Renunciat. 4 Cap. 3. de Postulat. 

a Cap. ». de Postulat. 5 Cap. 4'o. de Elect. 

3 Cap. 58. de Election. et 4. de 
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esf;í sujeta al examen romo la elección , v así los postulados llenen 
igualmente que acudir ;í la superioridad para ser confirmados. Mas 
en el dia todos los que tienen impedimento por razón de edad, ó 
de otro olnsp-do, Seo. , por el cua! no pueden ser elegidos, suelen 
acudir al papa pidiendo dispensación , ó según dicen los curiales, 
indulto de elegibilidad. 

SECCI05 TERCERA. 

De la colación. 

38 Qué es colación. 35 Iiasta el 5j Reservas de las Regla* 
20 El obispo es el que da la colación de la cancelaría. 

de los beneficio» de su diócesis. 58 basta el Diferencia entre las 

30 El sumo nont/fice e* colador de varias reservas. 

todos los beneficios. 4 l 7 'í 2 Aúnalas, y equidad de las 

31 De las reservaciones apostólicas. mismas. 

3a Reservas contenidas en el cuerpo /¡o y /\.\ Qué beneficios confieren lo* 
del derecho. cardenales y legados. 

33 Reservas en las Extravagantes. /}5 y /\G De qué modo se da la cola- 

34 Idem cu las bulas de los papas. cion. 

OS- 28. 
tro modo de adquirir las magistraturas eclesiásticas y los be- 
neficios es la colación ¡ la cual se define , la concesión de un bene- 
ficio vacante hecha libremente por quien tiene potestad para ello. 
En rigor de Derecho la colación se diferencia de la elección en 
dos cosas : 1 . a en que la elección solo tiene lugar en aquellos bene- 
ficios , cuya vacante deja en total viudez á una iglesia, como los 
obispados y abadías, y la colación en los que no son de esta clase: 
2. a en que la elección se hace por muchos , como los individuos de 
un cabildo, y la colación por un solo sugeto. Pero el uso lia he- 
cho que en algunos puntos se confieran también varias dignidades 
por elección capitular, y que alguna vez se llame elección la con- 
cesión de un beneficio hecha por uno solo. 

• •• í .'. • 1 1 i 

§. 29. El colador de todos los beneficios de cada diócesis es el 
obispo ; pero muchas veces ocurre que alguna ley le impido con- 
ferir algunos determinados. Tales son las reservas apostólicas, en 
coya virtud pertenece al papa la colación de ciertos beneficios ; ta- 
les son las leyes , costumbres y fundaciones , en fuerza de las cua- 
les hay beneficios en que para su colación necesita el obispo el con- 
sentimiento del cabildo , ó los confiere dste solo , ó bien siguiendo 
cierta alternativa : todo lo cual debe guardarse escrupulosamente. 

§. 5o. Mas también el sumo pontífice , cuya autoridad se estien- 
da á todas las diócesis , puede conferir cualesquiera beneficios, de 

12 
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lo cual nacen las reservas que lia hecho la silla romana (i). Da este 
derecho usó san Gregorio el Grande (2) , de quien nadie puede 
sospechar que quisiese invadir los ágenos, y apoderarse de lo que 
no le pertenecía. En el siglo XII principalmente, fue citándose 
egercia el derecho de reservas por tres géneros de letras apostóli- 
cas (5) ; pero habiendo parecido después poco cómodo e.ste medio, 
se pi t firiú el de consignar ciertas y determinadas reservas , para 
que todos supiesen cuáles beneficios había de conferir el papa, 
cuáles los obispos y deintfs. 

§. 5i. Tal fue el establecimiento de las reservas, las cuales no 
deben confundirse con las afecciones ; pues unos beneficios son re- 
servados y otros afectos. Llámanse afectos aquellos en cuya cola- 
ción intervino el papa por medio de la imposición de manos , en 
vez de que los expresamente reservados le pertenece conferirlos 
perpetuamente. Por la reverencia debida al sumo pontífice nadie 
puede conferir ningún beneficio reservado ó afecto ; pero los afec- 
tos se entienden por aquella vez , y los reservados para siempre. 

5. 32. Las reservas se contienen , unas en el cuerpo del Derecho 
y otras /itera de él. En el cuerpo del Derecho está la reserva san- 
cionada por Clemente IV de los beneficios vacantes por muerte 
acaecida en la curia romana (4)-* reserva que estendió Bonifacio 
VIII tf los beneficios que obtienen los legados y nuncios apostóli- 
cos , si al ir ó venir de Roma fallecen los poseedores co pontos 
confinantes con la curia romana, esto es , á distancia de dos ilias de 
camino; y también a' los beneficios de las curiales que fallezcan en 
puntos confinantes con la curia , ó bien en el viage que bagan acom- 
pañando á la misma curia, cuando se traslade á otros parages (5). 

35. Fuera del cuerpo del derecho se hallan las reservas conté* 
nidas en las Extravagantes , en las Bulas de los papas , y en las Re- 
glas dé la cancelaría. Juan XXII (6) dió mayor ostensión á la» re- 
servas bechas por Clemente V, abrazando en ellas la colación de 
los beneficios que vacasen por la prohibición de la pluralidad (7). 
Mas adelante Benedicto XII , después de confirmar las anteriores, 
reservó á la santa sede los beneficios que vacasen por promoción 
á obispado, ó traslación u* otro, ascenso en dignidad , ó muerte de 
algún adicto á la curia, y por fin todos los beneficios que se resig- 
-•«■-<• - i . - ... 

1 P-etrus Aliacen». de Eccl. Conc. de fíescript. 

Gen. Rom. Pont. autt. pag. a. cap. 1. 4 Cap. 3. de Proslend. ¡n 6. 

2 Greg. Mog. Epist. S. 79. 80. lib. , 5 Cap. 0.4. «?od. tit. i 11 G. 

1. col. í;/5 , 563 et 6"o/|. opp. t. 3. 6* Evtrav. Ex devito. 5. de Fleet. 

5 Llamábanse monitorias , precep- inter Comtnun. 
loria* V egreaiorias. Vidit. Inuoc. Iir. 7 Ertrav. Ad fiegtmen. i3. eoá. 

et. Honor. III. cap. 5o. 37. 53. et 40. tit. int. Comtnun. 
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liasen ante ta santa sede (i). Tales son las reservas contenidas en 
las EstraraganJcs (?.}. 

$. 34. Muchas reservas se contienen también en las bulas de 
los panas , como las de ios beneficios vacantes por crimen de here- 
gía (3), de los recibidos por convenio confidencial , ó como suele 
decirse, in conjtdcntiam (4), de los que vacan en diócesis vacante 
(5) , de las iglesias parroquiales no conferidas por concurso (6) , tie 
los beneficios de los que maltratan á los litigantes , jueces, ó cansí* 
dicos de la curia romana (7), de los que poseen los que toman 
nombre ageno para proporcionar un beneficio á tercera persona ó 
prometen pensiones por conseguirle , y por Ultimo de los benefi- 
cios vacantes por renuncia, cuando no se ha observado loque 
acerca de su publicación se mandó por Gregorio XIII (8). 

J. 55. Comprenden igualmente gran n limero de reservas las Re- 
glas de la cancelaría, pues en la primera se renuevan las mencio- 
nadas de las Estravagantcs A d régimen y Execrabilis , reservándose 
ademas los beneficios en cu va colación no se haya observado el mé- 
todo prescrito por el concilio de Trento. En la segunda se reser- 
van todas las iglesias catedrales y monasterios consistoriales, cuxas 
rentas pasen de doscientos florines de oro, y todos los beneficios 
que vaquen mientras este* vacante la silla episcopal. En la tercera 
se amplían las reservas de la Estravagante Ad régimen , y se com- 
prenden los beneficios que algunos resignen ó dejen durante el 
tiempo de la vacante , y de concesión de otros beneficios incompa- 
tibles. En la cuarta se reservan las dignidades mayores después de 
las pontificales en las iglesias catedrales , y la primera dignidad de 
las colegiatas , cuyos réditos pasen de diez florines de oro ; y ade- 
mas las dignidades conventuales regulares , que sean perpetuas y 
se den en encomienda ; las preceptorías de cualesquiera órdenes, 
no militares, y finalmente los beneficios de los cardenales , y de 
los familiares de estos ó del sumo pontífice (9). 

$. 36. En la quinta se reservan todos los beneficios de los co- 
lectores y subcolectores de frutos de la ca'mara apostólica. En la 
sexta los de los curiales que en las traslaciones de la curia fallecen 

1 Exfrav. ibid. 6 AUxmid. Vi : Idem. In emitten- 

a Rigant. ad Begul. 1. cancella- ti. i5. t. 3. part. 5. 
rite. %. t. n. 38. 7 Pauhis IV : Idem. Inter cceteras. 

3 S. Pins V: Bulla Jntolerabilit 17. t. 4 part. 1. 

tt-j.t. 4 part. 3. Bailar. 8 Gregorio XIÍI : Idem. Humano 

4 S. Pin* V : Idem. Snnctissimut. vir jitd;. io. i35. t. ¿\. part. /j. pag. ¿\\. 
77. t. 4* part. 3. Bullar. Bul lar. 

5 S. Piiu V: Idem. In confería- 9 Constit. Julii III. edit. die iq. 
dit. 5i. t. 4* par*» »• Bullar, Decero b. »553. iropr. post Iteg. canc. 
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en el camino. En la séptima todos los beneficios de los camareros 
y correos del papa. En la octava los canonicatos , prebendas, dig- 
nidades , personados y oficios de las tres basílicas de san Juan de 
Letran, san Pedro en el Vaticano y santa María la Mayor (i), y 
también cuantos beneficios Taquen en los títulos de los cardenales 
en ausencia de estos. 

5- 57. Por último, en la regla nona se reservan todos los bene- 
ficios que vaquen en los ocbo meses de enero , febrero , abril , ma- 
yo , julio, agosto , octubre y noviembre. En el día se permite (a 
libre colación de los beneficios de su diócesis por espacio de seis 
meses, y por vía de gracia y remuneración , á los obispos que vi- 
ven en sus igtesias , aunque con la obligación de postularlos, de 
modo que alternan por meses con el papa en la colación de todos 
los beneficios, á excepción de aquellos que por otras disposiciones 
pertenecen a la silla apostólica. Los meses de los obispos son fe- 
brero , abril, junio , agosto, octubre y diciembre. 

$. 58. Entre las reservas que comprenden las Reglas de la can- 
celaría y las contenidas tanto en el cuerpo del Derecho como en 
las Estravagantes y en las Bulas , bay la diferencia de que las últi- 
mas tienen vigor perpetuo, en vez de que las primeras quedan sin 
autoridad á la muerte del pontífice, si bien cada uno de los suce- 
sores las confirma poco después de su creación. Mas no por esto 
pueden los obispos conferir todos los beneficios reservados por las 
Reglas de la cancelaría , mientras esté vacante la santa sede. 

§. 5o. Porque se ha de considerar de qué especie es la reserva, 
pues si es de las que estiín inherentes á la cosa , es decir , al bene- 
ficio , como son las de las reglas primera , segunda , tercera , cuar- 
ta y octava , ó bien de las anexas a determinada persona cuyo ofi- 
cio es el que induce la reserva , como las de las reglas quinta , sex- 
ta y séptima , subsiste aquella aun después de la muerte del pon- 
tífice. Así , el obispo no puede conferir ninguno de dichos benefi- 
cios, sino los que tienen cura de almas , que podra* proveer en va- 
cante de la silla apostólica para etitar que con la dilación sufran 
perjuicio los feligreses (a). 

§. £o. En esta virtud solo dejan de ser reservados por falleci- 
miento del pontífice aquellos beneficios que lo están por vacar en 
meses determinados, y se contienen en la regla nona. Pero para 
conferirlos debidamente el obispo , se ha de verificar su colación 
dentro de la vacante de la silla apostólica, pues si ya está elegido 

1 Itigant. in eumdcm R-gul. %. i. a Cap. 35. de Prccbcnd. ¡ a 6. 

n. 10. 
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el nuevo papa, y confirmadas por él jas Reglas de U cancelaría, 
cesa en los obispos la facultad de conferirlos , y vuelve al sumo 
pontífice (i). 

4». En la colación de los beneficios exige el papa los pro- 
ductos de un año, si son de los que se llaman mayores ó consis- 
toriales , como los arzobispados , obispados , occ. , y la mitad de 
los réditos de nn año, si son menores y escede su renta anual de 
veinte y cuatro ducados de oro, de los llamados de cámara. Estas 
son las annatas y medias annatas (a) , cuyo uso en varias iglesias 
es antiquísimo (5), aunque no se sabe claramente el tiempo en que 
empezó á tener lugar en la Iglesia romana (4). 

§. 4^< Lo ünico que consta es que tiene mucha antigüedad , y 
que semejante exacción se fonda en causas justísimas y casi nece- 
sarias. Porque son infinitas las cargas que tiene sobre sí la silla 
apostólica para haber de ausiliar á los príncipes cristianos contra 
los bereges é infieles , de lo cual nos ofrece la historia indudables 
monumentos ; para enviar eclesiásticos a* países remotos con el fin 
de estender la fe de Jesucristo ; para socorrer a* los pobres y á los 
recien convertidos á nuestra santa religión, y en fin para atender 
al cuidado de la Iglesia universal (5). De aquí es que siempre que 
se ha ventilado la cuestión de las annatas , nada se ha alterado en 
orden á las mismas, sino que han permanecido intactas, deses- 
timándose cuanto se ha propuesto contra ellas (6). 

§. 43* También los cardenales y legados á lalere tienen dere- 
cho de conferir ios beneficios que vaquen en sus títulos y obispa- 
dos snburbicarios , ó en la provincia en que egercen su legacía. Y 
éstos confieren los beneficios en cualquiera mes, sin precisión de 
sujetarse á la alternativa designada en la Regla nona de la cancela- 
ría , pudiendo el legado a laterc conferir los beneficios pertenecien- 
tes al obispo, anticipándose u* éste: de modo que si arabos hubie- 
ren conferido alguno , aquel será preferido que sea primero en la 
fecha de su colacioo (7). 

• • 

J. 4Í* Todos los cardenales tienen licencia, 6 como suele de- 
cirse , indulto del sumo pontífice para conferir, con algunas escep- 

l Regul.m. cnncell. 4 Pallavic. Hist. conc. Trid. lib. a. 

a De Annatis ngitur. tn Hulla caj>. 8. n. 4« 

Decr«t. 7. Paul. III. t. 3. part. 3. 5 Tlioniassi a. loe. cit. part. 3. lib. 

fíullar. in Bulla Apostólica. ¿\. Inno- 3. cap. 58. n. 5. 

cent. VIII. t. 3. &c. &c. &c. 6 JVat. Alex. Hist. Eccles. stecut. 

3 Thomasain. Vet. ac nov. eccles, XV. et XVI. diwert.Q. de Annat. art.3. 

disc. part. 3. lib. a. cap. 53. n. 1. 7 liigaut. ad liegul. 8. caacellar. 

n. 14a. 
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ciones , lot beneficios que vacan en sos títulos , iglesias, catedra- 
les , diócesis , abadías y monas lerios encomendados á su cuidsoV 
en virtud de dispensación de las Realas de la cancelaría. Pero á fio 
de poder conferir los mismos beneticios en sns títulos y obispados 
auburbicarios , deben residir en la curia romana (i); pues no les 
alcania a* loa ausentes sin gracia particular (a). Mas en las iglesias 
de san Juan de Letran , san Pedro eo el Vaticano y santa María 
la Mayor, que no son títulos cardenalicios, los arciprestes car- 
denales confieren (os beneficios menores , aunque se bailen ausen- , 
tes de la curia. 

$. 45. La colación, ya la dé el obispo, ya el somo pontífice, 
ó bien su legado, ó cardenal , no ba de ser de yira voz sino por 
escrito. El pontífice espide on dipluma , que se llama bula , y la 
firman mucho* datarios y ministros de la cancelaría. Estas bolas se 
llaman unas in forma gratiosa , otraa in forma dignnm , y otras 
m forma commissaria. Las letras in forma graliosa se dan al cié* 
1 -igo que presentando el testimonio de su obispo obtiene un bene- 
ficio, cuya verdadera colación se contiene en las misma*. Las le- 
tras in forma dignum , que se llaman así porque principian por 
esta pa.abra, se espiden cuando no se ha presentado testimonio 
del obispci en que se acredite la idoneidad del sugeto , y se re- 
miten al obispo ¡i quien corresponde conferir el beneficio para que 
lo provea en él , después que previo el debido exrfmrn , le encuen- 
tre apto para obtenerle. Por último , las letras in forma commissa- 
ria se conceden cuando un clérigo , presentadas las testimoniales 
de su obispo , tiene que acreditar para baber de conseguir el be- 
neficio otras cosas espuestas por él al sumo pontífice ante los co- 
misionados ó eg'cutorat que se designen , y cun citación de todas 
las personas interesadas. Estas letras no contienen verdadera co- 
lación , sino un mandato que se llama De conftrtndo. 

$. 46. También el obispo espide la colación de los beneficios en 
un instrumento público refrendado por sn secretario, en el cual se 
bace mención de la naturaleza y réditos del beneficio, tiempo y 
medo de so vacante , y méritos" del agraciado. 



« 



1 fligaut. «d Reg. 8. cancell. $• 1. 1 Bigant. ibid. o. 44* $• *• 
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SECCION CUARTA. 

De la institución y del derecho de patronato. 

/|7 Definición de la institución. ;>5 y 5.¿ Como se nd^uierc. 

.(S Derecho de patronato: origen del 55 hasta t i 07 D<- .jué mudo se tras- 

1101» hi t: pntrvno. üere , y cómo se hace- l:i prr- 

49 Causa» por se concede el de- s'-ntaf ion pormit'íins patrono*. 

reeho de patronato. 58 De qué modo »«■ pierda el derecho 

5'» y 5l Es eclesiástico , laical ó misto. de palrouato. 

5a Es real 6 personal , hereditario ó 

gentilicio. 

$• 47* 

-Kl ilitimo de los modos de adquirir las magistraturas y beneficios 
eclesia'sticos es la institución , que se define el otorgamiento de un 
beneficio a presentación «leí que tiene el derecho de patronato (1). 
Por lo cual para conseguir un beneficio por este medio son menes- 
ter dos cosas, la institución y la presentación: (isla pertenece al 
patrono y consiste en la facultad de ofrecer persona : aquella ai. 
obispo , que es quien confiere el beneficio á la persona ofrecida, 
si no encuentra en ella obstáculo que lo estorbe (?.}. 

$. 48. Es pues el derecho de patronato la facultad de presentar 
un clérigo para alguna iglesia ó beneficio vacante , á fin de que se 
le dé la institución canónica. Esta presentación es la parte mas no- 
ble y principal del derecbo de patronato , aunqne comprende ade- 
mas otros derechos que se llaman honoríficos, como el de alimen- 
tos , de sepultura, asiento, procesiones , incienso y otros (3). El 
qne los goza se dice patrono, ya porque por ellos está obligado á 
patrocinar la iglesia . ya porque en otro tiempo fue dueño del ter- 
i i torio en que está fundada, ó costeó su edificación (4). 

§. 49* De esto procede que los sagrados cánones hayan conce- 
dido facultades , privilegios y honores á los que fundan beneficios, 
y á sus hijos y herederos , eo manifestación de so gratitud , y con 
el fin de estimular á otros á prestar á la Iglesia iguales servicios 
(5). Este origen tiene el recitar sus nombres en las iglesias é ins- 
cribirlos en las sagradas dípticas , el poner su nombre á la misma 

l La institución en sentido lato Corte, Trid. sess. 7. cap. i3. de fíef. 
comprende la colación , la cual se 3 Roy : in prolegom. ad tit. de 

llama institución libre ; pero estríe- Jurepatr. cap. 1. 
tament* solo se aplica á los beneficios 4 Idem. 

de derecbo de patronato. 5 Cau. 38. Coac. Tolet. /\. Labb. 

a Cap. nltina. de JntUtut. in 6. t. 6. col. 146a. ed. Venet. 
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iglesia, el derecho de presentación, y los demás de qoe hemos 

hablado (i). 

$. 5o. £1 derecho de patronato es eclesiástico , laical y misto. 
Eclesiástico se llama el que tiene una iglesia ó clérigo por título 
eclesiástico ; laical el que procede de bienes de legos , y correspon- 
de á algnno por título laical , como por herencia ó agnación ; y mis- 
tó el que procediendo de bienes laicales y eclesiásticos, pertenece 
á un tiempo á la Iglesia y á individuos legos, para que hagan la 
presentación , no alternativa , sino simultáneamente. Los legos tie- • 
nen el plazo de cuatro meses para haber de presentar, y los ecle- 
siásticos el de seis, á contar unos y otros no desde el dia de la 
vacante del beneficio, sino desde aquel en que ésta llegó á su no- 
ticia (a). £1 patrono lego, como que tiene mas breve plazo para ha- 
eer su presentación , puede variarla y ofrecer otro sugeto cumula- 
tivamente con el primero, lo que no puede hacer el eclesiástico, 
ya por suponerse que debe saber mejor las calidades que ha de te- 
ner el presentado , ya también porque tiene mas tiempo para me- 
ditar lo conveniente (3). 

§. 5r. Pasado el término concedido al patrono lego ó eclesiás- 
tico, sin que hubieren hecho la presentación , pasa al obispo la fa- 
cultad de conferir el beneficio a* quien le parezca (4). £1 derecho 
de patronato misto sigue la naturaleza de los dos , tomando lo mas 
ventajoso de cada uno : y asi goza la facultad de presentar nías de 
un sugeto, por lo qne tiene de laical , y del plazo de seis meses, 
por la parte eclesiástica. 

$. 5». Es también el derecho de patronato real ó personal, se» 
gun que es inherente tí algún predio, castillo, ¿ce. , ó bien á al- 
alina persona, esto es , al patrono, sus herederos ó descendientes. 
Por último hay derecho de patronato hereditario, que es el que se 
trasmite á los herederos, aunque lo sean en virtad de disposicio- 
nes testamentarias; y agnaticio, 6 bien legítimo ó familiar, que 
pasa á las personas del mismo linage ó parentesco. Lo hay también 
aiisto de uno y otro, el cual se llama de pacto y providencia , y es 
el que se trasmite a* los que son á un tiempo herederos y sucesores 
del patrono difunto, en términos que ninguno podrá optar ¿í él 
sin que pruebe que es heredero y descendiente del testador. 

J. 55. Adquiérese el derecho de patronato por construcción, 



i Conc. Emurit. can. 10. Labb. t. l. collec. Hardntn. 
7. - ol. *,-xi. 3 Benedict. XIV : efe Synodo dict* 

■* l*'raiic. Floren*. Jurepatr. ín ees. lib. la. cap. 7. 11. 6. 
pi-vlat. Cone. Arautic. l. can. 10. t. 4 Cap. 3. de Jurepatr. 
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y. gr. , si alguno edifica alguna iglesia a* so costa (t); por fundación, 
como si se dan tierras para edificarla ; por dotación, si alguno 
designa de sus bienes suficientes rentas con que atenderá* los gas- 
tos de conservación de la iglesia y sustento de sus ministros (a). 
Si tudas estas tres cosas las hace otio solo , éste terá el Unico que 
adquiera el derecho de patronato; mas si'uno fabrica la iglesia, 
otro da el terreno , y otro la dotación , todos obtendrán derecho 
de patronato, siempre que en la obra haya intervenido la anuen- 
cia del obispo (3). 

5. 54* Otros dos modos hay de adquirir este derecho , que son 
la prescripción y el privilegio pontificio (4). La prescripción ha 
de ser inmemorial y justificada por una larga serie de presenta- 
ciones eficaces (5) , si se trata de una iglesia libre , y mas si hay 
sospechas de usurpación departe de algún potentado. Ademas es 
preciso probar título, y que la serie de presentaciones útiles no 
baje de cincuenta años [6). 

$. 55. Si el derecho de patronato es real , se trasmite con la 
cosa á que está adicto, y también por contrato ó sucesión. Por 
contrato solo se entiende aquí la donación y la permuta. La do- 
nación necesita ser autorizada por el obispo, cuando es en favor 
de persona privada , mas si es en el de una iglesia ó monasterio, 
no hay necesidad de este requisito (7). Lo mismo sucede en la 
permuta , pues por la cosa espiritual inherente á la real necesita 
para su perfección de la concurrencia de la autoridad espiri- 
tual (8). Mas no pnede venderse el derecho de patronato, á me- 
nos que se vendan la heredad ó castillo, a* que está anexo, pues 
de este modo se tras fie re al comprador (9). Pero no ha de haber 
aumento de precio por raxon del derecho de patronado adjunto 
íí la cosa vendida , porque de lo contrario se vendería lo espi- 
ritual ó cuasi-espiritual , y eso no puede hacerse (10). 

§. 56. Por medio de la sucesión se trasfiere el derecho de pa- 
tronato á los herederos así legítimos como testamentarios siendo 



1 Gratian. qna>«t. 7. can. a6. et 
alii út.dc Jurepntr. Cune. Trid. sess. 
14. cap. ía. ct sess. aí>. cap. 9 de Hef. 

2 Fagoan, in cap. Quoniam , de 
Jurepatr. 

3 GIus«a ¡a can. 6. de Consecr. 
dwt. 1. 

4 Cap. a. de Reb. Eccl. non alien. 

ÍU 6. 

5 Conc. Trid. cap. 9. «eg». a5. de 
Keform. 



0 Conc. Trid. íbíd. Fagnan. in 
cap. Consultationibui , de Jurepntr. 

7 Cap. 8. de Jurepatr. cap. un. 
eod. in 6. 

8 Cap. 5. eod. cap. 6. et ult. de 
Jier. permut. 

9 Cap. 6. et 16. de Jurepatr. 

10 Schmal/.grucher : Jus eccl. lib. 
3. tit. aS. $• 5. n. 169. 

13 
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la traslación in sólitium, aunque la herencia no se dirida con 
igualdad, por ser aquel derecho indivisible (i). Esta sucesión se 
verifica por estirpes, esto es, por derecho de representación. 
Así, cnando por muerte de dos patronos el nno deja un heredero 
y el otro dos, estos tendrán un solo sufragio, por cnanto no re- 
presentan entrambos rna¿ que un solo patrono (a). Lo dicho se en- 
tiende del derecho de patronato hereditario, pues el gentilicio 
se trasfiere por el órden de lo» llamamientos del fundador. 

J. 57. Y á fin de qne entre los patronos , si son varios , ó en- 
tre los herederos de nno, no haya desavenencias ni »e dé oca- 
sión á litigios, está dispuesto que puedan e ge roer este derecho 
por veces, <S sea alternativamente (3). Si no han convenido eo 
esta alternativa , cada patrono tendrá so voto correspondiente 
en la presentación cuantas veces tenga que verificarse (4), y en 
caso de que no vayan conformes los votos, se reputará presen- 
tado el que reúna mayor n limero , si no hay otro obstáculo que 
lo impida. Si hay empate, y la discordia de los patronos no se 
remueve en el espacio de los cuatro meses indicados, el obispo 
conferirá el beneficio a* quien le acomode (5). 

$. 58. Piérdese el derecho de patronato si el patrono se niega 
á reparar y conservar la iglesia (6) ; si esta deja de existir por 
ruina , incendio tf otra cansa ; si abdica su derecho ó lo cede á 
otro (7), <S permite sin reclamación ni reserva qne la iglesia se 
convierta en colegiata (8) ; si vende la heredad á que está inheren- 
te el patronato; si incurre en heregía (o,) ; si mata 6 mutila por 
si ó por otros al rector o clérigo de aquella iglesia (10); si usurpa 
derechos de la mbma (11), vende por separado el derecho de pa- 
tronato, ó da lugar á que prescriba (ta). 



I Cap. 1. de Jurrptftr. 
a Ciemeit. x. eod. tit. 

3 Idem. 

4 A Teces la prestación *e debe 
kacer coliegiaiiter , y eu este caso do 
ea)r ¡¡no eouvoeados todo* v eligiendo 
en comunidad. 

5 Cap. 5. er a-, de Jnrcpatr. 

6 Bcncdict. Xíll : Canstttut. P¡u* 
*f mtirericort. 69. $. 7. t. II. Bmtimr. 



7 Cap. nn. de Jurepatr. ¡n 6. 

8 Cap. *5. ibid. 

9 Cap. 10. de ¡¿tere t. 

10 Cap. 1». $. ¿facri. de Ptemi*. 

11 CW. Trid. «en. %j. cap. 9. 
de ftrf. 

i) Cap. 6*. «fe Jmrepatr. CV*f. 
Trid. loe. cit. 
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TÍTULO SEXTO. 

OUIÉIÍES DEBEW OBTKHER LAS MAGISTRATURAS Y BENEFICIOS 

ECLESIASTICOS. 

i Qué hay que observar en La provi- 7 De orden. 

«ion de beneficios. tí Del grado ds doctor cuando lo re- 

a Deben conferirse á lo* mas bene- quiere el beneficio. 

méritos. o. Ley»» de Jos fundadurc» respecto ú 

S jr 4 La* parroquias se confieren la colación de lo* beneficio». 

por concurso. IO Estatutos y costumbres «le las igle- 

5 Impedimentos canónicos para ob- sias. 

tener beneficios. 11 Circunstancias de la delegación. 

6 Falta de edad correspondiente. 

•(•-'tí fe»*í. V*»; • .»« >'■ •" • 

t r < 



1 u 



XXesta ahora que veamos á quién se pueden conferir redámenle 
las magistraturas eclesiásticas y los beneficios, y luego tratare- 
mos de los impedimentos que embarazan ta recepción de las sa- 
gradas órdenes. Para conferir lícitamente un beneficio es menes- 
ter en primer lugar que este* vacante, porque toda colación, y 
aun la promesa de un beneficio, es nula si quien las hace no es 
el papa (1) ; y el que con pleno conocimiento recibe la institución 
de nn beneficio que no est¿( vacante , debe ser separado de la 
comunión eclesiástica (2). Ha de verificarse ademas la colación en 
tiempo hábil , es decir, dentro de seis meses (5) , para evitar que 
pase el derecho al inmediato superior (4), y no ba de mediar para 
ella precio, condición, alternativa, fuerza, miedo, ni obrep- 
ción ó subrepción. 

$. 2. Hay qae hacer ademas exáraen de los méritos de cada 
ono , pues debe conferirse el beneficio al mas benemérito. Los 
curatos deben proveerse por concurso en presencia del obispo , 6 
de su vicario general , habiendo en él por lo menos tres exami- 
nadores sinodales (5) ; y el beneficio debe conferirle el obispo al 
que sobresalga en ciencia, edad, prudencia y buenas costumbres, 
en términos que es nula la colación si se prefiere el menos dig- 
no (6). Los beneficios qae no son caratos deben darse igualmente 



A Cap. a. et 7. de Coneest.Prab. 5 Cone. Trid. seas. *4- C *P* 18. 

Conc. Trid. sess. «4* ca P* 1 9* ¿ e R e f* Ref. Sacr, Congr. Concilio , lib. 1 • 

a Cap. 1. ibid. Reg, ai. canceU. Decret. pag. 1 58. 

S Cap. 5. eod. 6 Conc. Trid. ibid. 
4 Cap. a. eod. 



Digitized by Google 



IOO 

a* los mas idóneos ; pero el Derecho no anula la colación be cha 

cu el menos digno. 



J. 3. En aclaración de la ley del concurso establecida por el 
concilio Tridentino, y para facilitar sus efectos, hicieron algunas 
constituciones los papas , ven especial san Pió V (i), Clemente 
XI {*) Benedicto XIV (3). Tal es la de que ai alguno apelare al 
metropolitano 6 al sumo pontífice del juicio del obispo , porcia 
por este medio probar su mérito y la injusticia que haya podido 
irrogársele ; pero sin que esta gestión sirva de obstáculo para que 
al electo se le ponga en posesión de su curato. 

§. \. Las iglesias de derecho de patronato laical no están suje- 
tas á la ley del concurso ; por lo cual debe el obispo conferir el 
beneficio al presentado por el patrono, si examinado por los exa- 
minadores sinodales resulta ser idóneo (4); mas los patronos ecle- 
siásticos tienen obligación de elegir y presentar al obispo al que 
fuere mas digno entre los aprobados en el concurso (5). En in- 
teligencia de que el obispo ha de atenerse á la elección de los pa- 
tronos , si no mediare queja de tercera persona ; pues en este caso 
se concede á ésta el recurso de apelación (6). 

* » 

. * 

§. 5. Ademas de lo dicho hay que observar en la provisión de 
los beneficios eclesiásticos otras cosas que el derecho prescribe, 
ó han dispuesto los fundadores* Establecen las leyes en primer 
lugar que el agraciado no tenga impedimento alguno. De aquí es 
que no pueden obtener beneficio los que no están bautisados , los 
que no han recibido la prima tonsura , los ilegítimos , á los cuales 
puedo dar el obispo únicamente las órdenes menores y algún be- 
neficio simple (7) ; los hereges y sus fautores, como tampoco los 
hijos de aquellos hasta el segundo grado en la línea paterna, y 
hasta el primero en la materna, si sus padres murieron en la be- 
regía (8) ; los casados , los bigamos , los excomulgados , suspen- 
sos , entredichos é irregulares. 

§. 6. En segundo logar que tenga la edad competente , oue es 
la de catorce aüos para los beneficios simples, la 4e veinte V 
cinco para las dignidades y beneficios que tienen cura de almas, 
y la de veinte y dos para los, que no la tienen (9), 



1 2 3 Pius : in Bulla. In eonfe- 
reiiilis. 5l. t. 4« part. a. Clemens: loco 
rit. á benedicto XIV : in Coitstitu'. 
Cum iUud. ÜS. fíullar siti : el ipse 
Jimedict. ibid. 

4 Conc. Trid. sess. a^. cap. 18. 
de Refurm. 



5 Conc. Trid. ¡bíd, 

6 Benedict. XIV: in Constit. Red' 
dita nakif. 4. t. a. rj. Jiullar. 

7 Cap. 1. de Vil. propshyter. iu (i. 

8 Cap. a. et l5. de Hcrret. iu G. 

9 Conc. Trid. seas. »5. cap. 6. 7 
cess. a4* ca P« ¿ e Reform. 
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$. 7. En tercer lugar han de tener las órdenes que la dignidad 
d et beneficio requieren. Asi los obispados , abadías, prepositu- 
ras , curatos y dignidades con cura de almas, y las que traen con- 
sigo presidencia de algún cabildo de canónigos, piden el presbi- 
terado (1): si bien está prevenido en general que pueda el pro- 
visto recibir en el término de un aúo la órden correspondiente) 
si no hay estatuto ó fundación que lo resista (2). 

$. 8. Por dltímo, deben tener la ciencia necesaria para el buen 
desempeño del beneficio (3) , y si éste lo pide así , que sean doc- 
tores ó licenciados en teología ó sagrados, cánones , como sucede 
con respecto al vicario general capitular, al arcediano y demás 
que obtienen primeras sillas en iglesias catedrales y colegiatas (4). 

$. 9. Tales son las reglas de Derecho, á que tienen que ajus- 
tarse los que confieren beneficios. Pero bay también oirás leyes y 
condiciones impuestas por los fundadores acerca de la edad , mé- 
ritos y circunstancias de los beneficiados , las cuales se deben ob* 
servar, con tal que no se opongan á las reglas canónicas, aun 
cuando estrechen ó disminuyan algún tanto la severidad de las 
mismas. Por lo cual aunque seria írrita la ley de un fundador que 
mandase dar beneficios a* los legos, seria válida y debería cum- 
plirse la que dispusiese que ciertas capellanías ó canonicatos sim- 
ples se hiciesen sacerdotales, ó bien que algunos beneficios que 
por Derecho exigen esta órden, ó la del diaconado , pudieran 
conferirse á los clérigos de menores. 

5. 10. Lo mismo que dejamos dicho de las leyes de los funda- 
dores se entiende de las constituciones particulares de las iglesias 
en punto á las calidades de los canónigos y demás beneficiados; 
pues deben observarse del mismo modo. 

J. 11. Finalmente, conviene advertir que no solo se han de 
inspeccionar las órdenes, edad , costumbres y doctrina en la pro- 
visión de los beneficios y sagradas magistraturas , sino en los ofi- 
cios eclesiásticos que se egercen por delegación : y como en estos 
importa mucho la autoridad del mandante, es preciso examinar con 
cuidado la naturaleza, estension y circunstancias de la comisión. 



1 Cap. 1. de AEtat. et ord.prtpjie. < 4 Conc. Trid. tesa. *4- « a P» ,a « 
a Ciernen t. a. eodem. Re f. Véase García : de Benef. part. 7. 

3 Cap. 7. de Elect. cap. 7. n, 33. 
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TÍTÜLQ SÉPTIMO. 

DI LOS QUE W0 PXJEDEH SER PROMOVIOOS k £1S SAGRADAS ÓRDEUES. 

i Qué es irregularidad y de qué pro- 10 y it Por falta de lenidad. 

cede. ta Por demencia y por infamia. 

a y 3 Irregularidades que nacen de t3 y 14 Por baber nacido fuera de 
delito. matrimonio. 

4 hasta el 6 Idem por de ferio cor- i5 y »6 Irregularidad de bigamia. 

poraU 17 Como y por qué autoridad se re- 

7 y 6 Idem por defecto del ánimo. mueren las irregularidades. 

9 Idem por servidumbre y por igno- 
rancia. 

No estífo nptos para recibirlas sagradas órdenes los que tienen 
algún impedimento canónico qne lo» constituye irregulares , vos 
introducida en la Iglesia con posterioridad al concilio de Nicea, 
cuyos padres llamaban á los dichos alíenos á regula (t). Dícese 
irregular aquel qne por alguna regia canónica esta* inhabilitado 
para ser clérigo , para ascender á órdenes superiores ó egercer 
las recibidas. Según los tiempos y las alteraciones de la disciplina, 
han sido varias en la Iglesia las especies de irregularidad ; pero 
actualmente se reducen a* dos ; á saber , de delito y de defecto (a). 

$. 2. Que los ministros de la Iglesia deban ser exentos de todo 
crimen, lo inculca el apóstol y con él todos los padres tanto grie- 
gos como latinos (5). Así en lo antiguo el que había hecho peni* 
tencia pública por algún crimen , no era admitido á las sagradas 
órdenes por quedarle siempre cierta nota en desdoro del sagrado 
ministerio. Templado en la actualidad el rigor de la antigua dis- 
ciplina t solo se incurre en irregularidad por crímenes qne causan 
infamia , y otros que se espresan terminantemente en el Derecho. 
De esta- última clase son los que á sabiendas reiteran el bautismo, 
y los que prestan su ministerio á semejante reiteración (4) ; 
simoníaco8 (5), los ordenados per saltum (6) , los qne egerran ór- 
denes que no tienen (7), los que se ordenen sin vocación ni apro- 
bación (8) , los que egerxan las órdenes ó las reciban estando ex- 

1 Can. 17. cap. 33a. t. 1. collect. Baptism. Cap. a. de Apostas. 
Harduini. 5 Can. a. dist. 33. Sixt. V: Const. 

a Tbomassin. Vet. et nov. eccl. Sanctorum. t/40. t. 5. part. 1. Buü. 
tli.tr. part. a. lib. a. cap. 5y. et seq. 6 Cap.un.de Cle> '-¡c. per salí, prom. 

3 Apost. ad Tit. 1. 6. et 7. Ad 7 Cap. I. de Cleric. non ordin. 
Timoth. til. a. et 10. Conc. JYicen. ministr. 

can. o. f.i q, 8 Cap. 1. a. et 3. de eo qui Jurt. 

4 Can. 6*5. dist. 5o. Cap. nlt. de ord. suscep. 
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comulgados con excomunión mayor ú* otra Censura (i)> y los qu> 
cometan homicidio injusto y voluntario (a). 

r 

$. 3. Incurren igualmente los que han cansado el aborto de al- 
gún feto ya animado , valiéndose de medicamentos ó de otro me- 
dio cualquiera (5), los que mandaron, ausiliaron ó aconsejaron 
algún homicidio (4)* Mas no queda irregular el que haciendo cosa 
lícita comete un homicidio casual (5), ni el que lo comete en 
defensa de so propia vida, guardando lo que se llama modera - 
men inc id patee tute loe (6) , ni tampoco el que lo comete por efec- 
to de demencia , ó no habiendo salido de la infancia (7). 

£.4* La irregularidad de defecto es de dos maneras t pues 
éste puede ser del cuerpo ó del ánimo. Por defecto corporal son 
irregulares los que no tienen la edad correspondiente á cada 
de las órdenes, de que ya hemos hablado (8). 

$. 5. De igual clase es la irregularidad de los que tienen al- 
guna deformidad notable, y también los que por algún vicio es- 
tán imposibilitados de egercer el ministerio de su órden. La de- 
formidad ha de ser tal que cause risa , horror ó asco, como los 
que tienen cortada la nariz , 6 un ojo fuera (9) , los que padecen 
de lepra (10), los que son escesivamente pequeños, y los cojos que 
no pueden andar sin muletas (n) v mas no si el defecto es leve, 
como teoer una nube en un ojo, ó carecer de la una de un dedo (12). 

5- 6. También son irregnlares por defecto corporal los mudos, 
sordos y ciegos, y aun los que solo tienen el ojo derecho por fal- 
tarles el que llamamos del canon. Lo mismo se entiende del que 
tiene los ojos tan lastimados que sin una inclinación indecente no 
puede leer el ca*non de la misa ; de los paralíticos ; de los que pa- 
decen mal de corazón ; de aquellos tf quienes falta un miembro- no- 
table como un pie 6 una mano (i3), 6 bien los dedos necesarios pa- 
ra la fracción de la hostia (i4) ; de los qoe no pueden tenerse en 
pie (i5) ; de tos castrados por su voluntad (16), a menos que lo ha- 
yan consentido por disposición de los médicos (17). 

1 Cap. 5a. de Sent. exrom. Vide 9 Can. ule diaC. 55. 

Gregor. IX» ¡n eap. olt. de Cleric, 10 Cap. ^. de Cteríc. crgrotant. 

excom. II Cau. 1 . dtiit. 49- 

a Cap. 8. et 1 o. d* Homtcid. volunt. 1 a Cap. a. et 7. de Corp. vitiat* 

3 Cap. ao. de Uomicid. i3 Cap. 6. eod. 

4 Cap.6. eod. Cap. a. de Cler, pugn. 14 Cap. 1. eod. 

5 Cap. i3. i4« *5. a3. de Homicid. i5 Cao. Sj. á'\tX. 1. de Contecr, 

6 Clement. un. de Homicid, 16 Can. 4» 5. diet. 55. cap. 3. et 

7 Idem. 4* «fe Corpor. 

8 Tit. 4. *ccc. a. $. i5. *7 Cap. 3. et nlt. eod. 
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- $.» 7. ' Pof ^efecto 6 vicio 'del ánimo son inmolares lo» que no 
lian sido bautizados , y si se ordenaren es nula Ja ordenación (1). 
Tampoco deben conferirse las órdenes á los que no están con- 
firmados , aunque si se les dieren serán válidas (2). En la misma 
irregularidad incurren Jos neófitos ó recien bautizados , porque 
no se ensoberbezcan con tan acelerada elevación (5), y los que se 
bautizaron en el peligro de una enfermedad, si después de haber 
convalecido no han dado pruebas de que les movió á ello verda- 
dero espirita de piedad y religión , y no el temor de Ja muerte (4)« 

$.8. También son dotes del ánimo la libertad, la ciencia, la 
lenidad de costumbres, el sano juicio , la buena opinión y el estar 
exento de. nota de incontinencia ú otra mancha. Así, lo contrario 
á estas prendas causa irregularidad. ■ > 

$. 9. Por lo mismo son irregulares los siervos (5) , si no les da 
la libertad su señor, mas si se ordenaren con conocimiento de 
éste , quedan libres (6). Lo son igualmente los tutores , curadores 
y otros , que están sujetos á prestación de cuentas, á menos de 
prestarlas antes y quedar solventes (7): los iliteratos é indoc- 
tos (8) , y por fin los que hayan manifestado inclinaciones poco 
conformes con la lenidad y mansedumbre eclesiástica. 

5. 10. Estas últimas calidades recomienda mucho la Iglesia á 
sus ministros, á» egemplo de Cristo su fundador , por lo cual uno 
de los principales deberes de los obispos es interceder con los 
magistrados en favor de los delincuentes (9). Por falta de ellas son 
irregulares los que de cualquier modo contribuyen á tn muerte 
6 mutilación de alguno , aun cuando o*ste lo merezca pou sus de- 
litos, como los jueces que pronuncian tales penas, con tal que 
lia van teuido egecucion (in), el acusador, fiscal y testigos en causa 
de sangre , los ministros que la egecutan (11) , y en suma cuantos 
tienen parte en ella (1 a). 

!i. Mas no queda irregular el clérigo que teniendo autori» 
dad civil sobre sus sdbditos , comisiona á otro sugeto para cono- 
cer en las causas criminales, mandándole que administre justicia, 

«,".!-« ' 

1 Cap. l. 5. de Prcesbyt. non bapt. 8 Can. 1. dist. 36. Conc. Tolet. 4« 

a Conc, Trid. aess. a3. cap. 4* 9 Conc. Sardic. can. 7 . et 8. Labb. 



de Ref. t. a. Can. 39. caus. a5. quaest. 8. 

3 Can. 1. diít. 48. et Conc. JYic. 10 Cap. 5. et 9. JYe cleríc. vel 
cap. a. mvnnch. 

4 Can. t. dist. 5j. 11 Can. 3o. cap. a3. qusest. 8. 

5 Cap. i.et a. de Servir non ordin. la Cap, n¿¡. de Homicid. vol. vel 

6 Can. ao. dist. 54. . casual. 

7 Cap. un. de Obligat. et ratioc. 
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aan en do este jaez pronuncie sentencia de tnnerte (i). Y para 
no dar mrfrgen á tropelías impunes contra los clérigos, dispuso 
Bonifacio VIII (2) que no qoed«n irregulares los que persiguen 
en juicio á los legos por causa de injuria, con tal qne protesten 
no ser de modo alguno su animo que se siga efusión de sangre. 

$. 12. Son también irregulares, según qneda indicado, los que 
no tienen la razón cabal, como los imbéciles, furiosos, energú- 
menos, y demás que por cualquiera causa ó enfermedad se ha- 
llen en tal estado (3): los que no gozan de buena opinión, como 
los bereges, cismáticos, apóstatas, y los hijos y nietos de los 
que viven en la lieregía ó han muerto en ella (4): los adúlteros, 
perjuros, testigos falsos , y demás reos de delitos infamatorios (5). 
Tales delitos, cuando tienen la calidad de notorios ó se han pro- 
bado en juicio , inducen irregularidad (6). 

' • i«i * 

J. i3. La esencion de toda mancha tiene por objeto evitar qne 
los clérigos esté*n tildados por alguna de aquellas tachas que se 
contraen al nacer. Así, son irregulares los ilegítimos, á menos 
que después hayan contraído matrimonio sus padres (7) , ó ellos 
hayan profesado en algún instituto religioso , pues este testimo- 
nio de su piedad borra la mancha y quedan apios para recibir las 
órdenes (8). Sin embargo, necesitan dispensa para aspirar á las 
prelacias de su órden (9). Pueden no obstante los ilegítimos as- 
cender a* la sagrada ordenación con la anuencia del papa ó del 
obispo. La primera es indispensable para obtener las órdenes ma- 
yores , y tamhien dignidades, magistraturas y curatos (10). Con la 
segunda basta para las órdenes menores y los beneficios simples (11). 

$. 14. Pero esta concesión no se debe interpretar latamente, 
sino con determinadas limitaciones , oues el permiso de ordenar- 
se no basta para obtener beneficio , ni la habilitación para un be- 
neficio autoriza para aspirar á varios (1 a). El que pida al sumo pon- 
tífice tales dispensas , debe en las preces referir todas las circuns- 
tancias que mediaron con claridad y distinción, espresando si el 
beneficio que pretende el ilegítimo está fundado en la misma igle- 
sia en que sirve ó sirvió su padre. Dispensas de esta clase se con- 
ceden con mas dificultad, porque los sa grados cánones , con la 

I Cap. nlt. IVe cleric. vel monach. 8 Cap. 1. et 7. Qui Jilii tint legit. 

ín 6. 9 Cap. l, i/« Filüs prersbyter. 

a Cap. a. de Homicid. in 6. 10 Cap. n)t. eod. in 6. 

5 Can. 3. 4- dist. 35. ll Cap. l. de Filüs prccsbyter. 

4 Cap. i5. de Htvret. in 6*. ¡n 6. 

5 Can. 17. cap. 6. qurst. 1. 11 'Cap. 1. el a. de Filiis prees- 

6 Cap. et nlt. de Tempor, ordin, b/ter. 

7 Can. 1. dist. 57. 

14 
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mira Je remover de los beneficios toda idea de sucesión heredi- 
taria, y de borrar la memoria de semejantes enlaces, tienen muy 
prohibido que se confiera á un hijo ilegítimo cargo ni beneficio 
alguno en la misma iglesia en que lo obtiene ó le obtuvo so pa- 
dre (i). Llega á tanto que aun cuando sea legítimo el hijo de un 
presbítero, esto es, nacido de verdadero matrimonio antes de 
la ordenación del padre , no puede suceder sin licencia del sumo 
pontífice en el beneficio de éste , si no ha mediado entre los dos 
un tercero que lo haya poseído (»). 

$. i5. Son también irregulares los bigamos , es decir, los que 
han sido casados mas de una vez , por causa de la nota de incon- 
tinencia qne esto supone (5). La bigamia es de tres maneras, ver- 
dadera, interpretativa y similitudinaria. La verdadera es la que 
hemos indicado, es decir, el doble matrimonio sucesivo : la in- 
terpretativa es cuando uno se casa con viada (4)t °* con nouger 
que al ctksarse cOn él no era ya doncella (5) : la similitudinaria es 
cuando se casa y tiene hijos el que antes estaba ligado con voto 
solemne de castidad (6). ., > 

§. 16. El fundamento de esta irregularidad es la pureza de la 
unión de Cristo con su Iglesia , la cual no está bien representada 
en el matrimonio de un bigamo (7). Por lo mismo no se considera 
tal el que se casa con viuda , si no se consumó el matrimonio pri- 
mero (8), ni tampoco el qne foera de matrimonio tuvo comercio 
ilícito con varias mngeres (9). 

§. 17. Entre las irregularidades bay unas que son perpetuas y 
otras temporales, porque cesan removida la causa de que proce- 
den. Así el irregular por falta de ciencia, libertad ó edad, deja 
de serlo cuando es libre , ó ha llegado á la edad , ó adquirido la 
ciencia necesaria. Las perpetuas por derecho eclesiástico las re- 
mueve la silla apostólica ; pero no suele haber remisión en la que; 
nace de homicidio voluntario, ni en la de ineptitud para el des- 
empeño , ya sea por defecto corporal ó del ánimo. En la que pro- 
cede de delito oculto puede dispensar el obispo, á escepcion del 
homicidio voluntario (10). 



1 Cap. »5. et 16. eod. Concil. 5 Can. a. díat. 33. can. 1 1 . et i». 

Tr'ul. se**. a5. cap. l5 de Hef. dist. 34* ca P- *• Bi.ifom. non ordin. 

a Cap. 7. 41. et 17. de Filiis fi Cap. ult. eodem. 

prto.iliytrr. 7 Cap, 5. de Biffnm, non ord* 

5 Juan. Chrvsost. Hom. n. in Epist, 8 Idem, 

atl lit. opp. t. 11. pag. 708. edrl. Pa- 9 Cap. 6. eod. can. 7. dist. 34- 

ri* 17.I». 10 CW. Trid, secs. »4» cap. 6. 

4 Can. 5g. dist. 5o. de Reform. « 

» • 
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TITULO OCTAVO. 

CÓMO SE PIERDEN LA POTESTAD DE JVRISDICCION Y LOS BENEFICIOS 

ECLESIÁSTICOS. 

1 y a La potestad de jurisdicción y los beneficio* eclesiásticos se pierden por 
pcua merecida , ó por voluntad del que los obtiene. 

S* I# 

os beneficios eclesiásticos y la potestad de jurisdicción pneden 
perderse muy bien : no así la potestad de órden , Ja cual permane- 
ce siempre en el que una vez la lia obtenido , por quedar inhe- 
rente al alma el carácter impreso en ella, aun cuando pueda pro- 
hibirse su egercicio. Pero la potestad de jurisdicción , como que 
depende de la autoridad que se tier.e en los subditos , se pierde 
j cstingne faltando subditos en quienes se egerza. 

§. 2. Por el mismo estilo se pierden los beneficios eclesiásti- 
co.** , pues no consistiendo en otra cosa que en el derecht» de per- 
cibir ciertos frutos de los bienes de la Iglesia , en el oficio , en el 
prado de honor , en la jurisdicción, cosas que pueden perderse, 
es claro que perdidas estas se pierde el beneficio. De dos modos 
podemos perder el beneficio y la potestad de jurisdicción ; á saber, 
por nuestra voluntad , ó por electo de pena , esto es , por deposi- 
ción ó degradación. 

{4rfBMII6qllM¿»r't*¿*4$6'i » ; r r : flÍU>F tr>| Ir 1. \] itLrlj , t¡tj¿)t>J'(l 

SECCIOIT PRIMERA. 

De la renuncia. 

3 La renuncia es de dos modos: re- 8 Ante quién se hace la renuncia de 

nuucia tácita, los beneficios. 

4 Espresa. 9 l' a reuuncía es simple ó condicio- 

5 Autoridad del superior requerida nal. 

en la renuncia. 10 Qué cosas deben observarse en las 

6 Cansas justas de renuncia. renuncias. 

7 La renuncia puede ser de lugar , ó 1 1 La renuncia puede hacerse por 

de lugar y dignidad. procurador. 



L 



a renuncia, qne se llama también resignación , puede definirse 
la abdicación espontánea y Legítima de un beneficio ó magistratura 
eclesiástica hecha con autoridad del superior. Es tácita <> espresa: 
la tácita nace de un hecho que produce una inducción legal, co- 



io8 

mo caando contrae matrimonio un beneficiado (i), cuando profe- 
sa en algún instituto religioso (i) y cuando se le confiere un bene- 
ficio incompatible con el primero (5). En todos estos casos yaca el 
beneficio, pues no puede estar unido con el matrimonio , con la 
profesión religiosa, ni con otro beneficio de los que se llaman 
incompatibles. 

. ♦ ■« : 

J. 4» La renuncia espresa es la qoe se hace por medio de pa- 
labras que declaran el ánimo actual de dejar el beneficio , bien sea 
que las profiera el labio , bien que se escriban en la forma que pi- 
de el Derecho. Tales renuncias estaban en lo antiguo reprobadas 
por los cánones, roas por rustas razones se introdujeron después en 
la Iglesia, principalmente en el pontificado de Alejandro 111 (-{}• 

$. 5. Cualquiera es dueño de renunciar su beneficio ó magis- 
tratura , y hasta el sumo pontificado, como declaró con su egern- 
plo el papa Celestino . y consta también en una constitución apro- 
bada por Bonifacio VIII (5). Mas ni se pierde el beneficio, ni tie- 
ne efecto la renuncia si no interviene en ella el mismo colador, a* 
escepcioii de la qne hiciere el sumo pontífice que no reconoce su- 
perioridad. Así no es válida la renuncia de los obispos mientras no 
la apruebe el papa \6) y tuvieren justas cansas para hacerla» 

5. 6. Tales son en el obispo la imposibilidad corporal para 
egercer las funciones episcopales * la incapacidad de gobernar la 
Iglesia por impericia; el remordimiento por haber cometido al- 
gún crimen, en cuyo caso aun cuando le naya espiado por la pe» 
nitencia , debe bacer so desistimiento ; la irregularidad personal; 
la malquerencia del pueblo, que no se allana á obedecerle en ma- 
nera algnna ; el haber causado algún escándalo grave , que no 
pueda repararse por otro medio que el de la renuncia (7). 

$. y. Esta puede ser de lugar solamente , 6 de tngar y dignidad 
al mismo tiempo. El obispo que hace la renuncia de logar , con- 
serva los honores y dignidad de tal, aunque no puede egercer ju- 
risdicción por falta de siíhditos ; pero á ruegos de otro obispo 
puede egercer actos propios del orden episcopal en la diócesis de 
éste. El que renuncia &l lugar y á la dignidad á un tiempo nada 

1 Cap. &. et 3. de Cleric. con/, 6 Cap. a. de Translat, et tot. tit. 

a Cap. 4- de Regularib. in 6*. de Renunciat. 

5 Cap. a5. de Prebend. 7 Véase el cap. 10. de Renuueiat, 

4 Cap. 4 o - de Renunciat. del cual se formaron estos versos: 

5 Cap. 1. eod. tit. iu 6. \ 

♦ • ■ t * 

Debtli» y ignarus , malí Cúnteiu» , irreguhtrif) ■ 1 

Quem mala plebs oderít , dan* tcandala , cederi ptsrtt* 



Digitized by Google 



de esto poede hacer, aun cuando retiene el carácter de su or- 
den, el cual es indeleble (i). 

J. 8. También necesita la aprobación del romano pontífice la 
renuncia de los prelados inferiores al obispo, que tienen inme- 
diata dependencia de la silla apostólica (a). Las dignidades, cano- 
nicatos, curatos y demás beneficios cuja colación pertenece al 
obispo, se deben renunciar ante el mismo ; pero es menester cui- 
dar de que todo quede ratificado en el término de un mes , y ade- 
mas dada la colación del beneficio ; pues ¡i no ser así pasa al sumo 
pontífice el derecho de conferirle (3). 

$. 9. La renuncia puede ser simple y sin reserva, ó bien con* 
dicionat, como si el renunciante la efectúa reservando alguna peí*» 
sion para sí ó para otro de los productos del beneficio. Mas cuan- 
do las renuncias están sujetas á tales condiciones no pueden ha- 
cerse ante el obispo , pues requieren la autoridad pontificia (4). 

■J. io. Como quiera que se hagan las renuncias hay en ellas va* 
rías cosas qne observar , á fin de que tengan cumplido efecto. Las 
principales son » que el que renuncia el beneficio no muera en el 
termino de veinte diaa después de realizada la resignación (5); que 
si el beneficio es de derecho de patronato , se haga con anuencia 
del patrono ; que no baya pleito pendiente sobre el beneficio, en 
cuyo caso solo se puede renunciar en el colitigante ; que el bene- 
ficio no esté unido tí otro ni haya espediente entablado acerca de 
su unión (6); y finalmente que la resignación de los beneficios in- 
feriores al obispado se publique en varias iglesias en la ocasión 
•en. que baya mayor concuño de fieles, y en determinado tiempo, 
con arreglo á la forma establecida por Gregorio XI II (7). 

$. 11. La renuncia puede hacerse por el mismo interesado, ó 
por procurador Clérigo ó lego, uno ó varios, con tal que se acre- 
dite en debida forma. el. mandato y poder espreso de hacer la re»- 
mincia (8). Hecha ésta y aprobada no puede volverse atrás el que 
la biso (9), pues perdido el derecho sobre el beneficio abdicado, 
necesita nueva elección , 6 colación para haber de recobrarle (io). 



I Cap. 1. de Ordin. ab Episcop. 6 Conc. Tríd. seta, ai. cap. 5. tt 

t¡ui r en une. se»*. a3. cap. 18. de Reforrñ. 



a Cap. ulr. de ftenltnciat. 7 'Gregorio HAil : Cunstit. Humano 

3 Gregor. XIII t Conjítt, Humano yix judicio. i55. t. 4- part. 4* Bullar, 
•vix judicio. i 55. t. 4* . par,t. 4* Butiar, . . 8 . Cien. un. d* Atnuttciat. 

4 Pió» V : ConUitut. Quanta. So. 9 Cap. 3. eod. 1 1 
l. 4» part. 3. Bullar. . 10 Cap. a. eod. » 

5 ReguL 19. cancell. » • 
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SECCION SEGUNDA. 

De la traslación. 

19 Qué se entiende por traslación. i4 L*¿ traslaciones de leo obispo» no 

i3 fc»tá prohibida si no media justa puedeu hacerse »iu aunenc'u 

cau»a. del *uoio pontífice. 

l5 Caucas justa» de la traslación. 

$• I». 

Es la traslación otro medio de perder an beneficio por nnestra 
propia voluntad. Defínese la mudanza de un magistrado eclesiás- 
tico de una iglesia á otra. 

- » ♦ • 

■ 

J. i5. Los cánones antiguos consideraban la traslación corao 
un adulterio espiritual y por consiguiente la reprueban (1); pero 
esto se entiende cuando no media causa justa (2), y así se decidió 
en un sínodo romano en tiempo de Juan IX , en que se vindicó U 
memoria del papa Formoso, trasladado de la diócesis Portuense 
á la silla romana. En efecto , no faltan egemplares en la antigüe- 
dad de obispos sabios y piadosos, que por utilidad ó necesidad de 
Ja Iglesia mudaron de diócesis , y en el- mismo concilio Niceno, 
Eustaquio, obispo de Be re a, se trasladó á la iglesia de Antioquía (3). 

§. ¡4* Mas para la traslación de los obispos es necesaria la au- 
toridad del romano pontífice (4); pues de lo contrario el que se 
-traslada sin conocimiento de é\ste no solo pierde la iglesia noerá 
sino también la que antes poseía (5) : y ai el sumo pontífice con- 
cede á un obispo el permiso de trasladarse d otra iglesia mayor, 
no podrá éste pasar á otra igual ó menor (6). 

§. i5. La traslación debe fundarse en cansa de utilidad , como 
si.se considera que el obispo ha de aer- mas rf propósito para el 
gobierno de otra iglesia (7) ; ó por causa de necesidad , como en 
el caso de que sus sdbditos le hayan cobrado gran aversión, de 
.que ei olí día sea muy nocivo á su salud , ó de que los enemigos 
hayan arruinado la iglesia que obtenía (8). La traslación de los be- 
neíicios menores puede hacerla el obispo en cuya diócesis están 

1 "Cutre. iVfceA.' *én. i5. Antioch. 4 Cap. «. de Trantlat. Epitc. 

can. ai.ó'aroUc. ean. i.et a. Labb. t. a. 5 Cap. 3. ibid. 

a Conc. CfWJkmg. 4. ean. 37. t. 1. 6 Cap. 4* ibid. 

Collr-rt. Ilarduin. .i 7 Can. 34» cansa 7. qaaest. 1. 

3 Paggiu* : Crhic. im Borontum ad 8 Can. 4a. et 44. causa 7 . qnseat. I. 
an. 3a4< n. a(i. t. 4. 
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situados, y por ella qaeda vacante el beneficio anterior , por estar ' 
prohibido por los cánones que ningún clérigo este* adscrito á mu- 
chas iglesias, punto que se ventilará, en otro lugar. 

*^¿<M!*»ÍjfV< ^ SECCION TEBCERA. i r 

De la permuta. 

16 Definición de la permuta. 18 Cuáles son los beneficios que poe- 

17 Qué requisitos se bao de observar den permutarse. 

en ella. 

W . . $• 

-L^efihese la permútala resignación recíproca de dos beneficios 
a* fin de que cada uno de los renunciantes obtenga el del otro. Los 
obispados no pueden permutarse sin anuencia del papa; ni los, 
demás beneficios sin la der obispo de la diócesis. Los que obren 
en contrario, pierdeu el beneficio por sentencia judicial (1). 

$. 17* Antes de permitir la permuta debe el obispo examinar 
las causas en que se apoya, para evitar todo fraude (1); exigir 
el asenso de los que tienen derecho rf conferir, elegir, 6 presen- 
tar los beneficios de que se trata; publicar la permuta, y obser- 
var cuanto prescribe la constitución Gregoriana (3). 

. 5* 18. Siempre que en la permuta no baja cambio de cosas es- 
pirituales por temporales , son permutables todos los beneficios, 
hasta los curados por los simples (4)> Escepttíanse los litigiosos , y 
los unidos, es decir, los que están agí egados A otra iglesia para 
aumentar sus cargas ó productos. Los reservados á la silla apos- 
tólica no pueden permutarse sin su consentimiento (5). 

SECCION CUARTA. 

De la deposición y degradación. 

*»• • , , - i iii i. í^> i.jrvj-'rs ni rl'i . f í f, 

19 Qu¿ es degradación. »a En presencia de quienes debe ba» 

ao La simple deposición difiere de la , } , \ cerse la degradación. 

degradación. o3 En qué delitos ba, logar i la de- 

3. La degradación es verbal y real. ¿radacíon. 

DS- "9* 
os medios hay de perder un beneficio en virtud de pena, que 

son la degradación y la deposición. Al modo que en la milicia es 

1 Cap. 5. de fíer. permutat. et 3 Greg. XIII : citat. Cotistit* tíw 

cap. 7. eod. mano i>ix judicio. 

a líened. XIV : de Sy nod. dioeces. 4 9* ¿ e permut, 

lib. i3. cap. a4* n * 8. 5 Perbing. lib. 3. tit. ig. $. 4» 
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costumbre desautorizar ¿los oficiales despojándolos de las insig- 
nias de su emplo , así la Iglesia dispuso la degradación de los clé- 
rigos criminosos privándoles de los símbolos de la ordeoacion 
desde el grado superior basta el ínfimo (i). En el tiempo antiguo 
no se descubre que hubiese diferencia entra la degradación y la 
deposición ; pero según la actual disciplina soo cosas muy di- 
versas (2). 

$. lo. Consiste la simple deposición en separar perpetuamente 
i un clérigo, ya del egercicio de las órdenes recibidas, ya del ofi- 
cio, beneficio, ó uso de la jurisdicción, ó bien del beneficio y 
egercicio de las órdenes tí un tiempo ; pero no pierde por ella el 
privilegio del fuero ni del cánon, quedando como antes sujeto 4 ia 
autoridad eclesiástica , y no a" la secular. La degradación no solo 
priva perpetuamente al clérigo de todo ministerio eclesiástico, 
oficio y beneficio , sino que Te deja súbdtto de la autoridad lai- 
cal , que le pretende é impone las penas correspondientes á so 
delito , como á los seglares. 

..... 

$.21. La degradación es de dos maneras , verbal y real (3). La 
yerbal , que también suele llamarse deposición, es la misma sen- 
tencia por la cual el juez eclesiástico remueve á un clérigo de so 
grado, dejándole sujeto al foro secutar. La real ó actual , qoe es 
la que propiamente se llama degradación , es el acto doloroso ó la 
funesta ceremonia con que el obispo despoja al clérigo contra 
quien se ha fulminado la -sentencia deeradatoria , délas insignias 
de cada una de las órdenes , entregándole después al brazo secu- 
lar para que le castigue (4) 1 y añadiendo varias súplicas ¡1 fin de 
que le trate con misericordia. Entonces es cuando pierde realmen- 
te el clérigo todos los privilegios de sn estado, pues aunque con- 
serva la potestad de la ordenación, no la puede egercer en manera 
alguna : pierde al mismo tiempo todo beneficio, oficio y jurisdic- 
ción, y recibe el castigo que el juez secular impone a* su crimen. 

J. 32. En lo antiguo era necesaria la concurrencia de doce ohis* 



laies penas , y asi et papa las sustancia y determina ^oj. Ltos orinas 

clérigos de órdenes mayores son degradados por el obispo asistido 

•• 

I Barón. *d an, 4^8. n. 6. t. 7. 5 Can. 4* 5. 6. et 7. catw. i5. 

a Du Can ge : Glostar, med. et <jna*«t. 7. 

inf. latinit. verb. Degradado. 6 Conc. Trid. seas. a4« c»p. 5. 

3 Caeleat. III : cap. io. de Judie» de Re/, 

4 tíap. 8. de Crim.fals. 
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eir lugar del número de otros obispos que requería el Derecho, 
ele otros tantos abades mitrados, si se encuentran en la diócesis , ó 
de personas constituidas en dignidad eclesiástica de edad y de cien- 
cia (i). Por lo relativo á los clérigos de menores basta para su de- 
gradación la sentencia del tribunal de su obispo. 

$. a3. Siendo la degradación la mas grave de todas las penas, 
snlo es aplicable á los crímenes mas atroces, cu jo castigo ha de 
imponer el juez secular. Tales son el de heregía y apostasía con 
pertinacia (a) ; la falsificación de letras apostólicas (3) ; el asesina- 
to (4) ; la sodomía reiterada (5) ; la solicitación ad turpia en el con- 
fesonario (6) ; la celebración de misas y el confesar sin tener la 
orden del presbiterado (7) ; el aborto efectivo (8) ; la falsificación 
de moneda de oro tí. plata (9) ; el robo de la sagrada Eucaristía 
con el copón , ó el sustraerla de él para guardarla ó trasmitirla 
á otro (10). 

TÍTULO NONO. 

BB IOS MOlfGZS T BEOULABES. 



1 Los asceta* distintas de lo* moa» 

ayo Origen de estos. 
4 Monges de oriente y de occi- 
dente. 

$ y 6 Cuál foe en mi principio y 
después la regla de los monges. 

7 Canónigos regulares, dominicos, 

franciscanos. 

8 Institutos regulares posteriores. 

9 Los monges eran legos en un prin- 

cipio. 

10 Privilegios 7 derechos de los re- 

gulares. 

11 y n Regla de los mismos. 



13 Profesión de la regla tic i ta d es- 

presa. 

14 Fuerza de la profesión. 

15 En qné términos se ha de recla- 

mar la profesión nula. 

»6 Renuncias que deben preceder i 
la profesión. 

17 y 18 De las monjas y de su clau- 
sura. 

19 jr 20 Autoridad sobre las monjas 
cometida a) obispo. 

ti Las vírgenes sagradas son mas an- 
tiguas que las monjas. 

as y a3 Viudas eclesiásticas y disw 



H$. I. 
ABiEiroo tratado basta aquí de los clérigos llamados seculares y 
resta hablar de los regulares , que son los que por medio de votos 



l Eod. sess. i3. cap. 4 ^ e /' 
a Cap. 9. et 14. de Heeret. Cap. 
a. et 4» eod. io 6. 

3 Cap. 7. de Crtm, /ais. Cap. Vj 
de Verbor. sign. 

4 Cap. 1. de Homicid. ¡n 6. 

5 Pii V: Constit. Horrendum. $5. 
t. 4> part. 3. Bullar. 

6 Pii IV : Constit. Cum sicut. 3j. 



t. 4* part. a. 

7 Clemens VIII. Conttit. Etsi alias 
060. t. 5. part. %. 

8 Sixt. V : Consttt. Ejfrenatam. 
l34- t. 5. part. 1. 

9 Urban. VIII : Const. In supre- 
ma. *49* 6* part. 1. 

10 Alexander III : Const. Cum 
alias. 5j. t. Q. 

15 
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solemnes ban abrazado algún instituto regular. En todos tiempos 
hubo entre los cristianos algunos individuos entregados á un gé- 
nero de vida mas austero , á los ayunos y oraciones , y á la medi- 
tación de las cosas divinas. Estos son los que se llaman ascetas (t) 
j no doi.en confundirse con los monges. 

. §. a. La institución de estos es posterior, y tuvo principio en 
los tiempos del emperador Decio (2) , en el cual muchos por librar- 
se de la persecución terrible del gentilismo contra los cristianos, 
se refugiaron en los montes y soledades , donde sin riesgo de veja- 
ciones y con plena libertad pudieran dedicarse á la piedad y me- 
ditación de la vida eterna. Cobraron atgnnos tal apego á este gé- 
nero .de vida, que pasado el peligro prefirieron quedarse en los 
desiertos y olvidar el siglo para siempre. 

$. 3. Los primeros y mas señalados fueron san Pablo y san 
Antonio (3) ; mas no estaban aun formadas asociaciones de indivi- 
duos que siguiesen cierta regla común , ni se liabia fundado nin- 
gún monasterio (4). Los pocos hombres dedicados á la vida peni- 
tente estaban aislados y dispersos por los desiertos del Egipto, 
hasta que ya pacífica la Iglesia empezó á edificar algunos monaste- 
rios en la Tebaida el abad Paco mi o (5). Tal fue el principio de los 
institutos y reglas monásticas desconocidas hasta entonces. 

1 

$. 4 Siguióse en algunas regiones del oriente el egemplo de 
san Pacomio (6), y al fin san Basilio perfeccionó el sistema mo- 
nástico, dándole reglas que obedecieron casi todos los monges 
orientales. El que introdujo en occidente el instituto monacal lúe 
san Atanasio , quien habiendo venido á Roma propuso por mode- 
lo á los romanos la austeridad de san Antonio (7). Fundáronse 
efectivamente no pocos monasterios (8) , hasta que en el siglo VI 
construyó varios en Subiiaco san Benito abad (9), y después otro 
en el monte Casino , bajo cierta regla dispuesta por el mismo san- 
to , y adoptada después en casi todos los monasterios de occi- 
dente (fo). 

-Val /••/«'■»•* I < „ '« ? ' "••*!•! 

■ • 

1 Origen, contra Cels. lib. 5. n. 6 Hieroo. in Vita Hilar, cap. l4- 

49. opp. t. 1. t. a. 

1 J'homas*ín. Vet. ac nov. eccl. 7 Idem. Epist. 66. t. 1. 

Jisrifil. part. i. lib. 3. cap. 12. 8 S. August. Confession. lib.' 8. 

Ti Hit ron. E/Así. 11. ad Eustotj. cap. 6. 
cap. 3f¡. t. i. .9 Subiiaco es un territorio del 

H ¡a dlffemnl Lauree á Cce- Lacio á <iriár«nta millas de Roma. 

nol'Hs vida in Evafirio lib. l. cap. 11. ÍO Mabillou. Annules óenedict» 

5 Ilenschen. et Papebroch. die 14 
Muj. t. 5. 
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J. 5. El principal objeto del instituto monástico fae separarse 
de las cosas mundanas, dedicarse a* la contemplación de las divinas, 
vivir lejos de las gentes bajo la obediencia de un superior(i) , pro* 
porcíoniíndose el sustento con el trabajo Je sus manos (2), y cas- 
tigando su cuerpo con mortificaciones (5). Cada monasterio solía 
tener su regla paiticuiar, escrita ó de mera tradición ; en algunos 
dependía del abad , y se mudaba con él (4) ; en sorna eran en esta 
parte muchas las diferencias que se observaban en ellos , si bien el 
propósito de todos era el retiro , la meditación y la penitencia (5). 

$. 6. En medio de tal variedad de realas era grande la unión 
de los ánimos de todos los monges (6), y así no había cosa mas fá- 
cil que el tránsito recíproco de un monasterio *í otro sin distinción 
riegos ni latinos, pues no era menester mas que entrar en el 
que se quería y quedarse á vivir allí. Pero sm Benito sujetó á sus 
iuonges á la perpetua observancia de la regla abrazada desde un 
principio, con lo cual cesó el arbitrio de los prelados en alterar- 
ía, y la anterior libertad de mudar de norma y monasterio (7). 

$.7. En el siglo XI se instituyeron los canónigos^regulares 
que tomaron varios nombres, pero los mas célebres fueron los que 
admitió Alejandro II en la basílica de san Juan de Lelran , llama- 
dos por esto lateranense«. De los canónigos regulares salió santo 
Domingo^ y fundó la órden de predicadores para corregir la de- 
pravación de costumbres por medio de la divina palabra, y estir- 
par la heregía de los albigenses. Aprobóla Inocencio III , y Hono- 
rio 111 la confirmó. Por entonces fundó también su instituto san 
Francisco de Asís bajo las reglas de la mayor estrechez y pobre- 
ta á imitación de Jesucristo y de los apóstoles, el cual fue tam- 
bién aprobado por el mismo Honorio. 

$. 8. Mas adelante fueron creándose otros varios institutos re- 
gulares , ya para egercer ciertas obras de caridad , ya para aust- 
liar á los clérigos en las funciones ministeriales. Ni debemos pa- 
sar por alto las órdenes militares, qué tuvieron su origen en las 
cruzadas y otras espediciones contra los sarracenos, y en especial 
ia mas célebre que es la de los caballeros de Jerusalen , llamados 
después de Malta , por haberles cedido Carlos V esta isla cuando 
los turcos los echaron de la de Rodas. 
♦ 

1 Hieron. Epist. aa, ad Eustotj. 
et. ia5. ad fíustic. 

2 Cas«iaau« x Instituí, lib. lo. 
cap. ?3. 

3 üieroo. Adv. vigilante cap. 16. 



4 Cassi antis : Instituí, (ib. 5. cap. a. 

5 Mabillou. in Pror/at. ad Aun. 
benedict. 

6 Idrm. loe. cit. 

7 S. Beuedict. Regul. cap. 58. t. 1 . 
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§. g. Los monges no tenían órden sacro en los principios (i), 
y así cuando cometían algún crimen se les castigaba con pena de 
escomuoion, y no con la suspensión ó degradación , que eran pe- 
culiares de los clérigos (?). Pero á poco tiempo empezaron los 
obispos {(conferir las órdenes ¿í alguno de ellos , llevando por prin- 
cipal objeto que egerciese en la capilla del monasterio las funcio- 
nes sacerdotales (5). Mas ni fin por la utilidad de la Iglesia se in- 
trodujo la práctica de ordenar a* los monges (4) , la cual es gene- 
ral , ;( escepcion de aquellos que se dedican á los ministerios mas 
humildes , y se llaman legos vulgarmente. 

■ 

$. io. Todos los regulares tienen por razón de clérigos las 
obligaciones y privilegios de esta profesión, y en especial el del 
foro y del cánon. Mas como regulares están sujetos á las regla» 
que son comunes a* todos ellos, y á las privativas de sn instituto, 
gozando igualmente de los privilegios concedidos al mismo. 

§. ii. Entre estos hay algunos propios de cada órden, siendo 
regla peculiar de todas el haber de observar siempre los estatu- 
tos de la .que se abrazó en debida forma (5). 

$. 12. Entre las cosas comunes a* todos los institutos religiosos, 
es la principal guardar castidad, obediencia y pobreza (6), obli- 
gándose á ello por medio de un voto solemne (7). Las otras son 

Í[ue nadie haga su profesión en órden que no esté aprobada por 
a silla apostólica (8) ; que en cada comunidad de regulares bava 
sus superiores y ministros , y todos estén subordinados a* una ca- 
beza principal; que cada convento tenga su iglesia ó capilla, no 
solo para hacer sus oraciones particulares , sino para «gercer el 
culto divino en virtud de privilegio de la santa sede , del mismo 
modo que en las catedrales y parroquias; que todos los regula- 
res estén exentos de la autoridad episcopal y sujetos al sumo pon- 
tífice (9)1 lo cual se ha de entender según la mente del concilio 
Tridentino , y constituciones mas recientes de los papas (i o). Eger- 
ceri en particular los obispos su jurisdicción sobre los regulares 
que tienen á su cargo la cura de almas, pues en todo lo relativo 



1 Hkron. Epitt. »4. cap. 8. t. 1. nedict. Rcg. cap. 5. Conn. TritJ. 

Leo Mag. Episl. 94. cap. 6. part. »5. cap. a. de Regular. 

a. opp. 7 Cap. 16. de Regular. 

a Conc. Chalced. can. 9. Labb. 8 Cap. un. de Vot* ia 6. «t ult. 

t. 4- de fíeliff. Domib. 

3 Cassiantu: Collect. 3. cap. 1. t) Thomassin. Vet. ac nov. eecl, 

4 Clement. 1. de Stat. monachor. discip. part. 1. lib. 5. cap. 3o. 

5 Mabi 1 Ion. cit. Ptxvfat. in i. part. 10 Vid. tit. a. buj. opp. secc. t. 
aaeciü. IV. Beucdit. u. 53. $. i3. ct se«j. 

6 Can. 4°. cap. 37. qnasat. 1. Be- 
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ú estas funciones y á la a dmiuistracion de sacramentos , están in« 
mediatamente subordinados á so autoridad, corrección y visita (i)- 

* 

J, i3. Lo que constituye el estado de religioso es la profesión, 
-de la regla. Puede ser espresa ó tácita : la tácita se deduce de ac- 
tos claros y positivos (2); espresa es la que se hace pública y so- 
lemnemente ante el prelado de una comunidad , pronunciada [la 
fórmula de profesión , y con todas las formalidades propias de 
cada instituto. Para que sea válida la profesión, se lia de hacer 
cumplidos diez y seis años de edad (3) y uno de noviciado (4)i el 
cual se ha de pasar íntegro dentro de Ja clausura de un monaste- 
rio designado para los novicios, vistiendo el hábito y siguiendo 
la vida religiosa (5). Debe ademas la profesión ser libre , y 110 ar- 
rancada por fuerza ó miedo grave (6), por sugeto que sea dueño 
de su voluntad. No es válida la del siervo sin anuencia de su se- 
ñor (7) , ni la de un obispo sin noticia del sumo pontífice (8) , ni 
la de aquel cuya moger vive y no ha prestado su consentimien- 
to (9). Por último la profesión debe hacerse en manos de quien 
tenga autoridad para darla y recibirla (10). 

5. i4> Hecho todo esto en la forma debida, nadie puede aban- 
donar el instituto en que ha profesado , sino para abrazar otro 
mas estrecho, á menos de alcanzar la vénia del papa (11). Ya que» 
da inhábil para adquirir bienes , perdiendo ademas los beneficios 
si acaso los tenia. Por la profesión queda también disuelto el matri- 
monio rato y no consumado (12), se estingue la patria potestad, y 
cesa la obligación de los votos simples contraída anteriormente (1 3). 

$. 1 5. Mas si no han sido observados con puntualidad todos 
los requisitos necesarios, es nula la profesión, y el que la hizo 
así tiene cinco años de término para reclamarla (i4) T pasado el 
cual ya no le es lícito sin especial concesión que por justas cau- 
sas le otorgue el sumo pontífice (i5). También está mandado que 
no se oigan las escusas de ninguno que haya abandonado su ins- 

1 Corte. Trid. «ess. a5. cap. 11. 8 Cap. 18. de Regular. Cap. 10. 

de- Regular, de Renunc. 

a Cap. a3. de Regular, cap. I. ,9' Cap. la. de Controv. conjug. 

tod. ín 6. 10 Cap. 16. de Regular. 

3 Cvne. Trid. «es». a5. cap. l5.de 11 Cap. 18. ibid. 

Regular. 12 Pirhingt, Jus can. lib. 3. tic 

4 iSynod. Trid. loco cit. 3i. sec. 5. $. 8. 

5 Clero. VIII: Conttit. JVullus om- l3 Conc. Trid. »c»s. a5. cap. 19. 
niño* a. ja. t. 5. part. a. de Regular. 

6 Conc. Trid. seas. a5. cap. 18. l/| Constit. Si datam. /fi. Bcncd. 
tlr Regular. XI V. t. a ej. Bulla r. 

7 Conc. Chalced. can. 4* Labb. 1 5 Conc. Trid. loco cit. 

*• 4- 
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ti tuto, sin que primero vuelva á vestir el hábito y á entrar en la 
clausura de que salió, pues el que deserta del claustro y se des* 
nuda voluntariamente del hábito de su orden , se mira como após- 
tata, y se le castiga con las penas propias de este crimen (t). 

t 

$. 16. Acostumbrando los regulares hacer rennncia de sus bie- 
nes dejándolos á otras personas antes de pronunciar sus votos, 
hay establecidas leyes que arreglan el modo de formalizar tal re- 
nuncia. En ellas se declara nula la que no se efectúe tomando la 
vénia del obispo ó de su vicario general , dentro de los dos últimos 
meses antes de la profesión, si bien no tendrá fuerza ni efecto al- 
guno mientras e*sta no se verifique (2). 

§. 17. Semejante al instituto de los monges es el de las monjas, 
ó mugeres consagradas al Señor, que viven en un monasterio bajo 
la observancia de cierta regla , y la obediencia al obispo , ó á su- 
periores regulares. Sus conventos son coetáneos con los de los 
monges (3) , y la ley principal á que están obligadas es la clausura 
perpetua dentro de las paredes del monasterio, de las cuales no 
pueden salir á no obligarlas una causa superior á las leyes , como 
un incendio , pestilencia, ú otro mal gravísimo, que deberá ser 
reconocido y aprobado por el obispo in scriptis , á uias del cono- 
cimiento y anuencia del superior de las monjas (4). 

$. 18. Nadie puede entrar en la clausura de los conventos de 
monjas sin permiso del obispo y del prelado regular á quien es- 
tán sujetas (5); permiso que no debe concederse sino por causas 
de necesidad y justicia como para algún servicio de comunidad, 
ó asistencia corporal ó espiritual de alguna enferma (6). Atendien- 
do en esta última parle al mejor servicio de Dios y salvación de 
las religiosas , está prevenido que ademas del confesor ordinario 
adicto á cada monasterio, se deba concederá las monjas otro es- 
traordinario dos ó tres veces al año , á fin de que puedan des- 
ahogar su conciencia con mas libertad y desembarazo (7). 

J. 19. El gobierno de las monjas está en la actualidad á cargo 
del obispo, ya sea en virtud de su jurisdicción ordinaria , ya co- 
mo delegado de la silla apostólica, si son exentos los monasterios 
y están bajo la inmediata dependencia del sumo pontí6ce« Escep- 
ttianse aquellos que estén sujetos á algún cabildo ó á ciertos prc- 

■ • 

I Ferrari»: Bibliot. verh. Apostata. 5 Conc. Trid. «esc. a5. cap. 5. 

3 Conc. Trid. éts*. «5. cap. 16. de de Regular. 

Regul. 6 Constit. Utri grattar. 44« Greg. 

3 Thomas8¡n.part. l.lib.3.cap.44* XIII. t. 4* part. 3. Hallaré 

4 Cap. a. de Stat. Regular, in 6. 7 Conc. Trid. seas. a5. c *p. 10. 

de Regular. 
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lados regulares (i); mas en este Ultimo caso , la cuenta annal de 
los fondos del monasterio se debe dar al obispo en concorrencia 
con el prelado regular , podiendo el primero remover por sí al 
mal administrador, á meóos que por insinuación suya le haya re- 
movido el superior regular. También tiene facultad el obispo pa- 
ra corregir á los regulares por la malversación de loa bienes de 
sos conventos (3). 

J. ao. Y no se limitan las facultades y solicitud del obispo 
á la recta administración de los fondos de las monjas y á la 
observancia de la clausura, la cual es toda de su cargo en los 
conventos sujetos a* su jurisdicción como prelado propio , y en 
los esentos corno delegado, hasta el punto de poder castigar á 
los mismos regulares que quebranten la clausura de las monjas su- 
jetas á ellos (3) ; sino que puede intervenir en la elección de aba- 
desas. Así hay que poner en noticia del obispo el día de la elec- 
ción , aun en los conventos sujetos A los regulares , á efecto de que 
si gusta concurra á presidirla en unión con el prelado regular (4). 

§. 11. Antes qne monjas hubo en la Iglesia otra especie de 
doncellas dedicadas al servicio de Dios que se llamaban vírgenes 
consagradas, cuya institución sube á los primeros tiempos del 
cristianismo (5), y hacian en el retiro de sus casas la misma vida 
que las religiosas hacen en sus conventos. Consagrábalas el obispo, 
ó por orden de ésle un sacerdote, y esta ceremonia se celebraba en 
la iglesia con solemnidad en algún dia festivo (6), vistiéndolas un 
hábito particular, propio de las vírgenes consagradas (7). 

$. 33. También hubo desde el tiempo de los apóstoles ciertas 
viudas eclesiásticas antes que se conociese el instituto monástica 
de uno ni otro sexo (8). De entre ellas solían elegirse las diaco- 
nisas (9)4 aunque no era preciso, pues consta que algunas eran 
vírgenes (10). 

§. 33. Para el cargo de diaconisas se elegían mugeres de edad 
provecta, viadas de un solo varón (t 1), y sus funciones eran ayu- 
dar al sacerdote en el bautismo de las personas de su sexo, como 

1 Conc. Trid. fess. a5. cap. 9. 5 Sozomen. lib. 8. cap. a3. 

de Regular. 6 Conc. Carlhag. 111. Labb. t. 3* 

2 Greg. XV: Conrtit. Inescruta- S- Am!>r. de Virgin, lib. 3. cap. I. 
bili. 5o. t. 5. part. 5. Bullar. 7 Conc, Carth. IV. can. It. eod. 

3 Conc. Trid. se*s. a5. cap. 5. de 8 Jlieroo. E/iist, 38. cap. 4» e * 
Regul. Gregor. XV : cilat. Constituí, Epist.G\). cap. 7. t. 1. opp. 
Inescrutabili. $. 4* 9 Tertull. lib. l. nd Uxor. cap. 7, 

4 Gregor. XV : ibid. Bencdic. XIV: 10 S. ignat. Episl. ad Smyr. n. l3. 
de Synodo dicaces, lib. 5. cap. ta. u. 4* » » Apost. ad Timoth. V. 9. 
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lo' requería el pudor «o aquel tiempo en que el bautismo se ad- 
ministraba por inmersión (i) ; instruir á las catectí menas en tos 
rudimentos de la religión (a) , visitar á tas eniermas (5) , y asís-- 
tii- en las corceles á los mártires y confesores, cuando no se per-' 
mita la entrada á los diáconos (4); situarse á la puerta del tem- - 
pío por donde entraban las mugercs y señalar á cada una su lu-; 
gar (5). Para baber de entrar en el egercicio de sus funciones 
recibían la imposición de las manos (6) ; pero no era sacramen- 
to , sino una ceremonia eclesiástica 6 una especie de bendición 
sacerdotal. 



■ • 




4 Cotelcrlns: Not, in Constituí. 
Apost. lili. 3. cap. i5. 

5 Auct. Constituí. Apost. lili, a. 
cap. 67. et 58. 

6 Joann. Gaspar Svicerus : The» 

jaur. %. a. verbo SlO^ÓVija. n. 5. 



t Jiutin. Novell. 6. cap. 6. Auct. 
Ctnst. slpott. Jib. 5. cap. l6. . 

a Concif. Cnrthag. IV. can. 13. 
Labli. t. a. 

5 . S. Epipban. forres. 79. n. 5. 1. 1. 
Parí* i<iaa. 
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LIBRO II, 



..tí 5- * : i-\ 

-.i.L • 



TÍTULO PRIMERO. 

DE LA DIVISION DE LAS COSAS. 

1 y 3 Qué se enticude por cosas eclesiásticas : división de las mismas. 

$. I. 

M-Jn este segando libro nos toca tratar de las cosas eclesiásticas, 
nombre tan lato que en el se comprende todo cuanto hay en la 
Iglesia, a* escepcion de las personas y los juicios. Son pues las 
cosas eclesiásticas , que tienen relación con el Derecho canónico, 
espirituales 6 temporales. Espirituales se llaman aquellas cuyo fio 
directo es la salvación de las almas y la bienaventuranza eterna! 
como los sacramentos , las preces , los ayunos, las festividades, 
las indulgencias y otras á este tenor* También se cuentan entre 
las cosas espirituales las sagradas, es decir, las consagradas á. 
Dios y á la religión para objeto del culto , como las iglesias, ios : 
vasos sagrados y los ornamentos. Agrdganse á ella las cosas reli- 
giosas , esto es , las casas y lugares destinadas para vivienda de los, 
regulares 6 de los pobres , los hospitales y los cementerios. Las 
temporales son los réditos y fincas de las iglesias , que sirven pa- 
ra el soitento de los clérigos y de los pobres , y para adquirir 
cuanto la religión necesita (i). 

t 

i * , 

5. 3. Entre las cosas espirituales no hablaremos de la fe, gra- 
eia , caridad y demás virtudes cjue son el alma de la religión cris- 
tiana, por ser materia propia de los teólogos. Así, nos limitare* 
mos á las que pertenecen al Derecho canónico, empezando por los 
sacramentos que Jesucristo instituyó para nuestra salvación eterna. 

:i 



1 Alguna vez se dicen espirituales sean en realidad, sino por pertenecer 
lo* predios eclesiásticos, no porque lo á la Iglesia. 

16 
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TÍTULO SEGUNDO. 



DE LOS SACRAMENTOS. 



l Oué es sacramento, 
a .Vaturale/.a y eficacia de los sacra- N 
mentos. 

3 Diferencia entre los nuevos y los 

antiguos. 

4 División de los sacramentos de la 

ley- antigua. 

5 Cuántos son los de la ley nncva. 

6 y 7 Materia y forma di? los mismos. 

8 De la gracia y del carácter. 

9 La gracia procede ex opere opéralo. 
10 Sacramentos de vivos y de muertos. 



1 1 Qué sacramentos imprimen carác- 
ter. 

xa Unos sacramentos son necesarios á 
todos , y otros no á todos. 

l3 y \,\ Del ministro de los sacra» 
montos. 

l 5 y 16 Cuál debe ser su intención. 

17 De la intención del que recibe 

algún sacramento. 

18 hasta el 20 Hitos y ceremonias de 

los sacramentos. 



'a palabra sacramento tiene varías significaciones así en lo civil 
como en lo eclesiástico ; pues ya quiere decir juramento (i) ; ja la 
cantidad pecuniaria que los litigantes solían depositar en el tem- 1 
pío 6 en manos del pontífice (a) ; ya es equivalente a* arcano (3) y 
á misterio (4)> J J* se aplica á cualquier rito ó ceremonia sagra-' 
dá (5). Mas en nuestra presente acepción llamamos sacramento 
un signo visible de gracia invisible , instituido por Dios para nues~ 
ira santificación (6). 

$.2. Tres son las circunstancias qne se reúnen en todo sacra- 
mento ; á saber , institución divina , signo visible , y gracia invisi-' 
ble que se confiere y denota en virtud de dicho signo. Porque 
Dios , autor y regulador de todo lo criado, con la rn i ra de hacer 
mas perceptibles á la torpeza y fragilidad del género humano lo* 
efectos ocultos de su poder y virtud sobrenatural, quiso indicar 
esta virtud por medio de seftales sujetas á los sentidos (7) , para 
que fuesen al mismo tiempo como prendas de las promesas divi- 
nas (8), remedios con que se defendiese ó recobrase la salvación 
de las almas (9) , vínculos de la cristiana sociedad , y notas y sím- 



l Lex 8. ff. de Accusation. 

a Jacob. Gnther. de Jur. Pont. 
Jib. 4* cap. ai. 

3 Apost. ad Ephes. IX. 11. 

¿\ Idem, ad Coloss. I. 37 . 

5 Cyprian. de Oral, dominic. pag. 
189. edit. Rigalt. Par. 1666. 



6 Catechism. Rom. part. l. cap. 1. 
n. 11. 

7 Joann. Chrysost. Hom. a8. in 
Matth. n. 4- *• 7' 

8 Catechism. Rom. part. 2. cap. 1. 
n. » |. 

9 S. A muros, de Sacram. t. 3. opp. 
pag. 44 o * e< *« Ven. 1751. 
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bolos con que atestiguar nuestra fe los cristianos (i), y recono- 
cernos raiituamente (2). 

§. 3. También tuyo el Testamento antiguo sus sacramentos , qne 
no eran otra cosa que sombras y figuras de la profetizada venida 
del Salvador ; asi como tos de la nueva Ley le suponen ya nacido 
al mundo y cumplidas las profecías que le anunciaban (3). Siendo 
constante que no pneden salvarse los hombres sino por su fe en 
Jesucristo (4) , a* fin de sostener esta fe instituyó la misericordia 
y clemencia de Dios varios sacrame utos , que ó bien indicasen en 
»ombra á Cristo que había de venir, 6 le manifestasen ya naci- 
do; no siendo posible ni antes ni después de la venida del Re- 
dentor bailarse un medio mas insigne de escitar y fomentar so. 
fe , que el de ciertas señales exteriores con que los hombres lo- 
grasen patentizarla. 

* • 

§. 4- Los sacramentos de la ley de Moisés eran de varias espe- 
cies. Unos pertenecían a* la consagración ó institución del pueblo 
ó de los ministros en el culto de Dios, como la circuncisión y la 
consagración de los sacerdotes ; otros eran concernientes al uso de 
las cosas sagradas , como la comida del cordero pascual en los dei* 
mos por lo relativo o! pueblo , y la de los panes de la proposición, 
la oblación de las victimas ,&c. , por lo que toca á los sacerdotes; 
otros por fin removían los impedimentos del culto divino , las ta- 
clias legales y los crímenes, como \z* purificaciones , las lustrado- 
nes y los sacrificios espiatorios , y en especial el de la vaca berme- 
ja y del macho de soltura. Pero tales sacramentos eran solo nece- 
sarios por divina ley á los hebreos , mas no A los demás hombres; 
los cuales podían muy bien conseguir sin ellos su salvación , como 
observasen la ley natural con alguna fe en el Mediador (5). 

J. 5. Abolidos por la mnerte de Cristo los sacramentos y cere- 
monias de los hebreos , por ser conveniente que cesasen las som- 
bras con la venida de aquel a* quien figuraban (6), Cristo nuestro 
bien instituyó los sacramentos, símbolos del Mediador ya nacido. 
Son siete en número, á saber, Bautismo, Confirmación, Peniten- 
cia, Eucaristía Estrema -unción, Orden y Matrimonio (7); sien- 
do doctrina de fe que cada uno de ellos es verdadero sacramento 



1 Apo>t. ad Rom. X. 10. 
a S. Augnst. contr. Faust. lib. 19. 
cap- 1 1. t. H. 

5 ídem, in Psnlm. yZ. opp. t. /\. 
4 S.Tbom. lib. 1. quast. 10a. art. 5. 



5 S. AngiMt. de Civit. De¡. lib. 18. 

cap. 4 7, *• 7* 

6 ídem, contr. Fautt. lib. 19. cap. 
i3. t. 8. 

7 Cone. Trid. sea*. 7. can. 1. de 
Sacrarn. 
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de la Iglesia, y que Jesucristo no instituyó mas que los siete 

indicados (i). 

5< 6. Constan los sacramentos de dos que pneden llamarse par- 
tes , a* saber , un signo sensible sujeto a* los sentidos, y la cosa ó 
efecto invisible , que está fuera del alcance de estos. El signo sen- 
sible se compone de materia, que son las cosas palpables necesa- 
rias en el sacramento , y de forma , que son las palabras que se 
pronuncian para conferirle (a). Así es que el sacramento consis- 
te en el rito , compuesto por divina autoridad de cosas y pala- 
bras , pues si están separadas estas de aquellas, no hay sacra- 
mento en razón de qne las cosas se determinan y aplican por me- 
dio de las palabras al uso sagrado (5). 

$. 7. La materia se divide en próxima y remota. Llámase ma- 
teria remota la cosa misma que se emplea en la administración 
del sacramento, como el agua , el óleo , &c. , y próxima el uso ac- 
tual de la cosa, como la ablución, la unción, occ. La forma puede 
ser pura ó obsoluta , ó bien condicional. Esta última solo se em- 
pica en los sacramentos que pueden reiterarse , cuando hay in- 
certidumbre sobre si están ó no bien administrados (4). 

§. 8. Las cosas invisibles que se significan y contienen en los 
signos estemos son dos principalmente ; á saber , la gracia y el 
carácter. La gracia es general en todos los sacramentas, pues to- 
do aquel que los recibe rite et recte , esto es , sin que intervenga 
óbice alguno por contraria voluntad ó por mala disposición , con- 
sigue la gracia, que llaman los teólogos santificante. £1 efecto de 
ésta no es únicamente perdonar los pecados, sino justificar y re- 
novar al hombre interior , conviniéndole de injusto en justo y de ene- 
migo de Dios en su amigo , para que sea heredero según la esperan- 
za de la vida eterna , como enseña el concilio Tridentino (5). 

§. 9. Confieren la gracia los sacramentos por su propia virtud 
y naturaleza , ó como dicen ios teólogos, ex opere opéralo (6). 
Así, no se regula su fuerza y eficacia por los méritos del que los 
confiere ni del que los recibe, sino que toda ella procede y se 
deriva de Cristo, que por medio de la misma obra , que el minis- 
tro egerce con arreglo al rito , quiso dar al hombre la divina gra- 

l Jiienio. de Sacrnm. disaert. 1. de 4 Marteniiw : de Antiq. ecclet. 

Sncram. in gen. qiucst. 2. cap. I\. rítib.t. I. lib. i. cap. 1. art. 16. ti. 10. 

a En lugar de las vocea materia y /or- 5 Conc. Trid. seas. G. cap. 7. de 

ma, decían los antiguos res el verbunu. Justijicat. 

3 S Auguut. can. 54» caima 1. 6 Idem. aess. 7, can. 8. de Sacr. 
qua»t. 1. 
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cía (i). En esta parte se diferencian mucho los sacramentos de !a 
Ley nuera de los de la antigua, los cuales solo producían por si 
mismos el efecto de sostener la fe del Mediador, pues de suyo 
no conferían la gracia , sino que la salvación consistía en la fe del 
que los recibía ó en la de sus padres (2). 

■ 

J. 10. El efecto de la gracia no es igual en todos los sacramen- 
tos , por cuanto algunos resucitan al hombre muerto por la pon- 
zoña del pecado, restituyéndole á la vida espiritual, como son el 
Bautismo y la Penitencia. Asi, estos confieren primera gracia , y 
se llaman sacramentos de muertos. Los demás se dicen sacramentos 
de vivos y porque se dan á los que ya están vivos por la gracia, 
infundiéndoles otra gracia segunda, que aumenta y robustece 
la primera. 

§. 11. A mas de la gracia que según ya dijimos es general en 
todos los sacramentos , bay algunos que confieren carácter , esto 
es , cierta señal impresa v esculpida en el alma , que jamas se bor- 
ra (5). Tales son el Bautismo, la Confirmación y el Orden, por 
los cuales adquirimos un sello indeleble que nos bace hijos de 
Dios , 6 soldados de Cristo , ó ministros ó sacerdotes de la religión 
cristiana. Por la razón misma de ser indestructible la señal que 
comunican estos sacramentos , no pueden reiterarse como se rei- 
teran todos los otros que no imprimen carácter. 

$ 12. Otra diferencia entre los sacramentos se deduce de la 
necesidad que de recibirlos tiene todo fiel cristiano, la cual en 
algunos es absoluta y en otros no lo es. Los que son de necesidad 
absoluta ó de medio para la salvación , son el Bautismo que lo es 
para todos, y la Penitencia que soto es indispensable para los que 
han cometido algún pecado grave después del Bautismo. Los que 
únicamente son precisos por necesidad de precepto son la Confir- 
mación, la Eucaristía y la Extrem asunción , porque pueden muy 
bien omitirse si. no se proporciona cómoda ocasión de recibirlos, 
aunque no pueden menospreciarse ni rehusarse cuando nos los 
ofrecen , sin incurrir en pecado. Los otros dos sacramentos , esto 
es, el Orden y el Matrimonia, son de necesidad para todo el cu-er- 
po de la Iglesia en general; mas no lo son para ningún cristiano 
en particular , pues no hay quien individualmente esté obligado 
á ordenarse ni á casarse. 



1 S. Aagiut. lib. 4* contr. Crescon. 3 Conc. Trid. se»*. 7. cao. 9. de 

cap. 16. t. 9. Sacram. 
a Apo»t. ad Galat. IX 9. 
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5* t5. Todos los sacramentos requieren sugeto y ministro, es 
decir, uno que los reciba y otro que los administre. De una y otra 
cosa solo son capaces los hombres (1), mas no cualquier hombre 
puede administrarlos, sino aquellos únicamente que han recibido 
este encargo por autoridad divina y eclesiástica (1). La administra- 
ción de los sacramentos en general soto es propia de los obispos y 
sacerdotes , aunque hay algunos que no exigen ministro consa- 
grado. Estos son el Bautismo, el cual es válido , adminístrelo cual- 
quiera (5) , y el Matrimonio, si es cierta la opinión de aquellos que 
opinan ser verdaderos ministros suyos los mismos contraven- 
tes (4). Fuera de estos dos sacramentos , los demás requieren ne- 
cesariamente miuistro consagrado (5). 



1 »-• " 



5. i4* En la administración de los sacramentos el ministro no 
liace otra cosa que manejar y aplicar los medios de justificación, 
lio obrando eu su propio nombre , sino en el de Cristo , que los 
instituyó, y de quien procede su eficacia. Así, ya sea de buenas, 
ya de malas costumbres, hará sacramento, con tal que practique 
en su administración cuanto previene la Iglesia católica. Por lo 
cual los malos ministros causarán su eterna perdición, si tratan 
impuramente las cosas santas, mas no está en su mano impedir 
el lYuto de la gracia que desciende sobre los que dignamente 
reciben los sacramentos (6). 

§. i5. Mas aun cuando no sea precisa en la administración de 
los sacramentos la santidad del ministro, es indispensable su in- 
tención , esto es , una voluntad deliberada de administrarlos (7). 
La intención se llama actual cuando tenemos fijo el pensamiento 
en aquello que estamos egeculando , sin que se distraiga á otros 
<*l)¡eios ; la virtual es cuando poniendo en un principio nuestro 
ánimo y voluntad en hacer una cosa , y no revocando esta voluntad 
sino perseverando en ella, sin embargo en el acto de egecutarla 
tenemos el pensamiento en otra diferente. Intención habitual se 
llama la de aquel que no tiene deliberación alguna del ánimo pa- 
ra haber de hacer la cosa, sino que por mero hábito la egecuta, 
teniendo siempre ocupado el pensamiento en objeto distinto. La 
intención actuales eficacísima en la administración de los sacra- 



1 Chrysost. de Sacerdot. lib. 3. 5 Conc. Trid. sess. 7. can. tn.de 
11. 5. t 1. S'irrum. et can. /\. de linptismo. 

2 Conc. Trid. «eu. 7. can. 10. de 6 S. Aiigust. lib. a. Centra litera. 
Siirram. Pclt'l. cap. 47- t. 9« 

5 Can. ai. a5. «4* ¿ e Consecr. 7 Conc. Trid. can. 11. ¿ess. 7. de 

dist. 4- Sacratn. 

4 De esta cuestión se tratará ha- 
Mando del Matrimonio. 
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mento9, la virtual es suficiente para que obren sti efecto -, pero la 
habitual es enteramente inútil (i). 

J. 16. La razón es , porque la acción sacramental debe ser un 
acto humano , no de an bruto ó de una ma*quina , y así es fuerza 
que intervenga en él la razón que es propia del hombre. Esta cir- 
cunstancia no se contiene en la intención habitual , la cual puede 
bailarse en los locos , y en los que están dormidos ó embriagados,* 
que ciertamente no obran conforme al juicio de la razón. Debe 
pues el ministro de un sacramento formar intención de hacer lo 
que mandó Jesucristo y practica la Iglesia (a), obrando téria y 
deliberadamente (5), pues los sacramentos dados por via de hur- 
la , juguete ó pasatiempo son írritos y nulos. 

i- • ... 

§. 17. No solo es precisa la intención en el que confiere los sa- 
cramentos sino en el que los recibe , pues si ú los niños y «í los 
que adolecen de demencia perpetua se les administran válida y efi- 
cazmente , es porque en estos casos suplen la fe y la volnntnd de 
Cristo y de su Iglesia (4). Pero los que tienen uso de razón deben 
aplicar su intención al acto sagrado y sus efectos (5) Sin embargo, 
á los que en aquel momento les falta el juicio por haber caido én 
demencia , ó por estar padeciendo alguna grave enfermedad , la 
Iglesia les administra ios sacramentos, siempre qne en tiempo de 

salud hayan dado á entender su voluntad de recibirlos (6). 

v 

$. 18. Jesucristo redentor nuestro y autor de todos los sacra- 
mentos (7) dejó determinadas la materia y forma de cada uno, que 
se llaman sustanciales (8). Y aunque la Iglesia no puede mudar las 
cosas establecidas por Cristo, tiene' sin embargo facultades para 
añadir, dejando salva la sustancia de aquellas, algunas condicio- 
nes, cuya observancia es indispensable para que resulte sacra- 
mento válido (9). Tiene ademas la Iglesia instituidas en virtud de 
la potestad concedida por Cristo varias ceremonias y ritos en los 
sacramentos que no pueden omitirse sin culpa (lo), aunque si se 

1 Santo Tomas (part. 3. qitrrst. G¿\. 6 Cotechism. Rom. part. i. cap. a. 

nrt. S.) bajo el nombre de intenciou $• $9' Bilual. Pii V. tit. de Baptismo, 

habitual entiende la virtual , y por adult. 

e*o afirma aer suficiente. 7 Conc. Trid. seas. 7. can. t. de 

a Conc. Trid. ses*. 7. can. 11, de Sflcratn. in gener. 

Sm-ramrnt. in genere. 8 Jiicnin : de Sacram. dusert. l. 

5 (Jone. Trid. aesa. can. 6. de qua*«>t. 3. cap. 3. 

S'icramcnt. Paenit. 9 Conc. Trid. teas. ai. cap. a. de 



j| Conc. Trid. seas. 7. can. l3. et Commnnion. 

de Bnptismo. 10 Sjrnod. Trid. aess. ai. cap. a. 

5 Innocent. III: cap. 3. de Rapíis- 
mo. D.Tbom. part. 3. quaest. 68. art. 7. 
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omiten será válido ei sacramento, porque no tocan i la esenou 

del mismo (i). t 

$. 19. Desde el tiempo de los apóstoles acompañaban ya á la 
parte sustancial de los sacramentos ciertas ceremonias estertores 
y ritos solemnes que infunden mayor reverencia , imprimiendo 
en el ánimo del hombre mas alta idea de su santidad, y contri- 
buyendo al decoro y buen orden necesarios en la Iglesia (2). No 
son coetáneas todas las ceremonias sacramentales ; mas las que 
traen su origen de los mismos apóstoles (3) las conserva la Iglesia 
con celo y respeto por la autoridad de que dimanan , aun cuando 
no pertenezcan á la esencia de los sacramentos. Así «stá prescrito, 
por cgemplo , el uso de la seüal de la cruz en la administración de 
todos ellos (4) , como igualmente la consagración de su materia 
por medio de místicas bendiciones. 

§. 20. Otras ceremonias añadió después la Iglesia , que no son 
las mismas en todas partes. Los latinos y griegos tienen ritos di- 
ferentes , y ni aun en las iglesias occidentales se observa en esto 
entera conformidad. Sin embargo , la Iglesia romana , madre y 
maestra de las demás, permite ó tolera esta variedad de ritos, por 
cuanto no se opone á la unidad de la fe (5) que es idéntica en 
todas, aunque no lo sean los usos y costumbres de los pueblos (6). 

«.';<": « < 
SECCION PRIME1A. 

Del Bautismo. 

ai Bautismo de san Juan. 5o Oyentes. 

aa y a3 Bautismo de Cristo y su ma- 5i Genuíleclentes y competentes. 

teria remota. 3a Ministerio de los catequistas, 

a'l y »5 Materia próxima la ablución: 33 Preparativos de] Bautismo de los 

es de tres maneras. catecúmenos, 

afi Forma del Bautismo. 3 j Ceremouias del acto de 
i~ Su ministro, se los mismos. 

aS Son rapaces del Bautismo los in» 55 Del propio asunto. 

I'antts y los adultos. 56 De los padrillos, 

a^ Grados de los catecúmenos. 37 (¿uiéues pueden serlo. 



Jh primer sacramento de los cristianos es el Bautismo , voz to- 
mada del verbo griego BanntQiv 9 que significa bañar, lavar. 

t F.ad. tess. 7. can. i3. de Sa- 5. p ar t. a. 
crnnt. in f¡en. 5 S. Gregor. Mag. Epist, 4^* n ^ 

a F.nd. sess. aa. cap. 5. de Sacrific. Leandr. lib. I. col. 53a. t. a. opp. 

3 D. Augnst. Epist, 54. ad Januar. edit. Paris 1705. 

11 11 m. 1. opp. t. a. 6 Benedict. XIV: Const. Etri pai- 

4 ídem. Trnctat. 1 18. in Joan. t. toralis. 5j. %. l. cj Bul lar. 
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Así el Bautismo es nn lavatorio ó ablación. San Juan Bautista, el 
último de los profetas, enviado delante de Cristo tí bautizar en 
agua (i), predicó el bautismo de penitencia , bautizando á los que 
confesaban sos colpas en remisión de las mismas, próxima a* veri- 
ficarse en Jesucristo (2). Pero este Bautismo ni daba la gracia ni 
imprimía canfeter (3), ni era por si sacramento , sino cierto acto 
sacramental preparatorio del Bautismo de Cristo (4) » con el cnal 
fuesen familiarizándose los hombres, y disponiéndose á recibir 
dignamente el sacramento (5). 

$. aa. El verdadero y propio sacramento es el Bautismo de 
Cristo , por el cuál empieza el origen de toda fe , y la entrada sa- 
ludable de la vida eterna (6). Defínelo el catecismo romano el sa- 
cramento de regeneración por el agua en virtud de la palabra. Dis- 
tínguense tres especies de Bautismo , de agua , de sangre , y de 
deseo ; mas el Bautismo de agua es el verdadero sacramento : los 
otros dos suplen pordste, y por semejanza se les dio el mismo 
nombre. La razón es porque aquel que padece martiiio por Cristo, 
que es el Bautismo de sangre, como el que estando rí punto de 
morir sin arbitrio para bautizarse , se arrepiente de sus culpas y 
anhela por el bautismo, que es lo que se llama Bautismo de deseo, 
consiguen los frutos del sacramento, aun cuando en realidad no 
le reciben (7). La materia remota del Bautismo es el agua natural, 
que por hallarse en cualquiera parte es oportunísima para un sa- 
cramento necesario á todos, denotando al mismo tiempo por ana- 
logía sn virtud de lavar las manchas del alma (8). Cualquier agua 
natural que por artificio ó mezcla no haya perdido la naturaleza 
de tal, es apta para el Bautismo, sea ael mar, de río, fuente, 
laguna ó pozo (y). 

$. a5. El bendecir el agua es disciplina antigua de la Iglesia (10), 
y esta es la bendición que los santos padres llamaron consagración 
ó santificación del agua (ti). Entre los latinos se bendice el agua 
dos días al ano , que son el sábado santo y el de pentecostes; 
entre los griegos siempre que se ofrece bautizar (12). Esta bendi- 



X Joan. í. 53. Marc. 1. 8. 

S Tertull. de Baptism. cap. IO. 

3 Matth. III. 1 1. Marc. I. 8. 

4 I>. Tbom. Sum. part, 5. qnaest. 
38. art. 1. 

5 S. Cyprían. Epist. jZ. ad Juba- 
jan, pag. 1 a5. edit. l'arís 1666. 

6 Catechism. Rom. part. a. can. a. 
Si. 



7 Conc. Trid. «ees. 6. cap. 4- 
Jurtijicat. 

8 Catechism. Rom. loe. cit. 

9 Eodem S- 7. et 8. 

10 S. Casi lilis: de Spirit. Sancto. 
cap. vj. t. 3. opper. 

1 1 Trrtnllian. de Baptism. cap. /\. 
ia S. Carol. Borrom. Instruct. de 

Baptism. Act. *ccl. Mediol. part«4» 1. 1 
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cion consiste en signos de cruz (i) y otras ceremonias y preces (í), * 
que son de costumbre antiquísima en la Iglesia. Al agua se añade 
el crisma para mejor esplicar la eficacia del sacramento ; pero 
éste es válido administrado con agua natural sin mezcla de otra 
cesa (5). En tiempo antiguo , no soliendo alcanzar el agua para la 
multitud de los que se bautizaban , había conductos dispuestos 
para conducir otra nueva al bautisterio (4). 

$. 14* La materia próxima del Bautismo es la misma ablución, 
que puede ser de tres maneras , aspersión , inmersión y efusión. 
Hubo tiempo en que algunos dudaron de la validez del sacramento 
pur aspersión y efusión (5); pero es en realidad válido, porque 
aunque son tres modos distintos de ablución, en sustancia vienen 
á ser nna cosa misma (6). La duda de si valia 6 no el bautismo por 
aspersión y efusión da á entender que en lo antiguo «e acostum- 
braba conferirle por inmersión ; y ciertamente era disciplina de 
la Iglesia que los que se hubiesen de bautizar, varones ó hem- 
bras, niños ó adultos, fuesen por tres veces sumergidos eo el 
agua, despojados de toda vestidura (7). 



5. 25. El sumergirse en el agua y volver á salir representaba la 
muerte y la resurrección de Cristo (8) , y esto se practicaba tres 
veces para designar los tres días que el Señor estuvo en el sepul- 
cro , y hacer profesión de fe en orden al misterio de ta santísima 
Trinidad (9). Era sin embargo de precepto eclesiástico la inmer- 
sión trina, y estaba impuesta pena al que lo quebrantase (io)i mas 
no pertenecía »í la fuerza y eficacia del sacramento (1 1). Los grie- 
gos siguen bautizando por inmersión ; pero los latinos empezaron 
á emplear la efusión después del siglo XII por haber parecido 
grave y peligrosa la inmersión del cuerpo desnudo especialmente 
en los niños (12). La parte principal en que debe practicarle la 
ablución es la cabeza (i3), debiendo ser tal la cantidad de agua, 
q'te pueda decirse con razón que hay loción verdadera. 



1 Attrt. nper. dt Eccl. hierarch. t. 7 S. Zeno. Tract. 35. lib. 1. ed. 
I. ciq>. 2. S«7« Ang. Vindel. 1758. 

2 Attct. Cunstitut. A/iost. lib. 7. 8 ' S. Ambros. de Sacram. lib. a. 
cap. .|3. cap. 7. num. a3. t. 3. 

3 Catechism. Rom. part. 2. cap. a. 9 S. Cyrillus Uierosol. Caiech. a. 
$.11. mistag. num. 4« 

,¡ Marti nius : de Antif/uital. eccl. 10 Can. Apost. 5o. apud Cotele- 

rtl. lib. I. rap. 1. art. 1 \. rimn. t. I. 

5 CorucJli Pap. Efñst. 9. ad Fa- 11 Corte. Tolet. 4- caá. 6. 

hinon Anliochen. num. 5. et 6. ep. 12 C hardoniu«: ffistor. S acra ra en t. 

Coristaut. lib. 1 . cap. 9. 

(• Catechism. Rom. part. 3. cap. 2. l5 Catechism. Rom, part. a. cap. 

S. 17. a. S. 19- 
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J. 26. La furnia del Bautismo la constituyen estas palabras en 
la iglesia latina : Yo te bautizo en el nombre del Padre , y del ffijo y 
y del Espíritu Santo. Entre los grieg .$ se usa esta : Fu/ano siervo, 
ó Fulana sierva de Dios , se bautiza en el nombre del Padre , y del 
Hijo , y del Espíritu Santo. Esta forma es antigua y paiece haberla 
adoptado los griegas para hacer frente rf los novacianos , que de- 
cian ser necesaria la le del mini>tro para la validez del sn(M¿» men- 
tó , error muy propagado por todo el oriente. Cualquiera de las 
dos tiene igual eficacia , por contenerse en ambas la invocación 
espresa de las tres personas de la santísima Trinidad , y el acto 
mismo de bautizar ; sin embargo cada ministro debe empiear el 
rito de su propia iglesia (1). La invocación de la Trinidad es de 
institución divina y de necesidad para el sacramento (1) ; mas 
también lo son las palabras: Yo te bautizo , ta 11 tu que si se omi- 
teu es nulo el Bautismo (5). 

§. 27. Los ministros ordinarios de este sacramento son el obis- 
po y el sacerdote, y en un caso estraordinario lo es igualmente el 
diácono con permiso de uno de los dos (4). Mas en urgente ne- 
cesidad cualquiera persona de uno ú otro sexo puede adminis- 
trarle (5), aunque no debe hacerlo ninguna mugttr si hay algún 
hombre , ni un lego en presencia de un cleYigo , ni éste eu la de 
un sacerdote (6). Sin embargo , si se hiciere sin guardar el órden 
dicho, y aun si un lego administra el Bautismo sin necesidad, 
será válido, aunque se peca contra la disciplina (7). Hubo 'ieuipo 
en que se movieron grandes disputas sobre la validez del Bautis- 
mo dado por los bereges 6 infieles ; pero no hay duda alguna de 
que es válido, con tal que el que le administre se pruponga 
hacer lo que hace la Iglesia católica (8). 

$. 28. El Bautismo ee da á los infantes y a' los adultos: a* los 
primero* les borra el pecado original ; a* los segundos lodos. Fue 
opinión de algunos heredes (pie á los niños no se les debe admi- 
nistrar el Bautismo hasta que tengan uso de razón ; pero la ver- 
dad es que dchen bautizarse en la fe de la Iglesia (<)). Mas para 
que sea va*lido el sacramento han de haber calido ja «leí vientie de 
su madre , pues mientras se bailan escondidos en di , 110 puede 



1 Eugen IV : Jnstruct. pro Ar- 
men, t. 18. Conoil. l.abh. cd. Ven. 

a Matth. XXVIII. 19. S. Jiut. Mart. 
A polo 1. ed. París 17.40. 

3 Alexand. III: cap. t. de B-iptism. 
Calech Hom. parí. a. cap. a. $• i.j. 

4 Cntechism. liom. loe cit. $. a3. 

5 Cau. ai. di»t. 4- de Cunsecr. 



6 Cntechism. Hom. loe. cit. $• a5. 

7 S. Angust. runtr. Ep. Pntm. hb. 
a. cap. l3. 

8 Conc. Trid. sess. 7. cau. 4 de 
oapítsm. 

9 Conc. Trid. tes*. 7. can. 1 a. «;t 
i3. de Baptism. 
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verificarse la loción del agua (i). Bien que ji t o vieren fuera alguna 
parle tle su cuerpo, en ella se les debe bautizar si ha/ gran peli- 
gro de muerte, y mas si la que ha salido es la cabeza , en cuyo 
caso bautizada e'sta no se debe reiterar el bautismo (a). A los hijo» 
de los infieles prohibe la Iglesia que se les bautice á no ser que 
se hallen eo riesgo de morir, ó que sus padres los hayan aban- 
douado , ó bieu que alguno de los dos consienta en eiio, , 

J. 19. A los adultos no se les da el Bautismo , si voluntaria- 
mente no lo piden ; porque en punto á creer ó no creer no debe 
mediar ninguna especie de violencia (3) ; y no porque le pidan se 
les otorga inmediatamente, pues hay que instruirlos antes en los 
rudimentos de la fe, de lo cual procede el nombre griego de ca- 
tecúmenos que se les da , derivado del verbo t)&T/UXHjuat , que 
quiere decir enseñar. Es costumbre antiquísima de la Iglesia no 
admitir al Bautismo á los adultos hasta que este*n bien impuestos 
en la religión, y comprobada su vocación y espíritu. Para ello se 
instituyó la cateque'sis, dividida en cuatro grados, ó cuando menos 
en tres , á saber : oyentes , gcmiflcctentes y competentes 6 electos (4). 

$. 5o. Los oyentes estaban en la Iglesia oyendo los sermones y 
las santas Escrituras por cuya cansa se les dió este nombre, em- 
pezando por la ceremonia de instalación corno tales catecúmenos, 
luego que manifestaban su deseo, por medio de ciertas preces* 
signos de la sauta cruz , é imposición de las manos (5). Leídas las 
Escrituras se salían del templo sin asistir al sacrificio, al mismo 
tiempo que los gentiles, á la voz del diácono, que decía: Sdl- 
ganse los oyentes y los infieles (6). 

1 

• 

J, 5i. El segundo grado era el de los gcnuflectentes , porque 
recibían imposiciones de manos hincadas las rodillas, siendo estos 
en rigor los verdaderos cateedmenos, con los cuales hablaba la 
parte de la liturgia llamada oración de los cateedmenos (7) , y á 
los mismos se referia la advertencia del diácono , diciendo : Sal- 
gan los catecúmenos. El di timo grado para llegar á recibir en breve 
el sauto Bautismo era el de los competentes , llamados así porque 



1 S. Angiutt. contr. Julián, lib. 6. 
cap. 5. n. i3. Bened. XIV : de Synod. 
din-ees. lib. 7. cap. 5. 

3 D. Thom. parr. 5. quartt. 68. art. 
1 1 . ad. 4- 

5 Fítnedict. XIV: Constit. 5/¡. t. 3. 
t j- Bailar, edit. Rom. 

•I Du Cango : (Ho.r.rar. verba: Ca- 
trrhnmcm. Marten. de Antitjuis eccl. 



rit. t. 1. lib. 1. cap. I. art. 6. 

5 Marten . de Antiquit eccl. rit. 
art. 7. Hag. Menard. in Sacram. S. 
Grcg. Magn. Not. 334. c °l« 36 °PP* 
ed. París 1705. 

6 Auct. Constit. Apost. lib. 8. 
cap. 5. 

7 Conr. Dficeen. can. i4« Labb. t. 
a. collecr. 
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le pedían en voz alta (i), y también electos por estar ya designa* 
dos para recibirle pronto (2). A este efecto daban sus nombres , y 
el diácono los escribía en las dípticas de los vivos (3); oían las 
preces que se rezaban per ellos, y se salían de la Iglesia algún 
tiempo después que los demás catecúmenos (4). 

5. 5a. Luego que estos eran admitidos tí la clase de oyentes, 
empezaba la catequésis ó sea su instrucción religiosa, que des- 
empeñaban los obispos, presbíteros y diáconos , y hasta los clé- 
rigos de menores, y alguna vez personas legas (5). La enseñanza 
se daba en las exedras de los templos (6), poniendo en ella sumo 
cuidado y tratándolos como á niños , que basta saber bien los ru- 
dimentos mas fáciles , no se les dictan las lecciones mas arduas. 
Así no se Ies imponía sino en las verdades mas obvias y sencillas, 
y en los deberes de la vida cristiana , sin tocar ;í los misterios de 
la religión ni á los ritos de los sacramentos hasta estar muy pró- 
ximo el momento de darles el Bautismo , en lo cual estaban igua- 
les los catecúmenos con los demás profanos que ignoraban nues- 
tros misterios (7). Esta es la famosa disciplina del arcano, que de- 
rivada del mismo Jesucristo y comunicada por los apóstoles, se 
observó en la Iglesia largo tiempo (8) , cayendo por sí misma en 
desuso así que se estinguió la superstición pagana (9). 

5. 53. Ya probado el espíritu de los catecúmenos y bien im- 
puestos en los principios de la religión , y acercándose el solemne 
día, renovaban su petición del Bautismo (10), y daban sus nombres 
declarándose en cierto modo candidatos de aquel sacramento. En- 
tonces se les enseñaba el símbolo y la oración dominical (1 1), confe- 
saban sus pecados {12), hacían penitencia (i5), recibían imposicio- 
nes de manos, exorcismos y otras ceremonias y preces (»4)i y has- 
ta se les ponin sal bendita en la boca (i5). Preparábanlos con dos 
lociones una de la cabexa y otra de los pies (16), ungiéndoles ade- 



1 S. August. de Fiilc et oper. cap. 
6. t. ü. ect. cit. Yenut. 

a S. Leo Mag. Epist. 16. nd Kp. 
Si< ul. c&\u 5. opp. t. a. citit. Iiom. 17 55. 

3 S. Augtist. de Car. gerend. pro 
mort. cap. la. t. 6. 

4 Bingham. Orig. Eccl, lib. 14. 
cap. 5. t.(i. 

5 S. Ainbros. Epist* ao. n. 4* t. 3. 

6 Vales. ín Euseb. lib. 6. cap. 19. 
n. 3. ed. Cantabr. 17 ao. 

7 S. Angiut. lib. da Catechizand. 
rudib. Alcuin. Epist. 7. ad Caroí. 
Magn. 



S Ant. Pagiits. in Bnron. nb an. 
1 18. n. ¿\. t. a. ed. Luca» 1733. 

9 Idem. 

10 Marte 11. de Antiquis eccl. rit. 
lib. 1. cap. 1. art. 1. t. 1. 

11 Idem. loe. cit. art. 11. 

ta Tertallian. de fíapt. cap. ao. 
i3 Marten. ibid. art. 10. 
\4 S. August. de Eide et oper. 
cap. 6. t. 6. ed.Ven. 1701. 

15 Idem. Confession. lib. ?. cap. 
II. t. l. 

16 Isidor. Etimolog. lib. 6. cap. 18. 
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mas la primera con óleo de los catecúmenos (i). Mas como lo mas 
importante era que los que aspiraban al B.tutismo lo mereciesen, 
la Iglesia procuraba descubrir por medio de repelidas y escru- 
pulosas indagaciones su celo, su vigilancia , y en fin el terdadeio 
espíritu de sus corazones (a). 

$. 5{. Llegado el solemne día llevaban á los catecümenos al 
bautUterio , lugar por lo común distinto (lela ige.sia (5). en el 
cual ames de recibir el Bautismo se bacian varias ceremonias. 
Renunciaban a* Galanas, sus obras y vanidades (4) > y e^a lenun- 
i ¡a «a pronunciaban por tres veces inii aml» t>l occidente ( O , so- 
plando y escupiendo a* Satanás c«»mo si lo tuviesen delante, aña- 
diendo otras demostraciones de aversión y menospreci » (ti). Por 
ú-tinio levantando al cielo las manos y los ojos., bacian la proÉ'e- 
mou de fe al tenor de las palabras del símbolo , repitiéndola basta 
tres teces con solemnidad (j). 

¿. Después de bautizados eran ungidos en la parte superior 

di- la cabeza (8) , se les ponía una (única blanca (9), y en la cabeza 
un velo y una corona (10); se les diban cirios ( 1 t)y se les adminis- 
tra ia Confirmación y la Eucaristía (ra), concluyendo con dai 'es 
lecbe y miel bendita en significación de la inlaucia (i3) En el día 
conserta ta Iglesia gran parte de estas ceremonias , mas no todas 
lasque antiguamente se usaban. No sub isten ya la catcquesis ni 
sus grados : pero no p »i eso >e da el B.iutismo a* ningún adulto , sin 
que antes tenga la debida instrucción acompañada de buenas obras. 

> ¿6. También actualmente bay muchas ceremonias que pre- 
ceden, acompañan y siguen ai Bautismo, y se contienen en los li- 
bros rituales j en el catecismo romano (i4) En primer lugar se 
bacen las tres renuncias de Satanás y la proíesion de fe ; se pone 
nombre al bautizado y se anota en el libro bautismal (i5,; luc¿o se 



1 S. AmLros. Je Sncram. I ib. l. 
eap. 2. t. 3. 

2 S. Augnst. de Símbolo. lib. 2. cap. 
1. I. 6. Idem, de ÍHIe et oper. <«ap. tí. 

3 Justinian. Novell. 58. Martern. 
loe. cU. art. 2. 

> Hieron.rn Muiih. lib. i.cap.5.t.7. 

3 Vicrcoroe». de Bitib. Bnptism. 
lib. 2. cap. 10. 

'i Anct. de Hierarch. eccl. t. 1. 
< :ip. 2. $. 3. 

7 S. Uieron. in Amos. lib. 3. cap. 
<». t. tí. Auct. Consti'í. Afjost. cap. 41. 

•S Cyrill. Aleaandr. lib. 12. ia 
Jounn. cap. 21. 



9 lnnocent I: E¡>ist. 25. ad De- 
cent. £ut>ub¡n Ep'tsc. cap. 3. 

ÍO S. Anibrosñuí: de Myster. t. 3. 
cap. 7. 11. 3^. 

1 1 S. Gregor. Nazianz. Orat. de 
Bnplism. 4°> 

12 Marteu. de Antiauis. tecles, 
rttih. n. 11. el «cq. 

10 Hiero 11. in lsaiam. cap. 55. t. 
4< opp. 

14 Calechism. Rom. part. 3. cap. a. 

$. tío. Cl SC(|. 

r5 bVueriirt. XIV: Constit. Om- 
ni uin soliciludiu. 107. $. 14. eju«<l. 
Bu llar. 
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administra el sacramento , presentes los padrinos , qoe prometen 
y responden en nombre tlel bautizado (¡). En los monumentos an- 
tiguos suelen llamaiwe recibidores, porque recibían a* los que salían 
de las fuente* bautismales. La obligación de los padrinos , después 
de las que son propias del acto, es instruir a* sus abijados en la 
doctrina cristiana cuando tuvieren edad para ello T y *¡ son adul- 
tos antes de recibir el bautismo (a). 

• $. 57. En el Bautismo solo ba de haber un padrino, ó cuando 
mas dos , varón y hembra (5), los cuales no deben escogerse ti bul- 
to, pues deben ser católicos, de doctrina sana y bneuas costum- 
bres , siendo ademas muy conveniente que hayan llegado a' la pu- 
bertad , v recibido el sacramento de la CunGnnacion No pue- 
den ser padrinos los infieles y bereges , los escomo Igados públi- 
cos , los entredichas , criminosos é* infames ; los que 110 tienen el 
juicio cabal , y los qne inoran l'»s rudimentos de la fe , que deben 
enseñar rf su abijado (5). Igualmente está prohibido que lo sean 
los padres de sus hijos , por causa del parentesco espiritual qne se 
contrae entre el padrino y el bautizado (6), y también los ntonges 
por la obligación que tienen de vivir en la soledad y el retiro (7). 
«4ft&re-;<iwf ho'íÍ' ■< .i-¡, 

SICCIOlf SEGUNDA. 

De la Confirmación. 

33 Efectos del sacramento de la Con- 4' Q"»¿ne* ion aptos para reci bir 

(irmacioo. este narra miito. 

5o, Materia del misino. 4* Tiempo ni t¡uj <kbe conferirse , y 

«o Su forma y ministro. sus ritos. 

$. 58. 

l*i bautizado adquiere nueva virtud y firmeza , y se hace per* 
fecto soldado de Cristo por la Confirmación. Es ésta un sacramen- 
to en que los hombres reciben virtud y foitaleza, tanto para cner 
mas firmemente en la fe que recibieron en el BnuliMno, cuanto 
para defenderla y profesarla (8). Los qoe por medio del Bititismo 
entran en el gremio de los cristianos , se consideran como niños 
ú quienes es preciso corroborar con nuevas defensas , para re- 

1 Marten.rfe Antiquís eccl. rtt. lib. 6 Cone. Mognnt. an. t. 8i3. can. 

I. cap- i. art. if>. 55. t. 4- collrct. Harduiu. 

a Tillem. Wtt. éreles. Vie de Saint 7 Can. lo3. dist. /\. de C^nsecr. 

Gregoire de Nysse , art. *2U. t. y. 8 El coucilio Tridentuio {sess. 7. 

3 Cune. Trid. sess. 24. cap. 1. de Sacram. in gen.) anatematiza a !us 
de Re/, matrtm. que dicen que la Con ir.nacion un e« 

4 Can. aa. dist^4> de Consecr. verdadero sacramento sino nua vana 

5 Ritual. Rom. loe. cit. ceremonia. 
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sístir el poder de los enemigos con quienes bay qne «mr en 
continua pelea , y para que abracen la fe con adhesión mas íntima 
y estable. Así Cristo instituyó el sacramento de la Confirmación, 
que confirma en nosotros lo qne recibimos en el Bautismo , y no 
solo lo confirma sino que nos da gran aumento de gracia por un 
medio singular y prodigioso (i). A este sacramento se le llama 
también crisma , unción , y señal del Señor , é imposición de manos. 

$. 39. Acerca de la materia de la Confirmación no están con- 
formes entre sí los católicos. Unos quieren que lo sea la imposi- 
ción de las manos : otros juzgan qoe su materia remota es el un- 
güento , compuesto de óleo y bálsamo , que consagra solemne* 
mente el obispo (2), y la próxima el acto mismo de la unción ; y 
otros opinan que la materia de este sacramento la constituyen las 
dos cosas juntas , es decir, la unción y la imposición de las ma- 
nos (5). La consagración del crisma por el obispo es antigua en las 
iglesias latina y griega (4) , y se efectúa anualmente en la feria V 
in Cana Domini (5) ; pero el crisma de los latinos se compone solo 
de aceite y bálsamo, y el de los griegos de esto mismo, y de trein- 
ta y cinco clases de aromas que agregan (6). Otra diferencia mas 
se advierte entre las dos iglesias, y es que los latinos ungen solo 
en la fíente , y los griegos añaden la unción de las narices, 
oidos, pecho, ojos y pies (7). 

§. 4<>* No es menor la discordancia que bay entre los doctores 
sobre la forma de este sacramento que sobre su materia. Unos 
dicen qne lo es la oración que pronuncia el obispo al imponer 
las manos sobre el neófito, invocando la asistencia del Espíritu 
Santo y otros que lo son estas palabras : Señdlole con la señal de 
la cruz y te confirmo con el crisma de salud en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espíritu Santo (8). Otros creen que la forma de 
la Confirmación consiste en la oración mencionada y en estas pa- 
labras ií un tiempo (9). £1 ministro ordinario no es otro que el 
obispo (10), pero estraordinariamente puede conferirla un presbí- 
tero por delegación de la suprema potestad eclesiástica (11). Los 



1 Catechism. Rom. part. a. cap. 5. 
$. ai. ec 32. 

a Idem. S« 3. et «eq. 

3 Jueuín : de Sacram. di«t. 3. de 
Conjirm. quaest. a. 

4 B. Basilio*: de Spir. Snnct. cap. 
37. part. 5. t. 3. opp. ed. Pari» 1730. 

5 Mrnardus: in JVot. ad lib. Sa- 
cram. S. Grcgor. JVot. a65. t. 3. opp. 
S. Greg. 

6 Goariits : Enchalog. Grteror. 



pag. G37. ed. París 1647. 

7 Idem. loe. cit. pag. 356. 

8 Catechism. Rom. part. a. cap. 3. 
$. ta. et i3. 

9 Drouven : de Re Sacrament. 
qcuest. 4' p^r tot. 

10 Conc. Trid. sess. 7. can. 3. de 
Conjirm. 

11 Benedict. XIV: de Synodo diatc. 
lib. 7. cap. 7. 
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sacerdotes de la iglesia griega tienen en general esta delegación, 
y así confieren este sacramento recta y validamente (i). 

$. 4»« Para recibir la Confirmación es preciso eslar bautizado, 
pues mal puede crecer y robustecerse el que aun no lia nacido (a). 
Son capaces de ella los infantes y ios adultos, habiendo sido cos- 
tumbre muchos años administrarle inmediatamente después del 
Bautismo (3) , si bien hace ya tiempo que la abandonaron los 
latinos (4) introduciendo la disciplina de que los niños no se con- 
firmen hasta cumplir los siete años (5). Asimismo lo previene el 
catecismo romano ; aunque por causas justas hay en e¿te punto 
suma tolerancia en la Iglesia (6). Este sacramento no es de tal 
necesidad que sin él no pueda el hombre salvarse ; pero sin em- 
bargo los que le menosprecian , ó no le reciben por desidia , aven- 
turan mucho su salvación , y se hacen reos de culpa grave , por 
la obligación que tenemos de adquirir la perfección cristiana (7)» 
Los adultos que aspiren á conseguir las gracias y dones de este 
sacramento , no solo deben acercarse á di con fe y devoción, sino 
con verdadero dolor de sus pecados. Así, deben prepararse por 
medio de la confesión, y mortificaciones y otras buenas obras, 
cuidando de acudir en ayunas a* recibirle (8). 

$. Este sacramento sueje principalmente conferirse en la 

pascua de Pentecostés por ser el tiempo en que nos consta haber 
sido confirmados y corroborados los apóstoles con la venida del 
Espíritu Santo (9). Hay en él también padrinos qne ofrecen al 
obispo á los aspirantes , debiendo egercer este cargo personas que 
estén ya confirmadas y sean de buena vida y costumbres (10). De- 
ben los que van a* confirmarse llevar la cara lavada por reverencia 
del sacramento , y cortados los cabellos por delante á fin de dejar 
despejada la frente. El obispo da á los confirmados una ligera 
bofetada (11), para darles ú entender que deben estar dispuestos á 
sufrir con constancia todo género de adversidades por el nombre 



I Morin. dissert. a. de Sacr. Con- 7 Caíechism. Rom. loe. ciut.mim. 

Jtrm. 17. et 18. 

■1 D. Thom. in Summa. part. 5, 8 Div. Thom. in Sumtn. part. 3. 

quxst. 7*. art. 6. qua»st. 72. art. 12. 

3 Tertullian. de Bnpt. cap. 7. 9 Cntechísm. Rom. loo. cit. S- 20*. 

4 Marten. de Antiq. ecct. rit. ¿ib. 10 íío pucH«n ser padrillos en la 
i. cap. a. art. I. Confirmación los qne estin iuhabilt- 

5 Caíechism. Rom. part. i.cap. 3. tados para serlo en el Bautismo. 

$. 10. 11 S. Carol. Borrom. Instruct.de 

6 D. Thom. loe. cit. art. 8. Sacram. Confín», part. í\. t. t. 

i» 
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de Cristo (i). Luego les da la pas , y se termina el acto limpián- 
doles la frente con un lienzo (a). 

SE GC IOH TE B CE RA. 

De la Eucaristía, 



43 Qué es Eucaristía. 

44 Cuál su materia. 

45 Qué pan debe emplearse en ella. 

46 y 47 D e I a forma y del ministro. 

48 A quiénes se debe dar la Eucaristía. 

49 Debe recibirse en ayunas. 

50 Qué obligación tienen los 6eles i 

recibirla. 

51 Ritos de la administración de la 

Eucaristía. 
5a Festividad de Corpus Christi , su 
procesión y exposición. 

53 La Eucaristía es sacramento de la 

Ley uueva. 

54 y 55 Liturgia. 

56 Eu qué idioma debe estar escrita 
la liturgia. 



57 Cuándo se celebraba la misa an- 

tiguameute. 

58 Antes cada sacerdote celebraba Ta- 

ri as misas. 

59 Horas de celebrarlas. 

60 y 61 De las misas pública y pri- 

vada. 

6tl En qué lugar debe celebrarse la 

misa. 

63 En los domingos y dias festivos de- 

ben oír misa los fieles. 

64 Costumbre antigua de ofrecer el 

pan y el vino. 

65 Honorario de la misa. 

66 El sacrificio debe aplicarse coa 

especialidad por el que da el 
honorario. 



$. 45. 

ILl mas noble de todos los sacramentos es la Eucaristía, en la 
cual recibimos el propio cuerpo y sangre de Cristo bajo las espe- 
cies de pan y de vino con maravilloso aumento de la gracia de 
Dios , si le recibimos dignamente. La voz Eucaristía es griega, que 
quiere decir fcuena gracia ó acción de gracias , y se ha dado ú este 
sacramento , ya porque contiene en sí á la fuente de todas las gra- 
cias , ya porque Cristo al tiempo de su institocion dio gracias á su 
Eterno Padre. Ei nombre Comunión que también suele dársele, 
significa la unión de los fieles con Cristo, con el cual nos estrecha, 
íntimamente, y el vínculo de caridad que a* tocios nos une y her- 
mana en Jesucristo {>). Llamase igualmente Cena , por haberle 
instituido Cristo nuestro bien en aquel saludable misterio de la 
última cena (4)* 

$. 44« La materia de la Eucaristía es doble , á saber, pan y. vino; 
el primero se convierte en el cuerpo de Cristo, y el segundo en 



t Catech. Rom. loe. cit. $. 26. 

•?. Eu el tiempo antiguo llevaban 
por muchos dias ios con. i miados una 
venda en la i'rente. Amalar, de Divin* 
Ojie, lib. i . cap. 4. in llibliot. P. P. 



t. 14. ed. Lngd. 

3 Apost ed Corinth. X. 16. 

4 Drouveu : rfe Re tacramemt. lib. 
4. qua»st. 1. §. 1. 
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so sangre por efecto de ana trasforinacion prodigiosa que se llama 
transustanciacion (i). El vino debe ser de uvas y el pan de trigo: 
éste le usa fermentado la iglesia griega y ácimo la latina (2). Ea 
indudable que cualquiera de los dos es apta materia del sacra- 
mento (5) ; pero cad 1 sacerdote debe guardar la costumbre y dis- 
ciplina de su iglesia (4). 

$. 45* En los primeros siglos se consagraba el pan ofrecido por 
los fieles y se distribuía entre los mismos en pedazos , cualquiera 
qoe fuese su forma y tamaño: Mas después que se dio la paz á la 
Iglesia empezó á prepararse con mayor esmero (5), dándosele 
figura redonda (6) , con cruces impresas en di y otros, caracteres 
alusivos á Cristo, aun cuando no fuesen los mismos en todos 
tiempos y lugares (7). Sin embargo , no se crea que eran los 
panes tan delgados y pequeños como las hostias que se introdu- 
jeron posteriormente, pues solo uno se consagraba y era bas- 
tante para que todos los fieles comulgasen con él (8). Andando el 
tiempo quedaron reducidos al tamaño de ona moneda , por lo cual 
fue preciso consagrar muchas de estas oblatas, y una mayor para 
el sacerdote , habiendo quedado á las primeras el nombre de 
partículas. El vino ha de tener alguna mezcla de agua á egemplo 
del Redentor que lo administró así ; mas si no la tuviere, no dejará 
por eso de ser apta materia para la Eucaristía , como dejaria de 
serlo si el agua fuese en mayor cantidad que el vino (9). 

$. 4^. Las palabras con que se consagra el pan son las siguien- 
tes: Este es mi cuerpo : las del vino son : Este es el cáliz de mi 
sangre , del nuevo y eterno Testamento , misterio de fe , la cual será 
derramada por vosotros y por muclios en remisión de los peca» 
dos (10). A cargo del ministro que confiere la Eucaristía, está su 
consagración y distribución. Pueden hacerlas únicamente los pres- 
bíteros , no los clérigos inferiores y mucho menos los legos , por 
cuanto i solos ios apóstoles y á los que les sucediesen en el sacer- 
docio concedió Cristo esta potestad (1 1). Si pueden ó no consagrar 
la Eucaristía muchos sacerdotes á un tiempo es muy controver- 



1 Conc. TritL stws. i3. can. 1. et 
a. de Sacram. Euchar. 

a Jaén i a : de Sacram, dissert. 4* 
qu ett. a. c»j>. 1. Drouven : de fíe sa- 
cra m en t. l¡b. 4- quawt. 3. cap. I. 

5 Conc. l'lorent. in decr. Eug. 4* 
t. 9. collect. Harduin. 

4 Caicchism. Rom. part. a. cap. 4> 

s. 14. 

5 Conc. Totet. 16. can. 6. Labb. 
collect. t. 8. 



G Grrgor. Mag. Dial. líb. .\. cap. 
55. t. a. oper. edit. París 1706. 

7 Card. Bona : de Re liturg. lib. 
l. cap. a3. §. 18. 
. 8 Jueuin : loe. cit. art. 3. 

9 Conc. Trid. seas. aa. cap. 7. de 
Sacrific. Miss. 

10 Caicchism. Rom. part. a. cap. 

4. $• »6. 

11 Conc. Lntcran. q. can. t. 7. 
collect. IJardutu. 
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tid> por los escolásticos; pero es constante que antiguamente lo 
hicieron así los latinos por largos años , y los griegos continúan 
practicándolo del mismo modo (i). También entre nosotros que- 
dan vestigios de esta antigua costumbre en la ordenación de los 
presbíteros y obispos. 

§. 47> La Eucaristía , una vez consagrada por un sacerdote, 
puede distribuirla un «li.ícono , pues aunque por derecho ordina- 
rio corresponda tal gestión al mismo que consagra , no es cosa 
tan anexa al órden sacerdotal que no puedan otros desempeñarla. 
Y en efecto, antiguamente los diáconos distribuían la comunión (a), 
aunque en la iglesia latina era solo en casos forzosos y á falta de 
presbítero, ó* bien por mandato de dste (5). Hoy dia únicamente 
administran la Eucaristía los sacerdotes, y aun solo corresponde 
por derecho ordinario á los obispos y párrocos, por lo cual pava 
administrarla los demás presbíteros necesitan delegación de alguno 
de los dichos (4)* Mas todos los presbíteros lo egercen, quedando 
únicamente reservada al párroco la administración del viático y 
de la comunión pascual. 

§. 4@. Todos los fieles que se consideran en estado de gracia 
pueden recibir la Eucaristía : antiguamente prevaleció entre grie- 
gos y latinos la costumbre de darla á los niños ya bautizados (5); 
mas aunque no faltasen para ello razones probables , sin embargo 
jamas juzgó necesario la Iglesia administrar la Eucaristía a* los 
muchachos que no han llegado aun al uso de la razón (6), y así 
tal costumbre cayó en desuso en la Iglesia htina (7) , y solo sub- 
siste en la griega (8). En la actualidad se da por primera vez il los 
niños la Eucaristía cuando tienen ya edad competente para co- 
nocer la importancia de este sacramento , y cuya designación pende 
del juicio del obispo y del párroco (9). A los locos de por vida no 
se les da la comunión ; mas si antes de contraer la enfermedad 
dieron muestras de ánimo religioso y pió , se les administra en el 
artículo de la muerte , siempre que no naja riesgo de vómito, 
irreverencia ú otro inconveniente (10). 



I CarJ. Bona : Rer. lilurgic. Hb. 6 Conc. Trtrf. sru. ai. can. Jf.de 

1. cap. iS. $. 9. t. 1. Comunión. 

a S. Ju*tiu. Apjl. 1. n. 65. et 67. 7 Hugo de Sto. Víctor: de Sacra- 

Conc. íYicarn. rau. 18. t. 1. llardnin. ment. lib. 1. cap. so. 

5 Auct. Constit. Apost. lib. 8. 8 .Arcudius : de Sacrament. /fu* 

rap. 28. CoteJer. t. 1. charist. lib. 5. cap. ít. 

4 Cl^mnnt. 1. de Pris'ilcg. 9 Catechism. Rom. par*, a. cap. 4* 

•V ínuocent. f : Epist. 5o. ad P. P. nuai. Ga. ; 

cvnt. Milevitmi. n. 5. ap. Coodtant. 10 Catechism. Rom» loco cit. n. &j. 
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$. 49* Para recibir la Eucaristía es preciso estar en ajanas (1)^ 
rf escepcion de los enfermos, á quienes, aunque no lo estén, se 
les administra el viático en riesgo de muerte. No hay en esta parte 
precepto alguno divino , pnes Cristo dio su cuerpo y sangre a* los 
apóstoles después de cenar; mas h izólo el Señor por graves y sin- 
gulares causas, sin quitar por eJo a* la Iglesia la facultad de esta- 
blecer el ayuno , como efectivamente lo tiene mandado (2), y cuya 
dispensa mediando motivos poderosos solo puede darla el sumo 
pontífice (5). 

§. 5o. En otro tiempo recibían diariamente la comnnion , y 
por lo general en ambas especies , cuantos fieles asistían «i la ce- 
lebración del santo sacrificio (4)* Verdades que no les obligaba 
ningún precepto , y no lo es menos que el sacramento se recibe 
integro bajo una sola especie , como lo tiene decidido la Iglesia (5). 
Resfriada con el tiempo la primitiva caridad de los cristianos, fue 
desusándose la comunión cotidiana, tanto que fue preciso impo- 
ner la obligación de recibirla algunas veces al año. Primero se 
mandó que fuesen tres , ona en cada pascua (6) ; mas por último 
se ha reducido este precepto á una vez al año por lo menos , dis- 
poniendo que todos los fieles hayan de confesarse y comulgar 
por la Pascua de Resurrección (7). 

5- 5r. Desde los primeros tiempos de la Iglesia la administra- 
ción déla Eucaristía iba del mismo modo que ahora , acompañada 
de ciertas palabras (8). El órden que se guardaba era el siguiente: 
primero los obispos, luego los presbíteros, diáconos y demás 
clérigos , después los monges , las diaconisas y las vírgenes , y 
por último el pueblo precediendo los hombres d las mugeres (9). 
Los clérigos la recibían en el santuario y los legos fuera (10), mas 
no de rodillas como ahora , sino en pie con la cabeza inclinada y 
los ojos bajos (1 1). Todos iban muy limpios y lavados (11); recibían 
por su propia mano el cuerpo de Cristo (i5) , y bebían el sangüis 
aplicando la boca al cáliz ó chupando con una caüita j aunque 

1 Bcuedic. XIV: de Synodo diaeces. Eucharisl. 

lili. 6. cap. 8. 8 S. Ambro*. de Sacratn. lib. 4« 

a S. August. Epist. 54* ad Jan- cap. 5. num. a5. t. 3. 

huir, cap. 6. t. a. 9 Auct. Constituí, Apost. lib. 8. 

3 Benedict. XIV : Constitut. 55. cap. i3. 

ej. fíullar. i o Conc. Tolet. 4» can. 18. t. 3. 

4 JtKtin. Apolo g. 11. num. 65. collect. Harduin. 

Apóstol. 1. ad Coriath. XI. a6. 1 1 Card. Bona: Rer. liturg. lib. a. 



5 Conc. Trid. ae«*. ai. cap. 1. et cap. 17. S- 8. 
a. de Communion. 1 a S. Joan. Chrysost. Hom. 5. in 

6 Conc. Agatkense , can. 18. t. a. Epist. ad Ephes. t. 11. 

collet. Harduiu. i3 Diouys. Alexandr. in Epist. ad 



7 Conc. Trid. seas. i3. can. 9. de 2Listum.s7.EmtbMist.eccl. lib.7.cap.9. 
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bobo tiempos en que se administraba la sagrada hostia empa- 
pada eo el sangüis (i). 



§. 5a. La Eucaristía es necesaria á cuantos pueden recibirla , y 
especialmente á los que mueren , pues importa mucho que vayan 
provistos y fortalecidos con tan Saludable viático (2). Esta es la 
causa principal porque desde tiempos antiquísimos existe en la 
Iglesia la costumbre de conservarla siempre , á fin de que pueda 
avisiliar.se con ella á los fieles en los apuros y accidentes repen- 
tinos (3). En e'poca moy posterior quiso la Iglesia dar nuevo fo- 
mento á nuestra veneración hácia este misterio inefable , en que 
se contiene el misino Jesucristo , manantial fecundísimo de todas 
las gracias , y digno del mayor culto y reverencia , como Criador 
del universo. Tal fue la institución de una festividad especial del 
cuerpo de Cristo , con una especie de plegaria solemne que llama- 
mos procesión , habiéndose ademas introducido la costumbre de 
esponer a* la adoración pública la sagrada Eucaristía (4). 

$. 55. En la Eucaristía bay que considerar dos respetos ó acep* 
ci<»nes , la de sacramento , de que hemos hablado basta ahora, y 
la de sacrificio , pues es el único que existe en la Ley nueva. 
Cuantas veces el sacerdote verifica la consagración y oblación eo- 
carística , otras tantas se ofrece al Señor en sacrificio incruento, 
y se reproduce la memoria y representación de la inmensa caridad 
de aquel que se ofreció a* sí mismo al Eterno Padre en el ara de la 
cruz por la salvación de los pecadores. Diferénciase el sacramento 
del sacrificio, en que el primero se perfecciona en la consagra- 
ción, cuando toda la fuerza del segundo consiste en la oferta d 
oblación (5). Sobre los muchos frutos que produce este sacramen- 
to sirve ademas de mérito a* los que le reciben dignamente ; mas 
en calidad de sacrificio es también un medio satisfactorio ó propi- 
ciatorio (6), pues del mismo modo que Cristo Señor nuestro me- 
reció y satisfizo por los pecadores con su pasión y muerte , así 
satisfacen y merecen los frutos de aquel cruento sacrificio los 
que ofrecen el incruento de la Eucaristía , comunicando en él 
con nosotros (7). 

§. 54* £l sacrificio encarístico se llama Misa , voz latina , cuyo 
origen no consta si se deriva de miltcndis pópuli orationibus Veo, 

1 Marten. de Antiquis. eccles. rit, 4 Urbau. IV : in Bulla Transitu- 

lib. 1. cap. 4- *°' $• »3. rus. 19. t. 3. part. 1. Bullnr. 

■x Div. Thom. in Summa. part. 3. 5 Catechism. Rom. part. a. cap. 4* 

«juaest. 8o. art. n. S. 7 1 . 



3 Cvrilli. AlexanHriu. Epist. ad 6 Cone. Tríd. 6es¿. aa. cap. a. et 

Calosyn'um. pag. 56*5. t. 6. edit. Pari* can. 3. de Sacrific. Misscp. 
d« ifiofi. 7 Catechism. ñor», loe. cit. 



N. 
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ó bien ele ñutiendo seu dimitiendo pópulo , cuando el diácono dice : 
lie Missa esl (i). Empldanse en la misa ciertas oraciones y cere- 
monias cuja 6erie y órden se llama liturgia , palabra griega que 
que equivale á público ministerio. En todos tiempos se usaron va- 
ríos ritos y preces, de lar coales son las mas importantes las pa- 
labras de Cristo cuando instituyó la Eucaristía , mas no siempre 
fue uniforme en este ponto la disciplina de todas las iglesias (7.). 
De aquí es que según los tiempos y países ban sido varias las li- 
turgias (5), habiendo sido las mas famosas en el oriente las de 
san Basilio y de san Juan Crisóstomo ; y en el occidente la romana, 
la ambrosiana , la galicana , y la española , que se llama también 
liturgia mozárabe (4). 
- 

§. 55. Entre estos ritos y ceremonias, de qne tratan largamen- 
te los escritores litúrgicos (5), hay muchas que proceden de la 
tradición apostólica ó de la Iglesia primitiva. El objeto de todas 
es inculcar la mageatad de tan gran sacrificio, y escitar la mente 
de los cristianos por medio de estas señales visibles de religión y 
piedad rf la contemplación de los altísimos misterios que encierra 
este sacrificio (6)« Así las luces, las bendiciones místicas, los 
perfumes aromáticos , los sagrados ornamentos (7) , son cosas que 
se emplean en la misa , en la cual hay también palabras que se pro- 
nuncian en un tono de voz mas alto ó mas bajo que otras (8). 

$ 56. Los apóstoles y sus sucesores usaban en los oficios divi- 
nos del lengunge vulgar de las diferentes provincias (9) ; y así en 
Jerusalen estaban escritos en hebreo (iu), en Antioqofa, Alejandría 
y otras ciudades en que se hablaba griego se recitaban en esta len- 
gua , y en Roma y en todo el occidente en la latina (11). Andando 
el tiempo dejaron de ser vulgares estos idiomas, y solo conocidos 
de los doctos. Sin embargo, la Iglesia tuvo a* bien conservarlos 
en los oficios divinos, ya por darles así mayor veneración , ya 
también por evitar que indujesen alguna alteración en sus senten- 
cias las frecuentes variaciones que tienen las lenguas vivas (ti). 
No obstante , la Iglesia suele permitir en la liturgia el uso del 



1 Card. Bona: de Re liturg. lib. 1. 
cap. i. t. 1. 

3 Idem. loe. cit. cap. 5. $• 3. 
5 Idem. loe. eit. cap. 9. $. 8. 

4 Alvar Gómez : de Reb. gestit. 
Card. Ximen. lib. 3. 

5 Card. Bona: loe. cit. lib. 3. Petr. 
Le-Bronn : Explic. Missce. 

6 Corte. Trid. »e«*. aa. cap. 5. de 
Saerifie. Mist. 

7 Murator. Liturg. Rom. dissert. 



de Reb. liturg. cap. ao. 

8 Conc. Trid. sess. aa. can. 9. de 
Sacrif. Mis». 

9 Joana. EcMus s de Sacrif. Mis. 
lib. 3. cap. a. Aerean*, sent. projitelur. 

10 Renaudot. diasert. de Liturg. 
orient. orig. cap. 6. 

11 Card. Bona: Rer. liturg. lib. 1. 
cap. 5. $. 4* 

ta Joann. VIH : Epitt. lltf. ad 
Sfentopulchrum. Labb. Conc. t. ti. 
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idioma vulgar á los pueblos que han abrazado recientemente el 

catolicismo (i). 

$. 57. En un principio no se celebraba misa en todos los días 
de la semana, y non san Pablo no bace mención de otro que el 
domingo {1) ; mas san Eptfanio nos dice que eran tres desde la 
edad délos mismos apóstoles, a* saber: domingo, miércoles y 
viernes (3). Agregóse después el sábado , en el cual empezaron á 
celebrarse también en todas las iglesias á escepcion de la de Ale* 
jan dría y la romana (4). En tiempo de san Agustin eran varias las 
costumbres de las iglesias en este punto, habiendo algunas que 
celebraban misas diariamente, otras sábado y domingo , y otras 
este solo dia (5). Pero entre los latinos bace ya muchos años que 
se dicen todos los dias , menos el viernes y sábado de la semana 
santa. Los griegos no celebran misa en toda la cuaresma a* escep- 
cion de los sábados y domingos , y del dia de la Anunciación , mas 
en los demás dias hay la misa que se llama de los prcsantificadosy 
esto es , del cuerpo de Cristo consagrado de antemano , como la 
que en nuestra Iglesia se celebra el viernes santo , única que los 
latinos conservamos de la especie indicada (6). 

« ■ 

§. 58. También era frecuente que nn sacerdote dijese muchas 
misas en un dia , y no todas en un mismo altar (7). Así en el naci- 
miento del Señor, en las calendas de enero, en el dia de la cena, 
en la Pascua , en las letanías ó rogativas , en los ayunos de Pen- 
tecostés , en la fiesta de san Pedro y san Pablo , de san Juan Bau- 
tista , de san Lorenzo v otros santos , solía decir un solo presbí- 
tero las misas de los oficios y festividades que ocurrían en los dias 
referidos. Esto misoio se observaba en otros muchos (8) ; pero en 
el siglo XI se limitaron a* solas tres en un dia (9). Por último , á 
fin de remover toda idea de avaricia, y las murmuraciones de los 
maldicientes , sancionó la Iglesia que nadie pudiese decir mas que 
una misa al dia, esceptos los casos de necesidad, y la pascua de 
la natividad de Jesucristo (10). 

» A • 

1 Apo.it. l. ad Corinth. XVI. a. 8 Leo Magn. Epist. 9. ad Dioscor. 

2 S. Epiph. Exposit. JPid. n. a. jí/exímr/r.cap.a. t. 1. collect. Hartlnin. 
t. i.opp. 9 Conc. Salefitittad. an. íoaa. can. 

3 S. Basilins: Epist. 93. ad Cesar, 5. t. 6. ejusd. collect. 

Patrie, t. 3. edit. Varis 1700. 10 Can. 53. dist. 1. de Consecr, 

4 Socrat. Hist. lib. 5. cap. aa. Benedicto XIV en la Lnla Quod ex- 

5 S.August. Epist. 14. ad Januar. pensis (61. t. a. ej. BulJar.) , concedió 
cap. á los subditos de las coronas de Espa- 
to' Card. Bona: Rer. lilurg. lib. I. Ba y Portngal el que pudiesen celebrar 

cap. l5. S- 5. t. tí. tres misas el dia de la conmemoración 



7 Marten.r/e Ahtíauis eccl. rit. lib. de los dit'uutos, aplicadas por los nalS- 
1. cap. 5. art. 3. $. 4* moi ysiu estipendio. 
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J. 59. La celebración de los sagrados misterios se hacia de no* 
che en un principio , y aun después do cenar , no solo por 4mitar 
al Señor, sino porque no descubrieran lus gentiles las reuniones 
de los cristianos (1). Ya que la Iglesia tuvo pac empezaron á ce- 
lebrarse de día , aunque conservando la costumbre antigua de las 
misas y oficios nocturnos en ocasiones determinadas , como la no- 
che de Navidad, vigilias de pascua y de Pentecostés , y en los días 
de órdenes (2). Hoy solo se celebra misa de noche en la primera 
de dichas festividades. Las misas privadas se decían á cualquier 
hora , como actualmente, desde el amanecer basta medio dia (3); 
mas por lo relativo á las pdblicas y solemnes había horas deter- 
minadas , á saber: las de tercia, sexta y nona (4). 

$. 60. Con esto está dicho que hay misas públicas y privadas. 
La pública entre los antiguos era con especialidad aquella á que 
asistía el pueblo con su pastor, comunicando con él en preces y 
oraciones con asistencia de los demás clérigos , que egercian en 
ella las funciones propias de su orden respectiva (5). Ésta misa 
se llamaba coléela y sindxis por cnanto concurrian multitud de 
fieles á ofrecer y comulgar (6). Mas como con el tiempo se fue 
perdiendo la costumbre de esta comunión cuasí-general de los 
cristianos , ha quedado el nombre de misa pública , conventual 6 
canónica á la que se celebra con canto y rito solemne, la cual 
en las iglesias catedrales , colegiatas y conventuales se debe decir 
todos los dias por los bienhechores (7). La misa parroquial que 
todos los párrocos tienen que ofrecer por sus feligreses, á lo 
menos los dias feativos, se llama también pública (8) para distin- 
guirla de los sacrificios privados que se ofrecen por algún bien* 
hechor particular de la misma iglesia. 

$. 61. Misa privada es la que se dice por solo un sacerdote y 
un ministro, sin canto ni ceremonias solemnes, en presencia de 
poca ó de mucha gente, ora haya quien comulgue, ora lo haga 
solo el sacerdote (9). El uso de las misas privadas ha sido cons- 
tante en la Iglesia desde los tiempos primitivos , y así los here- 
ges modernos han dado mucho que reir á los doctos , propalando 



% Tertulian Apolog. cap. 1. 

3 Card. Dona: loe. cit. cap. ai . 

5' Martenius : de Antiq. tecles, 
rittb. art. 4. $. 3. 

4 Amalarius : de Hit. eccl. lib. 3. 
cap. 42. t. 14. Bibl. P. P. 

5 Morinua: de Sacram. ordin. part. 
3. exercit. 8. cap. 1 1. 

6 S. August. in Brev. collat. diéi 



tertiee. cap. 17. t. 9. 

7 Benedict. XIV : ín Constit. Cum 
tempe r. ll3. t. l. ejusd. Bailar. 

8 Eod. Const. $. 1. et seq. 

9 En el siglo IX instituyeron los 
monges la misa solitaria , pero se pro- 
hibió por varios concilios , como el 
Moguntino del año de 8 i3 y el sexto 
de París. 

19 



Digitized by Google 



i46 

ser tina novedad contraria á la economía de la misa , lo que tiene 
consagrado la autoridad de la Iglesia por espacio de tantos siglos (i). 

§. Si. Bajo el yugo de los gentiles se celebraba misa en cual- 
quier sitio, bien fuese en el retiro de un aposento, bien en un ce- 
menterio ó en una cárcel (a). Mas después que entraron á mandar 
emperadores cristianos , se construyeron al efecto templos pú- 
blicos , y asi ahora solo pueden celebrarse en iglesias consagradas 
por el obispo, ó bendecidas por su mandado, a* menos que obligue 
á otra cosa la necesidad, aunque siempre es indispensable que se 
elija un parage cómodo y decente (5). También puede decirse en 
oratorios particulares, mediante la vénia del pontífice romano (4)* 

$. 63. Por precepto eclesiástico tienen los fieles obligación de 
oír misa todos los domingos y días festivos, la cual en lo antiguo 
debía ser la del propio párroco (5). Mas esta disciplina ha caído en 
desuso , y aunque es mas conveniente que los cristianos asistan 
los dias de fiesta á la misa parroquial, no hay precisión de ha- 
cerlo así , por lo cual los que oyen misa en cualquier otro tem- 
plo , cumplen con el precepto de la Iglesia sin incurrir en culpa 
alguna (6). 

$. 64- Otra costumbre antigua que se conservó por largo tiem- 
po en la Iglesia , era que los fieles que asistían á misa contribu» 
yesen con su parte al santo sacrificio , eslo es, con alguna porción 
de pan y vino que ofrecían en el altar (7). De aquel "pan y vino se 
tomaba el necesario para la consagración del cuerpo y sangre de 
Cristo, y lo que sobraba (que siempre era mucho por ser abun- 
dantes las oblaciones) se destinaban al sustento de los clérigos y 
de los pobres (8). Mas tarde se empezó a* hacer la oblación en di- 
nero, el cual se daba a* la Iglesia ó al clero en general , hasta que 
posteriormente se introdujo el estilo de darlo jí un sacerdote en 
particular para que aplicase el sacrificio por ciertas y determi- 
nadas personas (9). 

$. 65. El dinero que se da al sacerdote á fin de que celebre 
una misa no se ha de reputar como precio de la consagración de 

I Conc. Triff. sess. aa. can. 6. et 6 Leo X : Conslitut. Tnteltxiinu*. 

8. de Sacriftc. Misxce. aS. t. 5. part. 3. Hall. Idun. 

a Act. Apost. XX. 7. 7 Véase nía» addaute el tratado 

5 Heuedict. XIV : Constit. Inter de oblaciones. 

omnígenas. 89. t. Bultnr. 8 Chri*t. Lup. Srhol, ¡n can» I0. 

4 Idem. Constit. Magno. 48. t. 3. Conr. /ío/«. 5. opp. t. tí. Vence. I7ati. 
e}. Bullar. 9 Mabillou. Ptocjai. i. ¡ n ttre. II f- 

5 Conc. Sardio, can. X. I. C0- Mamac b. del Diricto libero de la Chte- 
lint. Harduiu. sa, t. a. 
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Ta Euoaristía , crne esto fnera sin duda un crimen simoníaco, sino 
como un estipendio debido al sacerdote, el cual en el hecho de 
servir al aliar, debe darle el altar lo necesario á su sustento y de- 
cencia (i). Y como toque al obispo examinar lo que basta para di- 
chos objetos , é*l es quien decide la cuota con que deben contri- 
buir los fieles por via de estipendio de la misa (2). £1 sacrificio 
especialmente por aquel que da la limosna , no solo redunda en 
provecho sujo sino de la Iglesia toda, aunque es verdad que di 
esquíen reporta los frutos mas copiosos, si para ello tiene la 
disposición y aptitud oportuna (3). 

$. 66. Aunque el fruto de Ja misa que se ofrece por un solo 
alcance á toda la Iglesia, está sin embargo obligado el sacerdote á 
aplicarla especialmente por el que dio el estipendio, y no le es 
Jícito recibir éste de varios, y ofrecer por todos un solo sacrifi- 
cio , pues sobre tener empeñada su fe en celebrar una misa por 
la intención de cada uno , hubiera el riesgo de convertir en gran- 
jeria aquel augusto misterio (■{). Así los que por razón del bene- 
ficio 6 capellanía que poseen están obligados á celebrar misas, 
no pueden por ellas recibir ninguna limosna (5). 

im>*:- ■ «->t ■>--■' •■ ■ " » ■ 
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Del sacramento de la Penitencia. 



78 Término de la penitencia. 



$• 67. 



-Pon medio del sacramento de la Penitencia recobramos la gra- 
cia adquirida eq el Bautismo , y perdida después por nuestros 

1 Div. Tbom. lib. a. cap. a. quarst. 4 Vide Proposil. damnat. at Alex. 

ion. art. a. Vil. n. 8.9. et 10. Bullnr. t.6. part.6. 

'¿ Benedict. XIV : de Synodo dicte. 5 Decreta L'rban. VIH : in Bullnr* 

lib. 5. cap. 9. Conttitut. 19a. t. 5. part. 5. et íuno- 

~> Div. Thom. in4* dist. 45» art. 4. cent. XII: Constituí. Nuper. i55. 1.9. 

.puKst. l. et a. Bultar. 
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pecados. Así, tan necesario es el Bautismo para la salvación de 
los que no le han recibido , como la Penitencia para los que des- 
pués han cometido culpa grave (i); por lo cual con razón se da 
é este sacramento el nombre de tabla segunda después del naufra- 
gio (a) , por tener puesta toda su esperanza en él los que están 
contaminados con algún delito. También se llama este sacramento 
reconciliación , absolución , confesión é imposición de manos recon- 
ciliatoria (5). Los griegos le llaman Meravcax , y EfypoXóyvK (4). 
Defínenle los teólogos el sacramento por el cual se concede absolu- 
ción de sus pecados d los que habiéndolos cometido después del Bau- 
tismo, se arrepienten de ellos , los confiesan y prometen satis/acción» 

« 

$. 68. La cnasi-materia de este sacramento son los actos del 
penitente , es decir , la contrición , confesión y satisfacción (5). 
Todos ellos son necesarios para la integridad del sacramento y 
pleno y perfecto perdón de los pecados, por lo cual se llaman 
partes de la penitencia. Es la contrición un dolor del alma y de- 
testación del pecado cometido con propósito de no volver d pecar (6). 
Divídese en dos clases perfecta é imperfecta. Perfecta se llama la 
que en fuerza de su caridad , unida al deseo del sacramento , re- 
concilia al hombre con Dios aun antes de que de hecho le reciba. 
La imperfecta , que también se llama atrición , es la que se conci- 
be comunmente por consideración d la fealdad del pecado , ó bien 
por miedo d las penas del infierno ; y ésta siempre que esclava la 
voluntad de pecar y vaya acompañada de esperanza do perdón, 
dispone al pecador para alcanzar la gracia de Dios en el sacra- 
mento de la Penitencia (7). 

J. 69. Es la confesión ana acusación de. los pecados hecha con 
el objeto de que se nos conceda su perdón en virtud de la potestad 
de las llaves : y digo acusación, porque no se han de referir los 
pecados como se hace una relación indiferente de algon suceso, 
sino con la justa acriminación que indique el deseo de castigar- 
nos a" nosotros mismos (8). La necesidad de una confesión ínte- 
gra de las culpas cometidas después del Bautismo es de derecho 
divino, por habernos dejado el Señor ni subirá los cielos anos 
vicarios suyos , como jueces y presidentes , a* los cuales hnhiése- 
uios de delatar nuestras culpas los cristianos , y recibir su per- 
don ó la dilación de él , por la potestad de las llaves. Mal pues 

I Conr. TriiL scu. i4« cap. a. de ^o.in S. Zenonem. t. l. lib. a. trac. 1 4* 
Sncram. Pcenit. 5 Conc. Trid. se«i. 14. cap. 5. de 



3 S. Hieronim. Epist. 84. ad Pam- Sacram. Pcenit. 

mach. n. 6. t. 1. ojip. 6 Idem. cap. 4* 

3 Conc. Aurautican. l. can. 3. 7 Idem. 

Lahb. t. 4. 8 Cotechtsm, Rom. part. a. cap. 5. 

4 Exomologesi*. Balleriiii: Not. 38. 
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pudiera formarse este juicio f ni imponerse la pena con acier- 
to, si no se hubiesen de esponer Jos delitos individual y es* 
presamente (i). 

$. 70. Por tanto es indispensable manifestar at sacerdote todos 
nuestros pecados mortales, que bajamos podido descubrir después 
de un prolijo y diligente examen de nuestra conciencia, junto 
con todas aquellas circunstancias que mudan la especie de Ja cul- 
pa (a). Todos pues han de esponerse al confesor en secreto (3), 
pues aunque tenemos no pocos egemplares de confesiones públi- 
cas en varios monumentos antiguos por cansas justas que para 
ello mediaron , según lo reconoce y aplaude el santo coucilio de 
Trento , no hay sin embargo ley alguna que nos imponga la ne- 
cesidad de la confesión pública (4). Antiguamente los penitentes 
estaban sentados durante la confesión (:*>) , costumbre que conser- 
van los griegos todavía (6). Actualmente nos confesamos de ro- 
dillas, variación que se introdujo en el siglo XIII por imitación 
de los monges, según la opinión mas fundada (7). 

71. La satisfacción es la pena impuesta al penitente por el 
sacerdote , pues aunque por la absolución sacramental queda per- 
donada la culpa y también la pena eterna, quedan sin embargo 
por lo común algunas reliquias del pecado, dignas de pena tem- 
poral (8). Y ciertamente no hay cosa mas justa que el que de al- 
guna manera satisfagamos á Dios por las injurias irrogadas , y es 
una compensación que se conforma muy bien con la divina cle- 
mencia , la que el Señor desea de nosotros , a 6n de que nos sirva 
de freno para evitar, ofenderle, y abominar de las perversas cos- 
tumbres (9). Así, es de necesidad la satisfacción, por cuyo me- 
dio se borren las sombras que dejan en el alma las manchas del 
pecado , y paguemos la pena temporal de que por él nos hici- 
mos merecedores (10). 

$. 72. Esta satisfacción se llama comnnmente penitencia, y es 
pública ó privada , según se cumple manifiestamente y á la faz de 
la Iglesia f ó bien privada y clandestinamente. Siempre fue dis- 
ciplina constante que los pecados públicos debían expiarse por 
medio de penitencias públicas, á fin de satisfacer a la pública 

t Conc. Trid.ttM. de Sacram. 6 Leo Allat. de Cmsens. ecclcs. 

Pceníí. , occident. el orient. lib. 3. cap. 9. 

a Idem. 7 Marten : loe. cit. 

3 Juenin: de S aerara, dissert. 6. 8 Conc. Trid. tets. 14. can. 1». 
quaegt. 5. art. 2. l3. l4« e t l5. de Sacram. Pcenit. 

4 S. Leo Mag. Epist. i4<>. t.a. opp. 9 Idem. pag. 8. eod. tit. 

5 Marten. de slnltyuis eccl. rit. 10 Cutechism. Rom. part. 9. cap. 
lib. 1. cap. 6. art. 3. 5. $• 64* 
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ofensa (i). Mas también era frecuente en lo antiguo imponer 
pública penitencia por los pecados ocultos cuando eran de mu- 
cha gravedad (2) , y aun había gentes en aquellos felicísimos tiem- 
pos que hacían voluntariamente penitencia pública sin kaber co- 
metido crimen que la exigiese. 

*•" • • . 

Jj. 73. La penitencia pública no estaba en un principio sujeta á 
solemnidades ni á períodos determinados, consistiendo en echar 
de la iglesia al penitente y obligarle ai egercicio de obras duras y 
penosas (5). Mas después del cisma de los novacianos ocurrido á 
mitad del siglo III , se establecieron ciertos plazos solemnes para 
hacer las penitencias, á fío de que hasta con ritos estertores se 
contrarestase á dichos hereges , quienes negaban que la Iglesia 
luviese facultad de perdonar los crímenes cometidos después del 
Bautismo (4). Dichas solemnidades y ritos consistían en cuatro 
grados ó estaciones qoe se llamaban llanto , audiencia , sustrae» 
cion y consistencia (5). 

■ 

§. 74. Los del primer grado se llamaban /lentes , los cuales se 
ponían en el pórtico de las iglesias en trage lúgubre , con el pelo 
suelto y cubiertos de cilicios y ceniza , y allí confesaban a* gritos 
sus pecados , echándose muchas veces á los pies de tos fieles que 
entraban en la iglesia , para que suplicasen a* Díos y al obispo 
que los admitiesen á penitencia (6). Así estos mas- bien eran can- 
didatos á la penitencia que penitentes verdaderos. Seguíanse los 
oyentes , los cuales entrando en la parte del templo llamada nartex, 
que era la mas apartada del santuario, oían el sermón y tas sa* 
gradas Escrituras, después de lo cual se salían de la iglesia junto 
'con" los gentiles y catecúmenos, si había algunos de estas dos cla- 
ses (7). Participaba este grado de favor y de oprobio , pues por 
una pártese les reputaba dignos de la penitencia, y por otra se 
les enviaba de nuevo á aprender la doctrina cristiana , que en el 
hecho de haber incurrido en graves crímenes se suponía haber- 
la estudiado mal. 

75! En el tercer grado estaban los sustractos ó genufle cíenles, 
ty*e puestos en píe en un sitio ma¿ adelantado de la iglesia y pró- 
ximos al pulpito, aguardaban a' que se salieran Jos oyentes, y en- 
tonces hincándose de rodillas recibían ana imposición de ma- 



1 Apóstol. I. ad Timoth. V. «O. 
Conc. Trid. g^ss. cap. 8 de Ref. 

n Touriíel. ¿V«'/ív7/on. fheotog. de 
Sucram. Prrnif. qua-tt. 8. art. 3. 

Jueniii : de Sncrnm. «tissert. 6. 
cap. '\. art. i. $. i, rt 3. 

«t Can!, liona : Her. Uíurg. lib. i. 



cap. 17. $• 3. 

5 S. Basil. Epist. 199. Morin. de 
Paenil. lib. 5. cap. 3. 

6 S. Cyprian. de L»ps¡t. pag. «17. 
ed. París. Conc. Tolet. 3. can. ia. 

7 Conc. /Vicosn. can. 19. t. 1. 
collect. Harduin. 
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nos (i), acompañada de ciertas oraciones , saliéndose inmediata- 
mente de la iglesia (a), y ocupando el tiempo restante en preces, 
ayunos y otras obras penosas. El coarto grado era el de los con- 
sistentes , llamados así porque se mantenían orando con los fieles 
en el templo después de la salida de los catecúmenos y demás 
penitentes (5). Estos participaban de las preces de los demás cris- 
tianos, mas no comulgaban con ellos ni eran admitidas sus obla- 
ciones , por lo cual solia también llamarse este último grado 
segregación ó separación. 

5- 76. Había para cada delito grave designado tiempo en cada 
ano de estos grados , y así eran mas duraderos ó mas breves según 
la gravedad del crimen (4), en términos de que por los mas hor- 
rorosos solia durar la penitencia toda la vida del reo (5). El obispo 
alargaba ó abreviaba los plazos ¿í su arbitrio , estando en su mano 
trasladar á los penitentes desde la audiencia a* la consistencia , pa- 
sando por alto la sustracción (6). Este Ultimo era por lo común el 
período mas largo , como que estaba principalmente establecido 

Eara borrar las impurezas del alma ., y así muchas veces solia durar 
asta el término de quince años (7). 

$. 77. Los penitentes debían dar en todo el curso de su peniten- 
cia grandes muestras de dolor , y abstenerse de muchas cosas lici- 
tas. Ya hemos apuntado que vestiau cilicios y se cubrían de ceni- 
za (8) : los hombres se cortaban el cabello y aun se rasuraban la 
cabeza ; las mugeres solian hacer lo inicio , ó bien se cubrían con 
el velo penitencial (9). Maceraban ademas el cuerpo con ayunos, 
daban limosnas á los pobres ; manteníanse de rodillas en las oca- 
siones en que los demás fieles oraban en pie, y se abstenían del uso 
de los baíios , de los couvites y hasta del mismo matrimonio (10). 

5* 78* El dia de dar la absolución y reconciliación a* los peni- 
tentes estaba prefijado (1 1) , a* menos que por causas justas se anti- 
cipase por el superior. Los motivos de esta anticipación eran va- 
rios, como la recomendación (12) que de algunos hacian ios inrfrti- 



1 Thomassin. Vel._ ac nov. disc* 
part. 'i. lib. 3. cap. 65. 

1 Cune. Ancyran. can. 16. Labb. 

t. 4* 

3 Conc, JYiceen. can. 11. t. 1. 
collect. Harduin. 

4 Cune, Ancyran, can.. 5. 

5 Murator. Ántiq. itatic. medii a>vt. 
t. 5. dissert. 63. 

6 Conc, N/ccen. can. ti. 

7 Conc. Ancyran. can. 16. 



8 Era el cilicio una túnica áspera 
becha de cerda , que cubría todo el 
cuerpo d« arriba á abajo. (Ambro«. 
de Laptis virg. cap. 8.) 

9 Conc. Agath. can. l5. t. 3. col- 
lect. Harduin. 

10 Manen, de Antiquis eccl. rit. 
lib. 1. cap. 6. art. ¿\. 

tt Idem. art. 5. 
ia Albaépinacas : can. a5. concit. 
Elibcril. 



Digitized by Google 



i5a 

res por escrito ( que se llamaba libelo de los raiírtires); el ¡r á pa- 
decer martirio los mismos penitentes ; el dar estraordinario testi- 
monio de piedad y arrepentimiento ; el hallarse en el artículo de 
la rnaerte , y por ültimo siempre que de ello se seguía algún bene- 
ficio ó se chitaba algnn perjuicio á la Iglesia (i). Había casos tam- 
bién en que se imponia penitencia privada por delitos de la ma- 
jo»- gravedad , como á los muy jóvenes por la fragilidad propia de 
Jos pocos años (a), á las mugeres a d diteras por el peligro cío 
muerte a' que las esponia la publicidad de su delito (5) ; ií los casa- 
dos sin el consentimiento del otro consorte (4) , y ií los clérigos 
de órdenes mayores, los cuales purgaban y lloraban sos cujpas 
ocultamente en un monasterio , á menos que de propia voluntad 
quisiesen abrazar la penitencia pública (5). 

$. 79. Mas bace ya tiempo que cayeron en desuso los grados de 
la penitencia pública (6), imponiendo ep la actualidad el confesor 
la que estima oportuno. Por esto sucede que no se imponen, 
como en otro tiempo, las penitencias fijas establecidas por los 
cánones (7} ; si bien los sacerdotes deben cuidar de que sean con* 
venientes y saludables las satisfacciones que impusieren (8) ; es decir, 
aptas para la corrección del pecador, y para que se asegure su 
enmienda. Así los confesores, si han de egercer rectamente su 
ministerio, es preciso que sepan los cañones penitenciales , a* Cn 
de graduarla gravedad délos delitos, y aplicar la conveniente 
peuitencia (9). 

• 

$. 80. En los primeros siglos no solía darse la absolución hasta 
estar cumplida la penitencia (10), mas siendo este punto puramen- 
te disciplinar , y no siendo preciso en manera alguna para la inte* 
gridad del sacramento que proceda el cumplimiento de la satis- 
facción, pievaleció con el tiempo la costumbre de dar la absolu- 
ción al penitente antes de cumplirla. Ya hemos visto que aun an- 
tiguamente y cuando estaba en todo su vigor la disciplina de las 
penitencias canónicas, se daba muchas veces la absolución antea 
de concluirse sus grados , como cuando mediaba libelo de los 
ma'rtires, fervor estraordinario , ú otra causa grave que impulsase 

1 Natal. Alex. Hist. ecct. *a»c. III. 7 Benedict. XIV: de Synod. dies- 
el IV. t. 4. diss. 5. ees. lib. 1. cap. 1 1. n. 3. 

* Conc. Aurelian. 3. can. «4« 8 Corte. Trid. seis. 14. cap. 8. de 

3 Card.Bona: de Re liturg. lib. I. Pcenit. 

cap. 17. §. 5. 9 Agnirre ad can. ti.et 12. Conc» 

\ Conc. Aurelian. 3. can. 22. Tolet. 3. t. 2. Concil. Hisp. 

5 Morin. E.vcrc. eccles. lib. 9. 10 Innocent. I : Epist. 25. ad De- 

exerr. i.j. cent. Conc. Tolet. 3. can. 11. 

H Morin. d» Ptenit. lib. 10. cap. 
17. rt af». 
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i mitigar el rigor de aquella disciplina (t). También estovo ma- 
cho tiempo en práctica la costumbre de absolver al fin de la con- 
fesión al penitente, cuyos delitos no era conveniente se expiasen 
por medio de públicas penitencias Así ban sido condenadas 
con mucha razón las opiniones de ciertos rigoristas , que enseñan 
ser de institución divina el que la satisfacción preceda á la abso- 
lución, reprobándola presente disciplina en que se concede ésta 
antes que aquella se cumpla (3). 

$. 81. Constituyen la forma de este sacramento aquellas pala- 
bras de la absolución que profiere el sacerdote, no como quien 
desempeña el acto desnodo de anunciar que están va perdonadas 
las culpas del penitente , sino ejerciendo un acto judicial : Yo tt 
absuelvo, &c. , á las cuales se agregan por costumbre antigua y 
laudable de la Iglesia varias preces que ni son parte esencial de la 
forma , ni por lo mismo son precisas en la administración de este 
sacramento (4). Esta forma jndiciaria es antiquísima en la Igle- 
sia latina (5) : sobre la qoe se acostumbra en la griega no están en 
acuerdo los autores (6). 

§. 8a. £1 ministro del sacramento de la Penitencia lo es solo el 
obispo y el presbítero (7). Si consta que alguna vez ha dado la 
absolución algún diácono (8) , téngase entendido que esta absolu- 
ción no era sacramental , es decir , de las que borran las culpas, 
y son propias del órden del sacerdocio. Tat absolución era mera- 
mente ceremonial , que relevaba de las leyes de la penitencia pú- 
blica , y podía muy bien encargarse á un diácono , por ser perte- 
neciente á la potestad.de jurisdicción (9). Del mismo modo cuando 
bailamos que alguno confesó sus pecados con un lego (10) , debe- 
mos entender que fue un acto de humildad y paciencia, y no que 
un lego tenga autoridad para absolver á nadie (11). 

85. Para que la absolución sea válida no solo se requiere en 
el ministro la potestad de órden , en cuya virtud le está cometido 
por divina institución el juicio de las almas en el tribunal de la 
penitencia , sino que también es precisa la de jurisdicción. La po- 



I Conc. ¿Vtc. can. l3. Carthag. 4» 
can. 76. 

» Marín de Ptrnit. lib. 9. cap. i4« 

3 AJexander VIII : Proposit* dam- 
nnt. 16. 17. i/». Bullar. fice. 

4 Conc. Trid. «caí. de Sacram, 
Pcr.n¡¿. cap. 3 et 6. 

5 Morin. de Administral. P cénit. 
lib. 8. 



6 Juctiin : de Sacram. disserc. 6. 
quoest. 7. cap. 1. 

7 Conc. Trid. sess. 14. de Panit. 
cap. 6. 

8 S. Cyprian. Epist. 43. 

9 Aguirre : Concil. Hispan, t. I. 
pag. 739. 

10 Can. Qtti vull. de Paenit. dí«t.6. 

1 1 D. Thom. in 4. dist. 17. quac»t. 
3. art. 3. 

20 
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testad de órden bace qne el presbítero pnede egercer aqael i a icio 
sacramentalmente (i), pero todo sería iniitil ai oo tuviese subdi- 
tos sobre quienes pudiera recaer. Esta pues es la potestad de ju- 
risdicción , que consiste en tener autoridad en los súbditos, en 
términos <jue sin ellos es totalmente nula. Los demás sacramentos 
do es lícito administrarlos faltando dicha potestad ; pero si se 
administran son válidos con tal que se tenga la de órden ; pero 
para el de la penitencia son necesarias las dos potestades ; la razón 
es porque el ministro no solo coufiere la gracia , sino que al mis- 
mo tiempo pronuncia una sentencia , que como trfl no puede tener 
valor sino en los que están sujetos á la jurisdicción del juez (i). 

$. 84. La jurisdicción de cada diócesis corresponde al obispo 
de la misma, por lo cual si éste no la concede, ninguno puede en 
sus sdbditos egercer acto de juez y pronunciar sentencia. Los pár- 
rocos desde el momento que son destinados á la cura de almas de 
su feligresía por medio de las debidas solemnidades, obtienen 
dicha potestad por derecho de su oficio , porque en el hecho de 
instituir los párrocos reciben del obispo súbditos en quienes 
egercer jurisdicción. Los demás sacerdotes , que con su beneficio 
no tienen asignados sdbditos , necesitan licencias del obispo , el 
coal cerciorado de su aptitud se las concede para egercer el in- 
dicado ministerio (3). Así los párrocos , después de instituidos 
tales, administran por derecho propio el sacramento de la Peni- 
tencia j pero los demás sacerdotes tanto seculares como regulares 
solo por derecho delegado (4). 

J. 85. Esta potestad delegada es mas ó menos amplia , segnit 
parece al obispo, en cuyo arbitrio está concederla con los límites 
que le acomodan. Así los confesores solo pueden serlo válidamente 
con respecto á las personas y culpas que se espresan en sus licen- 
cias , habiendo casos que el mismo obispo se reserva , y que nin- 
gún otro puede juzgar. De esto nace el derecho qne se llama de 
los caso» reservados , en virtud del cual no puede ningún presbí- 
tero absolver de ellos á qoien no se halle en el artículo de la 
muerte , pues en este apuro no hay reserva alguna (5). 

$. 86. Lo que e.\ obispo puede hacer en sus diócesis hace el 
papa en toda la Iglesia por el supremo derecho á que esta*n suje- 

I Cvir. TriJ. sess. \ \. de Sacram, 4 Pin» IV : ¡n Conslit. ín Prinri- 

Pttnit. cap. 6. rt t an. 9. pit Apostolorttm. 109. Bullnr. Trbau. 

3 Cl. Cliristianopol'iis in libro della VIII : Constituí. Cuín sicut. 379. t. ü. 

AulUtá detlc «.tohtziuiie nc casi riser- ejusd. Bullnr. 

■vati. ta|i. a. 5- 5. 5 Melch. Cano: de Ptrnit. part. 9. 

3 Cune. trid. *ess. a5. cap. l5. de Cono. Trid. «es*. i4- de Sacr. Pacnit. 

Reform. cap. 7. 
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tos todos los cristianos. Porque estando difundida y propagada su 
jurisdicción por todo el orbe católico , nadie tiene potestad sobre 
las cosas qae él se ba reservado A sí mismo (i). No es pues estrado 
que así el sumo pontífice como los obispos bajan reservado á su 
respectivo tribunal ciertos crímenes de los mas graves , ya porque 
la dificultad de la absolución retraiga de cometerlos, y va tam- 
bién porque dolencias terribles requieren médicos de "mas pulso 
y habilidad (2). 

$. 87. Que no hay especie alguna de crimen qne no esté sujeto 
i la potestad de la Iglesia es punto definido contra los montañis- 
tas y novacianos ; y ciertamente la Iglesia egerce y ba egercido 
desde so fundación esta potestad , como lo demuestran los hechos 
de san Pablo (3) y de san Juan Evangelista (4)» uno de los coales 
absolvió á un incestuoso con su madrastra, y otro á un homici- 
da (5). Mas habiendo concedido Cristo á su Iglesia el derecho de 
perdonar los delitos y el de retener el perdón, no por quitar la 
esperanza de la indulgencia , sino por el rigor de la disciplina (6), 
ba habido tiempos y lugares en que á los reos de ciertos críme- 
nes enormes se les negaba la absolución y reconciliación con la 
Iglesia t en términos de no quedarles otro recurso que el de la 
divina misericordia (7). Verdad es que fue de corta duración esta 
disciplina (8), y solo peculiar de ciertas iglesias (9), y no de toda 
la Iglesia católica, quien siempre ha concedido ¡a par y absolu- 
ción á los criminales arrepentidos , y en especial en el artículo 
de la muerte (10). 



1 Cl. ChrUtianopol. delta Nultitá 
delle asolueione ne casi ristrvati. 

* Concil Eliberit. can. 3 a. Labb. 
Concilior. t. 1. 

3 F.pist. a. ad. Corinth. cap. 9. 

4 Euseb. liis t. ecclet lib. 3. cap. a3. 

5 Anct. Cansí it. Apóstol, lib. a. 
«ap. «3. 

b S. Aagaat. EpUt. i 85. ad Boni- 



fac. n. 45. t. a. opp. 

7 Eran esto» crímenes ]a idolatría, 
el homicidio , el adulterio. 

8 Can. 19. Conc. JVic. Innoc. I: 
Epist. a5. ad Decent. Eugub. cap. 7. 

9 Nat. Alezaud. Hist. ecrles. mb- 
eul. II [. dissert. 7. t. ¿\. 

l o Sirmod. Hist. Panit. pulí. t. 4. 
cap. 1. Morin. de Pctnit. lib. 9. cap. ao. 
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» 

SECCION QUINTA. 

• -i V ■ L, | , i < .. /■ 

^ i. . ♦ 2>« /¿z Estrema-uncion. 

83 Electos del sacramento de la Es- g3 El ministro ordinario es el párroco* 
trema-uncion. y.J A quiénes se da la Estrema-uncion. 

89 Su materia remota. y 5 De la uucion de los griegos. 

90 Materia próxima. 96 En qué ocasión se administra este 

91 Forma del mismo. sacramento. 
93 Ministro. 

$. 88. 

Xja Estrema-uncion , llamada también el santo óleo y el óleo de 
I03 enfermos, es nn sacramento que se da a* los cristianos en pe- 
ligro de muerte (1). Tiene el nombre de Estrema-uncion por ser 
de todas las unciones que dejó Cristo encargadas á* su Iglesia la 
última que se administra. Sus efectos los espresó el apóstol San- 
tiago por estas palabras (?.) : ¿ Enferma alguno de vosotros ? Llame 
d los presbíteros de la Iglesia, y oren d Dios por él y ungiéndole con 
óleo en el nombre del Señor, y la oración de la fe salvar d al en» 
fer/no ,y el Señor le dard alivio , y si estuviere en pecados se le per- 
donaran (5). De tales palabras es f;íe¡l deducir la materia, forma 
y ministro de este sacramento , y de ellas se vale para espiicarlo 
el concilio Xridentino (4). 

§. 89. La materia de la Estrema-uncion es el aceite de oli- 
vas (5) , que debe ser puro , pues no hay memoria de ninguna es- 
pecie de mezcla en los libros rituales ú otros monumentos anti- 
guos (6). El óleo debe bendecirle el obispo (7), según costumbre 
inveterada de la Iglesia (8). En la latina se consagra el óleo de los 
enfermos en la feria V in Ccena Domini , y se distribuye entre 
todos los que le necesitan (9). En la iglesia griega bendicen tam- 
bién el óleo los presbíteros, mas no una vez al año, sino cuantas 
veces hay que administrarle (10). 

$. 90. El óleo consagrado se aplica al enfermo, y esta unción 
es la materia próxima del sacramento. Mas como el apóstol Santia- 



1 Conc. Triil. seas. 14. can. 1. de 
Exlr.. uncí. 

1 Epist. Cnthol. V. 14. 

3 Candi. TiUl. sess. \¿¡. cap. a. 
eod. tit. 

t\ Conc Trid. sess. i4« cap. 2. de 
S aeran:. fvvtr. unct. 

5 Idem. cap. 1. eod. tit. 



6 Jucuin : de Sacram. dissert- 7. 
quaest. 3. cap. t. 

7 fiened. XIV : de Synod. dioeces, 
lib. 8. cap. 1. 11. 4* 

8 Cree. Magn. in Sacram. t- 3. op. 

9 Fabián. Papa i n can. iH.de Con- 
secr. dist. 3. , . 

10 Passerinus: de Statu hom. t. 3> 
quaest. 189. art. 10. 
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go no designa parte alguna del cuerpo que deba ungirse , ha sido 
varia en este puntóla disciplina de la Iglesia (i). Parece que en 
lo antiguo se oleaba en el pecho no mas: después se amplió la 
unción á otros miembros y en especial á la parte enferma (2) , en- 
tendiéndose así las palabras de Santiago: j** el Señor le dará alivio. 
En la actualidad la Iglesia latina unge á los enfermos en los ór- 
ganos de los sentidos , es decir , en los ojos , oidos , narices, boca 
y manos , y ademas en los pies y en los ríñones , si bien la unción 
de esta última parte se omite siempre en las mugeres por hones- 
tidad, y en los hombres cuando están tan agravados que no es fácil 
moverlos sin molestia (5). Los presbíteros griegos olean la frente, 
barba, las dos rodillas, después el pecho y las manos, y por 
último los pies (4)* 

5* 91. Constituyen la forma de este sacramento las preces que 
pronuncia el sacerdote en el acto de olear , á saber: Por esta santa 
unción y por su piísima misericordia pér dónele el Señor cuanto pe- 
caste , <kc. (5). Como el apóstol Santiago no determinó las espre- 
Siones que debe usar el sacerdote eu la administración de este 
sacramento , ha habido variedad en las oraciones y fórmulas adop- 
tadas por la Iglesia , ya en tono directo , ya en el deprecativo (6). 
£1 concilio de Trento declaró como preferible la fórmula depre- 
cativa , mas como no reprobó la indicativa, algunas iglesias han 
seguido empleando ésta aun después de aquel concilio (7). En el 
día todos los latinos usan de la fórmula deprecativa ; siéndolo 
igualmente la de los griegos , cuyo sentido viene á ser el mismo, 
annque con distintas palabras (8). 

§. 92. £1 ministro de este sacramento debe ser obispo ó sacer- 
dote , por ser presbíteros uno y otro, que es circunstancia que 
indica Santiago (9). Y como este apóstol habla de los presbíteros 
en número plural , se acostumbró en lo antiguo que concurriesen 
varios (10), según que hasta el dia lo acostumbran los griegos (1 1). 
Mas hace ya tiempo que en la iglesia occidental administra la 
Hxtrema-uncion un solo sacerdote, por haber declaración positi- 
va de que no son menester mas para la recta administración de este 

l ' Benedict. XIV : in Constit. Sy. 5 Marten. de Antiqnis eccl. rit. lib. 

5. .\. t. I. ej. Bul lar. 1. cap. 7. art. 3. §. 4* 

» Mabillon. Prtvfat. ad stec. I. 7 Btncd i c. XIV: de Synodo dioecet. 

Senedictin. n. 97. lib. 8. cap. 2. 

3 Menard. in Sacra m. S. Gregor. 8 Arcudius: lib. 5. cap. 7. 

Magu. opper. t. 3. <) Corte. Trid. se¿*. 14. cap. 3. 

Ritual. Rom. t. 1. in cornm. ti t. eod. ti t. 
5. cap. ta. $• i5. 10 Marten. loe. cit. 3. 

5 Corte, Trid. sesí. 1^. cap. l. de ll Arcudius: eod. lib. cap. 

Extr. uncí. 
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sacramento (i) ; pues la plorídad qae menciona Santiago no con* 
tiene precepto divino, siendo cosa frecuente eo los libros sagra- 
dos emplear el número plural en re* del singular (a). 

§. 9?. Este sacramento es válido siempre que le administre un 
sacerdote ; pero ninguno tiene autoridad para ello sino el párroco, 
como ministro ordinario del mismo ; ó aquel á quien éste cometa 
su jurisdicción (3). Sin embargo, en caso de haber peligro de 
muerte, y no hallarse presente el piírroco, es lícita la Extrema- 
unción dada por cualquier sacerdote (4). 

$. 94. Se da este sacramento á los enfermos cuando hay temor 
de que sobrevenga la muerte (5) , sin que importe nada que el 
peligro sea inminente ó lejano, como lo haya en realidad (6). Es 
uui}* del caso olear al enfermo cuando tiene sus sentidos cabales, 
en vez de aguardar á que se baile en la última extremidad, para 
facilitar el recobro de sus fuerzas vitales , y porque teniendo des- 
pejada la razón puede recibirle con ánimo mas devoto y recibir 
mas abundante gracia (7). A los niños, incapaces de pecado, y por 
consiguiente de las reliquias de él , que borra este sacramento, no 
t»e les administra , ni tampoco a* los locos, a* menos de que tengan 
intervalos de razón y hayan dado muestras de desearle (8). 

§. 95. Los griegos no solo dan el óleo á los que adolecen de 
enfermedad corporal , sino á los que la padecen mental, como i 
los pecadores que después de confesados estíín cumpliendo la pe- 
nitencia (9), pues en aquella iglesia en la feria V in Ccena Domini, 
consagrado el óleo por el obispo, no manda que se guarde para 
los enfermos, sino que lo consume en olear á los que están pre- 
sentes. Pero esta unción de los griegos no es verdadero sacramen- 
to sioo una simple ceremonia «agrada (10). 

96. En la antigua disciplina era costumbre dar la Extrema- 
unción detras de la Penitencia, para que por entrambos sacra- 
mentos quedase el cristiano plenamente limpio de toda impureza 
para recibir ia sagrada Eucaristía (1 1). Esta disciplina cayó en des- 

1 Cap. Qutvsivit. de Verb. sign. 7 Caiechism. Rom. part. a. de Sa- 

a Piv. Thoiu. lib. 4« contr. Geni. cram. Extr. uncí. n. 9. 

cap. 73. 8 Idem. 

3 Catechtsm. Rom. part. a. cap. 6. 9 Allatius: de Com. eccl. occid. 
$. »3. et orienta lib. 9. cap. 16. 

4 Card. Bona : in Conc. Medial. \o Benedict. XIV : de Synod. d¡ce~ 
5. part. 1. pag. 190. cd. Pata?. 1754. ees. lib. 3. cap. 5. n. 3. 

ó Eugen. IV : in Deere t. t. 9. co- 11 Pouget : Instituí, calhol. t. a, 

llcct. Uarduio. part. 3. *ec. 1. cap. 6. $. 4« 

6 Conc. Trid. test. 14. cap. 3. 
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nso , 7 aliora se da la Estrema-oncion al enfermo después del viá- 
tico (i). La santa unción se repite coantas veces contraiga nn in- 
dividuo enfermedad que le ponga en riesgo de muerte (2) ¡ pero du- 
rante una misma dolencia no se le administra sino una sola \ ez (3). 

SECCION SEXTA. 

Del Órden. 

97 Qué es Orden r cuántas son las mentó del Orden. 

órdenes. 'OO Del ministro y sogeto del mi»- 

98 y 99 Materia y forma del sacra- 

S- 97- 



DIO, 



<s el Órden un sacramento en qnc por medio de ona solemne 
inauguración se confiere la potestad de egercer el ministerio sa- 
grado. Hablando propiamente el Orden es la potestad misma , pues 
la sacra ceremonia en cuya virtud se adquiere se llama ordenación. 
Las órdenes son siete; á saber, el ostiarado , el lectorado, el 
exorcistado , el acolitado, el subdiaconado, el diaconado y el 

}i rrs bit erado. Los cuatro primeros se llaman órdenes menores , y 
os tres últimos mayores (4)- Que el presbiterado ó sacerdocio es 
á un tiempo órden y sacramento es cosa indudable ; pero no eslJn 
conformes los teólogos y canonistas en si son 6 no sacramentos 
realmente distintos del sacerdocio el obispado y el diaconado, ni 
en si el ostiarado, lectorado , exorcistado y acolitado, y aun el 
subdiaconado son únicamente órdenes, ó también sacramentos (5). 

§. 98. Sobre la materia y forma del sacramento del Órden dice 
Eugenio IV lo siguiente (6) 1 La materia es aquella cosa por cuja 
trasmicion se confiere el Orden , como en el presbiterado la entrega 
del cdliz con el vino y la patena con el pan; en el diaconado la 
del libro de los Evangelios j en el subdiaconado la del cáliz y pa- 
tena vacíos , y en los demás la de los objetos pertenecientes al minis- 
terio de cada uno. Y prosigoiendo dice: La forma del sacerdocio 
es esta : Recibe la potestad de ofrecer el sacrificio por los vivos y 
los muertos en el nombre del Padre , y del Hijo , y del Espirita 
Santo ; y asi de las otras formas según largamente se contienen en 

1 Ritual. Rom. tit. de Ext. uncí. 5 In Decreto concit. Florent. t. 9. 

1 Conc. Trid. sess. l4- cap. 3. collect. Harduin. 

c0t j liU 6 Actrea de los demás ordene» 

5 Denedict. XIV : de Synodo dite- todos convienen en que lo es la en- 

eet. lib. 8. cap. 8. trega de los inatrumtntos. 

M Conc. Trid. sess. 24. cap. 3. de 
Sacram. ord. 
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el Pontifical romano. Este pasage del papa Eugenio es el principio 
y raíz de las controversias que hay entre los doctos sobre la ma- 
teria y forma del sacramento del Ordeu. 

$. 99. Porqne hay machos y muy sdbios varones , qae opinan 
qne la materia de las tres órdenes mayores que llamamos genírqui- 
cas, esto es, del obispado, presbiterado y diaconado, es la impo- 
sición de las manos, y su forma la oración con que el obispo 
acompaña aquella acción. Y en realidad los griegos esta es la ma- 
teria que reconocen , sin que jamas haya puesto en duda la iglesia 
latina la validez de sus ordenaciones. Agrégase á esto que ia en- 
trega de instrumentos es de disciplina mas moderna, pues los 
apóstoles y los antiguos padres de la Iglesia confirieron dichas 
órdenes por la imposición de las manos. Así el papa Eugenio, al 
hablar de la entrega de los instrumentos y al mencionar las pala- 
bra-? , no se propuso definir la materia y forma del Orden, en las 
cuales consistía el valor del sacramento, sino esponer únicamente 
el rito de la Iglesia romana, para manifestar sus deseos de que 
los armenios le asociasen á la imposición de las manos, con la mira 
de cjne la uniformidad de ritos los mantuviese mas adheridos á ella* 
En fin , esta controversia es propia de ios teólogos (1). 

$. roo. El ministro ordinario de este saciamento es el obispo; 
mus como estraordinario lo puede ser también un presbítero con 
anuencia y permiso del sumo pontífice, aunque solo por lo rela- 
tivo al subdiaconado y las órdenes inferiores (2). La ordenación 
de un cscomulgado , cismático ó berege es vu'lida , si esta* hecha 
por el obispo con las debidas solemnidades de materia , forma, 
intención y ritos. De este sacramento solo son capaces los varo- 
nes, y de ningún modo las mugeres, por no ser decente que hablen 
y enseñen en la Iglesia (5). Lo demás correspondiente a' este sacra- 
mento queda dicho en el libro anterior. 



t Eenedict. XIV: de Synodo dia>c. 3 Apost. \. ad Corinth. 14. 3x. et. 

lib. 8. cap. 10. I. nd Timoth. II. 13. 

1 Vrase el lib. 1. tit. 3 eecc. 6. 
$. :>3. 
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SECCIOH SÉPTIMA. 
Dtl 



101 £1 Matrimonio secramento de la 

Ley nueva. 
10a Definición del mismo. 

103 Materia , forma y ministro. 

104 El consentimiento es necesario en 

el Matrimonio: cuándo debe 



lo5 £1 Matrimonio es legítimo , 6 



rato , ú cousiimado. 



106 Es también verdadero , presunto, 

ó putativo. 

107 Del Matrimonio de conciencia. 



E, 



$. 101. 



<l Matrimonio es otro de los sacramentos de la Ley nueva (1). 
Cuando un cristiano se casa en debida forma con una cristiana, 
quiso el Señor dolarlos de virtud divina para que se conserven 
perpetuamente unidos , y dar á sus hijos conveniente y cristiana 
educación. Con razón llama el apóstol (2) al Matrimonio consorcio 
digno de honor , por ser entre los bautizados símbolo de la unión 
de Cristo con su Iglesia, por la cual dejó el Señor d su Eterno 
Padre , y bajó al mundo , asi como se ha dicho del hombre : dejará 
el hombre d su padre y d su madre y se adlterird d su muger (3). 
Por Matrimonio se entiende no solo el contrato celebrado entre 
marido y muger, sino también el vínculo indisoluble que nace 
del mismo contrato (4). 

i * . 

$. 102. Es pues el Matrimonio el consorcio marital de varón 
y muger entre legítimas personas en unión indivisible y confor- 
midad de vida. De que se infiere cuánto distan de Ja razón de ma- 
trimonio todo consorcio que no es material , ni lleva consigo con- 
formidad de vida indivisible, como el concubinato (5), el adulte- 
rio , el estupro , ú* otro ayuntamiento de dos personas que no pue- 
den contraer entre sí por impedimento dirimente (6), £1 consorcio 
marital no solo consiste en la unión de los cuerpos , sino princi- 
palmente en la de las voluntades (7) , y así el uso de la traslación 



1 Cone. Trid. sess. X4. can. l. de 

Sticram. Matrim. 

» Epixl. nd Hehr. XIII. ¿\. 

5 S. Ilícrou. i 11 cap. 5. ad Ephes. 
X. 7. ed. Vcrou. 1/37. 

4 Kugcu. IV : ¡a Darret, Pro Ar- 
men, t. 1). collect. Ilarduiii. 



5 Concubinato late agit Benedict. 
XIV. de Synod* dicaces, lib. 9. cap. la. 
6* Cateckism. liom. part. a. cap. 8. 

S- 3. 

7 S. August. Serm. 5l. cap. i 3. 
t. 5. cd. Venet. 

21 
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recíproca del dominio sobre el cuerpo del otro cónyuge, puede 
no existir ele hecho sin el menor inconveniente (i). 

$. io3. La materia del sacramento del Matrimonio es el con- 
trato por el coal el hombre y la rouger empeñan sa fe reciproca* 
mente de vivir en sociedad marital y perpetna. A cerca de la for- 
ma hay grandes disputas. Hay doctores que afirman que el minis- 
tro es el sacerdote y la forma la bendición sacramental ; pero hay 
otros mochos que opinan que el ministro lo son los mismos con- 
trayentes, y la forma las palabras ó signos con que espresan sa 
consentimiento (2). 

5. io4* Contráese el Matrimonio por el mütuo consentimiento, 
pues sin él no se forman las sociedades y el Matrimonio es una de 
ellas. £1 consentimiento se manifiesta por palabras 6 por signos, 
pero debe referirse al tiempo presente , por cuanto el Matrimo- 
nio contraído de futuro no es Matrimonio sino promesa ó espon- 
sales (3). Las palabras ó signos han de declarar la voluntad posi- 
tiva , v no de un modo ambiguo. También se contrae el Matrimo- 
nio por medio de persona delegada , con tal que ésta tenga poder 
especial para ello, lo ponga en egecucion por sí misma, y el 
mandante persevere en su consentimiento cuando el mandatario 
contrae el Matrimonio en su nombre (4). 

• 

§. io5. Divídese el Matrimonio en legítimo, ralo y consumado. 
£1 legítimo es el que se contrae por derecho civil con solo el con- 
sentimiento natural, sin autorización de la Iglesia ni la dignidad 
de sacramento : tales son los que contraen los infieles. Bato es 
aquel que celebran los fieles con todas las reglas de la religión 
cristiana, y se llama rato mientras no se verifica la mixtión ó 
ayuntamiento corporal. Cuando esto ültimo liega á realizarse el 
Matrimonio se dice consumado y adquiere su total perfección, 
pues representa el consorcio de Cristo con la Iglesia. Mas por lo 
tocante al sacramento y su gracia, y al contrato civil, también 
se considera perfecto el Matrimonio rato. 

» 

$. 106. Otra división se bace del Matrimonio y es en verdadero, 
presunto y putativo. Verdadero se llama el que se lia celebrado en 
debida forma entre personas aptas para contraerle. £1 presunto 
se deducia en lo antiguo por una presunción del derecho, como 

1 Conviene distinguir el derecho trario á nao de sus fine*. Benctl. Jílf> • 

del 11*0 ; pues si por pacto espreso se ib. lib. i3. cap. 23. 

conviniesen dos al tiempo de rasarse a Benedict. XIV : de Sjrnod. <ii<*~ 

< n que no se habían de trasladar mil- ees. lib. 8. cap. i3. 

mámente el dominio de sus cuerpos, 3 Catechism. Rom. part. S. $• o. 

sería nulo el Matrimonio, como coa- 4 Cap. nlt. de Procuraior. iu & 1 
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si* después Je la promesa y consentimiento ele haberse ele casar 
dos personas, habían tenida ayuntamiento carnal (i). Mas este 
Matrimonio es nulo en el día por disposición del concilio de Tren- 
to (a). Putativo se llama el que realmente -es írrito por mediar im- 
pedimento oculto, pero tiene apariencias de válido por haberse 
contraído ante la Iglesia, ignorando el impedimento los dos cónyu- 
ges, óal menos noo de ellos. Los hijos habidos en este Matrimonio 
se reputan legítimos, y subsisten en él los privilegios dótales (5). 

• 

$. 107. No debemos dejar de hacer mención del Matrimonio 
llamado de conciencia , que es el que se contrae in facie Ecclesite, 
con la condición de que siempre ha de permanecer oculto. Este 
Matrimonio , qoc se celebra ante el párroco y dos testigos, obli- 
gados también a* la ley del silencio (4) , es verdadero sacramento 
como los demás que celebran los cristianos solemne y inani tiesta- 
mente (5) ; pero hay la diferencia de que se omiten las tres moni- 
ciones (6) , y no se anota en el libro parroquial de los casados (7). 
No todos tienen facultad de contraer el indicado Matrimonio, qoe 
por ser oculto puede causar males de consideración, sino solo 
aquellos tí quienes por justas y graves causas se lo permite el 
obispo (8). Semejante a* éste es otro Matrimonio qoe suelen con- 
traer en Alemania y en algún otro punto los sogetos nobles , cuando 
muerta su primera muger, que era déla misma calidad , y ha- 
biendo tenido hijos de la misma, se casan con otra de condición 
humilde. Lhímase Matrimonio ad Morgandticam (9) , y según de- 
recho In muger y los hijos que de él resultaren quedan escluidos 
de la dignidad paterna ; lo cual no sucede en el Matrimonio 
conciencia. 



I Cap. t5. et 5o. de Sports. etMa- 
Iritn. Cap. S. et 6. de Condtt. in despons. 

1 Conc. Trid. teas. 3¿f. cap. I. de 
Reform. Matrim. 

3 Cap. 11. Quijilii sunt legit. 

4 Francisc. Mazzeus : de Matrimo- 
nio conscientite. cap. 9. 

5 Litter. eneyelicae Benedict. XIV. 
Satis volts, t. 1. n. 35. ej. Bul lar. 



f) Conc. Trid. ge&s. «4- ca P« «• ¿ e 
Reform. Matrim. 

7 Idem. 

8 Benedict. XIV : loe. citat. 

9 La palabra Diorganálica (Heinec. 
Elcm. jur. Germ. lih. 1. l3.) es de 
origen alemán, y si gálica la donación 
gratuita , ó el regalo matutino que 
acostumbraba hacer el novio á la novia 
pasada la primera noche. 



Digitized by Google 



i64 

k , 

SECGI05 OCTAVA* 

- 

- De los esponsales. 

108 Qué son esponsales. 111 Qué obligaciones y efectos pro- 

109 Quiénes pueden coutraerlos, duten. 

tío Los esponsales se contraen por el tía y n3 Cómo se disuelven los es- 

consentimiento. ponsales. 



L 



$. 108. 



0 que dice el jurisconsulto Ulpiano haber sido costumbre de 
los antiguos (1) , que es hacer estipulaciones y promesas de casa- 
miento futuro á persona determinada) lo fue también siempre en- 
tre los cristianos, va por deber disponerse para recibir la gracia 
del sacramento, ya por el riesgo de proceder atropelladamente á 
echarse sobre sí un yugo indisoluble. Así, antes del Matrimonio 
se celebran los esponsales , nombre derivado de spondendo (2) , y 
son la promesa de futuras nupcias hecha y aceptada reciproca» 
mente (5). La significación propia de la voz esponsales es el consen- 
timiento en el matrimonio futuro ; pero suele también entenderse 
por ella el consentimiento en el actual, y en este caso se llaman 
esponsales de presente (4). 

5» '°9< Perfecciónanse los esponsales con el consentimiento, y 
los contraen validamente cuantos pueden consentir en el Matri- 
monio futuro. Los locos, y los niños que no han cumplido siete 
años, no pueden celebrar esponsales (5) ; pero los que ya los han 
cumplido ios pueden contraer, con tal que sus padres (si son 
hijos de familia) presten su anuencia , ó al menos no la nieguen, 
por la natural reverencia que deben los hijos á los padres (6). 
Mas como la edad de un impúbero es tan ligera y frágil , y tan pre- 
cipitadas sus resoluciones, pueden los dichos rescindir los espon- 
sales cuando lleguen á la pubertad (7). Los padres mismos tienen 
acción á celebrar esponsales en nombre de sus hijos impúberos, 
aunque estos no quedarán obligados á su cumplimiento,^ menos 
que al haber llegado a* la pubertad hayan consentido en ellos es- 
presa 6 tácitamente (8). También es licito á los padres contraer 
esponsales por sus hijos púberos, pero necesitan para su estabi- 
lidad el consentimiento de los mismos (9). 

1 Lea 1. ff. de Sponsat. 6 Lege 7. ib. Can. 1. et 3. caos. 3o. 
1 hu\.(jv¡\.Noct.Atic. lib.4- cap. 4* quaest. 5. 

5 Cap. 3. de Spunsal. 7 Cap. 8. de Detpons. irnpub. 

4 Huberus. Observat. jur, lib. a. 6 Bonitac. VIII : cap. unic. eod. 



cap 



8. tit. in 6. 



5 Lege 8. et 14. ff. de Sjwntal. 9 Id. cap. unic. 



■ 
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5* no. Los esponsales se confirman con las donaciones espon- 
salicias (i) y otras solemnidades , celebrándose en presencia de 
testigos , y estendiéndose instrumento público para hacer constar 
el hecho (a). Pero su esencia consiste toda en el consentimiento 
de los contrayentes , y así como éste se verifique , nada importa 
que le hayan prestado de palabra ó por escrito , por señas ó por 
procurador. También se celebran esponsales sub conditionc , que 
penda de futuro evento : si la condición es honesta y posible , sus- 
pende la eficacia del contrato , y la adquiere, ó disuelve los espon- 
sales, según se verifica ó se frustra. Las condiciones torpes 6 im- 
posibles son nulas , y los esponsales contraidos con ellas son fir- 
mes , si bien se invalidan estos cuando la condición se opone al 
bien del Matrimonio (5). 

J. ni. Los esponsales producen obligación de contraer Matri- 
monio , de modo que el que lo resista no solo debe ser amones- 
tado , sino compeíido al cumplimiento por el temor de las penas 
y de las censuras eclesiásticas (4). Sin embargo , es menester pulso 
para emplear la coacción y las censuras, que son el nervio de la 
autoridad de la Iglesia, por las fatales consecuencias que suelen 
traer consigo los Matrimonios forzados. Asi , no ha de prucederse 
á ellas con leve motivo , ni cuando el esposo muestra decidida 
obstinación á no casarse. (5). Mas si la causa fuese de gravedad, 
como el haber abusado el espuso de la esposa, deben emplearse 
los medios coactivos para obligarle á efectuar el Matrimonio. 

5< 112. Disnélvense los esponsales por el miituo disenso de los 
que los celebraron , aunque mediase juramento. Los impúberos no 
pueden disentir hasta llegar á la pubertad, en cuyo caso les sera! 
lícito, á menos de haber tenido ayuntamiento carnal (6). Si un im- 
púbero que celebró esponsales dislente al llegar ií la pubertad, 
se disuelven estos , aun cuando lo resista el otro esposo (7) que 
al celebrarlos se halUba ya en la edad dicha. 

$. 1 13. Tamoien se disuelven los esponsales por el Matrimonio 
contraído con distinta persona, pues aunque con él se ha irrogado 
injuria al otro esposo , es sro embargo válido; por haber recibido 
el varón las sagradas órdenes (8) , ó profesado en religión' apro- 

■ • , ' ; ■ 

1 Tertallian de Cultu fccmin.Yxh. 5 Miucettula: dtssert. de Sport sal. 

l. < ip. 5. et Apolig. cap. 3. et mnlrim. dub. 4- 

4 Bencdict. XIV : de Synodo diarc. 6 Cap. 8. de Desponsat. impub. 
lil». 1 1. rap.5.Marten. lib. i. cap.Q.art.5. 7 Cap. 7. eod. 

5 Cap. ult. de Condil. apposit. 8 Cap. unic. de f r ot. iu 6. 
4 Lucius III : cap. 17. de Spons. 

Alexand. III: cap. 10. ibid. 
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bada (i). Hay casos en que uno tic los esposos queda su jeto* á 'la 
obligación esponsalicia y el otro libre ; que<la sujeto el que pro* 
cedió dolosamente en el pacto, el que sin consentimiento del otro 
contrayente se fuga u* pais lejano , el que después de contraer los 
esponsales esperimenta grave mudanza en su salud , eh sus bie- 
nes , 4> en el estado de su razón (a) , y el que fritó á la fe prome- 
tida teniendo carnal ayuntamiento con otra persoua (5). En este 
punto hacen diferencia entre la muger y el varón los intérpretes 
del Derecho canónico, diciendo que el último queda Ubre de su 
empeño , siempre que la muger baja sido violada aunque ínter* 
viniese fuerza, y esto hubiese ocurrido antes de los esponsales, 
en vez de que para quedar libre la esposa , es forzoso que la infide- 
lidad de aquel se verifique con posterioridad al contraído empeño. 

sbcciov nova. 

De los impedimentos del Matrimonio, 

ll4 Cámo son y cuáles los impedí- ia8 D« roto solemne. 

mentos del Matrimonio. 130. De ligúmcu. 

n5 A la Iglesia toca establecerlos y i3o hasta el i34 De la cognación 

dispensar en ellos. natural, 

l ltí El sacramento del Matrimonio no i55 Cognación civil. 

depende del contrato civil. l56 Cognación espiritual. 

117 hasta el lao La potestad de dis- i3y De la afinidad. 

pensaren los impedimentos di- i38 De la pública honestidad. 

rimentes la tiene el papa y no i3g Del crimen. 

los obispos- l4o De la disparidad de culto, 

lli La dispensa es pública ú oculta. 141 Del error. 

12? y i?3 División de los impedí- ' 14* Ignorancia de la condición servil. 

mentos dirimentes. 143 De la fuerza. 

1*4 Impedimento de edad. i44 Del rapto. 

ia5 y laG De impotencia. l45 De la coudiciou torpe. 

«27 De orden sacro. 146 Del Matrimonio clandestino. 

P ' 
aba contraer Matrimonio es preciso considerar primero si hajr 
alguna cosa que lo anule d irrite, ó concurren circunstancias que 
no sean honestas y laudables. Los impedimentos que hacen nulo 
el Matrimonio se llaman dirimentes , los que se oponen á su hones- 
tidad y decencia impedientes. Estos últimos prohiben que se celo— 

bre el casamiento ; mas si á pesar de eso llega á celebrarse no 

• 

1 £1 que entra en religión queda a Cap. 5. de Sponsat, 

ohl¡gado basta que profese ; pero el 3 Cap. »5. de Jurejurand. 

otro queda libre desde la toma de 

hábito. * 
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tienen eficacia para invalidarlo: no así los dirimentes , qoe no 
solo prohiben qoe se efectúe , sino que después de efectuado io 
destrujen y dejan sin efecto alguno. 

ii5. Quien tiene derecho a* poner y dispensar impedimentos 
dei Matrimonio es la Iglesia (1). Requiérelo así tanto la natura- 
leza del Matrimonio que es un sacramento entre los cristianos, y 
por lo mismo no puede estar sujeto á las ieyes civiles, cuanto la 
perpetua tradición y costumbre , que todos los católicos han mi- 
rado siempre como válida y estable (2). Las leyes civiles pueden 
establecer muy bien que los que contraigan ciertos matrimonios 
queden privados de tales fueros y privilegios , &c. ; pero deter- 
minar las reglas pertenecientes á la subsistencia del Matrimonio, 
corresponde á la autoridad eclesiástica. 

§. 116. Ni puede tampoco decirse que por haber en el Matri- 
monio un contrato civil , si las leyes destruyen este contrato que- 
dará destruido el Matrimonio por falta de materia que lo consti- 
tuya. La razón es porque la materia de este sacramento no es el 
contrato civil sino el natural , aunque en este caso es aun mismo 
tiempo contrato civil y sacramento , por ser el que le celebra ciu- 
dadano y cristiano. Así , ni el contrato civil depende del sacra- 
mento, ni dste de aquel, por ser cosas de diversa especie, una pro- 
pía del derecho civil de cada nación, y otra peculiar de la reli- 
gión cristiana. Una y otra cosa existe por sí misma , sin que haya 
entre las dos enlace necesario , como le hay entre el contrato pu- 
ramente natural y el sacramento, el cual sin aquel no existiría 
porque le faltaría la materia sacramental (3) , que es una de sus 
partes constitutivas. 



§. 117. Estando la Iglesia representada ó* por el romano pon- 
tífice que es su cabeza , ó por el concilio general , se infiere que 
solo estas dos autoridades pueden dictar impedimentos, dirimentes 
del Matrimonio (4) , y remover los ya establecidos (5). A veces se 
conoede á alguno dispensa de ley por causas justas , mas esto debe 
nacerse por una potestad igual á la que hizo la ley. Por lo cual 
para egercer los papas, como lo han egercido siempre, el dere- 
cho de dispensar los impedimentos dirimentes del Matrimonio, no 
tuvieron que hacer ninguna reserva, ni qoe disminuir en lo mas 
mínimo Jos derechos episcopales. Es pues un absurdo que el in- 

l Corte. Trid. seas. a/f. can. 5. de catholitjues. cap 3. 
Sacram. Matrim. 4 luuocent. I: Epist. a. ad Vic- 

a Jtieniu: de Sacram. qnrst. 6. trie, fíothomaff. cap. i5. 
ríe Matrim. impedim. in gener. 5 Mamachi sen Pistas Alethínns: 

3 Jacob us Ciernen». Traite tht pou- de Jure dispensationum. Epist. 5. $• 9* 
<t/oi> de VEglise sur le marta ge des 
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feiior tenga autoridad para derogar una ley establecida por el 
superior. 



€• i f 8. Pero demos por supuesto que se haya disminuido en 
esta parte la autoridad de los obispos y coartado su jurisdicción. 
¿ Habrá quien niegue que los sumos pontífices lo hnn Lecho así en 
virtud de su genuina potestad y supremacía que tienen en toda la 
Iglesia? (i). Sean en buen hora derechos primigenios de los obis- 
pos los que pertenecen á su jurisdicción, y procedan en buen hora 
del mismo Cristo (a). ¿Mas acaso Cristo nu instituyó esta jurisdic- 
ción episcopal , con la circunstancia de que estuviese subordinada 
al sumo moderador y cabeza de todos ellos? (5). Cuando Cristo 
dio la jurisdicción ú los obispos, no hizo división de diócesis, ni 
destinó a* cada uno subditos en quienes pudiesen egercerla. Todo 
esto ha sido obra posterior de la Iglesia , con intervención y au- 
toridad del sumo pontífice , sin el cual no poede existir verdadera 
Iglesia. Y así aun cuando la jurisdicción de los obispos se derive 
del mismo Jesucristo, el uso y egercicio de ella en determiuauos 
sübditos , de la Iglesia procede. 

$. 1 19. Cuando a* un obispo se le quitan los subditos designa- 
dos , no se le quita en verdad aquella jurisdicción primaria que 
Cristo les concedió ; pero se le coarta el uso de la jurisdicción re* 
ti rindo y sustrayendo de su autoridad los mí bel i tos , en los cuales 
ya no puede egercerla. Así los sínodos particulares limitaron mu- 
chas veces el uso de la jurisdicción episcopal , sin que á nadie le 
ocurra decir que no tuvieron derecho para hacerlo, porque siendo 
superiores los sínodos á la autoridad délos obispos, pudieron 
muy bien poner restricciones al uso de ella por eligirlo así la uti- 
lidad de la Iglesia (4)* Y si esto han hecho sin cscederse de sus fa- 
cultades unos concilios , que solo por derecho eclesiástico presi- 
den en el gobierno de una provincia ó región , y son en esta parte 
superiores á los obispos á pesar de su institución divina ; mayor es 
indudablemente la potestad de los sucesores de san Pedro (5) , quie- 
nes no por derecho humano sino por el divino son superiores á 
todos los obispos y a* los mismos sínodos particulares (6). , 

5. 120. Este derecho primigenio es propio de los romanos 
pontífices, y no puede derogarse sin que se derogue el primado 
de jurisdicción, al cual sujetó Cristo á todos loa fíeles, y está 



l Conc. Trid. sess. 14. cap. 7. d» 
Sntram. Poenit. 

"X Wasc el t. 1. cap. a. 

5 Hallerin. de Pvtesl.V.ccles. Sum- 
Wor. Pontif. rap. t. $. /\. 5. et 6. 

4 Conc. Chalcedon. act. j\. t. ». 



cotlect. IJarduin. 

5 Ballerin. de Potesi. Eccles. cap. 

1. s. 4. 

6* Apost. 1. ad Timoth. rap. 3. 
ver*, a. 6. et xi. Corte. iVíc. can. ia. 
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subordinada la jurisdicción de los obispos : cosa que no es posible 
sin meo osea ho tfe la fe católica (1). En virtud de este derecho hubo 
facultad en los papas para ordenar el modo conque debían usar 
de su jurisdicción los obispos , y reservar á sí la autoridad de re* 
mitir ciertos pecados y dispensar en los impedimentos dirimentes 
del Matrimonio , siendo costumbre antiquísima que tiene en su 
favor el asenso de todos los siglos, el que el sumo pontífice es- 
tablezca los impedimentos dirimentes del Matrimonio , y levante 
los establecidos cuando hay justas causas para ello (2). A los ohts* 
pos les está únicamente concedida la facultad de dispensar en los 
impedimentos impedieutes , a escepcion de la heregía y los espon- 
sales , pues en estos no es lícito fallar á la fe prometida contra lá 
voluntad de aquel á uuien se ha empeñado ; y también el voto sim- 
ple de perpetua castidad ó de entrar en religión, el cual siendo 
puro y sin condición alguna está reservado á la santa sede (3). 

• ■ J. 121. Hay sin embargo algunos impedimentos de los mas gra- 
ves , que aunque no son de derecho natural ni de institución di- 
vina , no suelen dispensar los papas en ellos , como son la consan- 
guinidad en primer grado , esto es , entre hermano y hermana (4); 
la afinidad también en primer grado, v, g. , entre el padrasto y su 
hijastra ; y el impedimento público de crimen por asesinato del 
cónyuge con adulterio (5). En los demás impedimentos que son 
de derecho eclesiástico dispensa el sumo pontífice mediante graves 
y justas causa» (6). Estas dispensas ó son públicas ú ocultas: las 
públicas se espiden para los dos fueros por la dataria 6 la secreta- 
ría de breves ; las ocultas por la sagrada penitenciaria y soto por 
lo relativo al fuero interno. 

5. 122. Los impedimentos dirimentes pueden reducirse á tres 
artículos capitales , a* saber : nulidad por no ser alguno de los con- 
trayentes apto para el Matrimonio; nulidad por haber mediado 
error, y nulidad por no haberse observado en su celebración las 
circunstancias requeridas. 

$. 123. El primer artículo se divide en dos , pues la ineptitud 
puede ser para toda especie de casamiento , Ó bien para algunos 
determinadamente. En general es nulo el Matrimonio por defecto 
corporal ó del ánimo. De la primera especie son la falta de edad 

I Epist. Pti aS. iVov. 1786. aseguran ser únicamente de derecho 

Mamach. loe. cit. positivo la prohibición del Matrimo- 

3 Paschali« II: Epist. 4 a « °d ¿n* oio cutre hermano y hermana. 

selm, Labb. t. ta. 5 Benedict. XIV: Epist. ad Itpiáb. 

3 Bebed! c. XIV: de Synodo diceees. Realcm. Append. 4. a. t. 4> ej, Butlar. 
lib. 9. cap. a. 6 Gagliard. Instituí, jur. 

4 ' D. Thora. , Goflaalez, Pontius, lib. a. t. 11. $» ík n. 35. 
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competente y la impotencia para consumarle. El defecto del ánimo 
es de tres maneras, por órdcn sacro, por voto y por ligtfmen. 
Otros Matrimonios no pueden verificarse por cognación , afinidad, 
honestidad y disparidad de cultos. £1 segundo articulo capital de 
los impedimentos dirimentes es el error, si recae sobre la persona 
ó sobre su condición. El tercero es, relativo al modo , pues tam- 
bién puede invalidarle, como si se hace por fuerza , rapto , clan» 
destinamente 6 con inicuas condiciones. De todos ellos hablare-" 
mos con la conveniente separación. 

J. i*4- ^1 impedimento corporal anula, como ya dijimos, el 
Matrimonio por regla general , cual es la edad tierna , y la impo- 
tencia natural ó vicio físico. Sopónense aptas para casarse las mu* 
grres rf los doce años y los varones a* los catorce, pues ya son 
idóneos para la procreación. El Matrimonio contraído antes de 
estas épocas es írrito (1), á no ser que la malicia supla la edad; 
es decir, que conste tener aptitud anticipadla á sus años para el 
efecto dicho (a). 

5. ia5. Es írrito el Matrimonio por vicio corporal, siempre que 
en ios cónyuges hay al^tin estorbo, ora nazca de su constitución, 
ora de enfermedad que imposibilite el acto de la generación. Luí 
que tuvieren este defecto con anterioridad al Matrimonio , y con 
la circunstancia de ser perpetuo , escusen el casarse , porque esta 
nulidad es de derecho natural (3); pero sera* subsistente el Matri- 
monio cuando el impedimento se haya originado después (4)* ¿ 
cuando puede removerse por medios médicos ó quirúrgicos, 
siempre que en la operación no se arriesgue la vida (5). 

5. 126. Para que dirima el Matrimonio el impedimento dicho, 
ha de ser cierto y averiguado : en caso de duda debe esperarse al 
término de tres anos , esto es , á que en él hagan los cónyuges 
vida marital , no omitiendo medios de adquirir certeza en orden 4 
su aptitud. Pasado el trienio , si todo ha sido inútil , se declara 
disuelto el Matrimonio mediante juramento de ambos cónyuges, 
y de siete de sus consanguíneos mas cercanos (6). Mas cuando hay 
controversia entre ios consortes sobre la idoneidad de alguno , se 
ha de hacer reconocimiento corporal, en el varón por cirujanos, 
y en la muger por parteras honestas y fidedignas (7) , debiendo 



1 Cap. 6. 10. «t ta. de Despons, í\ Can. a5. q«a>ct. 7. cana. 3a. 

impub.^ ^ 5 Cap. 5. de Frigíd. e t matejic, 

. a Cap. g. eod. Btned. XIV: Const. 6 Can. 2. caus. 43. quaeat. 1. Cap. 

Magna vobis. 5l. t. "X. «j. Bullar. 5. et ult. cod. tit. 

3 Cap.l. et 3. de Frigid.et malejte. 7 Cap. 4* et í4» <¿« ■Prufal/oJ». 
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certificar caja uno en su caso bajo juramento la inhabilidad para 
el aso del Matrimonio. 

■ ♦ 

$. 127. Por defecto de rfnimo ó de voluntad son írritas, co- 
munmente hablando, las bodas del que antes ha recibido órdenes 
sagradas , ó esta ligado por otro Matrimonio. £1 impedimento pro- 
cedente de la sagrada ordenación , ya por razón del voto , ja por 
ley eclesiástica, es cosa constante entre los católicos (0, pues 
á los clérigos de órdenes mayores se Ies tiene encargada la conti- 
nencia por tradición apostólica (a), y de hecho jamas se les ha 
permitido casarse (5). Mas en un principio no hubo necesidad de 
establecer penas contra los que faltasen rf un deber que todos ob- 
servaban espontánea y escrupulosamente. Las penas se impusie- 
ron en lo sucesivo, cuando depravadas ya las costumbres de loa 
clérigos , empezaron e6tos á faltar á esta sagrada obligación (4). 

■ 

$. 128. £1 voto que dirime el matrimonio es el solemne, es 
decir, acompañado de profesión en instituto monástico aprobado. 
Este aditamento le distingue del voto por el cual se obliga uno á 
guardar castidad fuera de religión, el cual se llama simple (5), y 
ciertamente impide el Matrimonio y le hace ilícito (6) ; pero no le 
anula como .'a profesión religiosa y las sagradas órdenes (7). Hay 
sin embargo entre estas dos circunstancias la diferencia de que la 
profesión religiosa dirime también el Matrimonio contraído ante- 
riormente , con tal que sea rato y no consumado (8) , lo que no 
hace la sagrada ordenación que solo anula el Matrimonio posterior 
á ella (9). 

• • 

$. 129. Otro de los impedimentos generales es el Matrimonio 
contraído de antemano con otra rauger ú otro hombre , que es lo 
que se llama ligtfinen. £1 que está ligado con el vínculo de un pri- 
mer Matrimonio no puede obligarse á nuevas nupcias, por estar 
prohibido por Derecho tener mas que una muger (10) , y así entre 
los cristianos no puede nadie pasar á segundo casamiento mien- 
tras no acredite el fallecimiento del primer consorte (11). 



1 Conc. Laternn. a. can. 7. et 8. 
t. la. cotlcct. Labb. 

3 Zacearía : Storia polémica del 
celibato sacro. = DTuova giuttijlcasio- 
ue del celibato sacro* 

3 Can. Ap0tft.a7.apud Cotelerium. 
P. P. Apoat. tit. 1. Vide Zacearían*. 
lib. citat. 

4 Siricii Pap. ad Bimerium Tar- 
rmcon. x. cap. 6. et 7. ap. Constaut. 

5 Can. ai. aa. 4** c*us. a 7- quaest. 



i3. et can. a. 4- 5. 9. dist. 17. 

6 Cap. et se<ju. Qui clerici vel 
vovent. Conc. Trid. ava¿. 29. cap. 9. 
de Heform. 

7 Cap. único de Votis. ín 6. 

8 Cap. a. de Convers. conjug. 

9 Exlrav, unic. Joann. XXII. de 
Vot. 

to Conc. Trid. seas. a4* can. a. de 
Sacram. ñfatrim» 

1 1 Cap. 19. de Sponsalib. 
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$. i5o. Pasemos ahora de tos impedimentos generales á los par- 
ticulares, que son aquellos que no dirimen toda especie de nup- 
cias , sino algunas determinadas. Puede esto suceder por cinco 
causas , de las cuales la primera es la cognación , <jue es de tres 
modos , natural , legal ó civil , y espiritual. Cognación natural se 
llama el vínculo que hay entre las personas que por generación 
proceden de un mismo tronco. Tronco se dice el individuo de 
quien descienden las personas, de cuja cognación se trata. 

$. i3i. La cognación se divide en líneas y estas en grados. Lí- 
nea se llama la série de personas conjuntas entre sí por parentes- 
co : grados son los espacios qne median entre dichas personas , de 
que se compone la línea , y por los cuales se conoce cuál de ellas 
es mas próxima ai tronco. Las líneas son rectas ó trasversales; la 
recta procede de padres á bijos , nietos, ote. ; la trasversal couw 
prende á los parientes laterales. Cuando estos distan , los mismos 
grados del tronco. están en línea trasversal igual: si una persona 
es mas inmediata al tronco qne la otra, están en línea trasversal 
desigual. Así los hermanos y hermanas que distan igualmente 
de su padre, y los hijos de estos que del propio modo se bali.m 
á la misma distanciado su abuelo , están en igual línea: el tío y 
el sobrino están en línea desigual, porque aquel se ..próxima al 
tronto un grado mas que éste. 

$. i32. ' La regla civil es uniforme para todas las líneas y se 
seduce á contar un graxlo por cada persono, procreada (i) , ó lo 
que es tomismo, á contar tantos grados cuantas son las genera-» 
dones. La misma regla observan los sagrados cánones en la línea 
recta, con la sola diferencia de cootar las personas y no las ge- 
neraciones; y así cuantas persona» hay en dicha línea, no con* 
tando el tronco , tantos grados $e regulan. Por esta ra/.on el hijo 
se halla en el primer grado con su padre , por haber una sola 
generación, ó bien una sola persona, no entrando en evienía el 
tronco: el nieto dista dos grados del abuelo , pues j¿c verifican 
dos generaciones, ó bien dos personas , fuera de) tronco. Pero 
en el modo de contar los grados de la línea trasversal tiene dife- 
rente regla el Derecho canónico que el civil , pues este siguiendo 
el propio método en la trasversal que en la recta , cuenta las ge- 
neraciones por uno y por otro lado» 

• • . " - - * 

$. i33. Pero los cánones no cuentan mas grados que personas 
hay en un lado solo , y así los trasversales en línea igual est.fn 

entre sí én aquel grado que distan del tronco común , y en la 

- 

& $. 7- lastitut. de. Gradtb. cognación. »•■"»■*-, 



Digitized by Google 



■175 

desigual en el grado que dista el que está mas lejos (i)* Los cá- 
nones, pues, yan subiendo por un solo lado basta llegar al tronco* 
de quien descienden las colaterales, y allí se paran; en vez de que 
las leyes civiles continúa» bajando por el lado opuesto, y contan- 
do tollas las generaciones , y otros tantos grados como son estas. 
Segnn este método el Derecho canónico reconoce primer grado 
en la línea trasversal , y en él se bailan unos hermanos ó her- 
manas respecto de otros, siendo así que por la cuenta de [Dere- 
cho civil están en segundo grado. £1 método de la Iglesia se sigue 
en los Matrimonios; roas no en las herencias , en las cuales se 
usa el cómputo civil (a). 

J. i34. Desde luego en la línea recta, que es la de padres á 
hijos, nietos, ¿ce , no puede haber Matrimonio, aunque los con- 
trayentes se hallen en el grado mas remoto posible. Estos Matri- 
monios son repugnantes por naturaleza , y los oficios y deberes 
de los cónyuges se conforman muy mal con los que los hijos esLín 
obligados á egercer con sus padres. Pero en la linea trasversal 
prohibe el Derecho canónico los Malrimooios hasta el cuarto gra- 
do inclusive (3) ; y aunque también el Derecho, civil estiende su. 
prohibición basta el cuarto grado , este último no queda compren» 
elido en ella (4). Así, el Derecho civil aprueba las bodas de los 
primos hermanos, a* quienes coloca en cuarto grado ; mas los cá- 
nones las re prueban no soto porque se hallan en el cuarto grado 
prohibido , sino también porque en realidad los primos hermanos 
están según su cómputo en el grado segundo (5). 

J. i55« Ademas de la cognación de sangre hay otras dos cog- 
naciones que dirimen el Matrimonio, y son la civil y la espiritual. 
La cognación civil inventada por la* leyes civiles y adoptada por 
la Iglesia (6) , nace de la adopción y es de tres maneras. La pri- 
mera comprende la línea recta ascendente y descendente del adop- 
tante y del adoptado (7); la segunda se verifica en Ja línea tras- 
versal entre el adoptado y las bijas legítimas y naturales del adop- 
tante , mientras estén bajo la patria potestad, y este impedimento 
cesa disuelta la adopción ó quedando emancipado el hijo» por 
cuanto tales medios disuelven el vínculo en que estriba el im- 
pedimento (8). Por último , á semejanza de la afinidad nace tam- 

. . * .;' 

I Gregor. Maga. Epitt. 6$. ad Au- 4 %. /,. Instituí, de Nuptiis. 

j*uxt.\\\i. 1 1 . op. t. a. ed. París 1705. 5 Eanodii Turouens. lipist. «4» 

1 Alexaadr. II : caá. a. caos. 55. lib. 5. iu Uibliolh. I'. P. t. y. 

4«*!»t. 5. .• 6 Cau. 1. caua. 5o. tj;tv»t. 3. cap. 

• 5 Olim prohihitio ibat ad j. uttjuc upiv> de Cagnaltan. legal, 

gradum, sed Innoc. III. hahe variuAt 7 a. Cunslitut. de .Vnpt. 

discipUnam. in cap. 8. <fr Cotisaugmn. 8 , Lex 55. Ü. de Jiit. ¿Yupt, 
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bien impedimento entre el adoptante y la muger del adoptado, y 
entre el adoptado y la muger del adoptante (i). 

i36t La cognación espiritual la producen dos sacramentos, 
el Bautismo y la Confirmación (2). Por costumbre antiquísima de 
la Iglesia era tenido por un nuevo padre el que babia dado el 
Bautismo á otro, y el que le había doctrinado en Cristo y recibí* 
dolé en la fuente bautismal ; pero no por esto hubo en los princi- 
pios impedimento alguno, por lo cual era muy común tener en la 
pila los padres á los hijos (3). Con el tiempo no solo se introdujo 
este impedimento, sino qu« se le dio tal estension , que á seme- 
janza de la consanguinidad verdadera y adoptiva, un padrino y 
sus hijos no podían casarse con el ahijado ni con sus mas próximos 
parientes (4). Pero los padres Tridcntinos convencidos por espe- 
riencia de que por dar demasiada amplitud á la cognación esptri* . 
tual se celebraban por error muchos casamientos prohibidos, qne 
no era posible dejar subsistentes sin pecado ni dirimirlos sin es- 
cándalo, establecieron que la cognación espiritual únicamente 
comprendiese al padrino y al ahijado y padre y madre de éste, y 
al bautizante y bautizado y los padres del mismo (5). Lo cual se 
entiende también en la cognación que resulta de la Confirmación. 

' ' * i * t 1 * • * * r * 

§. 137. De la unión carnal del hombre y la muger nace otro 
impedimento de cognación , llamada afinidad (6). Las leyes civiles 
no reconocen este impedimento sino cuando procede de legitimo 
consorcio ; mas los cií nones le deducen hasta de los ayuntamien- 
tos ilícitos (7). Propiamente hablando no hay grados entre los afines 
porque no provienen de generación (8) , pero siguiendo el egem- 
plo de la consanguinidad se computan los grados por los de ¿sta, 
y así en el mismo grado en que uno tiene cognación con el ma- 
rido, en aquel es afín de la muger, y al contrario (9). La afinidad 
procedente de Matrimonio produce un impedimento igual en todo 
al de la cognación , esto es, perpetuo eri la línea recta de ascen- 
dientes y descendientes, y en la trasversal hasta el cuarto grado (10). 
Por lo relativo á la afinidad que procede de unión ¡lícita solo hasta 
el segundo grado llega la prohibición (1 1). Entiéndase que la afi- 
nidad la contrae el marido con los consanguíneos de la mnger , y 

1 Lege l4- ñ\ eod. lít. t. 1. collect. 

i Booifac. VIH: in can. I. et nlt. 7 Can. to. cap. 35. quaect. a. cap. 

de Cognat. tpirit. i 11 6*. 8. et 10. De eo qui cogn, contang.uxor. 

5 8. Augunt. Epist. 98. atl Bonif. 8 Cufac. nd tit, de Consanguinit. 
t. %. h. 6. et ajfftnit. t. 6. 

í Caut. 3o. <|ti3fst. 3. et 4> 9 Cap. t. eod. tit. 

á Conc. Trid. «c*s. «4. cap. a dé 10 Corte. Trid. »eu. 94. cap. de 

fttform. Matrim. Reform. Matrlm. 

6 Conc. Neocesar. can. %. Labb. 1 1 Cap. 5. eod. 
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e*sta con los del marido ; pero no existe entre los consanguíneos 
respectiros de los dos consortes (i). 

$. i38. £1 tercer impedimento particnlsr es el de honestidad 
pública , la cnal nace de cierta reverencia que debemos á deter- 
minadas personas. Verificase cuando alguoo que contrajo Matri- 
monio rato y no consumado con nna muger , quiere casarse con 
otra que es parienta de ella. También sucede cuando no contrajo 
Matrimonio sino solo esponsales con tal que estos fuesen simples, 
esto es , sin condición alguna y con los requisitos que para su 
validez exige el Derecho (a). Én ambos casos está prohibido el 
Matrimonio, y si se contrae es nulo; pero hay la diferencia de que 
en el primer caso se estiende la prohibición hasta el cuarto gra» 
do , y en el último solo hasta el segundo (3). 

$. i3o,. Sígnese el impedimento de crimen , el cual nace de 
adulterio y de homicidio. £1 Derecho romano prohibe el Matri- 
monio del adúltero con h adúltera (4), en lo cual parece haber 
estado conforme el Derecho eclesiástico con el civil (5). Pero en 
la actualidad el impedimento dirimente solo se verifica en estos 
casos í cuando el adúltero y la adúltera , ó alguno de los dos, hu- 
bieren conspirado contra la vida del consorte inocente para casar- 
se después ; y cuando cometido el adulterio , se dieron los cóm- 
plices palabra de casamiento , viviendo aun el consorte ofendido, 
y sabiendo cada uno de aquellos qne el otro era casado (6). Tam- 
bién nace impedimento dirimente del bomicidio , y es cuando al- 
guno mata al marido de una muger, pues no pnede casarse con 
ella , en caso de que haya tenido parte en dicha muerte (7). £1 
efecto es igual en la muerte causada á la muger por casarse el ma- 
rido con otra. 



$. i£o* Por la disparidad de cultos está prohibido el Matrimo- 
nio entre los cristianos y los que no han recibido el bautismo. 
Desde un principio estuvo prohibido el comercio de los fieles con 
los infieles y jndíos, por considerarse como una prostitución de 
ios miembros de Cristo con los gentiles (8). Pero si sucedía que un 
cristiano celebraba tales bodas , era únicamente reo de violación 
de la disciplina y quedaba sujeto á las penas correspondientes, 

I Beotdict. XIV: de Synodo dicte. 4 J^g. ti. §. 11. et Leg. 4o. ff. ad 

l\b. 9. cap. l3. L. Jul. de Adult. 



a Conc. Trid. «es*. 34. cap. 5. 5 Can. 1. caus. 3i. qnarst. 1. 

de íleform.- Matrim. 6 Cap. i. et 7. De eo qui duxit 

3 Cao. et i5. caus. 17. qtiaest. in Mairim, 
l.Jueoin: de Sacram. diss. 10. quaest. 7 Cap. t. de Conven. Infidel. 

7. cap. y* 8 S. Crprian. de Lapsis. pag. 83. 

edic. Auiatelaed. 1700. 
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E ero no había ley álgtína eclesiástica que invalidase el casamiento» 
>e esta clase de Matrimonios tenemos célebres egeraplares, como 
los de santa M única 7 santa Clotilde, que ¿e casaron aquella con 
cierto numida llamado Patricio, y ésta con el rey de Francia 
Ciodoveo , gentiles nno y otro. Mas después se introdujo la cos- 
tumbre, confirmada posteriormente por leyes eclesiásticas, de 
tener por írritos los consorcios con los infieles (1). También re* 
prueba la Iglesia los Matrimonios de los católicos y hcreges, pero 
no son nulos ; y aun hay casos en que por justas causas y con 
ciertas estipulaciones suele permitirlos la santa sede (a). 

* §. 141. Otro de los artículos capitales de los impedimentos diri- 
mentes es el error según qaeda dicho ; mas no ha de ser un error 
cualquiera, sino el que recae sobre la persona, esto es, cuando 
el sugeto con quien se contrae es otro del que se creía (3). Y en 
efecto no hay nada mas conforme a* razón, pues nadie puede pres- 
tar su consentimiento en Joan cuando piensa que se casa con Pe* 
Uro. £1 error que se llama de cualidad y el de fortuna no son 
suficientes á invalidar el Matrimonio* porque estas circunstan- 
cias no pertenecen á la esencia del contrato (4) , a* menos que el 
error de cualidad se convierta en cierto modo en error de per* 
«011a (5). Ya8Íson válidas las nupcias cuando alguno &e casa con 
tina rnuger pobre, plebeya y fea , habiendo creído que era rica, 
noble y hermosa. 

. i4i.. Mas no sucede :1o mismo si es de condición servil, y* 
por tanto es nulo el Matrimonio de un hombre libre con una sier* 
va, que era reputada por libre (6). Las leyes civiles no tuvieron 
por verdaderas nupcias las de los siervos, sino solo por contuber- 
nios (7), y así la Iglesia parece haber requerido en un principio 
el consentimiento de los amos para tenerlas por firmes (8). Mas 
hoy son válidas aunque sean contra la voluntad de éstos y no 
jo es menos el consorcio de hombre libre con sierra , si éste Id 
sabia (9). 

: . 

. $. i43. El último de los artículos capitales de los impedimen* 
tos dirimentes es relativo á la forma y modo de contraer el Ma» 
trimonio. En primer lugar es írrito el celebrado por fuerta d 

1 Toumelvus : Prirlect. tkeolog. 5 Div. Thom. in t\. sentent. drist. 

iie Sacr. íYlntrim. qiisst. a. art. a. 3o. et 39. qux*»t. 1. art. 3. 

a Bcuedict. XIV : im Conttit. Ma- ' 6 Cap. ult. de Cunjug. tervor. 

tn inania. 34- t. 1. ej. Bulla r. 7 Lex 3. cap. de Imeest. et ¿ñutí' 

5 Tota causa 29. quanst. 1. lih. nupt. 

t\ Cap. a6. de SpomaL et Matrim. 8 Cao. 6. cau¿. ag. quaeat. a. 

l.cx 9. tf. de Contrahend, 9 Cap. 1. de Cunjug. servar. Cao. 

a. 4- et »?<!• qtixst. a. cau». 39. 
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miedo grave , pues lina i obligación como la nupcial que es indíso* 

luble requiere que sea enteramente libre el consentimiento. Mas 
para que la fuerza y el miedo consiguiente á ella anulen el Matri- 
monio, debe ser grave en* términos que baga impresión en persona 
constante y fuerte (i). También es preciso que la coacción venga 
de quien no ten pa .derecho á irrogarla ; pues si uu juez obliga por 
el temor del castigo 1 á que uno se case con muger á quien hilo vio?- 
lencia , esta fuerza es justa porqué se deriva del imperio de la 
ley , y asíno será nulo el casamiento (a). Al juez corresponde, juz- 
gar si el miedo fue grave ó leve (5), y si ha habido consentí* 
miento posterior y libre, pues éste habilita el Matrimonio que 
por el miedo era nulo anteriormente (4). 

C, i4|> También es írrito el matrimonio' entre el raptor y la 
robada, porque no parece que la muger llevada por fuerza ó po- 
der del que la robó Consienta ton toda libertad en semejante casa- 
miento. Por las leyes antiguas tales bodas jamas podían revalidar- 
se (5) ; pero en el dia se revalidan, si la muger, separada del rap- 
tor y puesta en lugar seguro; presta su asenso libre , pues en tal 
caso falta el fundamento en que estribaba la prohibición (6). 

C. i45. N" menos anulan el matrimonio las condiciones inicuas 
que se oponen a* los rectas fines del mismo ; como si alguno pone 
por condición que su muger ba ile entregarse al comercio ilícito 
de su persona , ó que ha de procurar el aborto cuando se halle en 
einta, ó bien la de que el casamiento se haya de disolver. Condi- 
ciones semejantes hacen írritas las nupcias (7); mas otras que 
aunque torpes c* inicuas también, no contradicen á ios fines de la 
sociedad conyug.il , lejos de anular el matrimonio , ellas son las 
que se consideran nulas como si no hubiesen existido (8). 

' ' ■ • *' !•■« . • * 1 , • ; 

$. i$6. Ultimamente, es írrito el casamiento que no se ba ce- 
lebrado in facit EcUsioe , que es el que se llama matrimonio clan." 
destino. Tales matrimonios estaban prohibidos por la Iglesia aun 
antes del concilio de Trento , pues siempre ha exigido la presen- 
cia del piírruco y dos testigos; mas el resultado no era la anula- 
ción , sino ciertas penas contra los que obraban de otro modo (9). 
Mas el concilio Tridentino echando de ver los daños gravísimos 

- 

1 Cap. 6\ 1 5. ct 28. de Sports. Cap. 5 Can. !i. cap. 36. nua>*t. 9. 

O. De eo ffiti í?ur. in Matrim. 6 Conc. Trid. sess. a4* c*P« 6*. de 

i Cap. i. de Ailu.lt. et sttipr. Cap. Reform. Matrim. 
i o. de Sponsnl. y Cap. y. de Condition. appos. 

3 Faga, in cap. Consultationt. de 8 Cap. 1. eod. tit. 

Spvntnl. 9 Benedict. XIV : de Synodo dioec. 

\ Cap. ai. de Sponsal. et Matrim, ÜU 8. cap. 13. 
Fagn. ibid. 

23 
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qne de esto se seguían, los declaró nulos (1). Así,, las nupcias que 
no se célebren ante el propio prfrroco , ú otro sacerdote con li- 
cencia de éste ó del obispo , y en presencia ademas de dos testi- 
gos , son de ningún valur ni efecto (?). Como hay no obstante re- 
giones en que no está recibido el concilio Tridentino v en ellas 
son válidas ias nupcias clandestinas , a' no ser que alguno se tras- 
lade a*< aquellos paises con el solo objeto de casarse clandestina* 
mente (3); £n orden á los Matrimonios qne se celebran sin cor* 
rer las tres amonestaciones, Hay que decir que es un proceder 
temerario y prohibido por la Iglesia (4), pero no induce nuli- 
dad alguna. 

SBCCIOV DÉCIMA. 

' De los impedimentos imptditntof* 

■» » '■• ' : ' '*'.t »* • " : •;'* r r. ■» •>•, 1; <> <-i» ♦ • 1 

i47 Antiguamente erau mucho* estos i/@ A qué número se reducen boy, 
impedimento*, y cuuUs &on. 

Dijimos llamarse impedimentos impedientes los qne no dirimen 
el contrato, sino solo prohiben qne se celebre. Son pues menos 
loables y honestas las nupcias en que concurre alguno de dicho* 
impedimentos, mas no son rrulnsv Antiguamente era mavor su 
número, pues ei reo de algún delito grave por el cual hacia peni- 
tencia pública, ya no podia contraer Matrimonio , ni tampoco el 
que doctrinaba á una muchacha en los rudimentos de la religión; 
al cual llamaban padrino del catecismo, podía contraer Matri- 
monio con su discípula (5). t. (.i*! . . •• 

J. 148. En e! dia hay estos impedimentos impedientes : los es- 
ponsales contraidos con otra ; la calillad del hijo de familias, pues 
se necesita el consentimiento de los padres (6); el yoto simple de 
castidad ;ila ignorancia dé los principios de lo religión (7): el que 
uno de los contrayentes sea herege (8) ; la omisión de las tres 
amonestaciones; el tiempo en qne la Iglesia prohibe las nupcias 
solemnes , que es desde el miércoles de Ceniza hasta pasar la oc- 



l Conc. Trtd. sess. ?4' ca P* 1 • ^ e 
ftrtorm. ií>t!r¡m. 

a Bciicd. XÍV: ili'nt. lih. i3. rap.?3. 
Hinedict. XIV: do Synod. di ae- 
res. IiJ». i3. cap. t\. 

4 Conc. Trtd. sena. a4. cap. 1. de 
¡ieform. Malrim. 

. <• 



5 Can. 5. ta. et seoj. caus. 33. 
<jua»»t. a. Cap. de Paenit. et remis. 

6 Conc. Trtd. sess. »4. loe. citat. 

7 Ritual, rom. tit. de Matrim. 8. 

8 Concil. Lnodicen. can. iO. t. I. 
collect. Hatduia. 
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tara de Pascua (i) ; la inhibición hecha por el sumó pontífice (a), 
por el obispo y aun por el párroco de que no se verifique un 
Matrimonio por recelo de algún impedimento oculto, basta que 
se desvanezcan las sospechas (5). 

SECCION UNDÉCIMA. 

Del divorcio. 

r - • »■>..•• * -i > * . 

149 Qué son divorcio y repudio. i5* 7 i53 Por qué cautos d*be haber 

150 De qué modo «e di#iiolve el lia* separación de] tálamo. 

trimouio consumado. l5q J »6j De qu¿ modo y con que 

151 De «jué modo «o di.uelve el Ma- solcmuidade* »c ha de verkú- 

tritnouio rato. car la separación. 



E 



$• «49- 



t Matrimonio puede disolverse de dos maneras, ó por lo re- 
lativo -al YÍnculo conyngal, ó solo al tálamo y cohabitación de los 
consortes. Por Derecho romano la solución del vinculo se llama 
divorcio , y éste deja en libertad' á los cónyuges para contraer nue- 
vas nupcias. Diferenciase el divorcio del repudio en que esta vot 
se aplica del mismo modo al Matrimonio que a* los esponsales, en 
vez de que la palabra divorcio se contrae siempre al primero (4). 
Por Derecho canónico se usa de la palabra divorcio para denotar 
lo solución del vínculo conyugal , no menos que la separación de 
ftlamo y domicilio. 

$. 1 5o. El vínculo conyugal es mas difícil de disolver coando 
el Matrimonio estií consumado que cuando no pasa de rato. La so» 
lucion del vínculo se verifica por la muerte de uno de los cónyu-- 
ges, la cual deja en libertad al vivo para volver á casarse (5) ; y 
también por la conversión de nn cónyuge infiel > siempre que el 
otro su!>s¡*lit'ndo en su infidelidad se separe del primero, ó que- 
dándose con él injurie á la religión, ó sea ocasión deque el otro 
peque [6). Mas ¡»i el cónyuge infiel no cansa molestia al conver- 
tido , no se concede á dste el divorcio , á fio de que pueda indu- 
cirle á abrazar la religión católica. Mas si, dirimido el Matri- 
monio por la conversión de un cónyuge , él otro llega también á 

*' ., • . 

l Can. 8. 1». can*. 33. qtiopst. *. inlerdict. eeclesinst. t 

Cune. Tn'd. scm. 24* C *P« l °' 4 L e * ,01, f'erb. signific. 

fvnn. yfntrini. 5 Apost. I. nd C*rtinth. VII. 3g. 

a Kl papa tiene también farultad Jueuin : de Sncram. diit. 10. qiM'»t. 

de declarar ia nulidad dol Matrinao- 4* C »P« l « art « 

oio. ((Jan. 4- de Snons. dnor.) 6 Apost. 1. nd Corinth. VII. l3. 

3 Cap. ah.de Clnndestin. dctpon~ Bened. XIV: de Synod. dicecc*. lib. l3. 

sat. Cap. I. et 3. de Matrim. cvntr. cap. ai. 
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convertirse antes de que el primero haya pasado á segundas nop-l 
cías, se reintegra el casamiento (i)« Peso si uno de dos cóoyu-i 
ges cristianos, se vuelve iufiel, no por eso se disuelve el vínculo 
conyugal (2). 

$. i5i. £1 Matrimonio rato no solo queda disuelto por la muer- 
te de uno de los consortes, y por la conversión del infiel, sino 
también por la autoridad del sumo pontífice, si bien no suele re- 
solverlo sin conocimiento de causa (3). Disuélvese igualmente por 
la profesión religiosa, á cuyo fin no tiene obligación ninguno de 
los consortes de consumar el Matrimonio así que éste se verifica, 
pues el Derecho les concede el plazo de dos meses para meditarlo. 
Si en este intervalo alguno de ellos entra en religión y profesa a" 
su debido tiempo, queda disuelto el vínculo conyugal , y el con- 
sorte secular puede contraer.nuevas nupcias (4)* 

- 1 

$., i5a. La separación del Matrimonio en cnanto al tálamo y 
domicilio ofrece menos dificultades, pues se verifica por el iniítuo 
consentimiento de los cónyuges, y aun repugnándolo uno de ellos» 
Por el mutuo consentimiento tiene lugar esta especie de divorcio, 
cuando entrambos hacen voto de castidad, ó profesan en alguna, 
religión aprobada (5). Las cansas que inducen esta separación con- 
tra la voluntad de un cónyuge, son, varias, á saber: si uno se 
hace idólatra ó herege (6); si la vida conyugal es ocasión de pe- 
cado , y la separación ofrece enmienda (7) ; si el. marido trata a* su 
muger con demasiada crueldad (8); si uno de Jos consortes es 
reo de adulterio, ó de pecado nefando (9). 

§. i55. Sin embargo , no se permite la separación por causa de 
adulterio, si la ranger le cometió sufiiendo violencia (10) , ó si el 
marido al cometerle procedió engañado creyendo que era con su 
muger (11); si los dos cónyuges su 11 reos del mismo crimen (12); 
si el varón contribuyó de obra ó por consejo al adulterio de su 
muger (i3), y en fin si le lia concedido perdón, y dormido con 
ella, sabieudo que había sido adúltera (i4). 

1 Cap. 8. de Divort. . ? Cap. 2. de Divort. Idem 5. de 

3 Cap. 7. eod. Adu.\l. 

5 Bcnedict. XIV: loe. cit. 11. 4. ct 8 Cap. 8. et i3. de Restit. spoliut. 

Constit. Dei miseratione. 35. $. i5. Can. 6. caus. 3i. qua?st. 1. 

4 Cap. a. 7. et 14. de Convers. 9 Cau. 4. ct <>. caus. 3a. quacit. ». 
cou/ug. Cone. Trid. »e*s. a4» can. 6. Can. 7 tod. Cap. 3. de Adnlt. 

de Matrim. lo Can. 3. caus. Z'¿. quc>¿t. 5. 

5 Cap. 1. et 4* de Convers. conjug. 11 Can. Ü. c aus. 5 j. «juaiát. 1. 

6 Cap. a. 6. et 7. de Divort. Can. 1 a Cap. 6. et 7. de Adnlt. 

5. cao». a8. qusest. X. l3 Cap. 6. De eo qui agnov. 

14 Can. 4* cau*. 3a. quaut. 1. 
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$. i54- Sea cual fuere la causa del divorcio, no se deja al 
propio albedrío de los interesados, pues ha de ser en virtud de 
conocimiento y fallo del juez eclesiástico (i). Estas circunstan- 
cias son mas esenciales todavía coando se trata de la solución del 
vínculo conyugal , que es negocio de suma delicadeza é importan- 
cia. Así , no se considera dirimido el Matrimonio por claro que 
sea el impedimento, mientras el juez eclesiástico prolija y es- 
crupulosamente informado, no declare su disolución mediante 
formal sentencia (a). 

§. i55. Este juicio se ha de ventilar bajo ciertas formalidades 
á fin de que en asunto tan sério no se proceda con inconsideración 
ni descuido. Debe haber pues un defensor público del Matrimo- 
nio , bien sea que intente la demanda uno de los cónyuges 6 en- 
trambos de común acuerdo, y nada debe hacerse sin citación del 
defensor indicado para que sea válido el juicio. Si el juez fallare 
en favor de la subsistencia de Matrimonio , y ninguno de los prin- 
cipales interesados interpusiere apelación , no podrá intentarla el 
defensor. Pero si el fallo fuere en favor del divorcio, estará obli- 
gado J apelar al juez superior. Si la sentencia de éste confirma 
la nulidad declarada , no hay precisión de entablar nuevo juicio, 
pues concluido éste podra'n ya contraer nuevas nupcias los inte- 
resados , cosa que les está prohibida con sola la primera sen- 
tencia. Pero entiéndase que aun después de las dos sentencias, 
les queda acción á reintegrar el juicio , poes tales fallos jamás 
adquieren fuerza de cosa juzgada (3). 

TÍTULO TERCERO. 

DE LAS IHDULGEHCIAS Y DEMISIONES. 

1 Fuente f efecto de las indulgen- 4 Varias especies de indulgencia». 

■ cías. t 5 Fin de las mismas. 

O So» pícuarias ó parciales. 6 Se aplican por los vivos y por los 

3 La Iglesia tiene facultad de cunee- di Juntos, 

derlas. 

JLía Iglesia tiene un tesoro inagotable en los inflnitos méritos de 
Jesucristo y satisfacciones de los santos | \ ) , del cual saca las in- 

* 

i Denedict. XIV : de Syodo diacc. que hace Benedicto XIV de todos estos 

lib. 9. cap. 9. 0.4* puntos. (Cuntt. 30. /. 1. Bull.) 

?. ' Conc. Trtd. sess. a4- C *P« 30 « *? e 4 ExtraV. a. de Pcenit. et remis- 

Reform* r 4tan. int, commun» 

3 Véase la diligente esplicacion 
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dalgencias para remitir las penas temporales que los penitentes 
tienen que padecer para expiación de sus pecados. La absolución- 
sacramental concede el perdón del pecado ; las indulgencias li- 
bran de las penas temporales eu qne se conmutan las eternas en 
virtud del sacramento (i). Ambas potestades otorgó á la Iglesia 
sn divino fundador (a) , y ambas egerció el apóstol, absolviendo 
del pecado y de la pena consiguiente al incestuoso de Corinto, 
á quien antes había ecbado de la Iglesia (3). 

§. ?. La indulgencia relaja la pena en todo ó en parle . y así 
es plen.iria ó parcial. £1 derecho de conceder indulgencias lo 
otorgó Cristo á los apóstoles y sus sucesores, con la potestad de 
atar v desatar en que e*tá comprendido. Mas como la potestad de 
los obispos se baila subordinada al sumo pontífice, que es el 
que dispone el modo y términos en que la han de cgercer (4), 
la silla apostólica en uso de su autoridad suprema en la Iglesia 
toda , se ha reservado las indulgencias plenartas , permitiendo solo 
Las parciales á los obispos (5) , quienes pueden concederlas de un 
año entero en la dedicación de su iglesia , y en los demás tiem- 
pos de cuarenta días (6). Por derecho estraordinarío y delegado 
pueden conceller indulgencias los presbíteros y hasta los clérigos 
interiores, sucediendo también algunas veces que* da el papa la - 
eultad rf los vicarios apostólicos para conceder indulgencias ple- 
na rías (7). 

« . > . • ■ '" ' • 

§. 5. Solo ganan las indulgencias los que limpios de todo pe- 
cado mortal , egercen las obras prescritas por el que las ha con- 
cedido (8). Es indudable que la Iglesia tuvo siempre la potestad 
de conceder indulgencias , pero en órden al uso de esle derecho, 
que depende en un todo del juicio de la misma Iglesia , ha habido 
variedad según las diferencias de negocios, tiempos y perso- 
nas (9). En mi principio eran causas justas para concederlas los 
libelos de los maVtires (io); la conversión de los hereges a* la Igle- 
sia ; alguna persecución inminente contra los cristianos, y el fer- 
vor estraordinarío en cumplir la penitencia canónica (1 1}. 



1 Benedi.'t. XIV : de Synodo díce- 
res, lib. |3. » a¡». lS. 11. 7. 

a Cene. Trht. écsi. a5. in Decret. 
de Indulgent. Jueuin : dirtert. l3. 
quarst. l. 

5 Apost. a. ad Corinth. //. Jue» 
• i ti : loe. cit. cap. a. 

4 Véase el cap. a. $• ao. de los 
Prolegómenos, 

5 Conc, Lttier. can. 6a. Benedict, 
XIV: deSj nod. diwc. lib. 2. cap. 9. n.7. 



6 Cap. 1 4. de Pcenit. et remis. Cap. 
3. eod. in 6- 

7 Benedict. XtT: Const. Aposto* 
Ucum. 16. S. a3. t. 4, ej. Bullar. 

8 Idem. Const. Accepimus. 6. t. a. 
Bullar. 

9 Papebroch. in Rcsponsion. ad 
P. Sebast. á S. Pauto, repp. ad aj-t. 
j/¡. n. aa. ■. > 

10 Tertullian. ad Martyr. cap. K. 

11 Sjrnod. «Vie, can. ia. 
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$. 4* Mas adelante prevaleció la relajación de las penitencias en 
virtud de limosnas destinadas al socorro de los pobres , ó á la cons- 
trucción ó reparación de iglesias. Concedióse también por la cele- 
bración de misas y otros sufragios ; por peregrinaciones piadosas 
y otras obras buenas ordenadas por los prelados (i). En el siglo XI 
se concedieron frecuentemente en la dedicación de iglesias (a) , y 
sobre todo á los que tomaban las armas y emprendían el viage de 
Palestina contra los infieles de Jerusalen (5). Por último , Bonifa- 
cio VIII concedió indulgencia plcnaria á los que visitasen las igle- 
sias de los apóstoles en tiempos determinados (4). Esta es la indul- 
gencia llamada del Jubileo (5), establecido para repetirse de cien 
ea cien años , plazo que Clemente VI redujo á cuarenta. Urba- 
no VI á treinta y tres , y Paulo II á veinte y cinco. 

$.5. En órden á conceder 'indulgencias debe procederse con 
moderación, porque la escesiva liberalidad enerva la penitencia, 
siguiéndose éti esto el eeemplo de los antiguos padres que para 
concederlas atendían al fervoroso arrepentimiento y lágrimas de 
los penitentes (6). Mas cualquiera que sea la causa porque la Igle- 
sia las otorga , no lleva ciertamente ia mira de favorecer la floje- 
dad y tibieza de ios pecadores , sino la de animar nuestra cobardía 
y desaliento (7). Asi , cuando nos convida con su tesoro celestial, 
importa mucho que contribuyendo con el mayor ahinco por nues- 
tra parte á satisfacer u* Dios por nuestros crímenes haciendo obras 
dignas de penitencia , coadyuvemos á los oficios maternales de la 
Iglesia, que nos proporciona medios tan eficaces de conseguir la 
«terna bienaventuranza (8). 

$. 6. Son provechosas las indulgencias á los vivos y a* los muer- 
tos, á los'primeros por vía de absolución y á los segundos de su- 
fragio (9). Su publicación debe hacerla el obispo en compañía de 
¿los canónigos , recolectándose sin llevar estipendio alguno las li- 
mosnas con que contribuyan los fieles. Lo cual ordenó así con 
tanta santidad comb sabiduría el concilio de Tiento (10) para ma- 
nifestar que el cgercício de la piedad y no miras interesadas , es 
quien abre estos celestiales tesoros de la Iglesia, suprimiendo 



1 C»nr. Tribttrient. an. 8q5. can. 6 Cune. Trid. sea*. a5. in Derret, 

56. t. 6. colJert. Harduin. de Indnlg. 

a Chrpn. Cttsin^ lib. 3. cap. 3i. . , ,7 Harón, ad an. 1073. t. 17. n. 17. 
3 Corte. Clnromont. au. l oyó*, can. 8 Juenin : de Sncvnm. dis&ert. 13. 

X LaTbb. t. 10. «jnrrst. 3. cap. 5. et qusest. 6. cap. t. 

•í Carel. S. Georgío : Tract. de ' 9 Beucdict. XÍV : Constit. Ajtos- 

Bibl. P. P. t. a5. tolicu. It). S. »4- *• 3. Jiullar. 

5 Calmct : ia Levil, 10 Conc. Trid. seas. »5. cap. 9, 

de Reform. 
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por lo mismo los cuestores elemosinarios , qu« por abusar con fre* 
cuencia de su comisión, irrogaron al catolicismo g rarísimos males* 



TÍTULO CÜAttTO. 

SEL OFICIO DIVINO. 

Qn¿ es el oficio divino y cuáles han 6 y ? En qaá tiempo se ha de retar 
«ido su* nombres. el oficio dirino. 



a De las horas canónicas. 8 Antiguamente concurrían á ¿1 los 

3 Las preces matntiua* y vesperti- legos. 

ñas son antiquísimas. 9 Quiénes tienen en la actualidad 

4 Distribución de las horas canónicas. obligación de rezarle. 

5 tn que tiempo se introdujo en la 10 Có.ho debe rezarse y qui¿n iusti- 

íglesia. tuyo sus reglas y fórmulas. 



-quel solemne determinado número y rito de salmos y otras 
preces , instituido por la Iglesia, y repartido en varias horas del 
día a* fin de dar alabanzas al Señor , es lo qué se llanta el oficio 
divino. Dícesc también sagrada sinaxis y colecta , es decir, junta 
y congregación de los fieles con objeto de orar. También se deno- 
mina curso eclesiástico 1 por cuanto designa la carrera que se debe 
recorrer día por día (1). Llámase en fin breviario, esto es, la snma 
de las ceremonias y preces que es preciso emplear para el buen 
desempeño del oficio divino (2), 

5. 3. No es menos frecuente dar al oficio divino el nombre de 
horas canónicas. Los cristianos todos, y en especial los clérigos, 
debiéramos emplear el día en preces y oraciones al Señor ; mas no 
permitiéndolo las débiles fuerzas de ta naturaleza humana , ni los 
negocios que nos ocupan , ha dispuesto acertadamente la Iglesia 
que rf lo menos se destinen ciertas horas para orar, a* fin de que 
nunca se interrumpan los oficios rf que estarnos obligados con res- 
pecto al Criador del universo. De aquí se deriva el nombre de 
horas canónicas en que se distribuye el oficio divino. Esta dis- 
tribución según (a disciplina de la Iglesia es en esta forma: maiti- 
nes con sos laudes , prima , tercia , sexta , nona , vísperas y 
completas. 

§. 3. Mas no todos estos oficios parciales son de la misma anti- 
güedad, porque unos son mas antiguos y otros mas modernos. 
Entre los primitivos cristianos eran célebres las preces matutinas 
y vespertinas. Todos los fieles concurrían la iglesia antes del 

I Cord. Oona : rlr Divin. Psnlmod. i Thonias<in. fet. ar noi: ditcipl- 

cap. a. S- »• part. t. lili. 3. cap. 7. et se<j. 
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alba á ornr y alabar «4 Dios, y estas reuniones por ser antes del 
día se llamaban juntas antelucanas , y vigilias y horas noctur- 
nas (i). Otro tanto hacían al ponerse el sol (2), y estas eran en lo 
antiguo las principales boras destinadas al sagrado ministerio. 

5.4* Agregáronse despnes las boras llamadas canónicas, por 
imitación, según se cree , de los institutos monásticos. Los mon- 
ges de Egipto, que son los mas antiguos de lodos, y dieron la 
norma de la vida monástica , no parece haber tenido horas cañó* 
nicas en comunidad, sino las juntas antelucanas y vespertinas, 
pues el resto del dia se ocupaban en labores de manos , sin dejar 
por eso de recitar saMmos y otras preces, y meditar en las cosas 
divinas (5). Poco después se introdujo en los monasterios de la 
M<'sopotamia y Palestina la costumbre de reunirse los nionges á 
recitar preces y cantar sálmos en las boras de torcía, sexta y 
nona ({) •. pero no era ningún ..{icio nuevo distinto dr I antiguo an- 
(elucano. El monasterio do Belén fue el primero en que se hizo la 
innovación de rezar prima, a* fin de que los monges concluidos 
los laudes no estuvieren ociosos y soñolientos en sus celdas, hasta 
la tercia, por no llamarlos al coro obligación alguna (5). Por úl- 
timo, san Benito instituyó las completas, diferentes del minis- 
terio luce nuil ó vespertino para terminar el día , dando nuevas 
y solemnes alabanzas al Señor (6). 

$. 5. Cada una de estas boras fueron trasladándose mas ó menos 
pronto de los monasterios a* las demás iglesias ; pero lo que mas 
contribuyó á que en ellas prevaleciese la distribución de los oficios 
divinos según los institutos monásticos , fue la creación de los 
canónigos regulares y su sistema de vida común , cuyas reglas 
fueron principalmente tomadas de los monasterios. Actualmente 
pues consta el oficio divino de estas siete parte?: maitines con 
sus laudes, prima, tercia, sexta y nona , vísperas y completas. 
Los maifinos v laudes forman el que se llama* oficio nocturno, 
porque se celebraba do noche , según boy se practica en varias 
partes: las demás horas componen el oficio diurno. 

$. 6. Ambos se deben celebrar no solo en el espacio de las 
veinte y cuatro boras del dia , sino por el órden debido y a* las 
horas designadas. Los maitines y laudes (7) corresponden ai cre- 
púsculo matutino, la prima al amanecer, y la tercia, sexta y nona 



l Hártenlas : fíe Antiquitat. eccl. 

rit. lih. 4* ca P- *• S* et 8e 1' 

3 Auct. Constit. Apóstol. 11b. 8. 
tap. 35. 

S Ca«eian. Instit. cwnob. lib. 3. 
tap. a. 



4 Tertnllian. de Jenun. cap. 10. 
. 5 Casttiai). loe. cit. cap. 4* 

6 S. Ik-ncdict. Pitg. cap. 17. t. I. 

7 La tercia corresponde á las nue- 
ve de la mafiaua , la sexta á las doce 
del día. y la nona i la* tres de la tarde. 

24 
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rf las horas que seúala sa nombre (i), las vísperas á la hora dé - 
cima ó undécima del dia, y las completas después de puesto el 
sol. Pero actualmente según las costumbres de las iglesias los mai- 
tines y laudes, y las horas de prima, tercia, sexta y nona, se 
cantan en el espacio que inedia entre la aurora y el medio dia ; las 
vísperas htfcia la hora nona ó décima , y en la cuaresma cerca del 
medio dia, y el completorio después de las vísperas sin intervalo 
alguno. 

$. 7. Todo lo dicho se contrae á la celebración pública y so- 
lemne del oficio divino. En punto á la privada debe procurarse 
también que se verifique en las horas establecida!, conformándose 
con la mente de la Iglesia, que ha dispuesto dicha distribución 
para que pongamos el pensamiento en Dios, y le glorifiquemos en 
todas las partes del dia (2) ; mas mediando justa causa no hay ne- 
cesidad de observar los intervalos (5) , si bien es preciso atender 
rfque las vísperas y completas se recen por la tarde, á excepción 
de la cuaresma, en que por una ficción legal se rezan las vísperas 
antes de medio dia. En orden á los maitines y laudes del dia si- 
guiente esta* admitido que puedan retarse privadamente pasada ls 
mitad «leí tiempo que media entre el meridiano y el ocaso (4). 

§. 8. Al principio no solo concurrían diariamente los clérigos 
á la celebración del oficio divino, sino también los legos, que 
cantaban y seguían con aquellos la salmodia (5). Mas esto era vo- 
luntario en los fieles, y efecto de su piedad y fervor, no habiendo 
ley alguna que les obligase a' interrumpir tantas veces sus faenas 
por ir á desempeñar el oficio divino (6). Esta obligación solo la 
tenían les dias festivos , para santificarlos dignamente , y aunque 
en la actualidad no existe tal deber, la mente de la Iglesia en 
orden á dicha santificación es siempre la misma. 

• ■ $.9. Los clérigos estaban obligados por necesidad de precepto 
á concurrir a* la iglesia á celebrar los oficios divinos sin distinción 
de órdenes mayares ó menores. Todos al tiempo de ordenarse 
quedaban adscritos á determinada iglesia ; es decir, al servicio 
?perpétuo de la misma, y así en ella desempeñaban el oficio di vi-* 
;no , parte principalísima de aquel. Pero habiendo cesado esta dis- 
ciplina y la perpétua asignación a* la iglesia determiuacla , dejaron 

i : 

.1 En órdeo í la distribución del D.Thom. Quodlibet. 5. qn.-cst. 14.art.tt 

re /. o d-bc aleudarse al uso de cada /\ ídem. ¿. 10. 

igicsia. r '. 5 Tbüiuasbin. op. ctt. part. 1. lib. 

■i Bellarmin. de Bon. oper. lib. t. a. cap. 79. et »c«j. 

eap. 18. t. 4» op. 6 Vau. Etpcu. tie Hor. 

.5 Bened. XIV: Instit. eccl. »4« S« 9. 1. cap. 3. S« a. «t 3. 

;. - 
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poco á poco de asistir rf dicho ministerio los clérigos de menores. 
En el (lia están en obligación de remr diariamente el oficio divino 
los regalares de coro, los beneficiados y los clérigos de órdenes 
mayores (i). Los canónigos y demás eclesiásticos que tienen asis- 
tencia coral , deben celebrar el oficio en el coro solemnemente, 
ya sea todos los días, ja en los términos que dispongan los esta* 
tatos y costumbres de su respectiva iglesia (2). 

J. to. Las preces y ceremonias del oficio divino están dispues- 
tas y ordenadas por la santa sede (5), determinación acertadísima 
para evitar los males y perjuicios que se seguían de las diferentes 
fórmulas que se observaban. Todo el que tenga sobre sí la obliga- 
ción de rezar el divino oficio , tanto privada como públicamente, 
debe hacerlo con reverencia , claridad y devoción (4) ; y el que sin 
causa jasta lo omite (5) , no solo peca gravemente , sino que está 
obligado á restituir la parte de huios de su beneficio, si le tiene, 
en proporción con la que omitió del oficio divino. 

TÍ TOLO QUINTO. 



DE LA CELEBRACION DE LAS FIESTAS. 



I La celebración de la* Gestas es au- 
tiquísima entre Ion cristiano». 
3 Fiestas movibles r lija*. 
3 Celcbraciou de la Pascua. 



4 Fiest 



as generales de 



toda la Iglesia 



; . • ■ i . ■■■■ ' ' • ít 

5 El papa auuieuta ó disminuye la* 

festividades de precepto eu la 
Iglesia universal. 

6 y 7. De la santificación de las 

fiesta*. 



r particulares de varias. 



■ 

Casi todas las naciones han tenido y tienen sns fiestas para dar 
honor á su» dioses , consintiendo en ellas la parte mas noble y 
principal de su culto. Entre los cristianos desde el tiempo de los 
apóstoles se conocen dias festivos. Los principales de aquella 
edad eran los domingos, la Pascua, la Ascención, y Pentecos- 
tés (6). Después se fueron aüadiendo otros varios , como la Nati- 



l Benedict. XIV : Contüt. Eo quo- 
vit¡tempure. ia<). t. 1. ej. Buliar. 

T Benedict. XIV : Insfiiut. pedes. 
107. S. 3. 

3 Pii V í Bulla Quod á nobis. 87. 
t. 4* part. 3. Buü. rom. Zacearía. Bi- 
blioth. Ritual. X. A. diMert. 1. cap. 4. 
tt 5. 



4 Conc. Trid. se*s. 24- ca P> ,a * ¿' 
Reform. 

5 Loe. Ferraris : in BibHottuverb. 
Officium diviuum. art. 5. Innocent. 
Xíf : Propot. condemn. 64. in Buliar. 
Consiit. 5.|. t. 8. . 

6 S. August. Epitt. 54> eap. 1. op. 
t. a. Marten. op.cit. lib. 4* cap. aS. i. 3. 
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vidad del Salvador (i) , algunas festividades de la Virgen santísima, 
de los apóstoles , mártires, confesores, ¿ce. (2). 

§. 2. Los días festivos son estables ó movibles. Lltfmaose mo- 
vibles los que no siempre se celebran en nn mismo dia del afio: 
los estables ó fijos son los que perpetuamente se celebran en (lia 
determinado. Tales son la Natividad del Señor, la Circuncisión, 
la Epifanía , las fiestas de la beatísima Virgen , y las de los após- 
toles. Entre las fiestas movibles la mas famosa es la pascual, que 
es la norma de todas las demás de dteba clase. A la Pascua pre- 
cede el ayuno cuaresmal , para el cual nos sirven de preparación 
tres semanas antecedentes llamadas septuagésima, sexagésima y 
quincuagésima (5). A los cuarenta días después de Pascua viene la 
Ascención, y á los cincuenta Pentecostés. Desde aquí basta el 
adviento , y desde la Epifanía basta seplnagdsima , los domingos 
se cuentan por órden numórico. Así, la principal dificultad con- 
siste en fijar el día de Pascua. 

5- 5. La Pascua debe celebrarse el domingo próximo siguiente 
al dia catorce de la luna de marzo , después del equinoccio vernal; 
es decir, el domingo posterior al plenilunio, mas no en el mismo 
plenilunio , porque Cristo resucitó el dia después de la pascua de 
los judíos. Asi, nuestra pascua nunca puede coincidir con la de 
los hebreos. Esta regla para la celebración de la pascua es anti- 
gua en la iglesia romana , y la aprobó el concilio Niceno contra 
los arríanos, que según el estilo judaico la celebraban el mismo 
dia catorce de la luna. 

J. 4» Hay entre los días festivos unos que lo son en todo el 
orbe cristiano , como los domingos , la Pascua, Pentecosle*s y de- 
más solerani'dades mayores, y oíros que solo se celebran en ciertas 
naciones ó pueblos. Asi, cada ciudad tiene su patrón, cuya fiesta 
solemniza con la anuencia del sumo pontífice , babiendo también 
provincias en que hay ciertos dias festivos por antigua tradición 
de aquel pais. Por último, bay fiestas eu que á mas de la obliga- 
ción de asistir al sacrificio de la misa todos los cristianos , tienen 
también la de no ocuparse en las obras llamadas serviles , y oirás 
menos solemnes en que oida misa es permitido dedicarse a" toda 
especie de labores.. 

§. 5. Las fiestas que deben observarse de precepto en todo el 
mundo cristiano , las establece el papa en virtud de su autoridad 

1 S. Atignst. Epist. 55. cap. 1. t. 3. et Cyprian Epist. 34» 
». Barón. An¡>arai. ud Annal. n. a3. , 3 Murator. Jiniiqu. Itálicas. «h> 
% Tcrtuliiao. de Coron. Miltt. cap. sert. 71. 
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y potestad de la Iglesia entera (i). El es también quien disminuye 
el numero de las fiestas menores (2), cosa practicada de poco 
tiempo ac«í por Benedicto XIV , ¡í ruegos de los obispos. Lamen- 
tábanse estos de que por la multitud de (¡estas y prohibición de las 
labores en las mismas , se privaban los pobres del fruto del tra- 
bajo necesario para su subsistencia, viéndose por esto precisados 
á guardarlas con menos religiosidad y derocion ; por lo cual aquel 
pontífice mandó cjue muchos días festivos fuesen menos solemnes 
en adelante, subsistiendo el precepto de oir misa , pero con fa- 
cultad de ocuparse en todo genero de faenas (3). 

$. 6. Pero los demás días de fiesta debemos consagrarlos al Se* 
fior y á la religión íntegramente , pues la santificación de las fies- 
tas no se limita á la asistencia al santo sacrificio de la misa , sino 
qoe se estiende a* pasar el dia todo eo oraciones y alabanzas del 
Seuor, y otras obras de piedad (4). Ni hay cosa mas justa y con- 
forme á razón, que destinando ciertos dias en que libres de todo 
negocio mundano', nos entreguemos al obsequio del Dios inmor- 
tal, fuente de todos los beneficios que posee el hombre , los invir- 
tamos en manifestarle nuestra gratitud y reverencia. ¡ Coán vitu- 
perable sería que siendo en tan corlo niimero los dias festivos-, 
fuésemos indolentes y flojos en cumplir tan sagrados deberes, te- 
niendo obligación de santificarlos bajo grave culpa ! (5>. 

£. 7. J£n los otros dias festivos, dedicados enteramente rf Dios 
yá la religión, deben abstenerse los cristianos de cuantos nego- 
cios pucden^dislraerjel ánimo de tan saotos objetos, y de asistir á 
la iglesia. Así, se prohiben en ellos todas las obras mecánicas, 
llamadas serviles porque entre los romanos las bacian por lo co- 
anun los siervos (Ó). No menos está prohibida toda especie de ne- 
gociación , escepto el mercado de cierto» artículos , que por el 
«so antiguo se tolera con varias restricciones (7) ; como lo está 
igualmente el egercioio de los tribunales basta el punto de ser 
nulos los actos jurídicos que en ellos se formalicen (8). No obstan- 
te esto, si hubiere urgente necesidad, como gravísimo peligro 
de las inieses ó de perder la oca si o o de una pesca abundante , que 
no puede diferirse para otro dia, puede el obispo permitir las 
Jaénes insinuadas (9). . 

»v • '• • 1 > ; '* * ^ 

t Urbao. VIII. Conttii. Universa, 5 Benedict. XIV : Contt, Ab eo 

**o. part. 2. t. 6. Bailar. témpora. 1 44- e j« Bullar. 

■l Iknedict.XlV: de Canontt. sanct. 6 Catech. Rom. part. 5. cap. /|. $.25. 

yurt. 2. lil». 4« 7 ídem, loe, cit. S. 26. 

5 Ucm. Constit. JYoa muflí. 63. 8 Legc a. ct 3. Coi. de Feriis. 

t. 2. ej. Bullar. qap. 1. ct 5. 

4 L«c. Ferrari*: Bibliothf ver(f. 9 Cap. de Feriis. Catechism. Rom, 

Festa. n. 12. etseq. loe. cit. $. 23. 
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TITULO SEXTO. 

DE LOS AYUNOS* 

i Qué es ayuno y abstinencia. 6 De la abstinencia de carnes y lac* 

* Del ayuno cuaresmal , de las tém- ticiuio*. 

pora* y de las vigilias. 7 De la comida única en los dios 

3 Ayuno de los miércoles, viernes y de ayuno. 

sibadoi. 8 Ouiéues eát.íu obligados á observar* 

4 Objclo de los ayunos. le y en qué términos. 

5 De las vigilias. 

o menos que la santificación de ias fiestas , pertenece á los de- 
beres del cristiano la observación del ayuno á fin de ca-stigar su 
cuerpo. £1 ayuno, propiamente hablando, se distingue de la abs- 
tinencia , que es parte del mismo. La abstinencia consiste en no 
comer carnes, pero se puede tomar alimento a* cualquier hora, 
en vez de que los que ayunan no solo se batí de privar de comer 
carne y tomar parte en convites delicados, sino que han de dife- 
rir la comida rf hora determinada v solo ban de comer una vez al 
dia. Tal es el ayuno llamado eclesiástico, el cual no debe confun- 
dirse con el ayuno natural , pues éste escluye toda especie de co- 
mida y bebida en mucha y en poca cantidad , cual es el que se 
requiere para haber de recibir la Eucaristía. No así el ayuno ecle- 
siástico, que permite que se coma y beba siempre une se haga 
solo una vez en determinada ocasión y de la calidad de alimento 
prescrita (1). 

$. a. Entre los ayunos de los cristianos (1) los hay impuestos 
por ley general de la Iglesia y obligan á todos los fieles , como el 
ayuno cuaresmal , el de las cuatro témporas , y el de las vigilias ; J 
hay otros también que solo obligan A* ciertas personas , como los 
que se imponen por via de penitencia , los que proceden de voto 
voluntario, los que el obispo establece en su diócesis en virtud 
de so pastoral solicitud para bien de sus ovejas (5). £1 mas sagrado 
de todos los de la clase primera es el ayuno que precede á la Pas- 
cua , llamado cuadragésima ó cuaresma , el coal aunque no poda- 
mos asegurar que es un precepto del mismo Cristo (4) , viene cuan- 
do menos de tradición apostólica (5). Abraza este ayuno cuarenta 

t Tertnllian. de Coron. cap. tt. 4 Thomassin. Tract» de jejunio> 

a Nat. Alcxaud. Hitt. ecrles. sse- part. t. cap. 4« 
mi. II. dissert. /j. t. 3. 5 S. August. de Bapttsm. 

3 Benedict. XÍV : de Synodo di a- Donatist. lab. 4. cap. «4. op. t. 9. 
ees. lib. l3. cap. ¿\. n. 6. 
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dias i 7 empieza en el de ceniza (i). Constaba antiguamente de 

seis semanas, es decir, de treinta y seis días , por cuanto el do- 
mingo jamás han ayunado los fíeles en tiempo alguno en memoria 
de la resurrección del Señor. 

J. 3. Los días fijos de ajano (2) eran ademas las ferias cuarta y 
sexta" de todo el ano , que vulgarmente se llaman miércoles y vier^ 
nes , á escepcion de los comprendidos en los cincuenta días que 
median desde Pascna basta Pentecostés. Estos ayunos , usados 
desde los primeros tiempos por reverencia á los dias en que pade- 
ció el Redentor, no llegaban hasta las vísperas como los cuares- 
males, sino que concluían á la hora de nona (3). Los latinos obser- 
varon también desde la antigüedad mas remota el aya no del sá- 
bado , qne se conservó constantemente junto con el del viernes, 
porque el del miércoles fue desusándose poco á poco. En el dia 
el ayuno del viernes y silbado se ha convertido en abstinencia. 

$. 4* Al principio de la cuaresma, despnes de Pentecostés, y 
en los meses de Setiembre y Diciembre, son las cuatro témporas, 
y en cada una de ellas se ayuna el miércoles, viernes v sábado de 
las semanas á qne corresponden anualmente (4). A egemplo de los 
hebreos que ayunaban cuatro temporadas al ano , instituyó la 
Iglesia este ayuno qne ya se usaba en ella en el siglo V (5), si bien 
no procedía en su observancia según el rito judaico, sino en con- 
formidad con el espíritu cristiano (6). El objeto de estos ayunos es 
dar gracias á Dios por los beneficios que nos dispensa en cada una 
de las estaciones , implorar el favor divino, expiar nuestras culpas 
con obras de mortificación , y por fin alcanzar del cielo buenos 
ministros del altar, por ser estas mismas , como ya dijimos, las 
épocas en que se confieren las sagradas órdenes. 

§. 5. Otros ayunos hay ademas en la Iglesia , que son los de las 
vigilia* de la natividad del Señor, de Pentecostés , de la Asunción 
de nuestra Señora , y de varios santos. Eran las vigilias ciertas re- 
uniones nocturnas que tenían en la iglesia los cristianos la víspera 
de ona festividad principal para celebrar los divinos oficios. Dife- 
renciábanse del nocturno común, ó sea oficio matutino, en que 
éste 110 empezaba basta después de media noche, en vez deque 
aquellas eran mas largas , como que en ellas se invertía la mayor 
parte de la noche , por lo cual se llaman pernoctaciones y pervigilias. 
• ■■ • • ' ■ • . ... ... . j . 

1 S.. Gregor. Magn. Hom. 16. in 4 Valfr*d¡u» : de Usu et instituí, 

Evang. t* 1. üb. l. a. 5. je júnior, tempor. 

a S. Augiut. Epist. 56. ad Casu- 5 S. Leo Mago, de Decim. mens. 

Un. t. a. jejun. serta. 6. cap. t. i. 

3 Ratherim : Orat, * y nodal, ad 6 Idem, de jejun. teptemb. serm. 

praysbyt. n. i5. 4* ca P* 
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En 1n actualidad , tío siendo ja costumbre juntarse los fíeles en la 
iglesia á tales horas , las vigilias so celebran con ayunos. 

$. 6. El ayuno pues comprende dos partes, que son Ja absti- 
nencia de carnes , huevos , leche y otros manjares delicados, y el 
haber de hacer una sola comida. Como el objeto es hacer peniten- 
cia y macerar el cnerpo^ según nos está mandado, siempre fue 
parte del ayuno eclesiástico la abstinencia de carnes y otios ali- 
mentos esquisitos, y así lo previenen los antiguos cánones (i). 
También se prohibía beber vino (2) , habiendo muchos que pasa- 



ban con solo fintas y legumbres : otros alargaban el ayuno a* tres 
y cuatro dios , y 110 faltaban quienes consumían ayunando la sema- 
na entera (5). En fin, llegaba á tanto el fervor de nuestros antepa- 
sados que ni el agua probaban hasta concluir el ayuno (4). 

§. 7. La segunda parte del ayuno consistía en comer una sola 
vez al dia alimentos frugales hiícia la hora meridiana (5). Ahora se 
permite ademas á los que ayunan una cena muy ligera , que lla- 
mamos colación (6) , on Jos 1 términos que acostumbraban las per- 
sonas de estrecha y escrupulosa conciencia (7). 

§. 8. La obligación del ayuno comprende á todos los qne bao 
cumplido la edad competente , debiendo cuidar el obispo de si 
cabal observancia (8). A pesar de esto por causa de salud y á jui- 
cio de los médicos , conceden los prelados especialmente en cua- 
resma permiso de comer carnes y lacticinios á los que no pueden 
soportar los alimentos cuadragesimales (9) , privilegio que por 
justas causas snele dispensar el sumo pontífice a* naciones ente- 
ras (10). Conviene advertir que aun cuando se permita el uso de 
la carne y lacticinios, subsisten la obligación de la $n¡ca comi- 



t Natal. Alexand. dissert. ¿\. art. 2. 
S. Juan. Chrysost. Hom. 1. t. 6. 

a S. Basiiuis: Hom. 1. de Jejun. 
t. 2. n. 10. 

3 S. Augustin. de Morib. eccles. 
cnihol. cap. 53. n. 70. 

4 PrnH'.-ut. fíimn, 6. 

5 D. Tliom. in 4. dist. i5. qna»st. 
3. art. f\. Reuedict. XIV : lnstit. eccl. 
x5. n. 12. 

6 Natal. Alexand. dissert. citat. ¿\. 
art. 7. prop. 2. 

7 Reuedict. XIV : Constit. Si Fra- 
te mitas. 99. t. 1. fínllar. 

8 Conc. Trid. *tss.*5.de ñeform. 



Decrct. de Elect. ciborl jejun, 

9 Bcnedict. XIV : Instituí, ecclet* 
i5. n. i3. et *eq. , 

10 Tal es entre otros, el privilegio 
de la Cruzada concedido en un prin- 
cipio por Urbano II y otro» papas , á 
los que tomando scRal de la santa Cruz 
iban á la guerra contra los turco*. A 0- 
tualmente gozan de éste y otros pri- 
vilegios lo* vasallos del rey de Ñipóles 
y de EspaiTa qne contribuyen con cier- 
tos ausitios para la guerra contra Ín- 
fleles y hereges. Vc'ase sobre fcsta Bol» 
¿Ferraris: Bibliolh. verb. Bulla Cra- 
ciatos. 
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<fa (\) , la de no mezclar carne* con pescados (a) y en la cola- 
ción no tomar sino alimentos cuaresmales (3). 

TÍTULO SÉPTIMO. 

DB LAS COSAS SAGRADAS, Y EM PBIMEII LUGAR DB LAS IGLESIAS. 

1 Qué se entiende por cosas sngra- 6 Reparaciou de las iglesias. 

das. Culto externo. 9 Partes de la misma : nartex* 

a Iglesias de los cristianos y nombres 10 Nave. 

diversos de las mismas. 11 Suntuario. 

3 Iglesias prim i tivas, y de los tiempos 13 Altar. 

posteriores. l3 Imágenes sagradas. 

4 Form» y situación antigua de las 14 Partes exteriores de la iglesia. 

iglesias. f 'estíbalo y atrio. 

5 Doble significación de la voz iglesia. l5 Bautisterio, secretario , pastoforio, 

6 Por qué causas se deben edificar. escuela, biblioteca, 

7 Solemnidades cu la erección de 

nueva iglesia. 

AJUmanse cosas sagradas las que se consagran rf la religión y per- 
tenecen al culto divino. Las principales son las iglesias ó edificios 
sagrados, á que concurren los fíeles á los oficios divinos y otras 
funciones religiosas. La palabra Iglesia significa , propiamente ha- 
blando , la sociedad y reunión de los fieles; pero »e aplica tam- 
bién según la acepción común al lugar en donde tienen su reunión 
los cristianos, y este es el sentido del tratado presente. Como la 
Iglesia de Jesucristo tiene la circunstancia de ser visible , es pre- 
ciso que «*t mas del culto interno tenga culto externo , el cual con- 
oide en preces comunes, ritos sagrados, sacrificios y administra- 
ción de sacramentos ; habiéndose por tanto construido edificios, 
en que puedan los fieles reunirse á fin de ocuparse en tan santos 
objetos. 

§. 2. Ya desde el tiempo de los apóstoles acostumbraban con- 
gregarse los cristianos con el mismo fin en ciertos parages que 
después se llamaron iglesias (4) ; prefiriendo este nombre al de 
templos ó fanos para que no se contundiesen con los de los genti- 
les, que los tenían famosos con las denominaciones indicadas (5). 
Suelen también dar á las iglesias los escritores eclesiásticos el 

1 Bcnedict. XIV : Constit. Non 4 Uingbam. Origin. eccles. lib. 8. 

nmbi^imus. 19. $• 4* cs 99' Clt * *• *• ca P" *• * 

Bullnr. 5 Este es el sentido en que deben 

3 Idem. entenderse las espresiones de Or.'gi- 

3 Idem. Ead. Constit. 99. et 1» nes , Lactancio y utros que dicen que 

Constit. Libentissime. l3o. los cristianos no tenían templos. 

25 
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nombre de oratorios y 6 lagares de oración , et de dominicas , 6 
casas del Señor (i), y el de basílicas, por llamarse así ciertos 
edificios regios , destinados para Los tribunales y otros osos públi- 
cos , que cedieron á los fíeles los emperadores piadosos con el fín 
de <jne sirviesen d sus reuniones religiosas (2). Posteriormente se 
les llamó también templos, por no existir ja los gentilicios, y 
por fín títulos, estoes, lugares consagrados á que estaban adictos 
sacerdotes y otros ministros de la religión (5). Si alguna iglesia se 
edificaba en memoria de algún profeta , apóstol ó mártir, solian loa 
cristianos darla el nombre deprofctco , apostoleo, 6 martirio (4). 

§. 3. Las primeras iglesias de los cristianos eran muy sencillas 
y reducidas , pues la pobreza, corto número de fieles, y riesgos 
de la ¿poca no permitían otra cosa. Mas habiendo aumentádose 
aquellos , y juntamente sus oblaciones , y sobre todo concluidas 
las persccnciones primeras del nombre cristiano, empezaron á 
edificarse iglesias magníficas (5) , cuyo esplendor recibió de dia 
en dia mayor incremento , cuando por los edictos de los empera- 
dores se convirtieron en iglesias los templos de la gentilidad (6), 
y especialmente por la munificencia de Constantino , que erigid 
algunas suntuosísimas (7). 

§. 4* La estructura y situación antigua de las iglesias no fue 
siempre uniforme: a! veces eran de forma prolongada, a* manera 
de nave , á veces circular , ó bien de muchos ángulos , ó en figura 
de cruz. La fachada esterior y el santuario miraban por lo común 
al ocaso por cuanto los cristianos acostumbraban orar mirando al 
oriente (8). Mas no siempre era igual la situación de las iglesias, 
pues quedan monumentos antiguos que denotan haber sido tan 
varia su colocación como su estructura (9). 

§. 5. A la palabra iglesia suele dársele un sentido mas ó menos 
lato. El inas estricto designa el lugar sagrado á que concurren los 
fieles tf dar culto á Dios , y ocuparse en las cosas sagradas. De esta 
clase son las iglesias catedrales , parroquiales, colegiatas y con- 
ventuales. Iglesia catedral es aquella en que tiene el obispo sn> 
silla principal , y es la primera y matriz de las demás de la dióce- 
sis. La parroquial esta* rf cargo dé un presbítero, que bajo la de- 

1 S. Uieronvm. Chron. olimp. 377. 5 Barón, ad an. 57- n. 8'J. t. t. 

op. t. 8. 6 Cod. Theod. Icg. 9. tic. 17. et 

^ S. Ámbro*. Evt.tt. 10. ntt Mar~ leg. a. Cutí, de Se pul. violnt. 

teli n. ii. l. et . jo. 11. 1 5. op. t. 3. 7 Enseb. loe. ctl. cap. 5o. et 5l. 

5 Mabillon. Coiniucnl, in ordin. 8 Can. 9. di*t. 1 . de Consrcnit. 

Human, cap. 5 9 Can. tO. ibid. Cap. 3. et nlt. d« 

¿t Eiueb.de yu. Constantin. lib.Z. E¿des. adtf. 
cap. 48. 
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pendencia del obispo egerce la cura de almas. Colegiata se dice 
Ja que. tiene un cabildo de canónigos, y conventual la qne admU 
nistran regulares ó religiosas. En el sentido mas lato se entienden 
también por iglesias ios oratorios , ermitas y capillas , destinadas 
á orar, y pertenecientes á cofradías ó asociaciones particulares. 

§. 6. Para la construcción de una iglesia nueva son menester 
causas justas y que intervenga la autoridad del obispo. Las causas 
deben ser la necesidad ó comodidad de los fieles , como la mucha 
distancia, los malos 6 peligrosos caminos, ótc. (i). Concédese 
también iglesia nueva á los leprosos, ó familias que padecen cual- 
quiera otra enfermedad contagiosa para que concurran solas á ella 
y no inficionen á los demás fieles (a). No menos se permite á los 
obispos construir nueva iglesia para su sepultura , dotándola con 
los productos de su diócesis respectiva (5). 
• 

$. 7. Al darse. principio á la fábrica de una iglesia nueva acu- 
de el obispo al sitio designado , y después de recitar en él varias 
preces, coloca una cruz en el punto en que ha de estar el altar 
mayor (4) ; mas antes deben asegurarse los réditos perpetuos, que 
se necesitan para dotar a* los ministros , gasto de cera , ornamen- 
tos y alhajas precisas para el culto (5). Hay que oir ademas al 
párroco antiguo del territorio y otros interesados , y examinar la 
justicia de su oposición, si la hicieren, pues dicho párroco de la 
iglesia que coo respecto á la nueva ó filial se llama matriz , debe 
contribuir con parte de sus frutos al nuevo párroco, quien tiene 
que hacer anualmente al primero ciertas prestaciones en recono- 
cimiento de su dependencia y filiación. Cuando es preciso puede 
también el obispo compeler á los feligreses de la nueva parroquia 
á prestar al párroco lo necesario á su decente subsistencia (6). 

5. 8. Del mismo modo se procede en la restauración de las 
iglesias que la necesitan, la cual debe costearse de los bienes de 
las mismas , pues ya desde el siglo VI se introdujo la costumbre 
de destinar á la fabrica de cada una parte de los productos ecle- 
siásticos (7). Si la iglesia careciere de ellos, se hará' la reparación 
á costa de los beneficiados de ella (8) , obligación que alcanza á 
todos los que tienen en la misma diezmos ti otros réditos (9). La 



1 Cune. Trid. seas. 31. cap. 4* <k 
Reform. 

a Cap. a. de Eccles. cedif* 

3 Can. 74* cao*. 1a. rpuust. 9. Cap. 
a¿. de DonaHon. 

4 Poniific. rom. part« a. t. I. 



5 Can. a6. et 5G. caus. 16. qujpst.7. 
Cap. 8. de Consecr. éreles, 

6 Conc. Trid. sess. ai. cap. 4- de 
Reform, 

7 Can. 3o. cara. ta. quaest. a. 

8 Cap. 1. et 4> de Ereles, eedif. 

9 Can. a. et 3. caos- to. quaeat. 5. 
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,q6 r: 
catedral deben restanrarta el obispo y los canónigos (i); y en 
caso de no ser suficientes los bienes eclesiásticos á la reparación 
de alguna iglesia, tiene el obispo facultad de hacer que contribu- 
yan los patronos y tiernas que poseen bienes eclesiásticos, y si 
fuere parroquial, los feligreses. Mas si no hay arbitrios de ninguna 
clase con que sufragar a* su restauración , deberá* destinarse *í usos 
profanos, pero honestos, fijando por señal una crus, y irasfi** 
riendo sus derechos á la matriz , ó á la iglesia mas cercana (a). 

T 

5. 9. Las iglesias, y sobre todo las principales , constaban de 
varias divisiones, unas interiores, ó sea de paredes adentro, y 
otras esteriores. Las partes interiores eran 6egun la antigua dis- 
ciplina el nartex 6 férula , el templo ó nave , y el bema ó santuario» 
El nartex era un espacio estrecho que corría por todo el largo de 
la fucilada de la iglesia por la parte interior , y era el logaren 
que estaban , durante los sermones y lectura de las santas Escritu- 
ras , los infieles , bcreges , catecúmenos , y los penitentes del pri- 
mer grado llamados oyentes (3). 

§. 10. Pasado el nartex , seguía la segunda división que era el 
verdadero templo 6 nave, de figura cuadrada (4), dividida del 
nartex por una valla ó cancel de madera con sus puertas que se 
llamaban regias 6 especiosas (5). En la parte inferior de este sitio, 
esto es, así que se entraba en él estaban en pie los penitentes 
sustrae tos y y en el superior, que era el mas próximo al santuario, 
los consistentes y todos los demás fieles, con so. debida separación 
de hombres y muge res, de doncellas y. casadas .y..drí,tnonges y 
seglares (6). En medio déla nave estaba el ambón» que era un 
sitio mas alto, con gradas para subirá él, y allí se embocaban los 
cantores (7) y lectores, que recitaban las epístolas . evangelios y 
dípticas (8). 

§. 11. La tercera división de las iglesias antiguas era el san» 
tuario, llamado por los griegos bema. Estaba cercado de verjas, 
como suele estarlo ahora, a* fin de que no pudiesen entrar ios 
legos durante los oficios divinos (9). Tenia sus puertas cubiertas 

, .p ;> « * I- 

1 Cap. uh.De his r¡ua> fiunt á maj\ 6 D. Angusrt. de Civil. Dei. lib. í. 

parí, cnptt. cap. a8. 

a Conc. Trid. sess. 21. cap. 7. 7 Cono. Laodicen. can. i5. t. »• 

de ñe/orm. collect. Uarduin. 

3 Mamacbias: de Coslumi de pri- 8 S. Cvprían. Episí. 34» Cuncil. 

mitii'i evistíani. lib. l. cap. 4* $• Constantinop. 5. act. 5. t. a. collect. 



4 Codee Theodos. post lcg. ¿¡. lib. Harduin. 
9. tit. 45. t. 3. 9 Corte. Turón, a. can. í\. collect» 

5 Llamábanse así por ser el para- üarduio. , j • 1 
ge eu que los reyes deponían su corona* 
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con nri reto como también t#do el cancel (i) , y en la parte su* 

perior del santuario estaba et upáis , ó ábsida > qoe era ana es» 
pecie decoro semicircular, en que estaba el trono 6 cátedra del 
obispo, y á uno y otro lado los de los presbíteros (a). 

5- 12. En mitad del santuario, y lejos de la pared estaba el 
altar, llamado también ara , mesa sacra y sancíum sanctorum (3). 
Al principio fue do madera por lo regular, mas después se cons- 
truyeron de piedra los altares, y en muchas partes chapados de 
oro y plata (4). En las iglesias griegas no había mas que un altar, 
oi hay mas tampoco en el dia ; pero en la latina ya desde tiempos 
antiguos solía haber varios altares (5). Estaba el altar cubierto con 
envelo de lienzo y encima de él había un dosel circular, llamado 
ciborio (6). En el centro se colocaba una cruz con luces á ios la- 
dos, que ardian dorante la celebración del oficio (7). 

$. i5. En las iglesias primitivas se hacía poco ó ningún uso 
de las sagradas imágenes (8), ya porque no lo permitiese la po- 
breza de tos cristianos, ya porque lo exigiesen así las circunstan- 
cias del tiempo, y sobre todo la insolencia de los gentiles, que 
pudieran menospreciarlas y escarnecerlas. Habia entonces otra ra- 
son , y era el riesgo de que las imágenes fuesen motivo de escán- 
dalo 4 de tropiezo para ¡os infieles recien convertidos. Mas estir- 
pada la idolatría, y bien cimentada y difundida ya la religión cris- 
tiana , empezaron á verse en los templos sagradas imágenes así de 
pintura como de escultura (9). 

§. i4> Las partes estertores de la iglesia eran ciertos edificios 
Contiguos u* la misma , aunque fuera del recinto del verdadero 
templo. Uno de ellos era el nartex estertor, compuesto de un ves- 
tíbulo y de un atrio 6 drea. Era el vestíbulo la primera entrada , y 
entre ella y el templo habia un atrio ó drea , e* decir, un patio 
descubierto, cercado al rededor de cuatro pórticos, enmo los 
claustros de los conventos actuales. En medio del atrio habia 
fuentes ó cisternas con varias vasijas para que se lavasen la cara 



1 S. Athanas. Epist. ad Solilar. 
t. j. op. 

a Apsis grtrcurn n ornen cst, quod 
arcum vcl fornican significat. 

3 Sedes pra-ibyterorum secundi 
throni dicebunlur. 

4 Pctrouitw : de Sacrosancl. eccl. 
Sacram. liU. a. 

5 S. Angustia. Epist. 1 85. ad Bo- 
nijac. t. a. Siluátiar. i*« üescript. cedis 
ó'v/thiane. 



6 S. Gregor. Mag. lil>. fi. Epist. 49. 
ad Paliad. Santonens. Episcop. t. a. 

7 Marten. de Anliq. eccl, rit. lib. 
a. cap. 19. t. a. Card. Bou a : ller. li- 
turgicar. lib. 1. cap. a5. $. 8. 

8 Tertuliiao. de l'ulicitin. cap. 7. 
loqnitnr de (Jhristi imagine in coi>ce. 

9 S. .Auguat. de Conscnsu E^an- 
gelislar. cap. 10. t. 5. part. a. SeJrag. 
Antiq. christ. t. a. cap. 4. 
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y las manos los que entraban en el templo (i), de cuya costumbre 
se deriva el actual oso del agua bendita (2). 

$. i5. Los demás edificios que rodeaban la iglesia, y teniao 
el nombre general de exedras , eran el bautisterio, el secretario ó 
diacónicon , el pasto/brío , la escuela y la biblioteca. Era el bautis- 
terio un edificio bastante capas, dentro del cual se bacía la abla- 
ción y demás ceremonias del bautismo: tenia su vestíbulo, donde 
los catecúmenos se preparaban por medio de las renuncias de que 
lucimos mención tratando de este sacramento (5). El secretario 6 
diacónicon (la actual sacristía) era el lugar en que se custodiaban 
l'>s ornamentos, vasos sagrados y demás albajas de la iglesia (4)« 
ti pastoforio , voz que tiene muebas significaciones (5) , denotaba 
por lo común varias habitaciones á uuo y otro lado de la iglesia 
y á su extremidad oriental , y servían de domicilio á los gnardas 
y otros ministros del templo (6). La escuela y la biblioteca eran 
sitios destioados ú la instrucción cristiana (7). 

S ECCIOV PBI1IEBÁ. 



De la consagración y reconciliación de las iglesias. 



pertenece «i obispo , y no d«i* 

reiterarse. 
19 De la iglesia violada o* profanado- 
ao De su reconciliación. 



16 Consagración de la* iglesias j ri- 

tos antiguos de ésta. 

17 Ritos que se citan actualmente en 

la consagración. 

18 La consagración de las iglesias 

1 *: ,6 '. 

-Lluego que esta* edificada una iglesia, es necesario consagrarla o 
cuando menos bendecirla , pues sin este requisito no pueden cele* 
brarse en elia ios divinos oficios. Este uso de la consagración 
antiquísimo, aun cuando hayan sido diversos los ritos y ceremo- 
nias usados en ella (8). Por la antigua disciplina se convocaban al 
efecto los obispos mas cercanos (9) y con este motivo soliao cele* 
brarse sínodos (10). Los obispos predicaban algunos sermones, re- 



1 Euseb. fflst. lib. 10. cap. 4* 
a Barón, ad an. i3?. n. 3. t. i. 
5 Marten. de Antiq. eccles. rit. 
lib. i. cap. i. art. i. u 7. t. 1. 

4 Du-Cange : in Glossar. Distiit- 
gttit Diaconioon hoc , quod magnum 
dicebatur ab olio* quod dicebnfur dia- 
cónicon bemalis inlra ecclcsiam , ubi 
ad sacram liturgia m necessaria dispo~ 
ntiantur. 

5 Pastoforium generatum compre- 
hendebat Diacónicon et Gazophilacion, 



quo fidelium oblatrones ponebantur i* 
jEpiscopi domutn Irantf creada?. 

6 Schelestrat. in Conc. Amtioch. 
pag. 186. 

7 Biugbam. Origin. eccl. lib. &• 
cap. 7. t. 3. 

8 Card. Bona: fíer» iiturgic. lib. 
i. cap. 19. $. 3. t. a. 

9 Euseb. Histor. lib. 10. cap. 3. 

1 o Como el Antioqueno celebrado 
en 34i* 
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zaban juntos varias preces, y por Ultimo se verificaba la consa- 
gración con general regocijo por medio de los divinos sacrificios, 
oblaciones místicas , himnos y otras obras piadosas (i). También 
consla que se colocaban en la iglesia algunas reliquias de mártires, 
al menos según el rito romano (2). 

$. 17. Las ceremonias actuales de la consagración las describe 
nuestro Pontifical (3), según el cual debe preceder un dia de 
ayuuo , y cantarse vísperas ante ias reliquias que se colocan debajo 
del altar mayor. Al dia siguiente da el obispo tres vueltas á la igle- 
sia por su parte esterior rodándola con agua bendita : entra luego 
en ella , en cuyo pavimento hay que dibujar los dos alfabetos 
griego y latino, y ademas una cruz en la puerta jotras doce en 
Jas puedes por su parte interior , las cuales se han de ungir con 
el sagrado crisma, y después de varios sálmos, himnos, oracio- 
oes y otros ritos queda concluida la consagración , y en seguida 
celebra misa el obispo , aunque esto no pertenece á la esencia 
del acto. También hay ritos y ceremonias establecidas para con- 
sagrar los altares (4)* 

$. 18. Es la consagración de la iglesia un acto sagrado y solem- 
ne por el cual queda consagrada al culto divino (5). Soto el obis- 
po tiene potestad de consagrar las iglesias de su diócesis (6) , lo 
coa! puede hacerse en cualquier dia , si bien suele verificarse en 
alguna festividad (7). Hecha una vez la consagración no debe rei- 
terarse nanea , á menos de haberse arruinado 6 quemado casi de 
todo punto, ó que haya duda de si está 6 no consagrada (8). Tam- 
poco se repite la consagración de los altares , como no lleguen 
i hacerse pedazos, 6 á* ser arrancados del asiento en que se pu- 
sieron (9). La consagración de la iglesia es una solemnidad cuya 
memoria debe celebrarse anualmente (10). 

§. 19. La iglesia consagrada necesita reconciliarse en caso de 
padecer profanación , pues sin esto no pueden celebrarse en ella 
los divinos oficios (1 1). Queda profanada una iglesia por la efusión 
injuriosa de sangre humana, por el homicidio aun cuando sea sin 
derramamiento de 6angre (11), por la efusión voluntaria del semi- 

• 

1 Eusebin* : in Vita Constantin. 6 Can. 9. et a5. de Conseerat. d'ist, 

Hb. 4« cap. 45. !• cap. 1. de Relig. Dom. 

a S. Ambros. Epitt. 5a. n. l3. 7 Cap. a. de Conseerat. ecrles. 

t. 3. op. 8 Can. iG. 18. et ao. dist. 1. de 

5 Pontif. rom. part. a. tit. a. Conseerat, 

4 Pontif.rom. loe. cit. tit.3.4* et 5. 9 Can. 19. eod. tit. 

5 La consagración y dedicación 10 Cao. 16. et 1 7. eod. tit. 
en lo antiguo dos actos diftrcu- 11 Cap. ult. de Consecrando eccl. 



ttt; pero en el dia son una misma cósa. 1 a Cap. 4. eod. tit. 
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nal humano (i), 7 por haberse enterrado en ella algún infiel 6 
escomulgado vitando (a). 

§. ao. La reconciliación <S rehahililacion de una iglesia la debe 
hacer el obispo por medio de ciertas preces, y de la aspersión de 
agua , vino y ceniza mezclados (5). Esta ceremonia representa la 
reconciliación del pecador, y á esto parece que alude (a ceñir», 
de que tanto se usaba en las penitencias públicas. Cuando la igle- 
sia no está consagrada, sino únicaniontc bendita, basta que un 
presbítero la reconcilie con agua liistral (4); y si ia profanación es 
alecto de estar enterrado en ella el cadáver de algnn infiel ó es- 
comulgado, debe estraerse , si es posible, distinguirle de los de 
los fieles (5). Reconciliada la iglesia es indispensable reconciliar 
también los altares y cementerios contiguos, porque también 
les 4 comprende Ja profanación (6). 

SECCION SEGUNDA. 

De la inmunidad de las iglesias, 

ai Reverencia universal á loe lugares 26 Del derecho de asilo. 

sagrados. 97 Cu.il es su procedencia, 

ai Aun debe ser mayor la reverencia a8 Debe regirse por leyes eclesiif* 

de los cristianos á sus templos. ticas. 

a3 Cuál era la reverencia de los a ti- 39 Qué lugar goza del derecho de 

ti gaos cristianos. asilo. 

a4 Origen de la inmunidad de las So Qué reos son los que se estraen 

iglesias. del asilo eclesiástico. 

a5 tu la iglesia no se han de egecu- 3i Cómo debe verificerse la indicada 

tar actos profauos. estraccion. 

C$. ai. 
uantas naciones han edificado* templos á sns dioses, que han 
sido todas 6 las mas, los miraron siempre con ia mayor reveren- 
cia. Por esto era un crimen violar la santidad de los templos , o 
hacer en ellos cosas indecorosas , de modo que hasta la militar li- 
cencia los respetaba en medio del tumulto y desórdenes de la guer- 
ra. Todos saben con cuánta reverencia miraban sus templos los ju- 
díos , y ciertamente nadie puede desconocer cuán digno de veoe- 
racion era un lugar que Dios mismo habia santificado, según su 
propia espresion , eligiéndole para su domicilio, y prometiendo 
escuchar las süplicas que en él se le dirigiesen (7). 

1 Cap. ib. et ult. eod. tit. 5 Cap. 27. et 28. eod. tit. 

a Cap. 7. eod. tit. Can. vj. dist. 1. 6 Cap. nnic. eod. tit. in o*. 

de Consccrnt. 7 Isaias: LVÍ. 7. Gen. XXVIII. 

3 Cap. 4. 7.et 9. de Consecr. eccl. Eaod. III. 5. Hatth. II. et III. 12. 

4 Cap. ult. eod. tit. 1 
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5. 2a. Los cristianos á nadie deben ceder en la reverencia y 
veneración á sus templos , sino sobrepujará gentiles y judíos , por* 
que en sus iglesias no se ofrece sangre de cabritos ni becerros, 
sino el mismo Cristo en sacrificio incruento , asistiendo á ellas el 
mismo Dios en presencia real, superando por esto á los bebreos, 
y mas aun á las demás naciones paganas, que no daban culto como 
aquellos al verdadero Dios , criador y dueño de todas las cosas, 
tino á dioses forjados por el bumano capriebo , y contaminados 
con todo género de maldades. 
» 

$. a5. De aquí es qne los cristianos emplearon siempre sos tem- 
plos en el culto sagrado y demás usos religiosos, con esclusion 
de todo aquello que no tutiese por objeto la piedad, ó bien íntima 
conexión con ella (1), prefiriendo antes perder la vida los obispos 
que permitir que ios hereges profanasen sos iglesias (7). Al entrar 
en ellas se despojaban los reyes de su corona, y dejaban fuera su 
guardia ; los fieles todos se lavaban la cara y las manos en repre- 
sentación de la pureza que requiere un sitio de tanta reverencia y 
ma gestad , y hasta solían entrar descalzos (5) ; ya en el mismo ves- 
tíbulo inclinaban la cabeza , doblaban la rodilla (4), y abrazaban 
y besaban las puertas y colanas (:*>). Finalmente, la iglesia se con- 
sideraba el sitio mas seguro para custodia de efectos y refugio 
de desvalidos, así en los peligros privados como en las calamida- 
des públicas (6). 

J. 24. Esta reverencia y veneración proceden de cierto senti- 
miento religioso impreso en el corazón de los hombres, y no es 
Otra la causa y origen de la inmunidad de las iglesias entre los cris- 
tianos. No hay que deducirla de las leyes civiles , corno algunos 
juzgan equivocadamente , sino de la misma religión y reverencia 
íntima que nos inspira. Ue aquí por qué la potestad eclesiástica, 
que es la que ordena y establece cuanto concierne á la religión, 
debe ser también la que establezca y ordene los puntos relativos á 
la inmunidad de las iglesias. 

$. 25. Esta inmunidad tiene dos partes ; la primera consiste en 
que no se egerzan en la iglesia actos profanos en mengua del de- 
coro y santidad que le son debidos. Por eso deben alejarse de sa 
recinto los juicios criminales, y aun los civiles pertenecientes al 
foro secular (7) , los juegos teatrales , los convites, los conciertos 

t Conc. Ellbert. can. 55. Concil, 4 Cassian. de Inttit. co-nob. lib. I. 

Carthag. can. 3o. t. i . collect. Harduin. cap. 10. 

a S. Ambro*. Episl. i. quaesU 7. 5 Bingbam. Orig. eccles. lib. 8. 

n. i3. t. 3. . cap. 10. $. 7. t. 3. 

3 S. Joan. Cbrv»o«t. Orat. pro re- 6 S. Anibr. Epist. 20. n. a6. t. 3. 

dit. ab exil. t. 3. 7 Cap. 1. tt f>. de Immunilat. eccl. 

26 
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y cantos de mero recreo (i), las arengas y reuniones profanas, 
las ferias , contratos y negociaciones (*). Así, los juicios civiles 
ventilados en la iglesia son nulos, y los criminales llevan ade- 
mas consigo pena de escomunion, y solo son válidos los con- 
tratos (:>). 

J. 16. La segunda parte de la inmunidad se contrae n* que los 
deudores y los delincuentes que se refugien a las iglesias estéo 
seguros, y nadie pueda sacarlos de ellas, que es loque se liara* 
derecho de asilo. Del propio mudo que los hombres imploran el 
ausilio de Dios cuando se encuentran en algún riesgo , se acogen 
á las iglesias, donde esperan , corno en el propio lugar de oración, 
ser oídos mas fácilmente, y alcanzar al mismo tiempo la segun- 
dad que prometen la reverencia v santidad del sitio. La naturaleza 
misma, y el espíritu religioso que esta' impreso en nuestros áni- 
mos, nos impele á buscar este refugio común, como quien se aco- 
ge a* la túfela del mismo Dios, la cual nos parece deben respetar 
los hombres. Así, el asilo eclesiástico es parte de la reverencia 
que se debe al templo, inspirada por el impulso interno de U 
religión misma. 

§. 27. Tal es el origen del asilo de las iglesias, siendo cosa 
indudable que con haber leyes antiquísimas sobro este punto, no 
establecen el derecho de asilo , sino que tr.das le suponen ya esta- 
blecido y propagado po todas parles (4)- Es decir , que tan pronto 
como empezó a* pred- minar en las varias provincias y ciudades 
la religión cristiana , todo el mundo dispensó a* sus templos el 
honor de que su san!¡dad y reverencia sirvieran de resguardo á 
los que se acogieren a* su patrocinio. 

$. 28. Si pues el asilo de las iglesias procede de su misma ve- 
neración y san! : Jad, es claro que csia materia corresponde á la 
autoridad que tiene d su carg 1 las cosas eclesiásticas. Y en efecto 
las leyes ccloM'aVJcas son las que limitaron y escondieron |ns con* 
fines del asilo, cmno lo dicta la razón y ei orden natural délas 
cosas. Por una congruencia muy obvia .se amplio después el asilo 
á otros logares dignos de respeto y reverencia , ya por el us° 
que de ellos se hace , ya por la dignidad de las personas que loa 
habitan. 



l Cone. Trirf. sess. «a. Decrcl. de 3 Cod. Theodos. lex I. De hisqui 

obtervand. el t¡1< n in mis*. ad ecrlcs. con f. 

a Cap. de ImiHunitat. iu 6. 4 §. Joan. Cbryiost. üom. 1. '* 

£u(ro/j. t. 3. 
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5* 39. Hoy gozan del derecho de asilo todas las iglesias así con* 
sagradas como benditas junto con sus atrios y pórticos (1) ; y hasta 
el sitio en que puesta ya solemnemente la primera picilra , se ha 
de ediBpar el templo (?). También gozan igual derecho los orato- 
ríos instituidos con autoridad episcopal con la calidad de perpe- 
tuos; mas no los que est.'.n en casas particulares, aunque so cele- 
bre misa en ellos por concesión de la silla apostólica (5). Son asi- 
los igualmente el palacio del obispo , la casa pertrnecicnte a* cual- 
quier parroquia para habitación del cura ; las casas canonicales, 
y de cofradías que estén contigaas sí sus respectivas iglesias; los 
campanarios que distan menos de treinta pasos del templo; los 
cementerios ({) y hospitales ; los conventos de uno y otro sexo , y 
por fin el sacerdote que lleva el viatico á algún enfermo (5). 

J. 3o. Sin embargo, por el bien común ha privado la Iglesia 
del beneficio del asilo rf los reos de varios crímenes de mucha 
gravedad : y son los ladrones que egecntan sus robos á fuerza ar- 
mada; los que talan las mi eses y plantíos ; los que cometen muerte 
ó mutilación de miembro en la Iglesia ó su cementerio; los ase- 
sinos, esto es, los que dan la muerte á olro por mandato ageno, 
T los que se lo encargan , ó los reciben en sus casos ; los homi- 
cidas, no casuales ni en su justa defensa; los judíos que habién- 
dose hecho cristianos abandonan la religión ; los hereges , á me- 
nos que se acojan á la Iglesia por diverso crimen que el de here- 
gía; los reos de lesa magostad ; los que hacen violencia á los re- 
fugiados á las iglesias y los sacan del asilo ; los falsificadores de 
letras apostólicas; los administradores de un monte de piedad d 
otro establecimiento semejante que disminuyen en tales términos 
el caudal público , bien sea por falsificación de documentos, bien 
por hurto , que merezcan prna capital ; los monederos falsos ; los 
que fingiéndose individuo?, de justicia se introducen en casas age- 
nas, en que cgecutr.n robos, asesinatos, ó mutilación de miem- 
bros (6). 

§. 3i. Los que han cometido alguno de estos crímenes atroces 
deben ser sacados de la Iglesia y pagar la pena de su delito; pero 
es preciso enterarse antes liicn, para no privar imprudente y li- 
geramente del beneficio del asilo á los que de él se valen. Para 

I €40.8.9.70.56. can*. 17. qnxst. ciudad : y en los pueblos perpiefios á 

4« cap. 5. et 9. Intrnurnt. eccles. sola su parro ju'ía. 

a Sncr. Cjngrcgat. Imtuu-iit. in 4 ^ a l'- 1 °« Imnmnlt. eccles. 

Jattuen.5. Oct. iG83. 5 Ferrari*: f^erlf. Intrnunit. art. 3. 

3 En Esparta secjun el concordato 6 Cap. G. et »o. ríe hnmunit. eccl. 

vigente esta limitado el derecho de Bencdict. XIV : Instit. eccl. ¿¡\. %. 3. 

asilo á la iglesia catedral , y otra ú et seij. 
otra* dos seguu la e*teu*|on de la 
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ello ha de rer el juez eclesiástico si es cierto qae el refugiado ha 
cometido realmente el crimen , que le hace indigno de inmunidad; 
y entonces dará el permiso para que lo es traigan de la Iglesia, 
estando presente algún eclesiástico por delegación suya (i). 

SECCION TERCERA. 

De las capillas y oratorios. 

3a Qué son capillas y oratorios. Micos y privado». 

33 Diferencia entre los oratorios p¿- 34 Del altar portátil. 



L, 



$. 3a. 



'lámanse capillas (a) y oratorios ciertas iglesias pequeñas , sitas 
en el campo ó en las poblaciones , y también en las casas de per- 
sonas principales , destinadas e6traordinariamente al culto divino. 
Hay oratorios públicos y privados : los primeros tienen puerta 
para el servicio público , y puede entrar en di todo el que qui- 
siere, en vez de que el privado está únicamente d disposición del 
dueño. 

§. 53. El oratorio público, ona Tez destinado al culto divino, 
no puede aplicarse á usos profanos (5), loque no sucede con el 
privado (4). En los oratorios públicos no solo se egercitan los 
líeles en la oración, sino que en ellos se celebra el santo sacri- 
ficio en altar consagrado debidamente. Por tanto necesita inter- 
venir en su erección la autoridad del obispo, es preciso bendecir- 
t° s 7 hay en ellos campana que convoque al pueblo á los acto* 
religiosos (6). 

§. 34* En órden al oratorio privado, cualquiera puede tenerle, 
mas no para celebrar en él el sacrificio de la misa , sin alcanzar 
antes este privilegio de la silla apostólica (7). Los obispos no solo 
le tienen para erigir capilla privada en su palacio, sino para llevar 
consigo un altar portátil , y colocarle cuando van de visita en las 
casas donde se hospedan , ó* bien en los puntos en que hacen pa- 
rada yendo de camino, y basta en las casas mismas en que viren 
de asiento fuera de su diócesi , por ausencia legítima (8). 

1 Benedict. Xlíf : Bulla Ex quo 5 Can. 10. cap. »8. qu.rst. a. 

t. 1 a. part. 1 . Rallar. 6 Cap. ifi. de Erres*, prtvlat. Cor- 
ia Pith.vus : Olussar. ad libr. Ca- lcst. III : cap. 10. ds Privileg. 

pitular. veri). Cnpella. 7 Can. 33. de Vonsecrat. dist. 4" 

3 Cap. 5i. de Re gal. jur. in 6. Cune. Trid. se¿$. 02. in Decret. de Qb- 

4 Fortunato* á l'rixia : De orato- terx'and. et tviland. in celebr, Afits. 
ríis public. et dometlic, 8 Cap. la. de Privileg. in tí. 
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SECCIOJI CUARTA. 

De los ornamentos , vasos sagrados y demás efecto\'perhn^ciente$ 

al culto divino. \ <Z V v \ ? j 

55 Las cosas sagradas no pueden ser dos, j de su baudjoiou. 

objeto de comercio. 5j De bu campanas. N^^C d& " 

36 De los ornamentos j vasos sagra- 

. $. 35. 

I^ajo el nombre de cosas ó alhajas sagradas se comprenden los 
ornamentos de los sacerdotes y ministros , los vasos que sirven 
para el sagrado ministerio , y los adornos del altar. A todos estos 
objetos los llamaban nuestros mayores anathtmata , por ser co- 
sas segregadas del oso cornon (i) , pnes siempre se tuvo por cons- 
tante y cierto que una vez consagradas a* Dios y aplicadas á 8Q> 
cnlto, no podian volver A entrar eo el comercio y tráfico de los 
Hombres como las profanas (a). 

* * 

$. 56. El sacerdote no debe usar cuando egerce el ministerio 
divino sus ropas comunes , sino un trage particular y mas digno 
y augusto, según lo observa la Iglesia desde el tiempo de los mis- 
mos apóstoles , aunque en el número y figura de los ornamentos 
Laya habido alguna variación (3). Los que son necesarios para el 
santo sacrificio deben bendecirse (4) , j sobre todo los vasos que 
en el mismo se emplean, los que contienen los santos óleos y el 
sagrado crisma (5) , los lienzos y (lemas instrumentos del altar. 
Unas y otras consagraciones y bendiciones las hace el obispo (6). 

§. 57. También pertenecen á la Iglesia las campanas con que se 
convoca al pueblo á los divinos oficios, y se le escita á la ora- 
ción (7). Su uso en nuestras iglesias es antiquísimo (&) , y no me- 
nos la costumbre de bendecirlas (9). Este acto es propio del obis- 
po , quien emplea en su bendición las preces y ceremonias insti- 
tuidas al efecto según constan en el Pontifical, poniendo A cada 
campana el nombre de un santo , ó porque se encomiende á su 

1 S. Justin. llart. Resp. 121. ad 5 Cap. unic. de Sacram. unct. 

Ortodox. S. Ungitar. 

a S. A muros. Serm. contra Au- 6 Rened. XIV: Tnsttt. eccl. ai. 

xent. n. 5. t. 6. op. 7 Marttn : de Anticj. eccles. ni, 

5 Bellarm. de Eucharist. lib. 6. lib. 4« C »P» a. $• » l . t. 5. 

cap. 14. Card. liona: lib. ». cap. a4< 8 Idem. loe. cít. 

t. 1. 9 Idem. lib. a. cap. ai. t. a. 

4 Can. 4a. di«t. 1. de Consecrat. 
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tntela, ó bien para que en cierto modo convoque á los fieles la 
voz de los mismos bienaventurados (i). 

TÍTÜLÜ OCTAVO. 

DE LAS RELIQUIAS Y DEL CULTO DE LOS SARTOS. 

I Intercesión de los santos. a Veneración de las sagradas reli- 

quias. 

i 

$.1. 

rGutírt'AysE también entre las cosas sagradas las reliquias de los 
santos , a* las cuales manda la Iglesia honrar y reverenciar porque 
por su medio é intercesión alcanzamos de Dios innumerables be- 
neficios. Así, no solo es útil y bueno invocar su asistencia en 
nuestras oraciones , y acogernos á sus ruegos para conseguir del 
Señor por medio de su divino hijo Cristo Señor nuestro las gra- 
cias que deseamos, sino que debemos tamb en dar honor y vene- 
ración á los restos y memorias de los que sabemos que reinan con 
Cristo en la corte celestial (2). 
■ * \ 

§. 2. La veneración de las sagradas reliquias tiene su origen es 
los tiempos primitivos de la Iglesia (3); ellas eran causa de la de- 
dicación de muchos templos (4) * los aliares se colocaban casi siem- 
pre sobre los cuerpos de los santos (5) , y encima solían esponerse 
a* la pülilica veneración las reliquias en cajas (6) para que las vene- 
rasen los cristianos, aplicándolas á los labios, ojos y demás sen- 
tidos (7). Pero sobre todo por antiquísima , laudable y general cos- 
tumbre no se verifica jamás consagración alguna de iglesia sin que 
haya en eila reliquias de algún inárlir (8) T como en el día se obser- 
va escrupulosamente ; mas no debe tributarse culto á las reliquias 
nuevas, siu que obtengan la aprobación de la silla apostólica (9). 



I Pouget : Jnstitut. calhol. t. a. 6 Leo IV : Homil. ad prcesby. tt 

cap. 8. $. 6. diac. Labb. CoociJ. t. 8. 

o Conc. Trid. sess. a5. in Decr. 7 S. Grcgor. Nisscn. Orat. de o. 

de invoc. venerat. reltq. Theod. t. a. op. 

3 Eiiitb. ttisl. eccl. 11b. ¡\, cap. l5. 8 S. Ambros. loe. ct't. $. o. 

4 S.August. con,'-. L'fíusí. Munich. o Cap. i. et 2. de fiel/y. el vene' 
líb. ao. cap. ai. t. tí. op. ral. Sunclor. 

5 S. Aiijbru*. E¡nst. a a. ad Mar- 
cellin. u. l. 
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TÍTULO ^iONO. 

• ■<?:: • ■ f . • t ti;.'.' • • . i . *i . '■ ¡: ll 

DE LAS SE PULTtB A Ji 

I Origen de Ir» vos cementerio. 6 Derechos del párroco en el enlier- 
a Lu¿ cadáveres d - los 'u.lrs se cnter- ro de Jos cadáveres. 

r-L;ui ni | nut^-iu iVra de la 7 Derecho* llamados lunera les. 

¡ij'l' .ia, y dr> ,n , cu í> l>e la cuarta l'utu rnl. 

3 Lo6 c» i.^-ntirioi nO.i lugares reli- 9 Dl- los casos «11 ¡n • ¡>or di Tl-.-Ijo se 

gio,oá. niega á mi cadiivcr la sepultU- 

4 De la elección de sepultura, ra eclesiástica. 

5 Le la sepultura de tamilia y de la 

parroquial. 

Lr §. I. 

05 lucres destinados para sepultura de los cristianos se llaman 
ccmelerios 6 cementerios desde la mas remota antigüedad de la 
Iglesia, ú fin de dir a cnlendcr que los cuerpos de los fu les repo- 
san corno en un dormitorio , para despertar á la venida de Cris- 
to (i). Dichos lugares estaban a* los principios fuera de los muros 
ele la ciudad , por no permitir que se enterrase dentro de ella ca- 
dáver alguno las leves civiles , las cuales obedecieron siempre los 
cristianos, cuando no se oponían á la religión (a). 

$. 2. Pero mas adelante se empezaron á enterrar en la ciudad, 
aunque no en las iglesias, algunos cadáveres , y en especial los de 
los emperadores y reyes, que por lo general eran sepultados en 
el al.io ó en los pórticos de los templos (3). Posteriormente se 
permitió á todos los fieles el enterrarse en los enunciados sitios (4)» 
V ya entonces se concedió sepultura dentro de la iglesia no solo 4 
los obispos que fueron los primeros (5), sino también a* los aba- 
des y otros varones de señalada virtud (6). Por ultimo llegó tiem- 
po que tí todos te les concedió igual permiso (7) que es lo que boy 
esto* en práctica. 

1 

$. 3. Aun cuando en el dia la costumbre general es qne á to- 
dos los fieles se les dé sepultura en la iglesia, hay en muchos lu- 
gares cementerios separados (8), y son ciertos parages religiosos 

■ Apost. 1. ad Tfiessal. Jf r . 12. 6 Martenius : de Antiuuit. eccles. 

a S.Joan. Cbrysoit* j/onit¿. de l''idc iib« 5. cap. l3. $.11. 

et leg. nadir. I. 1. op. u. 2. Leg. 3. 7 Muratori : dissert. 17. ad Cale. 

$. Divin. ft*. de Se/julc. viol. opp. S. Pauliní. 

3 Euseb. de Vit. Constantin. lib. 8 En Es paila está mandado por 
4. cap. 71. ley general que se construyan cemeu- 

4 Cune. IVannetens. can. 6. tit. 7. terios en todos los pueblos, y e« efecto 
part. X. collect. Harduin. ya están establecidos en la mayor par» 

5 Greg. Turou./Z/jí. lib. a. cap.<|3. te de ello*. 
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bendecidos por el obispo (i) con destino a' servir de enterramien- 
to á los cristianos , y por lo regular están pró timos íí las parro- 
quias respectivas. Donde no existen cementerios , se entierran en 
Ja iglesia los ca difieres de los fieles , por estar prohibido que se 
les dé sepultura en lugar piofano(2). 

J. 4* Todos tienen acción á elegir iglesia donde enterrarse, 
siempre que c*sta sea de las que gozan el derecho de sepultara, 
como tas catedrales, las parroquias y otras que lo tienen por cos- 
tumbre ó privilegio (5). La muger, contra la voluntad del marido, 
y el hijo que ha llegado a* la edad de la pubertad , aunque esté hajo 
la patria potestad , tienen el mismo fuero (4) ; mas no los impúbe- 
ros , cuya sepultura eli»e el padre (5) , si tal es la costumbre del 
pais : de lo contrario deben enterrarse en el sepulcro de sus ma- 
yores ó bien en la parroquia (6). Los monges no tienen elección <te 
sepultura por carecer de voluntad propia , á menos de Tallecer 
tan lejos de sus monasterios, que no puedan ser trasportados á 
ellos cómodamente (7). 

§. 5. Si alguno no hace elección de sepultura debe ser enterra- 
do en la de sus mayores, si la hubiere , y si no en su parroquia (8). 
Las mugeres deben enterrarse donde están sepultados sus maridos, 
en caso de no haber elegido por sí mismas (9), y si han sido casa* 
das mas de una vez donde está enterrado el último (10). Los mon- 
gos y demás regulares se entierran en la iglesia ó cementerio de s* 
convento, que es la que hace para ellos veces de parroquia (1 0» 
del mismo modo que los canónigos v beneficiados, los cuales se 
entierran en las iglesias de su cabildo ó beneficio. £1 cadáver que 
indebidamente ha sido sepultado fuera de su parroquia, debe 
restituirse á dsta si lo reclama (12). 

$. 6. En caso de haber de enterrarse nn cadáver fnera de su 
parroquia , debe recibir la bendición de su párroco antes de que sa 
le estraiga de su casa , y le ha de acompañar hasta la sepultura. 
Esta es la costumbre en toda Italia, mas en algunos paises ultra-^ 
montanos se le hacen las exequias en su parroquia con arreglo 
al derecho de las Decretales (1 3). 



1 Marten. loe. cit. t. a. lib. a. 

cap. ao. 

a Cap. 3. de Se/ntltur. 

3 Ctement. a. i bid. 

4 Cap. 3. et /j. ibid. in 6. 

5 Cap. 7. de óepult. 

6 Cap. /|. eod. in 6. 

7 Cap. ult. eod. in 6. 



8 Can. a. catis. i3. quaret. a. cap. 
1. de Sepult. cap. 3. eod. in 6. 

9 Can. a. et 3. caius. i3. quaest. a* 

10 Cap. 3. de Sepult. in 6. 
1 i Cap. ult. eod. iu 6. 

ia ídem. 

i3 Vide interpretes ad cmp. 9- ¿« 
Sepullur. 
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$. 7* Es disciplina antiquísima hacer oblaciones por loa difnn-J 
tos(i), y admitirlas la Iglesia siempre que hayan muerto en sa 
comunión. Tales oblaciones fueron en un principio voluntarias, 
mas despoes vinieron á ser costumbres laudables , j en la actuali- 
dad puede obligarse á los herederos á la prestación de aquella* 
oblaciones recibidas por el uso de los respectivos pueblos (a). 
Estos son los que se llaman derechos funerales , debidos al párro- 
co por razón de la cura de almas. 

$• 8. Si alguno fuere sepultado fuera de ía iglesia parroquial, 
fcav precisión de deducir para esta parte de los derechos con que 
se contribuye por razón de entierro y sepultura a* la iglesia en que 
se verifica. Tal es la cuarta que se dice funeral 6 canónica, y se 
fonda con mucha razón en el pasto espiritual que dio al difunto (5). 
Esta cuota no es la misma en todas partes , pues en unas es la 
cuarta , en otras la tercera , ó anas 6 menos según la costumbre 
de cada país (4). Masen todas es sabida la porción que debe se- 
pararse para la parroquia , y tiene siempre el nombre de cuarta 
funeral. Sin embargo , no se deduce por lo común de las dona- 
cienes inter vivos, ni de las mandas de misas , aniversarios ni 
demás legados que se llaman píos (5). 

... * 

$• 9. La sepultura eclesiástica es una parte de la comunión 
cristiana, la cual dura después dé la muerte, por cuya razón se 
niega aquella á los que en vida estaban fuera de la comunión dicha 
y fallecieron en tal estado (6). Esta es la causa de privar de sepul- 
tura á loa judíos, gentiles é Ínfleles de todas oleses 4 y hasta á tos 
niños que mueren sin bautismo (7); á los apostatáis'»' beregea y 
-cismáticos manifiestos (8) ; a* los personalmente entredichos (9) • & 
los escomulgndns vitandos , á saber , á los que manifiestamente pu- 
lieron manos violentas en algún clérigo, y á los que el juez ecle- 
siástico declaró escomulgados nominalmente (10) ; á los suicidas, 
i menos de > constar haber cometido el suicidio por «star furio- 
sos (u) ; á los que Jian perecido en duelo singular, ó en torneo en 
que hay peligro de muerte (ia); á los que faltaron por omisión 
Voluntaria al cumplimiento pascual (1 3); á loa usureros piibli- 

• « 1 *• . '». ■' • íui' . . "■ f . ' t- '* ' ' ' •> * t 

i ' TertuUian. 'de ' Extiortat. cátUt. I. Hit. rom. tit. de Exeq. 

*ap. li. 8 CáiH. 2i. qu.Pit. 1. per tot. 

a Cap. ^1. de Símon. ' ( 9 'Cap. 10. de Sepult. iy.de Vtrb, 

5 «Cap. ,. de SepulU *'S ni f' 

4 Cap. 9. eod. 1 - ' : 10 Benecjict. XVI : in Constit. De- 

5 C«p* to. «ed« Cap. ultt de Tes* tettab&ém. 6. $• 9. t. 4» ej. Buílnr. 
*«ua.Pitu V: Contt. Eui mendicantum. 11 Can. 11 . et ía. cau*.a3.(Jaas*t.$. 
58. t. 4* ' " J> « M * a Conc. Trid. se*s. a5. cap. 19. 
• "6- • Cap*, ib. dé SepulU ■ .* de fie/orm. Cap. et a. de Tornear». 

7 Can. 97. en8. <¿r CWerr. <U*. i3 Cap. xa. dé Paenit,. <sf re mi*. 

27 
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coa (Jé): a* los monges que al -morir totierenipecttio páritcu lar (a); 
á los ladrones cogidos en fragante y muertos en el acto (5) ; á los 
que hubieren robado iglesias y fallecieren sin restitución (4) , y 
por ültimo á todo pecador público que muriere sin confesión (5). 
Si alguno de los dicbos ha sido enterrado en sagrado, yes posible 
reconocer su cadáver , debe desenterrarse y trasladarse á lugar 
profano (6). 



j i. ■ t 



TÍTULO DÉCIMO. 

DB LOS MONASTERIOS. 

l Aitr c* monasterio, clon de nuero monasterio, 

a <¿ué hay «jue observar en. la erec- 3 £sencion de lo» monasterios. 

» ■ i. t • i ' • . * 'l 



palabra monasterio segnn sn propia significación denota el 
•lugar en que pasan la vida algunos solitarios: y ciertamente no 
eran otra cosa en su principio que el albergue de aquellos indivi- 
duos que huían de las ciudades á los desiertos. Pero después se 
creyó conveniente llamar á los monges á las ciudades en defensa y 
propagación de la fe católica {7) , y mas adelante se instituyeron 
muchos regulares en el corazón de los poblaciones para que ausi- 
liasen al clero en el gran negocio de promover la salvación de las 
almas. Hoy pues entendemos por monasterios todos los edificios 
en que moran varios individuos. «que hacen vida común bajo cierta 
regla de><Jue?hacen solemne profesión. Estos individuos por la di- 
versidad dá> su ira titulo respectivo se llaman monges, mendican- 
tes , canónigos regulares , y clérigos regulares. 
- ; • "*.i¡ ; » ■ ••' ' * , T»« »*'. * , . ,..! » « 

$. 2. No puede construirse ningún monasterio nuevo sin per» 
•miso del obispo y de la santa sede (8). Lo primero que. hay que 
precaver es que esta fundación no redunde en perjuicio de tercero, 
por lo cual no concede su licencia el obispo sin convocar y oír 
-previamente á los prelados y procuradores de loi monasterios an- 
tiguos que se encuentran ti distancia de cuatro mil pasos, y al prfr- 
roco en cuya feligresía se ha .de levantar el, nuevo edificio (9). A 
mas de esto es preciso que haya por lo menos doce monges que 
lo habiten , reulas de que mantenerse , ó bien asegurarse de que 

I Cap. 3.</e Utur. Cap. a. eod. in 6* 7 Sócrates: IJistor. lib. 4* eap. *6\ 

1L Cap. a. et 6. de ó ¡oí. Motctca. ,*TB 6*0*0. 2V«/« seas. a5. cap. 5. de 

. & Cap. a. de Furi. Jiéfultr. 

i 4 -Cap» 5. de Raptor, : 9 C'.emeut. VIH: Constit.quoniam. 

5 Can. tC. caus. i$. qnaost. a. t. 5. /follar, et Greg. Y : Ceótf. Cum 

.6 Cap» 4 a * dé. SepuiL .¿Ufar. 70* t.SkejuttL , 
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Jas limosnas que son de costumbre entre los: fieles » sufragarán 4 

ello (i). Finalmente , los monasterios de religiosas deben cons<* 
trairse en las grandes poblaciones , para que no estén espuestos á 
la rapacidad y otras tropelías de los malhechores (a). 

$.3. Los monasterios de los regalares, que se dicen- esentos 
por haber sido separados de la autoridad del obispo , estrío tínica,* 
mente sujetos al sumo pontífice. Esta esencion es antiquísima en 
la Iglesia (3), y tiene por base la suprema potestad del papa, en 
Virtud de la cual puede segregar stibditos de la jurisdicción epis- 
copal, y someterlos a* otra, ó bien á la soya. JÍo era menos am- 
plia la potestad que egercian en los monasterios de su exarcado los 
patriarcas del oriente (4), y aun en la actualidad gozan del derecho 
de estaurovegio , adquirido no por fraude ó violencia sino por cos- 
tumbre inveterada (5), el cual consiste en que el patriarca, si le 
acomoda, puede fijar una crus en cualquier monasterio nuevo, 
quedando con solo este acto fuera de la atitoridad del obispo , y 
sujeto á la suva (6). Si tanto pueden los patriarcas orientales ¿ no 
tendrá mayor autoridad el sumo pontífice, que no solo gosa los 
derechos del patriarcado en todo el occidente, sino que por divina 
institución es príncipe , gobernador y cabeza de toda la Iglesia de 
Jesucristo? Sin embargo, también egerce autoridad el obispo ep 
ios monasterios exentos , según a* la larga lo dejamos dicho en e?l 
libro antecedente. Solo nos queda que advertir una cosa , y es que 
ios monasterios en qué no habitan doce religiosos, están por sola 
esta cirennstancia sujetos á la jurisdicción del obispo (7). 

TÍTULO UNDECIMO. 

./ 

■ , • . i- 

DE LOS SEMIHABIOS COKCILIABES. 

1 7 i Principio 7 progresos de los se* 4 7 ^ Elección y funciones de los di* 

minarlos, putados para el régimen de 

3 Quiénes han de entrar en ellos, 7 cada seminario, 
qué estudios han de hacer. 



o hay nada que redunde en mayor utilidad pública, que la 
buena educación y la conveniente instrucción de la juventud. Por 

1 Greg. XV : ibid. 5 Christ. Lnp. de Dhsertat. ce ó\ 

9 Corte. T-td. tesa. »5. cap. 5. de León. 9. act. cap. íG. t. í\. *>p.. 
Regular. 6 Benedick. XIV: Co. t't. Inter 

3 Lib. 1. tit. 9. y 12. plures. 98. %. 19. t. 1. ej. /. 

4 Thomassiu: loe. cit. lib* I. cap. • 7 fnuocent. X : in Co , t 'tul. Jns- 
9. n. l5. ck cap. 16. O. I» tauranda. iSy. ct in Deere/, (Jt <JI 

parx-i*. U 0* part. 5. Bailar. 
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ésto cuidó desde los tiempos mas antignos la prudencia y sabiduría 
de nuestros madores del establecimiento de seminarios episcopa- 
les , en que bajo la inspección y gobierno del prelado se alimenta- 
sen y educasen para la carrera clerical varios jóvenes , los coales 
recibían las sagradas órdenes despoes de cimentados en la práctica 
de las buenas costumbres , y de bien instruidos en las ciencias 
eclesiásticas. Hay muchos qu-e creen hallar vestigios de los semi- 
narios clericales en el concilio Niceno (i), y otros que retardan su 
institución a* los tiempos de san Agustín (a). Lo que eslá plenamen- 
te averiguado es que ya existían en el siglo VI seminarios , ó casas 
en que hacían los clérigos vi<la común a* fin de instruirse en todos 
ios ramos del ministerio eclesiástico (5). 
'»»'•«*• • • .• 

$. a. Andando el tiempo empezaron los obispos á dar menos 
aténoion á los seminarios clericales, creyendo sin dada ser sufi- 
ciente que los clérigos concurriesen á los estudios de los monas- 
terios y a* las universidades qae por entonces tuvieron mucho sé* 
quito y propagación (4). Mas habiendo acreditado la csperiencia 
que en tales academias solo se apreciaba la pompa escolástica v el 
estudio de las letras, sin atender á la piedad religiosa , y viendo 
por otra parte que ya no existía entre los regulares y los obispos 
aquella conformidad y anión íntima de « los tiempos anteriores, 
•volvieron 4 pensar los obispos en el restablecimiento de los semi- 
narios episcopales. £1 cardenal Regí na Ido Polo tomó á su cargo 
esta restauración en la reforma que meditaba del clero anglicano» 
y en efecto formó y propuso el plan de los seminarios , y de su 
régimen y esludios (5) ; mas quien realmente los restableció fue 
el concilio de Trento , mandando que los obispos fundasen cerca 
de su iglesia catedral ó en otro punto conveniente un colegio ó se* 
minario para instrucción de los jóvenes que se dedicasen al estado 
eclesiástico (6), por lo cual se llaman seminarios conciliares. 

5* 3. Así, todos los obispos deben tener nn seminario en que 
se reciban colegiales de doce años de edad por lo menos, hijos le- 
gítimos, que sepan leer y escribir, y cuya índole é inclinación 
den esperanzas de que elegirán la carrera de la Iglesia (7). Allí se 
les ha de enseñar la gramática latina , el canto gregoriano , él 
cómputo eclesiástico , la teología , las letras humanas , las ceremo- 
nias y ritos sagrados , y denia» estudios correspondientes á la pro- 

t Cont. Nic. can. 53. apud Tur- - Bcnedict. Prafat. ad toe*» III. 4* 

rían. Sg. apud Eccbelens. Labb. t. a. n. 4°* 

3 S. August. Serm. 555. t. 7. part. 5 líardain. Concilior. t. 10. 

9. op. 6 Corte. Trid. sess. a3. cap. 18. d§ 

3 Conc. Tolet. ». an. 53 1. can. t. Reform. . . > 
•t Tolet. 4* an. 633. can. a4- 7 Idem» 

4 MabiUon. AcU o\ S. Ordtn. S. 
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feiion del sacerdocio (i), paes dicho establecimiento debe ser el 
qac provea tí la diócesis de los buenos ministros que necesita: así 
eo ranchas iglesias está adoptado por ley ó por costumbre que á 
ninguno se le confieran las sagradas órdenes , sin que hajpa pasado 
algunos años, que suele ser número fijo, en el seminario conci- 
liar (2). 

$. 4* £1 cuidado de la administración y régimen del seminario 
est.i á cargo del obispo , qoe debe poner gran diligencia en soste- 
nerlo y protegerlo (5). Mas para el mejor acierto en asunto de 
tanta gravedad, ha de elegir el obispo dos canónigos de cuyo con- 
sejo se valga para la institución, método y disciplina del semina- 
rio. Ademas se han de elegir otros dos capitulares , nombrando el 
obispo uno de ellos y el cabildo el otro j é igual número de indi- 
viduos del cloro de la ciudad, nombrados también el uno por el 
obispo y el otro por el citado clero. £1 cargo de todos ellos ea 
formar el consejo del obispo ea órden á la administración tempo- 
ral y recta del seminario. 

* 

. $. 5. Debe consultarles el obispo en las cuentas anuales que bao 
de rendir los administradores del seminario conciliar (4) » y sobre 
el método , cantidad y arreglo deja parte que para sostenerle se 
ha de deducir de la mesa episcopal y capitular, no menos que de 
las rentas de todos los beneficios del obispado (5). Pero no está 
obligado el obispo á seguir el dictámen de dicho consejo , pues es 
dueño de resolver lo que le dicte su piedad como mas prudente 
y acertado (6): los consejeros, una ves elegidos, 00 pueden re- 
moverse sin causa justa (7). 

/ TÍTULO DUODÉCIMO. ' 

PE IOS HOSPITALES. 

I Los hospitales son antiquísimos en- 3 Los hospitales están sujetos al 

tre los cristianos. obispo. 
i Los hay de varias clases. 4 & e 1°* lugares piadosos. 



• » - 



Siemphb tuvo el mayor esmero la Iglesia en la manutención y so- 
corro de los pobres , siendo costumbre de los cristianos desde el 

l Benedict. XIII : CoHttit. Cre- de Reform. 

diltt. 67. t. 1 1. Bullar. 5 Benedict. XIV : de Synodo dice» 

a Conc. Rom. tit. 3o. cap. 9* ees. líb. 9. cap. 7. 

. 3 S. Carol. Borrom. Conc. Prav. 6 Girald. Exposit. /«/•. Pofitif, 

vide AcU eccU Medial, t. 1. part. 1. part. a. sect. 109. et lio. 

4 Coac. Trid. sess. a3. cap. i& 7 Idem. 
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principio , ofrecer a* los apóstoles el producto de sus bienes ven* 
dídos, para que los distribuyesen entre los necesitarlos (i). Dada 
la paz á la Iglesia , se empezaron tí edificar casas para recoger á los 
pobres y surtirles de todo lo necesario (2). Pero coando se dedi- 
caron mas los cristianos de occidente á estas obras caritativas fue 
en los siglos VIII y IX, en los cuales apenas había monasterios 
regulares, ó de canónigos , que no tuviesen edificios contiguos 
para hospedar á pobres enfermos y peregrinos ; llegando á tanto, 
en especial los de esta última clase , que no bahía tal vez lugar al* 
guno en que no encontrasen un hospicio donde acogerse los que 
emprendían cualesquiera peregrinaciones sagradas (3). 

$. 2. Las casas destinadas á recibir huéspedes y peregrinos son 
las que propiamente se llaman hospitales ; pero ya se comprenden 
bajo este nombre todos los establecimientos en que se albergan, 
alimentan ó educan tas personas infelices. Hay sin embargo mo- 
chas de estas casas que se designan por su propio nombre , como 
xenodochios , las destinadas al hospedage ; orphanotrophios , las 
que sirven para educar huérfanos ; nosocomios , donde se curan 
los enfermos; ptochólrophios , donde se da alimento tf los pobres; 
gerontocomios , donde solo se reciben ancianos , y brephotrophios las 
destinadas á la lactancia de ips niños. 

§. 5. Todas estas casas estrfn sujetas al obispo de la diócesis del 
territorio , rf menos que se justifique su esencion , ó dispongan otra 
cosa los estatutos con que se fundaron. Mas basta los exentos pue- 
de el obispo visitarlos, si fuere preciso, y corregir los defectos 
qne notare, escepío los hospitales de las órdenes militares ó reli- 
giosas , pues sobn? éstos deben observarse I0.1 decretos antiguos 
de su insl¡tucion (4)') y ^airíbi^eVi 'los <jue están bajo la proíeccion 
inmediata de los reyes (5). Pero hasta por lo relativo á estos luga- 
res, y aunque su gobierno esté rf cargo de personas legas, deben 
sus administradores dar anualmente cuentas de su administración, 
al obispo , siempre que en su fundación no esté prevenida otra 
cot>a (6). Y en caso de que por ley, privilegio ó costumbre hayan 
de presentarse dichas cuentas á otros sogetos , debe concurrir el 
obispo con los mistaos á recibirías, 

J. Lo que dejamos dicho de los hospitales se entiende igual- 
mente de los demás lugares piadosos, como cofradías, colegios ú 
otros á este tenor , los cuales están sujetos al obispo aun cuando 

X Act. AjiOit. IV. 37. Prtrm/ssa. 

a liaron, ad on. 53o. u. 28. t. 3 Corte. Triol, «esa. 23. cap. 8. dm 

8 Tbómas- in. Vct. r& ro». evclcs. -Itrform. 
disc'pl. P art. a. lib. *. : cap: 8*. ; 6 Conb. Tríd. sea*, ax cap. 9» 

4 Clement. a. de Relie. Dorn. S- de Reform. 
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los administren personan leja*. Eo pimío ¿cofradías conviene ma- 
cho advertir que paro su creación se requiere la autoridad del obis- 
po, el cual debe examinar y aprobar sus estatutos (i). 

TÍTULO DECIMOTERCIO. 

• a 

DE XAS COSAS TEMPORALES DE LA IGLESIA* 

i Toda «orieriud ueceúta tener Lie- jun>«ebl*i co tiemno de loe 
nc» comuaci. emperadores cri-.'.iauoi , sino 
a Lalq'esii siempre los turo. tn .ib'.en co el de io> gentiles. 
3 En virtud de «juó derribo. 6 j 7 Distribución de lo* bieue* COIC- 
AS y 5 La Iglesia uo solo tuvo bienes siálicos. 

T 

A-Ziega el caso de tratar de las cosas temporales de la Iglesia , es 
decir, de las que están consignadas para los usos eclesiásticos. No 
es posible que subsista sociedad alguna sin tener bienes comunes, 
pues forzosamente se bao de ocasionar gastos en ella, ya para es- 
tipendio de sus ministros , ya para la celebración de sus juntas , y 
comprar cuantos efectos necesite. Siendo pues la Iglesia una socie- 
dad compuesta de bombres , preciso es que tenga fondos, como 
cualquiera otra , y efectivamente los tuvo desde su fundación , des- 
tinados al sustento de los obispos , presbíteros y demás ministros, 
al cuidado de los huérfaoos , doncellas , viudas y pobres , á ejer- 
cer la hospitalidad , ausiliar á los fieles encarcelados por causa de 
su religión , ó condenados al trabajo de las minas , á comprar cera, 
vasos sagrados , libros , y las cosws precisas para las ágapas , que 
eran una especie de confite eclesiástico» 

$. 2. El mismo Jesocrísto, cuando fundo su Iglesia , quiso que 
00 la faltasen fondos comunes, esto es, oblaciones que se recolec- 
taban de los mismos fieles (2) , y su caja ó bolsillo general (^) * de 
la cual salia lo necesario para el sustento de los apóstoles, de los 
discípulos 4¡de los pobres, Sce. Esie mismo egemplo se sign'ó'por 
los apostóles <y* 'StbS sucesores en el régimen dé la Iglesia (4) » guar- 
dándose" en. todo y por todo la práctica de su divino fundador y 
maestro (5). 

• 1* 11 « f ' 1 ¡i • . ' " ' * » 

$. 3. Adquirió estos bienes la Iglesia , no en virtud de ninguna 
ley humana , sino por la institución y el egemplo de Jesucristo; 



. I Cíemeos. VIH: Ca»?L Qfoecum- 3 Joan. XII. G. et Xí.ff. «9. 

</«e. a5o. t. 5i part. o\,J)uflar. 4 Aci. li. 4/|. IV. 3j. et V. 1. Ter- 

• • a Marc. VI. S7. Luc. IX. i5. Joan. tullían. Je J f °n$. ót pvrspc. cap. 12. 

IV. 8. 5 S. Julián. Ala, i. ¿pol. a. u. 67. 
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res habiendo establecido el Señor la república cristiana contra 
rolaotad de los emperadores , «nal podiao permitir «i autorizar 
las leyes, qoe entonces goberuaban el mundo, que adquiriese y 
retuviese bienes una asociación no aprobada por ellas. Por tatito, 
si esta sociedad poseyó bienes por sola la autoridad de Cristo, y en 
oposición d lo que prescribían las leyes civiles , es forzosa conse- 
cuencia que el título de adquisición se funda en el derecho divino; 
y que así lo reconocieron los misinos apóstoles y sus sucesores, 
puesto que siguieron poseyéndolos constantemente d pesar de 
prohibirlo la legislación de los gentiles, que tenían el dominio 
temporal del mundo (i). 

J. 4* En cuanto duró el imperio del gentilismo , los bienes ecle- 
siásticos fueron muebles por lo general, para que en los continuos 
riesgos en que los fieles se hallaban , hubiese facilidad de escon- 
derlos, trasportarlos y distribuirlos. Pero ni aun entonces dejó 
de poseer la Iglesia algunos bienes raices, como lo prueba el edic- 
to de Constantino y de Lieinio en que se mandó á los gentiles qne 
restituyesen d los cristianos cuanto les habían usurpado en la épo- 
ca precedente (a). Luego que la Iglesia debió d Constantino días 
pacíficos empezó á adquirir bienes inmuebles en abundancia, ya 
por contratos ínter vivos , ya por disposiciones testamentarias. Los 
mismos emperadores cristianos adjudicaron a* la Iglesia cierta can- 
tidad de dinero en el erario público (3) , que suprimida por Juliano 
el apóstata foe revalidada por Marciano (4). Ademas de esto la hi* 
cieron donación con mucha frecuencia de los templos del paga* 
nismo y de sns productos (5). 

$. 5. Era ciertamente consecuencia natural de la conversión de 
los gentiles d la religión cristiana , que a proporción del odio y 
prohibiciones que antes abromaban á la Iglesia como sociedad im- 
posibilitada de adquirir bienes por donación ó testamento (6), fue- 
se considerada después como una asociación santísima y favorecida 
por todo derecho. ¿Cómo pues no había de gozar de las acciones 
y fueros que gozaban las demás sociedades aprobadas por las leyes 
en órden d adquirir bienes por contrato ó testamento ? Así fue q oe 
las leyes civiles reconocieron y confirmaron este derecho en la 
Iglesia (7) , atendieron á la conservación de los bienes de 'las igle- 
sias , prohibiendo que pudiesen enajenarse (8) , y mandaron que si 
un clérigo ó monge muriese intestado y sin herederos , heredase 



l Mamaeb. Del diritío Ulero delta 4 í e g« ia « Cod. de Sacros. Ecclet. 

Chleta di ocquittar. fiec. lib. 4. cap. a. 5 Leg. no. Cod. Theod. d* 'Pagan. 

a Etueb. Jtfistor. lib. to. cap. 5. et 6 Leg. 8. Cod, de Jitvret. i*tt. 

de Vil. Constant. lib. a. cap. 39. 7 Leg. 1 . Cod, de Raeros, EoxUu 

3 Euseb. Histor. Ub. ib. cap. 6. 8 Leg. 14. cod. 
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sus bienes U iglesia 6 monasterio á que en vida había estado 
adscrito (i). 

5. 6. En nn principio el cuidado y administración de los bienes 
de cada iglesia estaba á cargo del obispo , e4 cual la delegaba á un 
ecónomo ó al arcediano , los cuales tenían que darle cuentas al fin 
de su comisión (2). £1 fondo era único, y de di se sacaba lo nece- 
sario para el obispo y demás clérigos déla iglesia, las limosnas 
para el socorro de los pobres , y lo que se invertía en la fábrica 
del templo, en su adorno, ropas , alhajas y demás gastos precisos. 
Posteriormente pareció mas oportuno dividir en partes los pro- 
ductos eclesiásticos , destinando respectivamente la suya tanto al 
obispo y al clero , como á los pobres y á la fábrica de la igle- 
sia (5). 

J. 7. Por último se adjudicaron determinados réditos á las igle- 
sias parroquiales , y bienes á los clérigos, parn que administrán- 
dolos ellos mismos sirviesen á su decencia y manutención , en vez 
de atender á estos objetos por el medio de deducir la cuota nece- 
saria de los réditos de la iglesia que servían , según se había prac- 
ticado hasta entonces. En el día pnes los clérigos tienen bienes su- 
yos y las iglesias también , que se administran separadamente. Es- 
tos son los que se llamnn temporales , porque se emplean en los 
usos temporales de las iglesias y del clero ; mas 6¡endo , como son, 
bienes eclesiásticos, les competen los mismos derechos que á los 
de las iglesias , que no pueden distraerse tf otros objetos sin anuen- 
cia de (a autoridad legítima , ni es lícito á nadie invertirlos en usos 
profanos , ni abusar de ellos á su albedrío. 

TÍTULO DECIMOCUARTO. 



DELAS PREBENDAS T BENEFICIOS. 



I Qné es beneficio. 
* Distribución de beneficio» entre loa 
clérigos. 

5 Distinción entre beneficio* y pre- 
bendas. 

4 y 5 Naturaleza de los mismos. 



6 Cargo principal de los elcVigos. 

7 y 8 Beneficios residenciales , y no 

residenciales. 

9 Beneficios mayores y menores. 

10 Seculares y regulares. 

1 1 Colativos , electivos y de patronato. 



T 

JL¿a palabra beneficio significaba entre los latinos cierto predio 
perteneciente al fisco, dado por los emperadores á los capitanes y 



I Leg. 1. CocL Theod. de Boa, 
CU e ríe. 

9 Can. ai. catu. 1. quasst. 7. 



3 Simplic. Pap. Epitt. 3. ad Fio- 
rent, Labb. Concil. t. 5. 
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soldados beneméritos para atender con Olios á sus gastos persona* 
les , continuando el servicio a' sus expensas (i). La Iglesia empezó 
también a' bacer concesiones de predios á los clérigos dignos de 
esta distinción, á fin de que los disfrutasen durante so vida , de 
que nació llamarse los primeros beneficios, y los segundos benefi- 
ciados. En un príocipio no eran frecuentes tales concesiones, la» 
cuales solian durar un plazo corto, pasado el cual ó muerto el 
clérigo, volviau los predios á poder de las iglesias (2). 

5. 2. Pero con el tiempo se hicieron tan frecuentes (5), que al 
fin ja no sacaban los clérigos su congrua sustentación del erario 
común de su iglesia respectiva , sino que cada cual tenia su par- 
ticular prebenda en predios ó beneficios que les conferían y dis- 
frutaban basta su muerte. De esto procedió que el derecho de 
percibir frutos eclesiásticos anexo antes á la sagrada ordenación, 
por la cual quedaba adscrito todo clérigo i determinada iglesia, 
manteniéndole de los bienes de la misma, actualmente esta* anexo 
al beneficio , que ba de proveer á su decente sustentación. Es de- 
cir , que el derecho de los clérigos á vivir del altar por el minis- 
terio eclesiástico que egerce, es siempre el mismo, y solo es 
diverso el método de distriboirles los réditos de los bienes de 
la Iglesia, que como punto puramente disciplinar es susceptible 
de variaciones. 

§. 3. El beneficio rigorosamente hablando se distingue de la 
prebenda, pnes ésta se contrae á los frutos, réditos y emolumen- 
tos que corresponden determinadamente a* un clérigo por razón 
de su oficio ó neneficio eclesiástico. Por esto suele llamarse la 
prebenda la dote del beneficio, bien sea que consista en predios 
rústicos ó urbanos , pastos, bosqoes , y demás , ó bien en ciertos 
derechos que equivalgan a* frutos ó fincas , como los censos ú* «tros 
réditos semejantes. Pero la voz beneficio tiene mayor latitud , pues 
á mas de comprender las mismas cosas que la prebenda , abraza 
también el oficio y magistratura eclesiástica. De estas magistratu- 
ras y oficios anexos rf los beneficios tratamos ya en el libro ante- 
cedente: ahora solo consideramos los beneficios con referencia a* 
*us réditos , aun cuando estos no se perciban sino por razón de 
la magistratura y oficios eclesiásticos. 

5. 4* Beneficio es el derecho perpetuo instituido por la autori- 
dad eclesiástica de percibir frutos de los bienes eclesiásticos pór 
razón del oficio. Digo perpetuo porque el beneficiado debe dtsfra- 

1 Du-Cange : Glossnr. verbo Re- jiurelian. can. l5. t. a. Harduin. 
neficium. Bcroa. ad au. 5oa. t. 9. 3 Can. 7. caus. 10. t]ua»t. 1. can. 

a Conc. Agathcns, can. 7. et 2a. a5. cam. a3. quaect. 8. 
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'arle todo el tiempo qne viva , por cuanto obligándole rf egercef 
leterminado ministerio en la iglesia perpetuamente , igual perpe* 
uidad corresponde al derecho de percibir sus productos. 

§. 5. He dicho ademas que ha de ser instituido el beneficio por 
) autoridad eclesiástica, es decir , del sumo pontífice ó del obispo 
e la diócesis : la razón es , porque no pudiendo con leí irse á nadie 
¿ditos eclesiásticos , ni funciones ministeriales, cosas ambas que 
e comprenden en el beneficio , sin que medie la autoridad ecle- 
siástica, es claro que sin ésta no puede existir ni poseerse bene- 
ficio alguno. Así, los réditos que se dan a* los clérigos por razón 
del oficio espiritual aunque sea perpetuamente, como los legados 
piadosos y las capellanías , no serán beneficios eclesiásticos, á no 
constituirlos tales la autoridad episcopal , y no pasarán de meros 
salarios ó limosnas. 

$. 6. Últimamente dije qoe el beneficio se da por razón del ofr» 
cío, pues no es justo que vivan de los réditos eclesiásticos los clé- 
rigos ociosos que no prestan ninguna especie de servicio á la Igle- 
sia. El oficio principal de un clérigo consiste en el ministerio del 
altar, y en las preces que deben dirigir á Dios por todos los fieles; 
por lo cual la Iglesia tiene establecidas las preces que diariamente 
ha de rezar todo beneficiado para cumplir con su primera obli- 
gación. Estas son las horas canónicas de que ya. hemos hablado. 

$. 7. Pero ademas de este oficio común rf todos los beneficia- 
dos hay algunos que tienen otro ministerio qne desempeñar como. / 
personado, dignidad, ó cura de almas. Tales beneficios se llaman 
dobles , y simples los qne no estrfn gravados con este recargo. En- 
tre los beneficios simples los hay que tienen anexa obligación de 
residir, como los canonicatos y capellanías perpetuas en cuya fun- 
dación ha intervenido, la potestad eclesiástica , y se llaman resi- 
denciales ; los otros en que no hay semejante circunstancia , se 
llaman propiamente simples y no residenciales. Verdades que los 
canonicatos, aunque se cuenten en el número de los beneficios 
simples, se aproximan mas á las dignidades (1), por lo cual no 
deben ser comprendidos en la parte odiosa entre los beneficios, 
«imples. ?í¡ tampoco estos últimos deben ser reputados por ociosos 
é inútiles sin otra razón que el que sus poseedores no egerzan mi- 
nisterio determinado, pues el oficio divino que desempeñan de pe- 
dir rf Dios por el pueblo es función harto noble y esclarecida: 
así, habiendo otros clérigos que egercen todas las demás partes 
del ministerio pastoral, que son necesarias para el régimen y sal- 
vacioo de los cristianos , puede muy bien la Iglesia sustentar otros 

■ Cap. 3. de Jietcrip. \n 6. 
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varios, coya ocupación consista en el ministerio del altar y en el 
desempeño del oficio divino (i). 

$. 8. Antiguamente todos los beneficios eran residenciales ; pe- 
ro habiendo sucedido que las rentas de gran número de ellos ha- 
bían llegado por las vicisitudes y trascurso del tiempo á tal estado 
de diminución, que no producían lo necesario para mantener á 
sus poseedores , se introdujo la costumbre de que dstos percibie- 
sen sus productos sin precisión de residir en el logar del benefi- 
cio , á fin de poder adquirir en otra parte medios de su Tragar á su 
decencia (a). £11 el día los que gozan tales beneficios solo llevan 
trage clerical y tonsura, con obligación de rezar el oficio divino 
diariamente. 

$. g. Divídense ademas los beneficios en mayores y menores» 
Mayores se llaman aquellos á que están inherentes los principales 
grados de la Iglesia con cura de almas y sagrada jurisdicción, co- 
mo los que obtiene el sumo pontífice, los patriarcas, los arzo- 
bispos . los obispos y los abades con cuasi-jurisdiccion episcopal. 
Los beneficios inferiores á estos son los que se llaman menores. 
Bien es verdad que los mayores de que acabamos de hablar no 
se comprenden bajo el nombre general de beneficios, ni aun de 
dignidades , porque realmente son las mas elevadas y principales 
de ia Iglesia. 

$. 10. Otra división de los beneficios es en seculares y regula- 
res. Seculares se llaman los que Unicamente se confieren al clero 
secular, y regulares los que son propios y esclusivos de los ins- 
titutos monásticos, como las abadías y demás oficios claustrales 
dotados con sus privativos re'ditos. Para conocer si son de esta 
especie los beneficios, se atiende á su fundación, en la cual suele 
estar prevenido si deben considerarse regulares , y también se 
comprueba por su incorporación á algún monasterio, ó por ia 
prescripción de cuarenta anos en cuyo intervalo hayan sido admi- 
nistrados siempre por regulares. 

5. 11. Últimamente, los beneficios son colativos, y su cola- 
ción pertenece á los que tienen el derecho de conferirlos, ó elec- 
tivos porque se proveen por elección , ó da patronato > coando 
se confieren en virtud de presentación del patrono. De todas estas 
clases de beneficios se habló ya en el libro antecedente. 



1 Cjrpriao. Epist. 1. Loquitur jam. a González: cap. Conquerente. a. 

Je CUricit ministerio altaris adscripU a. de Cieric. non retid* 
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SECCION PRIMERA» 

la prohibición de poseer muchos beneficios. 

13 Xo debe un clérigo ser adscrito á l5 Decreto del Tridcntino. 

dos iglesias. 16 Peuas en OH iarurreu los cjne rr- 

l5 Cenellciosi compatibles é iucompa- tienen runchos beneficios in~ 

tibles. compatibles, 

j.j Decreto del concilio Lateranfnse. 17 Qué beneficios es licito retener. 



I 



odos los clérigos según la antigaa disciplina eran adscritos á 
una iglesia al tiempo de su ordenación, y de la misma recibían 
lo necesario a su sustento y decencia. No pudú ndo pues un mis- 
mo clérigo servir A un tiempo a dos iglesias, es consiguiente 
que aquella disciplina no permitiese que nadie estuviera adscrito 
mas que á una sola (1). Sin embargo de ser esta la regla general 
no dejaba de tener sus escepciones cuando la necesidad ó utilidad 
de la Iglesia obligaban a' ello. Así es que aun en los primeros si* 
glos no faltan egemplares de clérigos que á nn mismo tiempo 
Citaban adictos al servicio de varias iglesias (2). 

. 

5« i5. Después que los beneficios empezaron ;í separarse de la 
sagrada ordenación , se probibió también que á nadie se confirie- 
sen muebos beneficios simnlta'neos , por no ser posible que no 
solo clérigo desempeñase los varios ministerios il oficios anexos 
n ellos. Mas menoscabados los réditos de muebos beneficios con el 
trascurso del tiempo , según advertimos arriba, se tuvo por con- 
veniente dispensar á sus poseedores de la ley de residencia , á fin 
de que en otra parte pudieran proporcionarse los medios de sub- 
sistir á que sus rentas no alcanzaban. Entonces tuvo principio la 
concesión de varios beneficios á un mismo clérigo , para que del 
producto de todos resultase la cóngrua conveniente, dándoseles 
el nombre de compatibles , á causa de no tener ninguno de ellos 
residencia adjunta que impidiese la posesión de los otros. De 
aquí resultó llamarse incompatibles aquellos beneficios que por 
tener cargo ú oficio inberente, no era posible se desempeñasen a* 
un tiempo por uu clérigo solo, y así no era permitida su pluralidad. 

§. 1 j. Esto no obstante , por una fatal relajación de la disci- 
plina se confirieron simultáneamente á un clérigo solo muebos 
beneficios incompatibles : mal que habiéndose propagado sobre- 



1 Conc. Chalredun. can- 4 o - 90» 2 Conc. Emerittn. can. 19. t. 3. 

t. 2. «ollcct. Harduin. ejusd. collect. 



manera, llamó para so remedio la atención de varios concilios de 
aquella época. Mucho trabajó por estirparle el concilio tercero 
de Letran, mandando que ninguno pudiese tener dos dignidades 
ó parroquias al mismo tiempo, bajo la pena de. que el provisto 
perdiese el segundo beneficio, y el colador el derecho de confe- 
rirle (i). Mas no siendo suficiente esta medida para cortar el mal; 
siguió en el empeño de desarraigarle Inocencio III en el concilio 
Laícranen.«e cuarto, en el cual se prohibió que nadie obtuviera 
simultáneamente dos parroquias, dignidades ó personados, coo 
Ja circunstancia de que por el solo hecho de admitir el segundo sin 
permiso del papa, quedase el poseedor privado del primero, y si se 
empeñase en retenerle fuese desposeído de uno y otro (2). Bel 
mismo modo quedó prohibida la acumulación de prebendas (3). 

§. i5. Finalmente, los padres Tridentinos tomaron otras dis- 
posiciones relativas a* asegurar la observancia de los concilios La- 
teranenses. Así, prohibieron que á un clérigo se le confiriesen 
dos iglesias catedráles á un mismo tiempo , ó dos beneficios cura- 
dos, ú otros de los que se llaman incompatibles bajo ningún tí- 
tulo, por egemplo , el de unión ó de encomienda , iusistiendo en 
la disposición de que pierda el primero el que consiga un segundo 
beneficio. Mas por lo que toca rf los compatibles, pueden lícita- 
mente conferirse varios á un clérigo, cuando uno no es bástanle 
para su decente subsistencia (4)* 

5. 16. Estas leyes del concilio de Trento son las que actual- 
mente están en vigor entre nosotros. Dos beneficios incompatibles, 
cuales son hablando en general todos los que tienen cura de almas, 
oficio, personado, dignidad, carga de residencia, y los que se 
llaman uniformes bajo un mismo techo (5), no pueden conferirse i 
ningún clérigo, y si se conceden, el primero queda vacante tpso 
Jure , y el que se obstine en conservar los dos será privado ile 
entrambos. La mencionada vacante ipso jure , no se deduce de la 
colación sino de la posesión pacífica del segundo beneficio , y ésta 
se reputa tal cuando el provisto la toma ó In puede tornar sin el 
menor óbice ni embarazo. Así, después de tomada la posesión del 
segundo beneficio se concede el término de dos meses , durante 
los cuales se retiene el primero para que se vea si se originan al 
provisto algún obstáculo ó contradicción acerca del segundo (6). 

I Cap. 3. de Cierre, non retid. tituidos para un mismo fin y miniV 

» Cap. 28. de Pra-bcnd. terio con cargo y olicio igual, <jue áe- 

3 Cap. o. da Concesston. Prcebend* ben desempeñarse en un mismo «1 tío 

4 García : de Bcnejic, part. a. y horas, como «los canonicatos de ud» 
cap. 5. n. 79. et scq. misma iglesia. 

5 Llámanse beneficios uniforme* G fiigant. Jiegul. l. caneellar, $• 8. 
bajo un mismo techo los que están ins- n. i5^. et 1 55. 
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5. 17. En orden a* los beneficios compatibles la regla que se 
debe observar es que pueda un clérigo retener muchos beneficios 
siraulta'nea mente , si uno solo'no produce lo bastante para su de- 
cente subsistencia. Si los productos de uno solo fueren bastantes, 
está prohibida la acumulación de otros beneficios, y pierde el pri- 
mero el íjue sin dicha necesidad admite el segundo. Sin embargo, 
la actual costumbre hace que a' nadie se moleste judicialmente por 
que potea dos beneficios, aun cuando pueda subsistir decentemen- 
te con los réditos del ano, siempre que no pidan residencia en* 
tramóos. Y aunque el concilio de Trento no determinó qué canti- 
dad de réditos se consideran suficientes para la cómoda subsisten- 
cia de un clérigo , es indudable que esto lo debe decidir el obispo 
en consideración a* la costumbre del pais y el estado y obligaciones 
del beneficiado. En medio de esto la silla apostólica , que es la 
tínica que puede dispensar en este punto, permite á veces por 
causas justas que un clérigo pueda retener varios beneficios , aun- 
que sean incompatibles , de lo que principalmente hay egemplares 
en Alemania, donde suelen conferirse á un solo individuo varios 
obispados , á fin de que su mayor poder contrareste mejor las ten- 
tativas de los hereges. 

SECCION SEGUNDA. 

De la reunión y división de los beneficios, 

18 De cuántos modos es la unión de ai A quién corresponde acordar U 

loé beneficio*. unión de bciicücios. 

19 Cuáles son las causas justas de la a* Dirisiou de los beueticios , jr sus 

unión. causas y solemnidades. 

*o Solemnidades necesarias al efecto. 
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lámase anión 6 reunión de beneficios la incorporación de dos 
ó mas , ó la de varias iglesias , formalizada por el legítimo supe- 
rior en virtud de causas justas. Divídese en temporal ó personal , y 
perpetua ó real. La personal fue reprobada por el concilio de 
Tiento , por no ser otra cosa que un título de que se abusaba para 
paliar la pluralidad de beneficios ; mas la perpetua es conforme rf 
las leyes eclesiásticas , siempre que para ella medien causas justas 
y se efectiíe con las convenientes formalidades. Esta unión puede 
verificarse de tres modos : por confusión , cuando dos ó mas igle- 
sias ó beneficios e^tíín mezclados entre sí en términos tales que de 
ludos se forma uno solo , ó de varias una iglesia ; por sujeción, 
cuando un beneficio está tan subordinado y adherido A otro, que 
se considera como un predio accesorio, y participa de los privi- 
legios , usos y naturaleza de éste : finalmente , hay otra unión que 
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se dice de igual categoría (eeque principalis) , y es cuando ningnno 
de los beneficios está subordinado at otro, ni forman como un solo 
cuerpo , sino que entrambos permanecen en su respectiva integri- 
dad , conservando su graduación y título ; pero están servidos por 
un solo ministro. Tal es la reunión que suele hacerse de dos igle- 
sias catedrales. 

§. 19. La unión de iglesias ó beneficios no debe tener logar sino 
por causa justa y con las solemnidades correspondientes (i). Justa 
causa es la utilidad ó necesidad palpable de la Iglesia ; por ejem- 
plo , si los réditos de cada uno de los beneficios son tan escasos que 
do pueden sostener ií un clérigo (2) , si la población ha padecido 
mengua considerable (5), si las iglesias han sido devastadas por 
los enemigos ó por las injurias de los tiempos (4), si no bastan las 
rentas para los gastos de un seminario conciliar , 6 para mantener 
el culto en todos sus ramos (5). La unión de beneficios enrados 
pide causas mas graves que la de los simples, y hay beneficios 
también cuya reunión está totalmente prohibida, como los que son 
de diversas diócesis (6), la unión de los beneficios curados coa 
monasterios, abadías, dignidades, prebendas de canónigos, hospi- 
tales y otras corporaciones (7) , ni en fin la de los beneficios de 
libre colación con los de derecho de patronato , por el riesgo de 
que se reputen de esta última clase (8). 

$. 20. Las solemnidades requeridas consisten en convocar y oír 
á todos los interesados , y en que entienda en el negocio la auto- 
ridad legítima, que es la del superior eclesiástico. Debe ser oído 
primero el obispo de la diócesis ú que pertenecen los beneficios 
que se han de reunir ; y luego los abades y prelados inferiores , y 
los patronos , aunque sean legos , á quienes toque la colación ó bien 
la presentación ; los poseedores délos indicados beneficios , y el 
cabildo de la iglesia catedral, sin cuyo consentimiento no es lícito 
al obispo despachar los asuntos de mayor gravedad (9). 

J. 21. La potestad legitima de reunir beneficios reside en el 
sumo pontífice y en el obispo : el primero es el tínico que puede 
disponer la reunión de dos iglesias catedrales , no menos que de 
cualesquiera otros beneficios de la clase que fueren (10). El 66- 



■» 



1 Can. a3. raug. 1. qtuest. 7. 7 Idem. cap. i3. eod. tí t. 

3 Conc. Trid. «es». 31. cap. 5. de 8 Idem. sess. a5. cap. 9. eod. tit. 
Reform. 9 Capituli con.ten.tum supp/elur ¿ 

5 Conc. Tulet. 16*. can. 5. Sumo Pontif. Gallard. de Beneficc*?» 

4 Cap. a. de llclig. Dom. 4* n> ^4* 

5 Conc. Trid. sess. a3. cap. 18. et 10 García: eod. tit. part. ia. cap. 
a*|. cap. i5. de Reform. a. n. ^ot. 

6 Idem. teas. »4« ca P« 9* e °d« tit. 
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gando tiene autoridad para reunir los de su diócesis, escepto 
aquellos que están exentos de su jurisdicción, y ios que csUíu 
bajo la inmediata del sumo pontífice ó perpetuamente reservados 
á la silla apostólica. Debe sin embargo detenerse mucho el obispo 
en reunir beneficiosa! la mesa episcopal, por no incurrir en la 
nota de miras interesadas, á que jamás debe dar márgen ni pre- 
testo alguno (i). 

J. 22. Lo contrarío á la unión de iglesias y beneficios es la di- 
visión de los mismos, en términos que una iglesia ó beneficio se 
convierta en dos. Semejante división esta* prohibida por regla ge- 
neral , siempre que no lo exijan la necesidad y utiliil.id de la Igle- 
sia (2). Para ello han de ser convocados y oídos todos los que tu- 
vieren interés , y lia de verificar la división la autoridad compe- 
tente. Si la causa por que se hizo la reunión de dos beneficios c€- 
srfre , como la pobreza ó devastación que dió lugar ¡í ella , es cosa 
muy justa volverlos á dividir, en cuyo caso recobran su natura- 
leza primitiva, volviendo su colación ó presentación ií los que an- 
tes correspondía , á menos que esté mandada otra cosa. 

♦ 

SECCION TEHCERA. 

De las encomiendas de beneficios. 

a3 basta el 26 Origen de la* euco- a3 Quién coucede las encomiendas, 
ni i tudas y causas de su con- y cuííl es en el día su natura- 

cesión, leza. 

*7 Varios decreto* sobre esta materia. ao De los clérigos comendatarios. 



M 



$. »3. 
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ucuas veces suelen darse A los clérigos ciertos beneficios en 
calidad de encomienda , v esta disciplina es de bastante antigüe- 
dad. La encomienda en los principios era la custodia ó administra- 
ción de tina iglesia vacante mientras se nombraba obispo de la 
misma (3). Del mismo modo se encomendaban las parroquias y los 
monasterios, y esta comisión era meramente temporal por cuanto 
a* cierto tiempo cesaba la causa por que se habia dado (4). 

■ 

$. 24* Mas también se daban encomiendas perpetuas, y era 
cuando la causa tenia la circunstancia de perpetuidad. Así, cuan- 
do los enemigos arrasaban una iglesia, y el obispo se veía en la 

* Clement. a. de Reb. eccL non 3 S. A muros Epitt. a. t. 3. . 

alien. 4 Concil. Aurelian. 3. can. t8. 

7. Cap. 6. a6. ei 36. de Prabend. Labb. t. 5. 

P 29 
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precisión de fugarse, solían los papas darles otro obispado va- 
cante , ó bien una abadía en encomienda perpetua, con cuyos rédi- 
tos pudiesen vivir decentemente y egercer las funciones episco- 
pales (i). También bay ejemplos de otras encomiendas igualmente 
perpetuas, que se concedían en ciertos casos, principalmente 
cuando el poseedor de un beneficio corto no tenia con sus pro- 
ductos lo necesario para poder subsistir (a). De este modo se ins- 
tituyeron las encomiendas, que nadie podrá reprobar, siempre que 
los obispados, parroquias y monasterios se encomienden rf obis- 
pos, y demás clérigos de la ge ra rq nía correspondiente al benefi- 
cio encomendado. 

$. 25. Pero andando el tiempo empezaron los legos á querer 
apoderarse de los bienes eclesiásticos , y en especial por baberse 
introducido la costumbre de darlos en encomienda los príncipes á 
los militares , á fin de que tuviesen medios con que hacer la guer- 
ra (3). Esta corruptela que á despecho de la jurisprudencia ecle- 
siástica introdujo aquella edad de confusión y desorden) trataron 
de extirparla los concilios contemporáneos , y s<.bre todo los ro- 
manos pontífices , deseosos de restituirá la Iglesia los bienes usur- 
pados violentamente por los legos (4). Consiguióse en efecto <p»* 
la Iglesia recobrase lo que era suyo, y entonces fue cuando se 
dieron á los clérigos en encomienda muchos de los bienes enuncia- 
dos, mediando por lo común causas gravísimas que no solo in- 
ducían ú que se permitiesen , sino á que se apiobasen tales enco- 
miendas. 

§. 26. La razón es porque ocupados de nueto por los infieles 
los santos lugares , y arrojados de sus diócesis los obispos de Pa- 
lestina , pareció justísimo ciarles en encomienda otros obispados 
y abadías de Italia y de otros puntos para que con sus productos 
pudiesen proveer ;{ su subsistencia. Contribuyó también i soste- 
ner esta disciplina el celo de la restauración de la monástica que 
en muchas partes estaba perdida enteramente , para cuya reforma 
se encomendaron varios monasterios á clérigos capaces de reinte- 
grarla en su vigor primitivo. Ni los papas ni los concilios tuvieron 
por digno de reprobación nn hecho oV que resultaba gozar ios obis- 
pos y otros clérigos seculares predios ó réditos que pertenecían á 
los regulares , purs siempre creyó tener la Iglesia facultades am- 
plias para distribuir sus bienes entre el clero en los términos más 
conformes á las circunstancias de tiempos y personas ; y mas en 



1 S. Greg. Maga. Epist. i3. lib. 3. 3 Thomascin. Vet. ac nov. discipl- 

x. 1. onp. part. 2. lib. 3. cap. 12. 

a Beda: Hist. lib. 4. cap. 18. 4 Idem. loe. cií. cap. IO. 
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ocasión en que sn principal designio era arrancarlos de la rapaci- 
dad de loa seglares (i). 

$. 37. Sin embargo , la multitad de encomiendas sin suficiente 
motivo ocasionó males dignos de remedio. Así Clemente V anuló 
las encomiendas dadas con poco exámen y sin entero conocimiento 
de sos causas (2); y Benedicto XII y León X hicieron lo mismo 
con todas las que notaron redundar en detrimento de la disciplina 
eclesiástica y ruinando los monasterios (5). £1 concilio Tiitleutino 
mandó que los monasterios que en adelante vacasen, no se conce- 
diesen sino á regulares de virtud conocida, prohibiendo que nadie 
pudiese retener á título de encomienda los principales de cuales- 
quiera institutos religiosos ; y encargando con encarecimiento al 
romano' pontífice los monasterios ya encomendados, que tienen 
sus conventos particulares, á fin de que nombrase en ellos prela- 
dos regalares de piedad y prudencia en cuanto lo permitiese la pe- 
nuria de aquellos tiempos (4)* 

J. a8i En el di» solo concede encomiendas el romano pontífiee 
mediante causas justas , por ser el único que tiene potestad para 
dispensar en ios cánones, que prohiben se confieran beneficios re- 
guiares; á los clérigos seculares (5). Pero en la actualidad las enco- 
miendas apenas se diferencian de los beneficios en otra cosa que 
en el nombre , ya por ser perpetuas , ya poique son título para re- 
cibir las órdenes (6), y gozar los clérigos comendatarios casi de las 
mismas prerogati?as y derechos .que los beneficiados verdaderos» 
pues tienen la libre administración de frutos, y el derecho de pre- 
sentar* eJiegir y conferir. ,.Nó obstante, los monasterios han de ser 
visitados por los superiores regulares, y a* los mismos corresponde 
su régimen en órden á la observancia del instituto regular (7). 



§. aa. Los clérigos agraciados con encomiendas tienen por lo 
común mesa ó fondo distinto del de la conventual , con obligación 
de dejar la coarta pnr^e de sus productos para las necesidades de 
la iglesia ó socorro de los pobres (8). En Francia los comendata- 
rios ó comendadores) tienen obligación de oidenarse in sacris ; lo 
misino sucede en Italia, donde están no menos obligados á resi- 
dencia siempre que hay anexa á las encomiendas cura de almas, 



l Rígaut. He^ul. 45. cancell. n-49* nefirio. de Prtrbend. in 6. 

a Ertrav. a. de Praebend. ínter 6 G i raid. Expos. jur. Pontif. part. 

tommun. 3. sect. 54- n. 7. 

3 Bulla refor. edif. ti León. X. in 7 Conc. Trid. *e«s. »5. cap. ao. 
Conc. Lalcr. 5. tít. 9. d? Regular. , 

4 Conc. Trid. scís. a5. cap. ai. de 8 Leo X: Constit. Superntv. 8» 
Regular. $• »<>. *• 5. Bailar. 

5 Cap. Vj. de Elect. Cap. Cum ¿«» 
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l>ien sea de feligreses secutares, bien de los mismos monges (i). 
Mas siempre los beneficios encomendados retienen su natura tesar 
primitiva , por larga (jne sea la costumbre de concederse en la 
forma dicha á los que no sean de la misma Orden ó instituto, ni 
verdaderos titulares (i). 

SECCIOH CUARTA. 

f 

De las pensiones eclesiásticas. 

50 Qué es pensión. 34 Cuáles beneficios no están snjetos 

51 Quién esquíen la establece. í pensión , y quién puede go- 
3a La pensión es real ó personal. zar pensiones. 

33 Por qué causas se impone una 35 Por qué medios se estingnen. 
pensión. 

• . So. ¡ * »■ 

ensioit se llama cierta parle de réditos qne se estrae de un be- 
neficio ageno en favor de algún -elérigurpOr resolución de la auto- 
ridad legitima. El origen de las pensiones es antiquísimo . pues ja 
se hallan ejemplares de ellas en los concilios de Eleao y* de Calce* 
donin (5), cuvos padres creyeron justo que los clérigos pobres, 
que por causa legítima no servían sus iglesias, fuesen aumentados 
a* costa de los bienes eclesiásticos. ' 

J. 5i. En un principio se pagaban las pensiones de las renta* 

de la iglesia , las cuales se custodiaban todas en un solo depósito; 
quedando al arbitrio del obispo deducir del erario comuna cuando 
le parecía justo , cierta cantidad con qne atender á los clérigos 
que no prestaban ningún servicio. Mas después de instituidos los 
beneficios y señalados los réditos correspondientes a* cada uno de 
ellos , se trasladó al papa el ; derecho de conceder pensiones. La 
razón es que cercenándose por ellas los productos del beneficio, 
ó imponiéndole otro gravárnen /cosas ambas prphfbidas por dere* 
cbo (4) , es forzoso que intervenga la autoridad de la silla apostó* 
lica, que es la única que puede dispensar en ios cánones de la 
Iglesia. t ' '! • ' »•• 

' É ■ 

5- 52. Sígnese pues que solo el sumo pontífice en virtud de su 
potestad suprema puede imponer pensiones: sin embargo, no fal- 



1 Galleen, ad not. ad Cote. Triñ. 3 Conc. Chnlced. act. 10. et 11. 

sess. 6. cap. a. de Hefovm. Co*e. Ej.hestn. act. 7. 



a Fagnan. cap. 1. de Capel, mo- 4 Cap. 8. de Prnhend. Cap. 7. de 

nachor. n. 16. ct seq. Cemib. 
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tan canonistas que conceden también estas facultades al obispo 
pero convienen en que entre las concedidas por éste y las que 
establece ia silla apostólica hay notable diferencia , porque la pen? 
sion del pontífice es inlierenteal beneficio trasladándose á todos 
sus poseedores, en vez de que la episcopal se entiende solo con el 
beneficiado, csttnguiéndose A su fallecimiento (2). 

• ■ "'■"!"..« 

55. Dijimos que para te imposición de pensiones deben me- 
diar causas justas , como, por egemplo ^i el benefreío es litigioso^ 
y por este medio se consigue una transacción ó concordia entre los> 
litigenles (3) ; si interviene permuta 6 resignación (4) ; si un clé- 
rigo benemérito fuere pobre , ó enfermo , y por último sí el fin es 
conceder este «Medio* de» *i*ir decentemente á un clérigo útil a* la 
Iglesia. La pensión debe ser moderada en términos de que al be- 
neficiado fe queden rentas suficientes para sí y para cubrir las car- 
gas del beneficio. Por esto las' que el pontífice impone no suelen 
pasar de la tercera parte , ó cuando mas de la mitad de los produc- 
tos beneficíales (5). 

§. 54. El concilio de Trenfo prohibe que se graven con pensio- 
nes lea iglesias catedrales 5 cvyaa rentas no -pansen de mil ducados ai 
•fio , t las parroquiales que no escedan de ciento (6). Mas hoy dia, 
no suele pensionarse ningún curato, sean los que fueren sos pro» 
doctos, rf fin deque conservándolos, íntegros el párroco tenga con 
que socorrer á los pobres (7). Aunque las pensiones no son propia- 
mente beneficios , tienen en cierto modo el carácter de tales, por 
ser una desmembración de los réditos de los mhmos , y por con- 
siguiente: bienes .eclesiásticos : así , solo se conceden á clérigos 
y pierden sus pensiones los que contraen matrimonio , á no obte- 
ner para conservarlas dispensación de la santa sede (9). Los clérr* 
gos que gozan alguna pensión estrfn obligados á rezar diariamente 
el oficio de 1* santísima Vírge» (10). 

- 

$. 55. La pensión roteo lodo usufructo cesa por la muerte del 
clérigo que la obtenía , á menos de baber conseguido del sjumo 
•pontífice la facultad de trasmitirla) tf otro. De este privilegio gozan 
-Jo» cardenales, y algunos individuos á cjuienes el papa concede 

- 1 García? de Benefic.?*T\. l.cap.5. k Conc. Trtd. sea». cap. i3. 

2 Fagnan. cap. ai., de Preeúend. de Reform. 

n. 14. seq. 7 Benedict. XFÍÍ : Contl. Quanta 

3 Cap. 31. de Prabend. Cap. 5. de apud Ferrar, veri». Pensio. 
Trnnsnt tion. 5 S. Pin* V: Lonslit. HacrvsttncUim. 

4 Cap. 4. de Cleric, Agrot. Cap. 98. t. l\. part. 3. Jlullnr. 

6. de ¡lev. permatnt. 9 Ferrar. B¡1>1¡< th, vrrh. Pensío. 

5 Fagnan. in cap. IVisi essent.de 10 S. Pin* V: Constít. Ex próxima. 
Prabend. n. 37. 186. S- »• t. 4 pan. 3. Bullar. 
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¡goal prerogativa, mas no pueden estos sin embargo disponer de 
la totalidad de su pensión en favor de ia persona que al electo eli- 
jan , sino solo de la mitad (i). También se estingue la pensión por 
redención , esto es, entregando al pensionado anticipadamente la 
paga de cierto número de anualidades; mas esto no es válido sin 
que medie la autoridad del sumo pontífice (a). Por último se pier- 
de la pensión por profesión religiosa , matrimonio , degradación, 
crimen de lieregía , ó* de lesa magestad , y en suma por todas 6 casi 
todas las demás causas, que privan de un beneficio (3). 

t 

SECCION QUINTA. 

De la toma de posesión de un beneficio. 

• * • * , tt *lr* • P • *4 I ,.1. -1 

36 De todo beue&cio debe tomarse 38 Regla del poseedor- anual.. 

posesión. 3o, Idem del poseedor trienal. 

Z~ Juramento que hajr que prestar. ( 

$. 56. 

ara percibir y hacer propíos los productos de un beneficio no 
Las ta la colación canónica, sino que es indispensable la tornad* 
posesión. Comunmente hablando el que tiene derecho de conferir 
un beneficio, lo tiene también de dar su posesión al beneficiado; 
pero suele delegarse á otro , y antiguamente era uno de los oficio» 
del arcediano (4). Acompañan al acto de la posesión ciertos signos 
estemos , que sirven para significarla , corno , por egemplo , en los 
canonicatos la entrega de un libro, tocar una campanilla y otras 
demostraciones semejantes. Los párrocos toman posesión entrando 
en la iglesia de su feligresía. 

• ■ •• » • >:. f« * * 

$. 37. El que da la posesión es un mero ministro que obra en 
nombre del colador y por su mandato y autoridad, y así cuida 
únicamente deque el título de colación tenga cumplido efecto. 
.No corresponde á este delegado examinar ni juzgar si el provisto 
es ó no digno del beneficio , rf menos de que' para ello tenga espe* 
cial comisión , en cuyo caso no debe posesionarle, sin tomar pre- 
viamente conocimiento del negocio (5). Si el beneficio tiene cora 
de almas , debe el beneficiado nacer la profesión de fe por sí mis* 
mo en el término de dos meses después de tomar posesión, ante 

1 

l Innorent. XI : Constit. Circuns. can. lib. 2. cap. \/\ n. i5. 
pecta 3a. t. 8. Bullnr. 4 Cap. 7. de ()/pe. Archiñiac. 

a Beuedict. XIV : Consfit. In su- 5 Tit. 5. sec. 3. $. 4a. García: d* 

blími. 3o. t. i. ej. liutlar. Benefic. part, 6. cap. a. u. 1. et seq. 

3 Cabasut. Theor. et prax. jur, , 
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el obispo 6 su vicario general (i); y si el beneficio fuere canoni- 
cato ó dignidad , (¡ene que hacerla también en la iglesia catedral 
en presencia del cabildo (a) : sin esto es ineficax la posesión y no 
hace suyos ios frutos. 

J. 38. El primer efecto de la posesión es que el que se man- 
tiene en ella por espacio de un abo, no puede ser removido , ni* 
trasladarse á otro el beneficio , aun cuando présenle titulo de co- 
locación , sin que se reconozca su mejor derecho de resultas de 
un juicio petitorio. Esto es lo que previene la Regla treinta y cin- 
co de la cancelaría , que se llama vulgarmente del poseedor anual, 
y consta de dos parles* En la primera se establece que el que 
alegue derecbo á un beneficio, de que otro está en posesión tran- 
quiza por todo un aoo , debe espresar el nombre y grado del po~ 
scedor , manifestar clara y terminantemente la causa por la cual 
le niega el derecho a* mantenerse en el beneficio , y referir pun- 
tualmente el tiempo que hace que tomó su posesión; en la segun- 
da se manda que después deba demandarle en juicio dentro de 
seis meses , y siga la causa en el término del año basta su final 
sentencia (5). 

$. 39. Hay ademas otra regla de la cancelaría , que es la del 
número treinta y seis , llamada del poseedor trienal , y equivale 
en miteria de beneficios á la prescripción cnadagenaria. En ella 
se establece que el que obtuvo y poseyó un beneficio por es- 
pacio de tres años , sin vicio de simonía , en virtud de cualquier 
título , aunque sea colorado , según la es presión vulgar, no pueda 
ser removido de su posesión, ni molestado en ella en manera al- 
guna , quedando desde luego írritas y nulas todas las impetraciones 
que otros hubieren alcanzado ó alcanzaren del mismo beneficio. 
Para que la posesión trienal prodozca dichos efectos ba de ser 
pacífica y continoa ; mas en prueba de esta circunstancia le basta 
al poseedor manifestar simplemente el acta de su posesión , por- 
que una vez tomada ésta, y manteniéndose en ella por espacio de 
tres años cumplidos , se reputa haber perseverado en la misma , si- 
no se le justifica lo contrario (4). 



1 Benedict. XIV : Inttit. eccl. 60. de Jteform. 
$. 3. 3 Rigant. ad Reg. 35. cancell. 

a Conc. Trid. «ees. a4» cap. ta, 4 Idem. 36. 
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TÍTULO DÉCLMOQÜLNTO. 

i 

DE LOS CBSS0S, EXACCIONES Y PROCVB ACIONES. 

1 Qué es censo. .4 Del subsidio caritativo. 

9 Cuándo puede el obispo imponer 5 basía ti 8 De la procuración* 

censos. 9 De la porciou cauóuíca. 

3 Del catedrático. 

$• 1 • 

N"o solo tienen los 'clérigos para so decente subsistencia los 
prodactos de los beneficios , pues gotan también de otras obven- 
ciones , de las cuales unas corresponden a* los obispos y otras 4 
los demás individuos del clero. Entre las que son propias de los 
obispos están los censos , que son cierta cantidad pecuniaria que 
debe satisfacerse de las rentas de la iglesia. 
» 

. §. 2. Puede pnes el obispo imponer censo 6obre una iglesia 
recien fundada y dotada en el acto de consagrarla , mediante con- 
sentimiento del fundador (i), ó bien reservarlo en beneficio del 
patrono (2). Otro tanto puede bacer cuando con anuencia del ca- 
bildo cede alguna iglesia a' cualquiera comunidad inonrística ú obra 
pia , ó la enageoa de so propia jurisdicción (3). Sin embargo , no 
es lícito por regla general imponer nuevo censo sobre iglesia va 
edificada y consagrada, ni aumentar el anticuo sin alcanzaran- 
tes el permiso competente de la silla apostólica (4). 

§. 5. Ademas del censo, suelen exigir los obispos de los clé- 
rigos é iglesias de su respectiva diócesis otras contribuciones así 
. ordinarias como estraordinarias. De las ordinarias es una el tri- 
buto llamado catedrático ó sinodático que pagan anualmente al 
obispo todas las iglesias en señal de sumisión y de bonor á la cá- 
tedra episcopal (5). £1 catedrático se paga en el sínodo, por lo 
cual se le da también el nombre de sinoda'tico, j son dos sueldos 
los que debe aprontar cada iglesia y todos los clérigos sitbditos del 
obispo (6). Esto es según la disciplina antigua (7), mas en la actua- 
lidad la contribución del catedrático es la que prescribe la cos- 



t Can. 5o. caus. 18. ~quast. a. 

Cap. 10, fie Censib. exact. 

2 Cap. a3. de Jurepnlron. 

3 Cap. 6. de Relig. Dotn. 

4 Girald. lib. 3. cap. 09. sec. 584* 

5 S. Carol. Borrom. Acia eccl. 



Aletlíolan. part. 2. pag.^3/(Q. 

6 Concil. Hracar. 2. et Tolet. 7* 
illud can. 2. boc can. 4. t. 3. Harduio. 

7 Uoc tributum solvere non te- 
nentur regularas, can. 8. caus. 10» 
ou*st. 3. 
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tambre de cada iglesia tanto en orden a la cuota como á las per- 
sonas contribuyentes (i). 

5- 4« ^ a contribución estraordinaria es el subsidio de caridad, 
que es una pensión que exige con este nombre el obispo de loa 
clérigos c: ¡glebas de su jurisdicción , para remover algún peligro 
grave ó remediar alguna necesidad considerable y urgente. Para 
imponerla el obispo se requiere causa poderosa y justa , y ade- 
mas consentimiento del cabildo (2). Por lo relativo a* Italia so ob- 
serva en el día la constitución de Inocencio XI, por la cual está 
mandado que solo puedan los obispos exigirla por una vez , es de- 
cir , íí su entrada en el obispado , y que la cantidad no esceda de 
Ja acostumbrada en el término de cuarenta años (S> Por cuja ra- 
tón si sobreviene grave y legitima cansa para pedir nuevo subsi- 
dio , es menester impetrar la vénia de la silla apostólica (4)* 

5. También tienen derecho los obispos tí otra prestación que 
se llama procuración , y se les da A título de alimentos cuando vi- 
sitan su diócesis (5). Ésta visita dcbi»n hacerla anualmente los obis- 
pos por sí. ó por su vicario general ü* otro sugeto idóneo en el 
caso de hallarse impedidos: v si fuere tan estenso el obispado que 
no pueda recorrerse en un año , lia de concluir la visita en dos 
cuando mas. £1 objeto de ella es mirar cuidadosamente por la en- 
mieuda de las malas costumbres, y por el remedio de los males y 
abusos que se descubran (6). 

§. 6. r Siendo pues cosa equitativa que In visita se baga a* costa 
de los visitados, se introdujo la procuración, la cual comprende 
el bospedage , alimentos y demás gastos precisos (7) , 6 bien cierta 
espontánea cantidad de dinero equivalente, que es lo que estrfad- 
mitido en la actualidad, no habiendo en ello ningún inconveniente, 
siempre que en un dia no se perciba mas que una procuración aun 
cuando hayan sido varias las íllegresías visitadas (8). Los oh ¡s pos- 
deben poner sumo cuidado en no gravar á las iglesias con gastos 
inútiles , eontenta'ndose con una comitiva moderada (9), en la su* 
posición de que si dentro de un año visitáre el obispado va- 



1 Conc. Brac. et. Tolet. cit. et. eccles. t. 1. dist. 6. o. 18. 

alia num. 5 Cap. 6. et. a3. de Censib, exact. 

2 Sarr. Congr. Concil. Jul. 6 Conc. Trid. »e«s. 34. cap. 3. de 
1734. el 20. Mart. 1755' Conc. Jioni. Reform. 

an. 1735. celebr. t. 8. cap. /j. 7 Cap. 6 ct. i3.' de Cens. e.ract. 

3 Cap. 6. de Censib. e.vmet t In-' 8 Cap. a. et 3. eoA. tit. in 6. 
110c. XI : Constituí. .j5. $. 10. t. 8. 9 Conc. Trid. sess. 24. cap. 3. de 
Bailar. 



4 Gaudeut. de Visitat. ProelaU 
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rías reces nna misma iglesia, debe percibir de ella una sola pro* 
curación (i). 

$.,,7. Débese esta prestación no solo al obispo ó al sugeto qne 
bace la visita en nombre suyo, sino también al vicario capitular, 
quien tiene derecho rf visitar la diócesis pasado el año , á contar 
desde el último dia de la visita anterior (2); y á su pago tienen que 
contribuir todos los visitados, tí escepcion de las iglesias de la ciu- 
dad donde reside el obispo habitualinenle (5), y de los oratorios 
privados que los monges suelen tener en sus granjas (4). Están su- 
jetas sí la visita del obispo las iglesias todas, inclusas las exentas, 
y las regulares que tienen anexa cura de almas (5) , los monasterios 
encomendados, las abadías, prioratos y preposituras, en qne no 
está vigente la observancia regular; como también los beneBcios 
curados ó no curados, seculares y regulares , como quiera qne 
este*!!, encomendados ó esentos (6); y no menos las iglesias parro- 
quiales anexas á la orden de Jerusalen (7}, y basta los hospitales, 
á escepcion de aquellos que están bajo la protección inmediata de 
los reyes (8). En suma , los lugares piadosos que el obispo no 
puede visitar por derecho propio y ordinario, como los exentos, 
los visita como delegado de la silla apostólica. 

$. 8. También visita anualmente el obispo los monasterios de 
monjas (9); pero entonces no percibe procuración sino por razón 
de beneficio , si es que existe alguno en sus iglesias (1 o). 

§• t). Últimamente, concede al obispo el derecho de las Decre- 
talesla; porción canónica, es á s^ther, la cuarta parte de todas las 
cosas que lo Iglesia adquiera por testamento (11). Mas hoy dia está 
abolida en todas pai tes esta costumbre , en razón de no hallarse 
los obispos en aquel estado de penuria y escasez que dió ocasión 
en un principio al indicado derecho. Si por acaso hubiere algon 
pai-s-en que subsista la porción canónica, conviene advertir qoe 
no están obligados á pagarla los lugares pios y monasterios exen- 
tos 4 por no comprenderles la ley diocesana de donde se deriva 
' •*/ *¿ * ¡t! > . t . . . 

* 

x Bencdiet. XIV : de Synodo diaec. . 7 S. Pías V: Constit. Exposit. 

lil). 10. cap. 10. $. 6. 187. t. 4- part. 3. Hulla r. 

"i Idem. 8 Conc. Trid. seas. aa. cap. 8. de 

5 lagnau. cap. 1 5. de Censib, Jiefornt. 

exact. 9 Clement. 2. de Stat. monack. 

4 Cap. 27. eod. tit. ¡i 10 Sacr. Cottgreg. Conc. in f<»í- 

5 Conc. Tridm scjjs. a5. cap. 11. de terraaa i3. JVov, lü'3S. lib. 16. De- 
Hegul. cret. 

6 Idem. sess. 7. cap. S. et. sew. 11 Cap. 14. de Testam. 
ai. cap. 8. de Jieform. 
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este derecho (i). Tampoco se paga <le los legados que se dejan para 
aniversarios, para la fábrica de la iglesia á otros objetos seiue* 
jantes (a). 

TITULO DECIMOSEXTO. 

DE LOS DIEZMOS. 

,''HíiH«i,.)i ; - i t 'ii'í = i > • *Ti m ,■ , • j 1 1 . t ■ 'j 

1 Obvenciones y emolumentos de loi 6 En los diezmos se ha de guardar la 

clérigos. , , costumbre. Al¡ . 

a De qu¿ derecho procedo.» los diez- 7 A quién debe, pagarse los diezmos. 

mos de los cristianos. 8 i Pueden lo» legos ser perceptores 

3 Cuando empezaron ;i pagarse Je diezmos ? 

4 Los diezmos son prediales, perso- g Quiénes tienen obligación de pa- 

líale» y mistos. garlos.^. .....i 

5 Difereucia eutre unos y otros. 

J. asemos á tratar aliora de las cosas que pertenecen al clero en 
general, y se reducen rf los diezmos , primicias, oblaciones, dis- 
tribuciones cotidianas, asi ordinarias corno extraordinarias, y en 
fin á las prestaciones espontaneas por las bendiciones, sacrificios, 
sacramentos y demás bienes espirituales que recibe el pueblo cris- 
tiano. No todos los clérigos tienen parte en todas las cosas referi- 
das, sino unos en unas y oíros en otras según la diferencia de cla- 
ses y emolumentos. ¡ . ,u 

" . ' 

$. 2. Todos saben que entre los hebreos gozaban los levitas y 
sacerdotes por ley divina de Los die toaos, esto es, de la décima 
parte de todos los frutos de la tierra y de los ganados (5). Por de- 
recho evangélico no se manda espresamente que se paguen diez- 
mos, sino que loa cristianos provean a* los ministros del ajtar de 
lo necesario para su decente subsistencia (4): así, el que para este 
objeto se contribuya á los clérigos con la decima parte de los fru- 
tos de la tierra 110 es ley terminante del nuevo Testamento: por 
tanto, en este sentido no pueden referirse al derecho divino los 
diezmos de los cristianos (5). Mas habiendo determinado la Iglesia 
el modo con que debe atenderse á la subsistencia de los clérigos, 
hace muy poco al caso que se haga por medio de los diezmos ó de 
cualquier otro género de .prestaciones. ,. 1' 

t Girald. Expos. jur, Pomtif. mos era de los que se llaman morales, 

part. I. lib. 3. Decret. tit. 35 sect. de lo cual deducen que también sou 

662. de derecbo divino para los cristianos» 

3 Cap. 20. de Trstam, Santo Tomas dice que son de derecbo 

3 Gen. XIV. 20. Levit. XXVI. 3o. divino, si bajo el nombre de diezmos 

4 Math. X. 10. I-uc. VIII. 3. X. se entiende el sustento de lo* clérigo*; 
7. Paul. 1. ad Corinlh, IX. 7. 9. *o. mas no , si quiere decirse precisa- 
11. ra. et. 14. mente la décima parte de los frutos. 

5 Opinan algunos que el precepto 2. 2. (juacst. 87, art, i. 
de la ley judaica sobre pago de diez- 
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• $. 5. Be aquí es que en los primeros siglos de la Iglesia ni los 
cristianos pagaban diezmos , ni había ley que lo mandase (i) : los 
clérigos vivían de las oblaciones que los fieles traían espontánea- 
mente a* la Iglesia, en términos de no haber necesidad de estable- 
cer el precepto del diezmo para Henar aquella obligación. Pero 
cuando mas adelante dejaron de ser tan copiosas las oblaciones, 
y no bastaban á cubrir las necesidades de la Iglesia y de sus mi- 
nistros , se instituyeron los diezmos tanto por las exhortaciones 
de los padres, como por leyes eclesiásticas que mandaban pa- 
garlos (2). 

5. 4* Los diezmos son prediales, personales 6 mistos. Los pre- 
diales se deben de los frutos ó rendimientos de los predios rüsti- 
cos y urbanos , y unos se llaman mayores, otros menores 6 menu- 
dos , y otros novales. Mayores son los que proceden de trigo, 
vino, heno y otros frutos crecidos y pingues; mono res los que 
se causan de las legumbres y otras verduras semejinles; novales 
los que se pagan de los predios reducidos á cultivo recientemente^ 
habiendo sido basta entonces infructíferos (5). Los diezmos perso- 
nales (4) se pagan de las cosas que adquiere el hombre con su in- 
dustria ., como las ganancias del comercio lícito, los productos de 
la caza , de la milicia , ¿kc. Mistos se dicen los que participan de 
prediales y personales, por cuanto en ellos no solo hay fruto na- 
tural sino industria del horaJbre, como las crias del ganado, la 
leche , la lana y otros á este tenor. 

$. 5. Entre los diezmos prediales y personales hay bastante di- 
ferencia, porque los prediales se deben pagar sin deducción de 
gastos, y pertenecen al páiroeo e» cuya feligresía están situados 
los predios que los producen .(5), Siendo esta clase de diezmos in- 
herente á las fincas , deben pagarlos todos los dueños de las fincas 
aunque sean infieies (6). No sucede lo mismo con los personales, 
pues solo los pagan los cristianos al paVroco que les suministra el 
pasto espiritual, deduciendo antes los gastos y anticipaciones (7). 
Lo que es común rf dichas dos clases de diezmos es que no se debe 
deducir el costo que ocasione la conservación de las cosas de que 



procede (8) 

} Cypriaü. de XJnilnt. er.cl. pag. prestación decimal ; sin embargo , ex- 

85. et..,Epist. i. de lltvbveor. déciin. horta á los fieles á cnie pagneu los diez- 

i Corte. Mtilifcon. a. can. 5. t. 6\ nlos prediales y personales. In psatnu 

Labb. et Turón, cscú. 16. an. 8i3. ibidV r/j6. 

' 5 Innoc. IIÍ: cap. oí de Vérb. 5 Cap. f. i5. aa. de Decim. 



6 Cap. iG. tod. til. 



\i ' En tiempo de san Agustín «<r « 7 Cap. -xa. et 1%. eod. tit. 
estaba mandada aun por ley estable la "8 Cap. ¿6'-' eod. tit. 
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$. 6. Ta lea son las Ifcyes establecidas en general jiór derecho" 
de las Decretales ; pero en muchas parte» no 'tienen 'tuerca por ta 
costumbre inveterada de los pueblo*, y así ésta es In que debe ser* 
tir de norma en cada una de las iglesias en orden á la cantidad, 
procedencia y modo de pagar diezmos. Puntos hay en que no se 
contribuye de los predios urbanos ni de la industria personal (i): 
en muchos no rinden diezmo todas las clases de frutos, sino algu- 
ñas determinadas ; ó bien aunque se llame diezmo no se paga la 
décima parte de los frutos , y en fin hay países en que no se paga 
diezmo absolutamente. 

. ■ 

$. 7. Aunque los diezmos se deben al párroco (1), también pue- 
den adquirirlos las iglesias y ios demás clérigos, ya sea por pri- 
TÜegio de la santa sede (3), ya por prescripción de cuarenta afioa 
con título , ó inmemorial sin él (4). Donde se pagad diezmos nova- 
les, se consideran reservados al párroco tt fin dc< que no se irrogue 
el mayor perjuicio al que administra el pasto espiritual a* los fieles* 
Aunque en rigor de Derecho no tengan acción los legos para exi-» 
gir diezmos, pues todos pertenecen a* los ministros de la Iglesia, 
sin embargo pueden poseer lícitamente las cosas mismas que se 
pagan bajo el nombre de diezmo , mediando justa causa (5) y con* 
cesiou de la silla apostólica (6). 

$. 8. Pero durante la confusión de los siglos medios entre los 
tarios bienes eclesiásticos que usurparon los seglaflés , se apode- 
raron también de muchos diezmos, manteniéndose en su posesión 
por derecho feudal, hasta el punto de negociar con ellos y de- 
jarlos como de sucesión legítima á sus heredaros (7). Entre tan* 
to los párrocos carecían de rentas con que atender a su subsis- 
tencia y al socorro de los pobres, sin que por eso contribuyesen 
a* la Iglesia los poseedores de diezmos con los ausilio» a' que esta- 
ban obligados. En tal apuro se trató de arrancar la sagrada presa 
de las manos de los seglares, pero la empresa pareció difícil , por 
no ser conveniente emplear remedios estreñios que pudieran exas- 
perarlos. En el concilio tercero de Letran (8) se prohibió que los 
legos pudiesen adquirir nuevos diezmos, y trasmitir los antiguos 
4 otros legos: amonestándoles de paso que gravaban sus concien- 
cias en retener los diezmos, pero sio impooer pena alguna coo- 

* . • 1 ■ ■ • . . •• « 

1 Girald. Erpos. jttr. Pontif. Cap. i. eorf. in 6. 

|»art. 1. Decret. lib. 3. sect. 5o8. 5 Div. Thom. 2. a. qncpst. 86". 

2 Conc. Cabilonens, can. 19. apud art. 3. 

Labb. t. 9. 6 Ciernen t. a. de Decim. Extra' 

3 Petr. Damián, t. 3. opnsc. 33. vaq, unfe. eo«t. iut. comm. 

cap. 3. Div. Them. a. a. qnaMt. $7. 7 Crin. i3. et 1 { caifá. 1. qirrst. 

art. 3 

4 Cap. 4. et 6. de Prosscript. 



3. Flort-nt cap. \. ti 1'. de Jurcuatr. 
8 Cap. ly. de Dcctnt. 
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tra tales detentores. En sqtna los qne disfrutaban de antema- 
no á título de feudo ban estado tolerados mas por la costumbre 
y el disimulo que por ninguna ley escrita . y solo se prohibieron 
absolutamente las nuevas adquisiones decimales. Así la opinión 
recibida es, que solo es lícito a* los legos continuar en la pose- 
sión de los diezmos feudales adquiridos antes del concilio Late- 
ranense (i). 

J. 9. En general la prestación del diezmo no es solamente obli- 
gatoria para todos, sino que hay pena de escomunion fulminada 
contra los que defraudan ó impiden su pago (2). Hay sin embar- 
go muchas e&enciones por privilegio de los sumos pontíGces (5), 
por prescripción cuadragenaria con título, ó inmemorial faltan- 
do éste (4) * y también por pactos convencionales y por volunta- 
ria remisión , la cual para ser perpetua es fuerza que interven- 
ga la autoridad de la silla apostólica (5). Los clérigos pagan diez- 
mo de los bienes que poseen por herencia , legado , donación, ú 
otro contrato semejante , mas no de los. bienes que les correspon- 
den por título espiritual , como, poregemplo. de beneficio (6). Los 
regulares esttfn en obligación de pagar diezmo de los bienes sujetos 
á este gravámeo , antes que fuesen de su pertenencia (7). 



TITÜLO DECIMOSEPTIMO. 

DE LAS ÍBIHICIAS, OBLAClOHES Y DEMAS BIEIÍES TEMPORALES 

DE IOS CLÉRIGOS. 

1 y a Del pago de las primicias catre 7 A quién corresponden. 

los hebreo* y lo» cristiano*. ( 8 De las distribuciones cotidianas. 

3 Qué sou oblaciones. 9 Decreto del concilio Tridentino. 

4 hasta el tí Distiuciou que entre ellas 10 Quienes perciben Iasdistribucioues. 

se observa. 11 De la congrua sustentación. 



P 
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bimicia se llama la oferta qoe se bace á Dios de los primeros 
frutos de las cosas. £1 ofrecer i Dios las primicias es de instituto 

* • '»'■', , 

- t Thomassin. Vet. tic nov. eccl. 6 Con¿*rec;tit. Conrit. in Mnrsica- 

disc. part. 3. lib. l. cap. n. n. 7. na \i. Aug. lib. Decret. 19. 

2 Can. 5. caus. i6. quarst. 7. Cap. P a fü' 1^5. et in Usselin. Decimar. lt. 
5. de Decim. Conc. Trid. sess. a5. Moj. 1G08. lib. ai. pag. 348. Item: 
cap. la de Bef. in Ferreírana lg. Jan. l636. lib. De- 

3 Cap. a4. ibiíjue Gloss. veri. creí. i5. p**g. 3io- 

Rxcnius de Decim. 7 Alejand. IV : cap. a. $. Cáete 

4 Cap. i5. de Privil. Cap. 4> 6*» rum. de Decim. lunoecot. X : Cons» 
et 8. de Procscript. tihtt. jXuper pro parle. 55. t. ü. part. 

5 Cap. S. de Transad. 3. Bailar, 
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antiquísimo en todas las naciones : los hebreos estaban obligados 
tf esta prestación por ley divina, aunque el modo de pagarla era 
mas bien efecto de la costumbre que disposición de la ley (i). En- 
tre los cristianos son aun mas antiguas las primicias que los diez- 
mos, según los monumentos que se conservan de esta práctica (2). 

§. 1. Dábanse las primicias en reconocimiento y gratitud ai 
Criador y para sostener a* los ministros de la Iglesia (5) , reducidas 
por lo común á trigo y uvas (4) » las cuales se bendecían por medio 
de ciertas oraciones (5). Hoy han caído en desuso las primicias en 
muchas partes , y donde subsisten debe seguirse la costumbre en 
tudo lo relativo á esta prestación. 

§. 3. Ll<¡manse oblaciones ciertos dones gratuitos que ofrecen 
los fíeles á Dios y á la Iglesia. £1 uso de estas en la Iglesia de Jesu- 
cristo es de la mas remota antigüedad, esto es, de los mismos 
apóstoles (6). A nadie se le precisaba á presentar ofrenda, pero 
era muy indecoroso y mal visto que no la presentase todo aquel 
que tenia posibles para hacerlo (7) , y era costumbre publicar en 
la Iglesia los nombres de los que se señalaban por sus copiosas 
oblaciones (8). No se crea sin embargo que á todos era permitido 
traer ofrenda , pues estas eran señal de ser admitidos a' la comu- 
nión eclesiástica', y así las de aquellos que no participaban de la 
Eucaristía no eran recibidas (9). Los consistentes mismos, que es- 
taban ya en el último grado de la penitencia, y eran participantes 
de las preces comunes, no podían presentar oblación (10), y hay- 
muchos testimonios de haberse devuelto las suyas á los que habían 
incurrido después en crimen de heregía (1 1). 

$. 4- Había ciertas oblaciones que se ofrecían en el altar al 
tiempo del sacrificio , como las de pan y vino , y también de in- 
cienso y de aceite para las lámparas. El sábado santo, que era 
cuando se administraba el bautismo solemne, se ofrecía leche y 
miel, alimento que se daba á los recien bautizados (1 2). De las ofren- 
das ti oblatas de pan y vino se tomaba la materia de la consagra* 

• 

1 D. Uieron. in Esechiel. cap. 45* 
v. i5. et »4« °P* *• 5. 

a Orig. cont. Cris. lib. 8. n. 34» 

3 Synud. Gnngr. can. 7. et 8. t. 
1. collect. Harduin. 

4 Conc. Africnn. can. 4* apud. 
Pithoeum. Cod. can. ercl. Rom. 

5 Auct. Constit. Apóstol, lib. 8. 
cap. 4°- a P* Colvtrr. 

G Thomassini f^et. ac nov. disc. 
part. 3. lib. 3. cap. 47. n. 1. 

7 Cyprian. de Oper. et elc/not. 



•pag. i4 > • ed. Amítel. 1700. 

8 D. Ilieron. in Jerem. 1. 2. cap* 
II. vers. i5. ct 16. op. t. 4- 

9 Conc. Eliherit. can. 38. Conc. 
Carthng. 4. can. 93. t. 1. Harduin. 

1 0 Conc. JVicccn. can. 11. Labb. 
t. a. 

1 1 Tertulliau. de Praescript. cap. 
So. 

12 Can. Apóstol. 3. 4* 5. Conc. 
Carthag. 3. can. a4> 
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don , y el resto se distribuía entre los clérigos y los pobres (i). 
Según se foe perdiendo la costumbre de ofrecer pan y \ino , se 
introdujo la oblación en dinero, de ia cual se deriva el honorario 
actual de la misa (a). 

$. 5. Otras oblaciones llevaban á la Iglesia los fieles cuando Ies 
parecia , para sustento del obispo , de los clérigos y de los pobres: 
y ya desde el principio había en la Iglesia un depósito ó arca , lla- 
mada corbona , en que se echaba la limosna destinada al socorro de 
los necesitados (3) ; tal fue el origen del gazqfilacio y que mas ade- 
lante se estableció en las exedras del templo, para que en él se 
recogiesen las oblaciones del pueblo cristiano (4). 

§. 6. Por último, babia otras ofrendas , que los fieles hacían en 
muestra de su piedad, con motivo de funerales, ó al tiempo de 
recibirlos sacramentos, ó de participar de algún otro ministerio 
piadoso. En el siglo IV era ya costumbre ofrecer algo con ocasión 
del bautismo (5). Tales oblaciones en un principio fueron volunta- 
rias , pero con el tiempo adquirieron fuerza de laudables costum- 
bres, por lo cual el concilio Lateranense cuarto , después de 
mandar que los sacramentos y demás oficios sagrados se adminis- 
tren gratis , manda también que Jos fieles presten las oblaciones 
autorizadas por la costumbre, pudiendo el obispo obligar a' su pago 
a los que se resistan (6). Mas 110 se dan como precio de las cosas 
sagradas, sino como premio del trabajo, y como parte del sus- 
tento que se debe a* los ministros por derecho divino. Tales son 
los derechos propios del párroco, llamados por lo mismo par- 
roquiales. 

$. 7. Todas las oblaciones, inclusas lasque se dan voluntaria- 
mente , y las que se depositan en cualquiera capilla inferior ó en 
otro sitio dentro de los límites de la parroquia, pertenecen á la 
iglesiaparroqui.il, mientras no conste ser otra la voluntad de los 
bienhechores, pues siempre se supone que los fieles las ofrecen 
por razón de la cura de almas que tiene a* su cargo , presunción 
que no tiene lugar cuando consta la diferente intención de los que 
las hacen. £11 este caso debe darse á las ofrendas el destino que es 
conforme á Ja voluntad de los mismos (7). Tampoco pertenecen á 
la parroquia las oblaciones que por privilegio ó costumbre tienen 
distinta aplicación. 

1 Tertullían. Apolog. cap. 39. cap. 6. $• t. 3. 

a Mabillon. Prcrf. ad parí. 1. saec. fi S. Gregor. Nazianc. Orat. 4°' 

111. lienedictin. l. ÍJ2. de Baptism. t. i. 

3 Cyprian. de Oper. et ciemos. (i Cap. ^i. de Simón. 

pag. i¿j i. edic. cit. 7 Larbos. de Offic. parroch. cap. 

4 Bingbam. Origtn. ecclcs. lib. 8. 1^. 
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5> 8. Cuéntanse también entre las rentas de los clérigos las dis- 
tribuciones cotidianas consignadas para los canónigos que asisten 
á los divinos oficios. No hay catedral ni colegiata alguna donde no 
haya nn fondo común destinado «1 estos premios que se distribuyen 
en las horas canónicas , para que sirva de aliciente á los que deben 
concurrir al coro á fin de que acudan con mayor puntualidad y 
frecuencia (i). Sin embargo, el verdadero estímulo para la asisten- 
cia al coro debe ser la devoción, y el deseo de contribuir a* las 
alabanzas del Señor, y no la codicia de dichos emolumentos, y así 
ei que solo concurriese movido del ínteres de las distribuciones, 
incurriría en el crimen de simonía (2). 

$. 9. El concilio de Trento aprueba las distribuciones cotidia- 
nas , mandando que se establezcan en las iglesias en que no estén 
en uso. Dispone al afecto que el obispo aun como delegado de la 
silla apostólica reparta la tercera parte de ios frutos y demás ren- 
tas de las dignidades y canongías en dichas distribuciones para ios 
que se hallen presentes á las horas canónicas (5). 

$. 10. No puede el cabildo condonar á ninguno las distribucio- 
nes que perdió por falta de asistencia al coro (4) » pues deben apli- 
carse á la fábrica de la iglesia ó tí otro lugar piadoso á voluntad del 
obispo las de aquellos que tienen sus rentas separadas de la mesa 
capitular , y distribuirse entre los presentes las de los individuos 
que viven de los fondos de aquella (5). Hay no obstante cansas jus- 
tas para faltar al coro sin perder las distribuciones , como son la de 
estar gravemente enfermo, ó preso injustamente, 6 ser motivada 
la ausencia por razón de peste ó utilidad de la Iglesia (6). 

$. fi. Los vicarios que égercen la cura de almas , anexa á algún 
cabildo tí monasterio deben percibir también su congrua, esto es, 
cierta parte de los frutos parroquiales designada por el obispo, pa- 
ra la decente subsistencia de los mismos (7). £1 nombramiento de 
tales vicarios corresponde á los cabildos , monasterios y demás lu- 
gares piadosos , pero es necesaria la aprobación del ordinario (8), 

'• i ■ , ■>' ■' :■■"'. l' r X ' 

I * 

i 

1 Ivo Carnot. Epíst. a/|0. a ¿ 5 Fagnan. in cap, Quia nen nullL 
chai. P. n. aa de Cleric. non resid. 

2 Div. Tbom. ¿ii Quodlibet. 8* 6 Bonifac. VIII: cap. onic. de 
<jua»»t. 6. art. I . Cleric. non resid. in 6. Conc. Trid. 

3 Conc. Trid. »ew. ai. cap. 3. «ew. 24. cap. 1a de Re/. 

de Ref. 7 Conc. Trid. sesa. 7. cap. 7. eod. 

4 Suarez : de Religión, lib. 4. de 8 G i raid. Expos jur. Pontif. part. 
cap. 10. n. ao. 9 sect. a3. 
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TÍTULO DECIMONONO. 

DE LA EN ACERACION DB LAS COSAS ECLESIASTICAS. 



l Antigua regla sobre que no se ena- 
geneu las cosas eclesiásticas. 

a Qué se entiende por euagenacion. 

5 Qué cosas son las que no pueden 
enagenarse. 

4 Del permiso apostólico. 



5 Cuáles son las cosas que pueden 

genarse. 

6 De la venta ó locación de los pro- 

ductos beneficíales mediante 
paga anticipada. 



La prohicion de enajenar las cosas de la iglesia es una regla muy 

antigua, confirmada por ios sagrado* cánones (i) y por las leyes 
civiles (i), pues siempre se procuró que se conservasen integro» 
los bienes eclesiásticos para asegurar la subsistencia del clero y 
de los pobres , y los medios 'de sosteuer el culto religioso. En el 
dia subsiste la misma prohibición al tenor del derecho estableci- 
do por Paulo II (3). 

$. i. Son también comprendidos en ella los monasterios, hos- 
pitales , y demás lugares pios y religiosos, cuyos bienes se consi- 
deran igualmente eclesiásticos , y no son por lo mismo enagena- 
bles (4). Bajo el nombre de enagenacion se comprenden la venta, la 
donación , la permuta, la enfite'usis , la locación y conducción que 
pase de un trienio (5) , la obligación pignoraticia ó hipotecaria, la 
concesión en calidad de feudo (6) , y en suma toda condición que 
redunde en detrimento de los bienes eclesiásticos (7). 
i 

$. 3. Y no solo alcanza la prohibición á los bienes raices de la 
Iglesia, como son los predios rústicos y urbanos, sino á los que 
no 8 ico do de esta especie son susceptibles de conservarse , como 
los rebaños en su totalidad , los árboles que son beneficiosos á la 
finca en que estrío plantados , los derechos, acciones, censos y ele- 
mas que producen réditos anuales. Sin embargo, su enagenacion 



l S. Leo Magn. Epist. 17. ad univ. 
Episc. per Sicil. cons:it. t. i . op. Til- 
len*. Histor. tecles* not. 9. in ■vitce 8. 
•León. t. 1 5. 

•'a I.eg. i4- «* 1 5. Cod. de taor. 
«celes. Novell. 7. cap. 1. 

3 Ex i ravng. A m b i t i os*, de R eb. 
ere/, alien, vel non , int. comm. 
- /'i - '- Extravag. citat. 

5 La locación prohibida por 1 mas 



que un trienio se entiende en caso 
de que se perciban los frutos auttal- 
xnente , pues si son tales que solo se 
perciben cada dos ó tres a Ros , puede 
jnuv bieu bacerae el arriendo por seis 
ó por nuere. (Fagnan. cap % 5. de Jieb. 
eccles. alien, n. 4$.) 

6 Extravag. citat. 

7 Innocent. Ciron. Paralit, in D4» 
cretal. lib. 5. til. i5. $. 3. 



. . . 
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es válida cuando interviene cansa justa , y se Hace con las solem- 
nidades requiridas. La causa pnede ser de necesidad, como el pa- 
go de algana deuda , no bastando á cubrirla los frutos (i) , ó bien 
de utilidad, que es cuando la enagenacion redunda en beneficio de 
la misma Iglesia: por egeuoplo, si se dan en enfite'usis algunas ca- 
sas ruinosas, ó si se ceden terrenos incultos á colonos que los cul- 
tiven, ó si se permutan heredades lejanas por otras mas próxi- 
mas (a); ó bien de piedad , como si el fin de la enagenacion es man- 
tener pobres en tiempos de miseria , ó redimir cautivos (3). 

$. 4* Casi todas las solemnidades requeridas versan acerca del 
consentimiento de la santa sede , ante la cual se examinan las cau- 
sas de la enagenacion, y e'sta se concede con pleno conocimien- 
to (4) , pues sin el permiso del sumo pontífice aquella es ineficaz 
y nula. Los qije enagenaren las cosas eclesiásticas, y los que en 
esta virtud las adquieran , serán castigados con pena de escomunion 
siempre que no sean obispos ni abades, porque si lo fueren se 
fulminará contra ellos la de entredicho, y si pasaren seis meses en 
tal estado , quedarán suspensos en la administración de las iglesias 
ó monasterios de que son prelados. También incurren en pena de 
entredicho los cabildos y otras corporaciones, y los individuos que 
las componen quedan privados del -derecho de elección, y depues- 
tos perpetuamente délos oficios eclesiásticos, cuyos bienes ena- 
genaron , y de otros cualesquiera (5). Si después de haberse hecho 
la enagenacion en debida forma, se viere que la Iglesia ha esperi- 
mentado en ella perjuicio considerable, goza del beneficio de la 
reivindicación , del mismo modo que ios menores (6). 

$. 5. Hay no obstante algunos bienes eclesiásticos para coya 
lícita enagenacion no es menester el permiso de la silla apostólica. 
Tales son los que no pueden coiuervarse guardándolos , como la 
fruta de los árboles , el trigo y demás á este tenor, que es costum- 
bre antigua arrendarlos ó darlos en enfite'usis , aunque concluido 
el piuxo de dichos .contratos , se renueven en favor de los mismos 
individuos y .bajo los, mismos pactos y condiciones. Pueden tam- 
bién eoagenarse del propio modo algunas terrezuelas de poca mon- 
ta , vinas infecundas, ú otras fincas de corto valor (7), y no menos 
las qne han sido donabas á alguna comunidad ü obra pia , que no 
pueden poseerlas. Así , no hay inconveniente en enagenar los bie- 



l Clement. I. de Reb. eccl. non 4 Mamach. Del diriíto libero della 

filen. Chiesa. t. 5. part. l. cap. i. $.9. 

a Can. 53. caus. 13» qujpst. a. Cap. t 5. Gjrald. part. 1. lib. 5. aect. 444. 
I. de fíer. permut. 6 Cap. l. de In integr. restituí. 

3 Cau. i3. et seq. et can, 70. et 7 Cao. Terruloe. cau«. 1 a. qu*it. a. 

71. cau*. i», quawt. a. Ai - t , ^ n 
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nes legados d ros capuchinos potros regulares semejantes, con tal 
que el precio se invierta en utilidad de la iglesia ó monasterio (i). 

$. 6. También pertenece a" la enagenacion ele las cosas eclesiás- 
ticas la venta de ios frutos ele los beneficios por largo espacio de 
tiempo, ó durante la vida del beneficiado , percibiendo éste el im- 
porte equivalente á los prodoctos , que por aproximación se cal- 
cule que puedan pertenecerle en adelante. Esta venta pues es írri- 
ta y nula por derecho 'i el cual impone ademas la pena de escomu- 
nion contra los que hubieren llevado á efecto semejante contra- 
to (2). Tampoco debernos omitir que la locación de los bienes ecle- 
siásticos, en términos de que el beneficiado perciba anticipada- 
mente el importe de los frutos que están por devengar , no obliga 
en manera alguna al sucesor en el beneficio, pues aquel ningún 
derecho tiene á apoderarse de ios que no le corresponden (3). 

TÍTULO VIGÉSIMO. 

■ 

DE tA IlfMUin'DAD DÉ LOS BIENES ECLESIASTICOS. 



■ 



iva Cndl es la precedencia de la bienes eclesiásticos. 

inmuuidad de los bienes cele» 4 Cargas anexas, á lo* bienes eclesiás- 

siásticos. . , . • 1 ■ í . tycoi : bienes patrimoniales de 

3 Tenas contra el que impone y cou- los clérigos, 

tra el que paga .tributos dé los : * 



s 



$• t. 



on bienes eclesiásticos los que pertenecen á la Iglesia, y enyos 
réditos deben invertirse en la subsistencia dé los ministros del al- 
tar, y en el sustento de los pobres. Dícese que estos bienes per- 
tenecen á la. Iglesia porque tiene su administración y custodia; 
pero en realidad Dios es su verdadero dueño (4) , y ñor esta razón 
se hallan fuera del comercio de las gentes, y su inmunidad no se 
deriva de ningún privilegio humano, sino que es inherente d la 
naturaleza de los mismos (5). S¡ Jésocristo cuando vivía entre los 
hombres pagó alguna^ex tributo, hí/.olo únicamente por m'eca es- 
pontaneidad , y k fin de no dar ocasión de escrfndalo (6), mas no 

porque pudiese obligarle á elfo ninguna ley humana (7). Nótase 

- . - •••»:, - . - ¡ ■ jíi: ■ < iz , - •'. ... ■ - • 

1 Fagnan. cap. 5. de Reb. eccles. a. cap. 8. n. 75. 

alien, n. 19. et seq. 5 Thomassin. Vet. ac «07». ecrles. 

a Benedtct. XIV: Const. univer- 'discfpl. part. 3. Hb. 1. cap. 33. n. t3> 

salís. 29. tít. l. éj. Rallar. 6 Mattb.XVII. «3. Hilar, ¡n Miitth. 

3 Conc. Trid. seas. 26. cap. ij. de I0cum.cap.t7.-n.il, 

Rcform. " 7 Ravnald. ad a*n. 1S37. n. 19. t. 5. 

\ S. Gregor. Nazlanc. Efiist.So. 5 edlt. Llícaj.' » » 

tit. l. oper. S. Ambr. de Panitent. Hb. • *< - ' 
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ademas que no la pagó del bolsillo en- que se custodiaba el patri- 
monio de los pobres y de los apóstoles (i). 

». 

5. 2. Lo único que puede considerarse como procedente de pri- 
vilegio es la inmunidad de los bienes patrimoniales de los clérigos, 
mas este privilegio se funda mas bien en un principio de equidad 
natural, que no en el favor y voluntad de los hombres. Asi como 
es conforme á lo que pide el decoro que los que tienen a su cargo 
el cuidado y solicitud de las cosas espirituales, se conduzcan gra- 
ciosa y detinteresadamente con los ciudadanos, es también razo- 
nable y equitativo que se les dispense porvia^de compensación de 
lodo gravamen y tributo, en atención á la carga que sostienen en 
eí desempeño de su ministerio sagrado (2). Tales son las fuentes 
de donde se deriva la inmunidad de los bienes eclesiásticos, y los 
fundamentos en que se apoyan las leyes que la confirman. 

$. 5. Así pues, los bienes de las iglesias y del clero no están 
sujetos al pago de tributos y contribuciones délos legos, y los 
que sin permiso de la silla apostólica los sujeten á semejantes ga- 
belas, están escornulgados por el derecho (5); comprendiendo la 
misma pena á los que dieren voluntariamente cualquiera cantidad 
de dinero por razón de taies tributos, y á los que bajo el dicho 
concepto la reciban* (4). 

5. 4* En órden á las cargas anexas á los bienes eclesiásticos la 
Iglesia debe satisfacerlas (5) , con tal que tengan el carácter de 
perpetuas y estuvieren impuestas antes de que la Iglesia adqui- 
riese su propiedad, y con tal que dicho? bienes no sirviesen para 
la fundación y edificación de la misma (6). Bajo el nombre de bie- 
nes de la Iglesia se comprenden los de los monasterios , hospita- 
les y otros de la misma especie, y también aquellos de que está 
formado el patrimonio sacro de algún cléYigo , pues todos los re- 
feridos tienen anexo el privilegio de inmunidad, en cuya virtud 



1 Del lugar citado de san Mateo 
deducen lo* santos padres que Cristo 
declaró que 110 le obligaba la Uv del 
tributo, y que el haberle pagado tue 
ana acción voluntaria por no escanda- 
lizar á los publícanos : añadiendo que 
no qniso pagarle de la bolsa de los po- 
bres y de los apóstoles, sino de la mo- 
neda que se halló en la boca del pis- 
cado, para manifestar que semejante 
fondo no estaba obligado á dicho gra- 
vúmeu. Véase á san Gerónimo lib. o. 
in Matth. cap. 17. tit. 7 ; á sao Ago- 



bardo de Disptnsat. erríes. cnp. |Q. 
tit. \. edic. Parts. \G6ñ. , y á santo 
Tomas in Summa vi.yttcest. 1S8. nrt.J. 

1 Div. Thom. Levt. i. in Epist. ad 
Román, cap. i3. 

3 Cap. 4. ety.de Immunit. ecclcs. 

4 Cap. 3. eod in <i. Ciement. un. 
'eod. tit Leo X: Const. Superna*. Conc, 
Trid. sess. a5. cap. 20. de Refnrm. 

5 Can. aa. cau». a5. quarst. 8. Cap. 
33. de Decim. Can. 2 ( . caus.ao qu:est.8. 

G Fagnan. cap. iVun minus. I\. u. 8. 
ct seq. de Immunit* ecclcs. 
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están exentos de cualesquiera tributos laicales í los demás bienes 
patrimoniales de los cldrigos no gozan de la misma prerogativa que 
los de las iglesias en toda so plenitud , «¡no solo de aquellas fran- 
quicias que espresamente les concede el derecho. 
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LIBRO III. 



TÍTULO PRIMERO. 



DE IA POTESTAD JUDICIAL DE LA IGLESIA. 



. I Toda república bien constituida 
tiene »us magistraturas cou au- 
toridad y jurisdicción. 
3 La Iglesia es una república dis- 
tinta de la civil , y tiene como 
ésta mis magistrados con jnris* 
dicción r autoridad. 

3 La potestad judicial es una parte 

de la autoridad y jurisdicción 
indicadas. 

4 Esta potestad reside en la iglesia 

uo por favor de los hombres, 
sino por ser inherente á su au- 
toridad y jurisdicción. 

5 La potestad judicial se egerce so- 

bre las persouas ó sobre las co- 
sas. 

6 En qué cosas convienen las repú- 

blicas civil y eclesiástica , y en 
cuáles se diferencian. 



1 3 y i | Los sucesores de los apóstoles, 
aou bajo el dominio de los 
gentiles, egerciepju la potestad 
judicial no solo cu el fuero in- 
terno sino tu iri csterno. 
l5 y 16 Obraban no como arbitros 
elegidos por las partes sino co- 
mo verdaderos jueces. 
17 y 18 En sus juicios se encuentran 
todas las calidades que se re- 
quieren en un verdadero juicio. 
19 Concordia del sacerdocio y del im- 
perio en tiempo de los empe- 
radores cristianos, 
ao Gobierno y administración de una 

y otra potestad, 
ai Coerciou de la Iglesia. 
22 Juicios eclesiásticos en tiempo de 

los emperadores cristianos. 
«5 Leyes de los príncipes dejando á 



la Iz 



esta 



el ju 



ICIO 



fd tí 1 3.31 



7 y 8 La potestad dada por Cristo 

á la Iglesia es relativa así al sas de los clérigos, 

fuero csterno como al interno. »4 También juzgaron los obispos la* 

9 Esplicaciou de los texto» de san causas de los legos , pero «olo. 



Juan y de san Lúeas. 
iKf y 1 1 Potestad egercida por los 

apóstoles, 
ta San Pablo hace espresa roension 

del juicio eclesiástico. 



• 5 f n S?' 



MI 



por convenio (Jé los litigantes. 

25 En qué suele distinguirse el juicio 
eclesiástico del civil. 

26 El orden judicial canónico está ad- 
mitido también en el foro civil. 

S* «i - l 'I M 1 '•■ u 1 ■ 'ti 911 p 

b mostrado queda qae siendo la Iglesia ana sociedad visible , de- 
be tener un gobierno visible también , como cosa indispensable 
para que se conserve y subsista toda sociedad compuesta de hom- 
ares (1). Este gobierno no consiste solo en la facultad de estable- 
cer leyes qae manden lo que debe practicarse y prohiban lo con- 
trario , sino en la de cuidar y proveer que dichas leyes tengan vi-* 
gor y cumplida observancia. Inútil seria dar leyes a una saciedad 

• 

I Véanse los Prolegómenos, cap. I . S* 4* 7 siguientes , y el cap. 2. del lib. 
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si no se cuidase de qne tas obedeciesen sus individuos , y este cui- 
dado fuera ineficaz si faltase autoridad y poder para obligar á su 
cumplimiento á los que lo resistiesen. Así, en toda república bien 
constituida es forzoso que no solo baya magistrados que cuiden 
de que se observen las leyes por medio de su vigilancia y aten- 
ción, sino que eslé*n ademas revestidos de suficiente mando y 
jurisdicción para refrenar á los inobedientes. 

§. a. Cristo instituyó su Iglesia á manera de república, aon- 
que distinla de la civil (i), dándola magistrados con imperio y au- 
toridad para gobernarla (2). Dotólos al efecto de todo el poder ne- 
cesario para su régimen , rf fin de que no careciese de leyes srfbias 
y oportunas no menos que de penas saludables contra los infracto- 
res. ¿Y cómo pudiera subsistir una república sin magistrados , ó 
con magistrados ociosos y nominales , destituidos de jurisdicción 
y de imperio ? 

$. 3. Bijo el nombre de imperio y jurisdicción está compren- 
dida evidentemente la potestad judicial, pues el que tiene facul- 
tades para establecer leyes , y mando para hacer efectiva su obser- 
vancia , el que esté* revestido de la competente jurisdicción sobre 
los súbditos, cgerce también su autoridad en las causas judiciales, 
por cuyo medio se ventilan y deciden las controversias entre los 
particulares, y se inculca la obediencia á las leyes. Así, la potes- 
tad judicial de la Iglesia no procede del favor ó concesión de Jos 
hombres, sino de la íntima y forzora coherencia que tiene con /a 
autoridad legislativa y jurisdiccional de que la dotó el mismo Cristo. 

5. 4* ^ os 4 n c niegnn que la Iglesia está revestida de dicha po- 
testad , ú opinan que la debe a* concesiones agenas , es preciso que 
despojen a* la Iglesia de toda jurisdicción y magistratura propias (3). 
El haber en ella magistrados con imperio y jurisdicción , y que sin 
embargo carezcan de potestad de juzgar, tan anexa a* dichas cali- 
dades que constituye su mas obvio y peculiar requisito, son cosas 
que incluyen contradicción : sin embargo, no hay católico alguno 
que niegue hnher en In Iglesia tales magistrados , que son los obis- 
pos instituidos por Cristo, cuya autoridad, administración , vigi- 
fancia y poderío gobiernan la sociedad de los cristianos , con total 
distinción de la república civil. 

- t Prolegómenos , cap. 1. $. 6. y esta doctrina contra los hereges qne 
«uguiept»*. • , . . < 1* njegan pueden verse en Mamachi 

\ , ft Aposto], (id Hebr, XllT. 17. • Epi.it. a. nd Enbron. $. 19.; eo Al- 
Mainacb. in Epist. ad Febron. 3. tasrrna de Jurisdict. eccl, advers.; 
S. 18. Eerret. &c. 

3 las pruebas irrefragables de 
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J. 5* La parte de la jurisdicción , qne se llama potestad judi- 
cial se egerce en todos los estados sobre las personas y sobre las 
cosas, pues las autoridades supremas de cualquiera república tie- 
nen poder sobre todo lo que pertenece a*dsta,es decir, sobre las 
personas que la componen y las cosas que poseen y de que se sir- 
ven. Así, los magistrados eclesiásticos deben tener la misma po- 
testad judicial en las personas y cosas pertenecientes á la Iglesia, 
que tienen en las suyas los magistrados de las demás rcpüblicas. 

§. 6. En este pur'o es igual la condición de la república civil á 
la de la eclesiástica, puesto que una y otra tienen autoridad en sus 
cosas y personas ; pero la eclesiástica tiene al mismo ti» tupo otra 
potestad mas elevada de que aquella carece, qne es la espiritual. 
Es decir, que Cristo no solo instituyó su Iglesia como una repú- 
blica perfecta , revestida de los mismos derecLos de que gozan los 
demás estadas, sino que la dotó de poderío, único y eselusivo eu 
ella , acerca de las cosas Sagradas y divinas, y del cargo de admi- 
nistrar y ordenar todo lo concerníanle á la eterna bienaventuranza 
de los bombres. Así, no se circunscribe la potestad de la Iglesia á 
los límites propios de cualquiera otra república, sino que se es- 
tiende al establecimiento de las reglas de fe ) de costumbres, á la 
administración de sacramentos, al arreglo del culto religioso, de 
los ritos sagrados , y demás cosas de la misma ciase. 

§. 7. Sobre todo lo dicho dió Cristo autoridad ¿ la Iglesia sola, 
y diósela tan amplia y suprema , que di mismo declaró contumaz á 
cualquiera que desobedeciese los preceptos de la Iglesia (1). Esta 
autoridad es de dos maneras , una que se egerce é>n el fuero interno 
y otra en el eslerno. La primera la espresó el Señor en las siguien- 
tes palabras : d tos que perdonareis sus pecados , les son perdonados; 
(i los que retuviereis el perdón , les es retenido (2). La segunda en es- 
tas : */ pecare contia ti tú hermano ,. corrígele d solas ; si no le escu- 
chare , lleva en tu compañía uno ó dos testigos ; si no los escuchare, 
diselo d la Iglesia (esto es , á los concilios ú obispos, dando a' la 
palabra Iglesia la accepcion que tenia entre los judíos, porque Jo 
eran los apóstoles con las cuales bablaba ; pues los judíos daban el 
nombre de Iglesia ó á la reunión celebrada e<n la sinagoga , ó a* los 
principales de la misma ). Si no escuchdre d la Iglesia , mírale como 
d gentil public ano (5) , á los cuales escluían de la sinagoga los ju- 
díos. Aquí tenemos todos los requisitos propios de un juicio ester- 
no, acusador, reo, juez , conocimiento de causa, sentencia y castigo. 

1 Luc. X. 16. El que os ove á modo que sus equivalentes en griego 

vosotros , me oye á mí , y el que os y hebrro. 

desprecia me desprecia. La voz latina a Joan. XX. 10. 

audire signitica obedecer, del mismo 5 Matt. XVIII. |5. 
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5. 8. Esta potestad fue conferida por Cristo a* la Iglesia distinta 
y determinadamente , pues solo pudiera tenerla por habérsela da- 
do el Señor; mas en órden á la otra potestad que la Iglesia tiene 
en virtud de un derecho, que es común a* las demás repúblicas, no 
le d¡<> Cristo leves determinadas é individuales, ni tampoco era 
precisa semejante distinción. Porque habiendo ya el mismo Re» 
dentor establecido la Iglesia como una república separada y pecu- 
liar , habiendo ya ordenado su régimen y gobierno, y habiendo 
instituido en ella sus magistrados, y entre ellos uno superior i 
los demás en dignidad y jurisdicción , era forzoso que tuviese toda 
aquella potestad propia de una república : ni Cristo había venido 
al mundo para ordenar el mando y los derechos que corresponden 
a* tales sociedades, sino a* sancionar las leyes pertenecientes á la 
religión , y á la felicidad eterna de los individuos que en esta re- 
pública se contienen. 

$. 9. Esta fue la razón porque declaró que su remo no era de 
este mundo (t) , y no quiso decidir la controversia de los dos her- 
manos sobre la herencia de sus mayores , diciendo que nadie ie 
había hecho juez de aquel negocio (2). No dijo á la verdad que no 
tuviese también poderío sobre este mundo, ni que era necesario 
que los hombres hiciesen juez á quien era dueño de todas las co- 
sas , y había recibido de su Padre todo poder de juzgar (5) ; sino que 
se propuso únicamente dar á entender que su principal solicitud 
versaba sobre los puntos de religión y eterna felicidad de los hom- 
bres (4). Mas después de la muerte de Cristo ya los apóstoles ejer- 
cieron ambas potestades, á saber, la que circunstanciadamente 
habían recibido de Cristo sobre las cosas sagradas y divinas , y 
lasque les correspondía como magistrados de la república cristiana 
con imperio ó autoridad competente (5). 

§. 10. Asi, no solo nos dejaron ya de viva voz , ya por escrito 
varios preceptos sobre puntos de religión y del gobierno de lo Igle- 
sia , de que esldn llenos los libros sagrados , sino también repeti- 
dos testimonios de penas y amenazas contra los infractores de las 
leyes y perturbadores de la república. En primer lugar san Pablo, 
de quien se conservan mas escritos que de uingun otro apóstol, 
amenaza con azotes á ios corintios (6) ; asegura estar pronto deas- 

• 

% Joatin. XVIII. oG. San Agtiátiti 3 Joann. V. aa. et 37. 

íTt'tict. 1 t¿. in Jo 'nn. n. a. t. 7>. np.) /\ Div. Thom. 3. part. qii3L»st. $tj. 

advierle con acierto «jue Cristo no dijo art. 4- ad prim. 

que su reino no estaba en este mundo, 5 Paul, ad Hebreas XIII. 17. 

sino que no era de este mundo; es Luc. XVI. 4» 

decir, que no procedía de ¿I, siuo de 6 Paul. i. ad Corinth. II r . ai. 

origen mas alto. Mamach. Del diritío , &c. Iib. a. cap. 

a Luc. XII. i4- Mamach. Del di- i. }. 3. t. a. part. 2. 
ritió, &c. Iib. 1. cap. 1 . $. 3. 



Digitized by Google 



a 53 

tígar toda desobediencia usando de la potestad que nos ka dado el 
Señor (i); y para que no pareciese que con la advertencia episto- 
lar de su autoridad trataba de infundirles vanos temores , les dice: 
lo que somos de palabra , eso mismo seremos de obra cuanto nos 
hallemos presente. 

$. ti. También á los de Tesalónica les manda que le obedezcan, 
y que al que no lo haga así se le arroje del gremio de los cristia- 
nos : Si quis , dice , non obedit verbo nostro per epistolam , hunc no- 
talt , et ne commisceamini cum ¡lio (2). La misma pena fulminó tam- 
bién contra varios delincuentes (3) , como-, por egeinplo, contra Hi- 
meneo y Alejandro, prevaricadores en la fe (4) y contra el corintio 
que cometió el incesto con su hijastra (5). Y para que no se crea 
que solo egercia el derecho de su autoridad sagrada por medio de 
medidas de rigor, admitió después otra vez en la comunión de la 
Iglesia al mismo incestuoso arrepentido de su crimen (6). 

$. 12. El que egerce tal imperio sobre los sdbditos de la Iglesia 
que los fuerza á obedecerle , los tiene á raya con amenazas y penas, 
y ejecuta castigos en los criminales , ¿no tendrá* autoridad para es- 
tablecer un tribunal un que decidir sus altercados ? En verdad que 
sao Pablo reprende con vigor a* ios corintios (7) porque iban ií bus- 
car jueces fuera del gremio cristiano para que conociesen de sus 
asuntos seculares, y dice que el mas despreciable de entre los fie- 
lesera mas idóneo para dicho juicio que el mayor potentado, sino 
pertenece al cristianismo. ¿ No sabéis, les dice con esta ocasión, 
que nosotros liemos de juzgar d los mismos ángeles ? ¿ cuánto mas las 
cosas terrenas? Fuera de esto en la primera de sus epístolas á 
Timoteo les enseña el método que debe observar el obispo en el 
juicio contra un presbítero (8). 

$. i3. Muertos los apóstoles siguieron egerciendo constante- 
mente sus sucesores ¡«ual autoridad así en el fuero esterno como 
en el interno (q) , sustanciando causas no solo en materia de fe y 
reglas morales (10), sino en las controversias que se suscitaban en* 
tre los fieles , tanto bajo los emperadores cristianos como de los 
gentiles. Siempre enaqnella ¿poca á mas de cuidar los magistrados 
eclesiásticos , es decir, los obispos , de todo lo perteneciente á la 

1 Apost. a. ad Corínth. X. 6. 7 Idem. 1. ad Corinth. VI. 1. 

2 Idem. 1. rd Thcxsal. Ifl. \¿\. et seq. 

3 Idem. 1. ad Corinth. V. 8 ídem. I. nd Timoth. V. 10. 

4 Idem. i. Timoth. I. 20. 2. ad 9 Mamnch. Dol diritto libero 
Timoth. IV. |5. delln Chies-, t. *a. part. 1. lib. 1. 

5 Idem, l, ad Corinth. V. 1. et' 10 Donjat. Prccnot. canoc. lib. a. 
*e<j. cap. a. 

6 Idem. I. ad Corinth. II. et 
«eq. 
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religión , impusieron penas á los subditos criminales , y principal- 
mente la de escomunion, que es la mas grave de todas , observan- 
do para ello el úrdeu judicial (i). 

J. i4> Que los magistrados de la Iglesia conocieron y fallaron 
las cansas de ios fieles , aun en el tiempo de los emperadores gen- 
tiles , se infiere , de que siendo forzoso que «e suscitasen enlre ellos 
algunas controversias durante tos tres primeros siglos, puesto que 
Jas hubo en vida de los mismos apóstoles, jamás acudió ningún 
cristiano a* los tribunales del gentilismo. Se conoce que tenido 
bien presente el precepto de san Pablo prohibiendo á los cristia- 
nos que litigasen en ellos , para lo cual las autoridades superiores 
de la república cristiana egercian su potestad en órden ¡í dar á cada 
uno lo que fuese sujo (a). 

• . , 

J. 1 j. Se dirá tal ver qne los magistrados de la Iglesia mas bien 
obraban en calidad de árbitros que terminaban las desavenencias 
por mdtuo consentimiento de los litigantes, que en la de verdade- 
ros jueces, sin guardar las solemnidades forenses , sin derecbo de 
coerción , y sin obligar á las partes á conformarse con sus fallos. 
Mas yo niego en primer lugar que los magistrados de la Iglesia jua- 
gasen las causas de los fieles por miiluo consentimiento de los li- 
tigantes, y no en virtud de su propio y legítimo derecbo. La pro- 
hibición terminante del apóstol de que los cristianos no acudiesen 
en sus pleitos á los tribunales gentiles, no era un mero consejo, 
sino un precepto bien positivo (5) , y que como tal se observó eo 
adelante por todos los fieles. Si pues los cristianos no podían pre- 
sentarse ante diebos ti ibunales , es forzosa consecuencia que lo hi- 
ciesen , ú bien ante un hombre docto, según el concejo de san 
Pablo , en cuya designación tenia que intervenir la autoridad de los 
que gobernaban la república , ó bien ante los apóstoles y obispos, 
esto es, ante los supremos magistrados de la Iglesia. 

$. 16. Así , el haber de acudir los cristianos en sus diferencias 
al juicio del tribunal cristiano, no era cosa voluntaria , que depen- 
diese del arbitrio de los litigantes, sino indispensable y forzosa, 
puesto que les estaba prohibido boscar jueces fuera de la repd- 
lilica cristiana. Estos jueces tenían , por otra parte, toda la potes- 
tad y jurisdicción que se requieren en un verdadero magistrado 

I Corte. Elilerit. can. et 75. 3 La» palabra* del apóstol ( Ep. 

Albaspinaui* : in not. opp. i85. i. ad Corint. fl.) empiezan: ¡Hay 

a Conc. Kipponcin. nn. 3y8. can. alguno entre vosotros tfite se atreva á 

87. t. 2. onllert. I.abh. S. August. in citar á juicio á otro ante el tribunal de 

Vsilm. 3i3> Seria. t. i. opp. et los inintjs! E»te no es el touo dr no 

d? Oprr. mon. cap. iq. n. 37. t. 6. consejo sino de uua severa prohibi- 

edie. Maurin. Vencí. 17 3o. ciou. 
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revestido del competente imperio en la república , como lo mani- 
festaron mas de una vez los mismos apóstoles , y en particular san 
Pablo , ya cuando declaró estar pronto d castigar todo género de M- 
obediencia (i) , ya cuando mandó que se boy ese el trato de Alejan- 
dro, que se había resistido á sus palabras (2), ya cuando resolvió 
que fuese notado el que no le obedeciera, apartándole de la comu- 
nión de los demás Heles (5). En suma era cosa tan positiva y fuera 
de duda , en cuanto duró el imperio de los gentiles , que los cris- 
tianos habían de ventilar sus causas forzosa mente ante los magis- 
trados de la Iglesia y obedecer sus determinaciones , que ninguno 
se atrevió á obrar de otro modo , ni á apelar de sus fallos á los 
jueces gentiles. 

J. 17. Si los magistrados de la Iglesia en tiempos tan calamita* 
sos no tenían en sns tribunales la pompa y el esplendor que los 
jueces paganos, si no iban rodeados de ministros para refrenar con 
Ja fuerza á los inobedientes , si 110 observaban los ienlos trámites y 
solemnidades del derecho civil; no hemos de decir por esto que 
no juzgasen las controversias de los cristianos. So puesto que loa 
fíeles no podían acudir á otros jneces que á los magistrados de la 
Iglesia , supuesto que éstos estaban revestidos de mando y autori- 
dad, y qne era en todos una obligación el prestarles obediencia, 
¿quién podra negar que egerciesen funciones judiciales , ó al me- 
nos que pudieron ejercerlas por derecho propio siempre que fue- 
se preciso? La pompa, los ministros, las solemnidades no perte- 
necen á la esencia del juicio en manera alguna. ¿Acaso el juicio 
sumario no es verdadero juicio por mas que en él se omitan mu- 
chas solemnidades? 

J. 18. El juicio consiste en qne baya dos litigantes , uno de los 
cuales sea actor y otro reo, una cansa ó controversia , y un magis- 
trado que la juzgue y la decida. Lo demás no es esencial sino co- 
sas accesorias que corresponden i la parte estrínseca del estilo 
forense. Por tanto, si hubo controversias entre los cristianos, hu- 
bo también jueces que las decidieron , y éstos no pudieron ser 
otros que los gefes superiores de la república cristiana , a* quienes 
todos estaban obligados á obedecer, y les obedecieron electiva* 
mente. 

$. 19. Y en verdad no foe otra la práctica de los jnicios en la 
Iglesia , mientras el imperio estuvo en manos, de los gentiles. Mas 
cuando pasó a* la de los cristianos , era consecuencia natural qne 
entre la república eclesiástica y la civil se ajustase una concordia 

t Apost. a. ad Corinth. X. 6. et a ídem. a. ad Timotth. IV. i5. 

«cquent. 3 Idem. a. ad Testal. III. 14» 
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que no pudiera exirtjr eatre la sociedad de Jesucristo y la de los 
gentiles. Entonces los magistrados de la Iglesia fe descargaron de 
ciertas cosas de la administración civil, que antes estaban á su cui- 
dado por no ser decoroso que se mezclasen los paganos en asuntos 
de los fieles, reservándose únicamente la solicitud de los negocios 
espirituales y la potestad en érden á los clérigos, pues cada cual 
de las dos repúblicas , la civily la eclesiástica, es diferente y per- 
fecta en su clase, y tiene sus magistrados y subditos propios , no 
menos que cosas distintas y determinadas sujetas á su respecté 
Ta autoridad. 

§. 20. A la Iglesia toca la administración de todo lo sagrado 'y 
divino, no habiendo en esta diferencia alguna rntre clérigos y 
legos , pues todos los que por ¿I bautismo pertenecen a* (a clase de 
bijos de la Iglesia, esta'n subordinados a* su autoridad. La potes* 
tad civil tiene a* su cargo las cosas temporales, y en este punto la 
egerce en todos sus ciudadanos , corno la Iglesia la egerce en loa 
Suyos que son los clérigos. Entrambas repúblicas tienen plena po- 
testad en sus negocios y súbditos respectivos , entrambas les im- 
poneu leyes y castigos a ios que no las observan. 
• 

§. 21. Pero el grado mas alto de las penas eclesiásticas es la 
espulsion de aquellos que cometieron delito contra la religión ó la 
sociedad. Si alguno se atreve á violar la religión con algún crimen, 
cisma ó beregía , y no se reforma después de amonestado, sea clé- 
rigo 6 le£*o , la Iglesia le rehusa la participación en las cosas sagra- 
das , y le despide de la ¿sociedad <!e los cristianos por el cargo y 
autoridad que egerce sobre todos ell"S en órilen á regir y adminis- 
trar cuanto concierne á materias religiosas. El qne comete algún 
grave delito en ofensa de la sociedad, si fuere clérigo esta* sujeto 
al juicio de la Iglesia , no por razón de (a cosa que es objeto del 
mismo juicio, sino por razon.de la persona que es un ciudadano 
de la república eclesiástica. Así la Iglesia le castiga con prisiones 
ú otra pena corporal (1) ; y si el crimen fuese tan horroroso , que 
no haya en la Iglesia pena correspondiente á causa de la lenidad y 
mansedumbre cristiana , le impone la degradación , esto es , le ar- 
roja do su seno y no permite que sea en adelante ciudadano suyo, 
dejándole desde entonces sujeto á la potestad civil , del mismo 
modo que cualquiera lego. Por consecuencia la referida potestad 
egerce en él, como en quien es ya súbdito' suyo , el imperio y 
jurisdicción que tiene, en todos sus ciudadanos, y le juzga y 
castiga con, pena de muerte , y demás que se contienen en las le- 
yes civiles. 

l Leg. 3o. Cod. Thtod. de Hte- Da-Frespe : Commentar, in Paul. Si- 
reí, Justinian. Noveü. 29. cap. .3. lent. pag. 1 54« 
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5* m. Así es qne desde qne ocuparon el solio emperadores 
cristianos , la Iglesia no solo sustanció y falló en su propio tribu* 
nal las controversias sobre cosas espirituales (i) , sino las civiles 
de los clérigos (%) con todos los tramites y solemnidades qoe re- 
quiere un verdadero y perfecto juicio (3). Y a* fin de evitar que el 
clérigo que no quedase contento con el fallo del juez eclesiástico 
acudiese al civil , se impusieron graves penas contra semejante 
atentado (4). Tales controversias de los clérigos se ventilaban por 
lo regular en el sínodo de la provincia (5) 9 aunque mucbas veces 
las sentenciaba por sí solo el obispo. 

$. a3. Hasta los mismos príncipes cristianos no solo de su pro* 
pío movimiento , sino estimulados por las súplicas de obispos san* 
tísimos , para quienes era doctrina evidente que los clérigos no 
debían ser citados ante jueces legos (6), sancionaron leves muy 
justas mandando que los clérigos no tuviesen en sus diferencias 
«tros tribunales que los eclesiásticos (7); y aun se tuvo en tanto la 
dignidad del obispado, y la virtud esclarecida de los que la obte- 
nían , que mucbas veces .«e les vió juzgar los pleitos civiles de los 
Jegos (8). Mas esto se verifican* mediante el convenio de los liti- 
gantes, que preferían su tribunal al de los magistrados seglares, 
y ú veces por concesión de los príncipes , muy complacidos de que 
decidiesen las desavenencias de sus subditos ios obispos, cuya sa- 
biduría y justificación tenían tan esperimentada. 

$. 34 Y solo así pudieran entender en dichas causas , pues la 
potestad de la Iglesia versa únicamente sobre las cosas sagradas y 
divinas, y sobre las personas eclesiásticas , pues no dependen de 
otra autoridad que la de la Iglesia. En los altercados meramente 
civiles de los legos , nada tienen que ver , correspondiendo solo al 
juicio y potestad de los magistrados legos , a* los cuales están suje- 
tos como ciudadanos de la república civil. Así, la Iglesia que en 
tales materias cirece totalmente de jm isdiccion , no puede egercer- 
la sino por convenio de los litigantes y delegación de los príncipes. 

9. Conc. j4nt¡ochen. an. 34 i. can. 5. 
til. a. t. 5. Conc. Toleí. 5. can. i3. 

5 Conc. JYicfen. can. 5. e* Sar- 
dic. can. 5. t. a. Labb. 

6 Conc. Chalcedon. can. 9. et 
Tolct. 3. can. i3. S. August. Conf r 
lib. 6. cap. 3. tit. 1 . 

7 Barón, ad au. 355. num. 8a. 
S. Ambr. Fpt'st. ai. n. a. op. t. 6. 

8 Leg. la. ct 47- Cot. Thedos, de 
Episc. et Cleric. Jtstiniaa. Xfov. 76. 

33 



1 Socrat. )ib. 1. cap. 6*. part> 11* 
Bossuet : Remarques sur l'hístaire des 
concites d'Ephese et de Chalcedoine t 
de Mr. Dupin. t. l5. 

a Conc. Ntcítn. can. i5. t. a. co- 
liect. Labb. 

3 S. Joann. f.brysost. de Sacerd. 
lib. 3. cap. 17. t. l. op. Conc. Tar- 
raconens. l. can. ¿\. apud Labb. t. 5» 
Srnesius í Epist. io5. 

4 Eiueb. de fita Constant. lib. 4. 
cap. 37. Sozomen. Hist. lib. 1. cap. 
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§. a5. Tales fueron pues los límites y leyes , dentro de los cua- 
les egercieron siempre su potestad las dos repúblicas : la eclesiás- 
tica en todo lo sagrado y divino, y en los asuntos de los clérigos; 
y la civil en las controversias de los legos , que no versen sobre 
materias espirituales. En un principio hubo en los juicios de la. 
Iglesia menor niimero de solemnidades en favor de su mas breve* 
espedicion : y en este sentido se contrapone muchas veces el joi- 
cio eclesiástico al forense (i) , por no estar el primero sujeto á* los 
trámites y rodeos tortuosos del segundo. Bastaba que hubiese un 
actor que interpusiera la demanda, un reo que la resistiese, y na 
juez , que después de tomar conocimiento del negocio pronuncia* 
se el fallo, para que se tuviera por terminado el litigio. No es 
decir con esto que faltasen ciertos requisitos que son de derecho 
natural , como la citación del reo, los medios legítimos de adqui- 
rir y presentar las pruebas y otros remedios legales no menos 
oportunos ; sino que este juicio era mucho mas espedito por estar 
descargado de multitud de formalidades necesarias en el civil. 

$. 26. Por último, habiéndose aumentado el número de pleitos, 
se creyó conveniente establecer cierto órden y forma en los juicios 
eclesiásticos, revistiéndolos de varias solemnidades , tomadas en 
parte del derecho civil, y en parte de leyes eclesiásticas promul- 
gadas al efecto. Los que mas trabajaron en esto fueron los papas, 
proponiéndose adoptar un método de enjuiciar , que sin perjudi- 
car al descubrimiento de la verdad por su brevedad escesiva, no 
fatigase á los litigantes con la pesadez y complicación de tantas so- 
lemnidades. Coán oportuno y bien ordenado fuese este método, y 
cuántas ventajas llevase al civil , fue cosa tan evidente y palpable» 
que antes de mucho tiempo y con general satisfacción le adopta- 
ron los tribunales civiles* 

TÍTULO SEGUNDO. 

DO LOS JUICIOS Y DB SU DIVISION. 

1 Qué es juicio : juez ordinario y de- 5 Juicio eclesiástico y secular. 

legado. 6 Juicio posesorio y petitorio, 

a Quién tiene facultad de delegar. 7 Ordinario y sumario. 

3 Conocimiento ó noción de causa, 8 Civil y criminal. 

y misto imperio. 9 Orden de los juicios. 

4 Jurisdicción contenciosay voluntaria. 

T ... . 5- K 

J-ílamamos juicio la sustanciacion de una cansa con arreglo i de- 
recho , y principalmente debe constar de cuatro cosas , á saber: 

* 

1 S. August. ad Bonifac. lib. 3. cap. 5. opp. t. 10. S. Leo Magn. EpUt. 8. 
ad Ruslic. JYarbon. 
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actor» reo, juez y asunto (i). Actor es el primero que se pre- 
senta al juicio con alguna demanda ó petición ; reo el sugeto de» 
mandado por el actor ; asunto ó causa aquello que se pide y pres- 
ta materia al juicio; y juez la persona ante quien se disputa, y 
cuyo tallo debe decidir el negocio. Este se llama juez ordinario 

**cuando tiene potestad de conocer y sentenciar causas en virtud 
del derecho de su .magistratura ; y delegado cuando no teniendo 
potestad propia para ello , la recibe por mandato y comisión de 
otro. Así, acerca del primero como del segundo hay sulfatado 

" respectivo en las Decretales. 

■ 

§. 2. Esta potestad la delega el juez ordinario, que por dere- 
cho la tiene propia , mas no puede delegarla á cualquier indivi- 
duo que se le antoje , sino á ios que tienen aptitud legal pora eger- 
cerla (2). El que no tiene propia y peculiar jurisdicción sino de- 
legada, no puede delegarla a' un tercero (5) , á menos que pro- 
ceda del principe mismo, cuyo delegado puede delegar á otro (4). 

$. 3. Á mas de la potestad de juzgar, que es lo que se llama 
noción ó conocimiento, hayan el juez cierta jurisdicción, ó de* 
recho de módica coerción , que le autoriza para defender y con- 
servar espedito el ege-rcicio de su car^o, y apremiar con penas Á 
ios que rehusen obedecerle. Dicha módica coerción se llama mis- 
to imperio (5) , porque siempre es inherente a' la jurisdicción, aun- 
que no lo es siempre á la potestad de juzgar (6) , pues hay jueces 
que por tener solo noción y no jurisdicción , conocen de las causas 
y las sentencian, pero les taita imperio para hacerlas egecutar (7). 

J. 4* Es también la jurisdicción voluntaria 6 contenciosa , la 
primera es la que egerce un juez sobre los qne recurren á él 
voluntariamente , como en las adopciones , en los contratos de los 
menores y de las mugeres y otros actos semejantes. Todos ellos 
se ventilan estrajudicialmente entre personas que estén de acuer- 
do , y el magistrado los confirma para darles firmeza y autori- 
dad (8). La jurisdicción contenciosa es la que egerce el juez en 
' asuntos de esta ciase sobre personas qne lejos de estar de acuer- 
do litigan y disputan acerca de la cosa controvertida. 

' ■ . ( ' l.Jit 

I Cap. lo. de ferbor. significat. 5 Leg. l. in fin. ff. de Oflic. ejnst 

a Leg. a. et 4» ff* de OJfíc. ejiu cap. 28. de OJJic. et potest. detegat, 

ctxi maadat. jurisdict. Leg. 5. ff. de 6 Leg. 5. ff. de lie judie. 

Juritdic. 7 Leg. 4» S« »lt» ff» de InterrogaU 

3 Leg. olt. ff. de Ojjftc. ejus : cap. action. 

6a. de Apellat. 8 Donellug : de Jur» civil, lib. 17. 

4 Leg. 5. Cod. de Judie, cap. *8. cap. 6. $. Q. 
de Offic. et. potest. delegat. 
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$. 5. La principal división de los juicios es en seculares y ecle- 
siásticos. El juicio eclesiástico se ventila en el tribunal de la Igle- 
sia, y versa sobre causas eclesiásticas, ya porque sean tales por 
su naturaleza , ya por ser causas de clérigos. Juicio secular es 
aquel en que se disputa de cosas meramente temporales ante 
jueces legos. Uno y otro juicio se divide en varias especies, sien* 
do la primera división en posesorio y petitorio. 

— 

$. 6. Llámase posesorio el juicio en que se trata de conseguir, 
retener 6 recobrar la posesión ó cuasi-posesion de alguna cosa. 
Dícese posesión hablando de cosas materiales, y cuasi-posesion de 
las incorpóreas» £1 juicio petitorio , llamado también pleito de do- 
minio (1) , es aquel en que se disputa acerca de la propiedad ó de 
otro cualquier derecho distinto de la posesión, por cuanto ésta y 
la propiedad son cosas enteramente diversas , aunque hay casos en 
que los jueces mayores suelen tratar de las dos n* un mismo tiem- 
po (a). Ventilada por separado la contienda sobre la posesión, hace 
que concluido el juicio y adjudicada ésta á uno de los litigantes, 
debe el otro probar su derecho en juicio petitorio, y de no hacer- 
lo así queda la cosa para el poseedor perpetuamente (3). 

[ f • 

$. 7. Dirídense también los juicios en ordinarios ó solemnes y 
sumarios ó estraordinarios. Ordinarios son aquellos en que se ob- 
servan todos los actos y solemnidades que las leyes prescriben, 
así en órden á la esencia del juicio como en lo relativo a* trámites 
y fórmulas. Sumarios se llaman cuando se omiten en ellos gran 
número de dichas solemnidades y solo se observan las que perte- 
necen a* la naturaleza del juicio, esto es, las necesarias para el 
conocimiento de la verdad (4). 

• ¥ 

5. 8. Finalmente , los juicios son civiles ó criminales , puesto 
que todos terminan á decidir controversias ó á castigardelitos. Los 
civiles versan sobre pleitos entre partes ; ios criminales persiguen 
los delitos y aplican las penas en favor de la vindicta y tranquili- 
dad públicas. 

* • 

$. 9. Las contiendas judiciales deben ventilarse y definirse por 
medio de un método y órden determinado , por cuanto el desor- 
den no acarrea otra cosa qne confusión, mas á propósito para os- 
curecer el derecho de los litigantes que para aclararlo y conocerlo. 
Este órden, que se llama también juicio, y mas frecuentemente 
proceso , consiste en el arreglo de las cosas según su tiempo y lu- 

, • . 

1 Lcg. 8. ff. de üturit. *\ Suelen también loa curíale* d¡- 

a Leg. ia. lf. de Acquir. post. . vid ir los juicios cto ftumari* irnos j 
3 S* 4« Instituí, de interdicta egecutivo*. 
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gar oportaoo , á fin de alejar la confusión y el enredo para que 
aparezca la verdad con la claridad necesaria , y dar á cada uno lo 
que le pertenezca. £1 orden judicial está determinado por las le- 
yes., debiendo el juez seguirlo en términos que los litigantes no 
se estravíen de la senda de la justicia (i), obrando en esto no se- 
gún su antojo sino con total sujeción á la autoridad de los cánones 
ó de las leyes, 

TÍTULO TERCERO. 

DE LOS F KOCUlADOlBSi 

i Quién se dice procurador: varias 5 Cómo espiran sus poderes. 

especies de procuradores. 6 Los síndicos son procuradores de 
a Puede haber un solo procurador 6 los cuerpos colegiados. 

varios. 7 En qué se diferencian los síndicos 

3 Quiénes pueden ser procuradores. de los procuradores de parti- 

4 En qué cansas intervienen. culares. 

$• »• 

F 

J~jn los juicios intervenimos personalmente 6 por medio de pro* 
curtidores. El procurador , á quien llama Cicerón vicario del a geno 
derecho (2) , es aquel que según el jurisconsulto Ulpiano administra 
negocios de otro por mandato de éste (3). Se nombra ó bien para 
un asunto determinado, ó bien para que cuide de todos los asun- 
tos del qoe le elige : en este caso se llama procurador general , y 
en el otro especial. Por procurador judicial se entiende el que 
tiene á su cargo negocios judiciales, y estrajudicial el que maneja 
los que no son de esta especie. El procurador general se supone 
autorizado así para cosas judiciales como para las estrnjudieiales, 
aunque no todas , pues bay algunas que requieren especial manda- 
to (4). El nombrado con libre administración, apenas bay cosa de 
las que puede hacer el mandante que no le sean permitidas; y así, 
aunque la donación está exceptuada (5), tiene facultades para ena- 
genar las cosas de su principal, no solo cuando lo exiue la necesi- 
dad , sino cuando lo pide la utilidad del mandante (6). El procura- 
dor general, aun cuando carezca de las facultades de libre admi- 
nistración , puede sin embargo enagenar las frutas y otros artícu- 
los de aquellos que se deterioraron fácilmente (7). 

$. 2. Puede nombrarse no solo procurador ó varios , y estos ó 
bien en calidad de conjuntos , ó bien cada uno in solidum. Cuando 

l Cap. 19. de Judie. Cap. 23. de 5 Leg. »8. $. ult. do Pact. 

Accusntion. 6 Leg. 58. 0'. dn Procurat. Leg. 9. 

1 Cicero pro A Catrina, n. «o. $• 4* ¿ e A'/uir. dom. 

3 Leg. l . ff. de Procurator. 7 Leg. 63. ff. de Procurator. 

4 Cap. 5. de Procura t. in 6. 
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ge constituyen de! primer modo y todos á un tiempo, nada puede 
hacer el ano sin ios otros, á escepcion de las causas de elecciones, 
postulaciones, provisiones y otros negocios eclesiásticos , en que 
con ano de ellos que intervenga es suficiente (i). Cuando cada pro- 
curador de los varios instituidos tiene su nombramiento in solidum, 
es preferido el que empezó á entender en el asunto desde la litis* 
contestación , á menos de constar otra cosa en los poderes (2). Mas 
cuando estando elegido un procarador, se nombra otro con fecha 
mas reciente , se suponen revocados los poderes del primero (5). 

$. 3. Para poder ser procuradores basta no estar comprendidos 
en alguno de los casos que la ley esceptúa espresamente. Tales son 
los escomulgados (4)» los que llamados á juicio deben responder 
por medio de otro ( r >) ; los menores de veinte y cinco años (6); los 
infames (7) , las inugcres (8), los militares (9) , el íisco , la repú- 
blica , y otras personas tan poderosas que pueden oprimirá la par- 
te contraria (10) j el acusado de reo de algun crimen, si antes no se 
sincera (11); el que tiene que ausentarse por negocios de ka repú- 
blica (12) ; el monge , «i no en asunto de su monasterio y con per- 
miso de su prelado (i3) ; el obispo y demás sacerdotes (i4)i y P or 
Ultimo los clérigos todos en los tribunales legos , á menos que sea 
en causa propia ó de la Iglesia , ó bien obligados por necesidad en 
favor de sus parientes ú otras personas miserables (1 5). 

J. 4» Se nombran procuradores en todas las causas así civiles 
como eclesiásticas (16) , y aun en las criminales en que se litiga ci- 
vil y no criminalmente (17). Por derecho romano puede nombrarse 
procurador válidamente por solo el consentimiento (18) , mas por el 
canónico es neeesai ¡.» que conste por escrito (19) ; cucunstancia que 
se requiere también actualmente en el foro civil , en términos de 
que ya no se admite procurador sin poderes escritos , aun cuando 
se ofrezca caución de ra/o, esto- es, de presentar por escrito la 

. I .Cap. 6. S« Sa*9. eoct. tit. in 6. ll l«!g. 6. Cod. de Procurat. 

* Mem. v 1 13 Lig. 8. S- Procuratorem.] et 

3 Cap. <f& Procuro t. Lcg. 5:j. if. ¡l>iit. 

í\ Cap. |3. S« CrcJenles. de Tice- i3 Can. 55. cana. 16. uurot. i. 

reí. Cap. 7. de Probaíion. Cap. 1. de 14 Can. 5. caus. 5. qnaest. 5. Cap. 

Lxcept. iu 6. 3. ct 4- Ne clerici vel innnnch. 

5 Cap. 7. de Judie. ,5 Cap. 1. «* ult. de Postular. 

6* Cap. 5. S« ult. de Procur. in 6. Cap. a. et 3. Ne clerici , &c. 

7 Can. 1. et a. caui. 3. quxst. 7. 16 Cap. a. de In integr. restit. 

8 Leg. 18. et ai. Cod. de Procur. 17 Cap. 5. de Procurat. Cap. 16. 
. o *Lcg. 8. S« retcranl. ií. de Pro- de jccus,?t. 

eurat. 7. ibid. 18 Instit. lib. 3. tit. a3. 

lo Leg. 1. et tot. tit. Cod. Ne U- iy Cap. 1. Je Procurat. 

ceat. pottsl. patroc. lilig. 
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confirmación del nombramiento (i). Totlo lo qae obrare el procu- 
rador sin esceder los límites del mandato es firme y valedero, 
ora reciba el mandante daño ó beneficio (a). • 

$. 5. El cargo de p roe orador cesa por el mutuo consentimien- 
to (3); por revocación del mandato integro negoíio , pues contesta- 
da la demanda el procurador se hace dueño litigio, y no pueden 
revocársele los poderes sin causa insta , como la de hacerse sos- 
pechosos , ó estar enfermo ó impedido (4); por muerte del man-* 
dante integro negotio , mas no en otro estado (5). Hay no obstante 
casos en que puede espirar la procuración aun después de contes- 
tada la demanda , jes cuando el prelado u otro nombraron proca- 
rador en favor de la Iglesia ó de algún beneficio , y luego falle- 
cieron (6) ; por renuncia del procurador fundada en causas legíti- 
mas, ó por moerte del mismo, pues el mandato no pa«a á los be- 
rederos (9), y finalmente si el mandante quiere entender personal- 
mente en el asuuto siendo procurador de sí mismo (8). 

$. 6. Los procuradores de los cuerpos colegiados se llaman sín- 
dicos (9) , y entre estos y los procuradores de los particulares hay 
la diferencia de que los primeros son forzosos , y los segundos vo- 
luntarios ; es decir , que un individuo cualquiera no esta' obligado 
por lo regular a' elegir procurador (10) , en vez de que las corpora- 
ciones no pueden presentarse en juicio sino por medio de no sín- 
dico (11). La razón es porque así como no pueden aquellas consen- 
tir naturalmente por razón de representar una sola persona (íaj, 
tampoco pueden naturalmente ventilar sos negocios las corpora- 
ciones y defenderse rf sí mismas (i3). Y en efecto , si un asunto de 
una corporación se manejase por todos sus individuos, era fíícil 
que lo entorpeciesen con sus perpetuos disturbios , por la cual se 
tuvo por cosa vana y perjudicial , que muchos se distrajesen de sus 
obligaciones por atender rf una causa común de su corporación, 
podiendo encomendarla al cuidado de uno solo. Así en tiempos 
antiguos, cuando nadie podia presentarse en juicio en nombre de 
otro , se esceptuaban de esta regla los cuerpos colegiados (i4)* 

I Vetns : in Pandect. lib. 3. tit* 8 Cap. 8. de Procurat. in 6*. 

3. $• lo. 9 Gregor. IX: in Decretal, tit. 

a Cap. t. de Procurat, de Syndíc. 

3 Leg. 34. ff. eod. 10 Cap. a. de Procurat. 

4 Leg. aa. Cod. de Procura tor. 11 Cap. 7. eod. 

Leg. 17. et seq. ff. eod. Cap. a. eod. la Leg. 1. $. 1. ff. de Lihertat, 

in 6. universit. 

5 Leg. a3. Cod. de Procurat, i3 Leg. 1. $. ?. et ib. Leg. $. ult. 

6 Cap. 1. et. ult. ¿Ve sede vac, ff. de Acquir vel amitt. postes. 
Clement. ult. de Procurat. i4 Inslit. de lis per quos agere 

7 Leg. 37. $. Morte, ff. de Mandat. possum. in princ. 
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5*7* ^° ( I ne dejamos dicho acerca de los procuradores , se 
entiende por lo común de los síndicos ; pero hay no obstante 
entre unos y otros algunas diferencias . porque el (procurador le 
nombra so mandante por sí solo (i) y el síndico la pluralidad de 
los individuos de la corporación (a); sn nombramiento es forzo- 
so (3), y egerce su oficio por ella basta en las causas criminales 
ai se promueve alguna contra la misma (4)) presta juramento de 
conducirse fiel y legalmente (5), y siendo nombrado como común* 
mente sucede para todos los negocios de la corporación en gene- 
ral, egerce un oficio público (6). No así el procurador, pues so 
nombramiento no es forzoso legalmente sino voluntario del man- 
dante, ni tiene lugar en ¡«icios criminales , corno ya dijimos, ni 
presta en sq nombre juramento alguno , sino en el de su princi- 
pal , ni egerce por fin cargo público, sino meramente privado. 

TÍTULO CUARTO. 

DEL FORO COMPETENTE. 



i Qué es foro competen te. 

a Cansas de fe, del culto divino , de 

disciplina eclesiástica y otras i 

este tenor. 
3 y 4 Causas matrimoniales. 

5 Causas beneficíales. 

6 Causas de diezmos y de funerales. 

7 Causas de iumunidadde iglesia, de 

enagenaciou de sus bienes , de 
sus lucros y privilegios , de los 
derechos , vida é iustitutos de 
los clérigos. 

8 Causas mayores. 

9 Causas temporales de los clérigos, 
i o Causas de los obispos reservadas al 

papa. 



it Causas de las rindas, pupilos j 
otras personas miserables. 

la El reo debe ser demandado ante 
el tribunal á que est.í sujeto. 

l3 Juez por ra /.o n de domicilio. 

\/\ Por razou de contrato. 

1¿> Por razón de delito, 

ití Por razou del sitio en que está la 
cosa controvertida. 

17 Por razón del privilegio. 

18 Por continencia de la causa. 

iO Prorogacion de jurisdicción por 
consentimiento de los litigan- 
tes. 



L 



$. 1 



J-io primero á que debe atender en todo juicio es á que se actúe 
en el tribunal del juez legitimo , esto es , en el foro competen- 
te , paes si se ventila en foro no competente , todo es nulo, y 
no hay obligación de obedecer las decisiones de ningún juez si 
recaen en personas sobre quienes no tienen jurisdicción (7). El 
foro era el lugar en que se sustanciaban y fallaban las causas. 



l Clement. I. de Procurat. 

a Cap. a. de Jn integr. restituí. 

3 Cap. uuic. de Syndic, 

4 Wesscmbec. Paratill. ff. Quod 
cujustj. univers. n. 6. 



5 
6 

7 

ult. 



Cap. 3. ct 4* de Jurnm. calum. 
Cap. nnic. de Syndic. 
Leg. ult. ff. de Jnrisdirl. Leg. 
Cod. Si d non compet. Can. 7» 
a. quaest, 1. 
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j en qdtí se celebraban rentas y otros contratos fi) ; mas entre' 
nosotros , cuando se habla de juicios , se entiende eí tribu na Ij» 
y se toma a* veces por el juicio mismo. Foro competente pues, 
quiere decir el tribunal propio , en que un juez puede egercer 
su jurisdicción , y al cual debe coucurrir el reo (a). 

$. i. - Las circunstancias principales que constituyen lo coriipe* 
tencia ó legitimidad tfe^ juez y del foÉ*o , son la naturaleza de la 
causa que toe ft a 'de ventilar, y la persona cM reo. Si : la cansa fuere 
espiritual , ó uriftlará cosas espirituales, Solo puede conocer ení 
ella y tallarla el juez eclesiástico. Así, pertenecen al mismo en 
primer lugar las causas que , versan sobre asuntos de fe y de re* 
ttgion , del culto divino , de sacramentos $ de ritos sagrados y 
de disciplina de ; la Iglesia , pubs la potestad de sustanciarlas: y 
decidirlas procede del óVreeho'de 'las llaves y concedido por Cris- 
to escluáivamente á los sacerdotes (5). 

: • .1 *'(.•.■*•' ■ "J "*> : 1 1 ! . • f. *r ' :i« *.! » •"• 

4 ■ * 

J. 5. Pero en materia de sacramentos apenas hay cansas que 
pertenezcan al foro contencioso , íí escepcion de las matrimonia- 
les. Es'tas son dé tres especies: una;) que pertenecen al valor y 
firmeza del consorcio celebrado , las cuales corno que recaen sobre 
la naturaleza íntima del sacramen'o , solo deben Ventilarse en el 
foro eclesiástico (4) ; otras verSan sobre la \ fuerza y eficacia de 
íes esponsales, d bien sobre puntos de divorcio en órden al tá- 
lamo y habitación común, y corresponden también al juicio y 
jurisdicción de la Iglesia (5) , por la conexión íntima que tienen 
con el sacramento, pues por los esponsales se contrae la obli- 
gación de celebrarle, y por el divorcio se relajan los derechos 
que en su virtud bao adquirido mutuamente tos dos consortes. 

$• 4' Oirás causas suele baber , que a* pesar de tener alguna 
afinidad con el matrimonio, versan directamente sobre cosas po- 
líticas y temporales. Tales son las de dote , de donación propter 
nupcias, de sucesión hereditaria, alimentos y otras semejmtes, 
todas las cuales pertenecen á la jurisdicción secular (6). Pero si 
actualmente se suscita durante el pleito en el toro laical alguna 
controversia en materias conyugales , v. g. sobre impedimento 
dirimente, es preciso sobreseer en el juicio indicado, y trasla- 

t Poletus: Hist. For. Rom. lib. n.díst. 96. 

t. cap. 1. 4 Conc. Trid. sess. can. ta. 

a Por esto el juez propio" *e lia- de Mnlr'tm. et cap. ao. de fíe/. 

ma competente en la ley 19. ií. de 5 Cap. io. de Sponsal. Cap. 3. 

Jurisdict.: y tribunal competente en de Divort. 

la ley 35. tF. de Procur. ■ 6 Belarmin. lib. unic. de Matrím, 

3 Athanas- in Histor. Arrian, ad cap. 3a. 
Monach. u. 44* °P- *« *• P*rt. *• Can. 

34 
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dar tojo el negocio al juez, eclesiástico (i). Y éste mismo es el 
que conoce en las causas de hereditaria sucesión, de dote y dep- 
ilas , si ocurre por incidencia alguna controversia de las indicadas 
en el trascurso de algún pleito sobre la estabilidad del matri- 
monio ó sobre divorcio de los consortes (2). 

5, También pertenecen al juagado eclesiástico por contar- 
se entre las espirituales , las causas beneficíales, ya versen sobre 
la colación ó institución , ya sobre reunir ó dividir beneficios (3). 
Jjo mismo sucede con las de derecho de patronato, por so co- 
nexión con las espirituales (4) , si bien en algunos países, ya sea 
por privilegio espreso de la si Ha. apostólica., ya por costumbre 
inveterada que la Iglesia tolera, está en práctica que el juicio 
posesorio en órdeo á los punios indicados se ventile ante al jues 
secular, y el petitorio ante el eclesiástico (5). 

C 6. De la misma clase son las causas decimales, y también 
sucede respecto de ellas por piivilegio ó costumbre de alsn.net 
provincias que cuaudo se litiga su posesión, conoce y decide el 
fuícado laical -, aunque lo relativo jí obligar á su pago á los se- 
clares es propio del tribunal eclesiástico (3). Igualmente corres- 
ponden á e*ste las causas sobre funerales,, en que s,c trata de con- 
ceder ó negar la sepultura eclesiástica, de su designación, del 
tiempo en que deben llevarse v enterrarse los cadáveres , del 
uso de la cruz parroquial, de desarraigar abusos que hayan po- 
dido introducirse , y de los derechos funerales, que tocan á Jas 
parroquias y clérigos respectivos (7). En suma hasta las causa» 
acerca de obligar á los legos á pagar las oblaciones de costum- 
bre si resisten su pago, pertenecen al foro del obispo (8). 

C 7. Últimamente corresponden al juzgado eclesiástico las cau- 
sas que versan sobre la vida é instituto de los clérigos , las de 
enagenacíon de bienes de la Iglesia , de su inmunidad , ó de algún 
otro de sus fueros ó privilegios (9). Por derecho de las Decre- 
tales hasta los negocios profanos, á que está anexo juramento 
pertenecen por la religión del mismo al tribunal eclesiástico (10). 
En general no se procede contra ningún contrato, confirmado 

l Altasserra : de Jurisdict. eccl. «esa. a5. cap. ia. de Reform. 

lib. 6. cap. 3. 7 Decreialium. tit. tot. de ¿e- 

* Cap 3. Quifílü sumllrgit. et pultur 

3. et 7. de Donat. ¡»t. ••/>. etucor. b Cap. de ¿imon. 

3 Can. n.de Jwitpotr. 9 K*g,h*rdi Jnsi,l. Jur. La*o*. 

., Ca >. 3. de Ja-tic. Mb. 3. til. 7- »• "'"¿«l' - , 

5 Thomas*¡n: Vel. ac nov. eccl. io Cap. i3 de Judie. Cap. O. de 
disripl; part. lib. «.cap. 36, n. l3, Foro compeí. ,n 6 Beped.ci. MV : 

6 Cap. 5. de Decim. Conc. Trid. i* $y>¥>d. dieeces. hb. 9 . cap. 9. n. 8. 
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por medio de juramento , sin que relajado primeramente este 
vínculo , lo qne suele hacer por causas justas el juez eclesiás- 
tico , se conceda la facultad de pasar adelante en el proceso (i). 

- 4 ■ •<•»■•«•»**. wt ■ a « m — » • * * * a ■ 

5. 8. Entre las causas espirituales de que dejamos hecha men- 
ción hay algunas más graves que se llaman mayores, cuyo cono» 
cimiento y decisión están reservados a* la sillo apostólica-^). De 
esta clase son las controversias en asuntos de fe, y toda* aque- 
llas que conciernen A la disciplina , buen régimen y estado de 
la Iglesia universal. Y en efecto, no puede ser una la fe en todo 
el orbe cristiano fin que intervenga el juicio y Ja autoridad de 
aquel á quien Cristo constituyó cerilro de unidad , y laeo que man- 
tiene reunidos ú los diferentes miembros de la Iglesia , ni era da- 
ble que pudiera obligar á todos á una disciplina uniforme , y tf de- 
terminado método de administración , otro que el que gobierna la 
Iglesia entera, y tiene jurisdicción sobre la totalidad de los fíeles. 

§. 9. Igualmente tocan al fuero eclesiástico las causas sobre 
asuntos temporales y profanos, cuando el demandado es un c\é- 
rigo, por cuanto el actor debe acudir al foro del reo (3). Por 
tomismo en negocios de la clase indicada debe conocer el juea 
secular, si el clérigo es actor y el reo lego, á menos de que 
por costumbre del país esté en práctica otra cosa (4). £1 privi- 
legio del foro es tan inherente á la persona del clérigo , que 
no puede renunciarle aun cuando quiera hacerlo (5). 

■ * 
• * 

$. 10. Entre las causas mayores eclesiásticas , que según di- 
jimos están reservadas al tribunal de la silla apostólica, se cuen- 
tan las relativas á los obispos. Ni fuera ciertamente decoroso que 
fuesen juzgados por otros clérigos inferiores los negocios de los 
obispos , cuya dignidad es tan alta y esclarecida. Es verdad qne 
por ley eclesiástica son superiores á ellos los metropolitanos y 
patriarcas , pero semejante disposición legal en nada disminuyo 
los derechos y supremacía del romano pontífice a* quien el mismo 

1 Thonmsiin. oper. cit. part. 1. Véanse sobreesté puntólos autores 

lib. a. cap. 106. Gonzal. iu cap. 1. signantes : Thoriassin. op. cit. t. a. 

de Jurejur. n. 10. part. a. lib. 1. cap. 3c). ; Altasserra 

a Son innumerable* lo* testimo- de Jiuúsdict. lib. ui. per tol 



ni os de toda* las época* que prueban Bernardo. Episl. i3i. t. 1. opp. 
que las causas mayores corresponden 3 Leg. 3. Cod. Ubi in reí», actio. 

al juicio de la santa sede. Entre las Leg. a. Cod. de Jurisd-ct. Cap. 5. et 

que están reservada* , se cuenta la 8. dé f oro compet. 
confirmación de las órdenes regula- 4 Denedict. XIV : Instituí, eccl. 

, la canonización de los santos, instit. 4o. 



la dispensación de las leyes eclesiás* 5 Cap. ta. de Foro compet, in 

ticas , la erección de. nuevas cátedra- ibid. 
les, reunión de las antiguas, ice. 
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Cristo instituyó superior de los obispos (ij. Así, los papas en 
reservar á su tribunal las causas de éstos no hicieron mas que 
usar de la autoridad y poderío que les concedió sobre todos la 
ley divina, siendo esta costumbre de las mas antiguas en la 
Iglesia , confirmada por la tradición perpetua de los padres. Son 
pues las causas dichas las traslaciones (a), confirmaciones (3), res* 
tituciones (4), deposiciones (5) y renuncias de los obispos (6). 

§. ii. Por derecho de las Decretales pertenecen también al 
foro eclesiástico las causas de las viudas , pupilos y demás perso- 
nas miserables (7) , cuya protección y socorro ha sido desde el 
principio de la Iglesia uno de los primeros cargos y solicitudes de 
los obispos (8). Por último, basta las leyes civiles mandan que se 
▼entilen en los tribuoales eclesiásticos las causas de los mismos 
legos si consienten en ello los dos litigantes (9) , y aun cuando uno 
consiente y otro lo rehusa (10). 

$. 12. Para saber si debe acudirse al juzgado eclesiástico 6 al 
secular basta tomar en consideración la calidad de la persona y la 
naturaleza de la causa; pero esto no es suficiente para determinar 
cuiíl es el juez , tanto lego como eclesiástico que debe conocer en 
ella. No todos son aptos indistintamente, sino aquel que es el pro- 
pio del reo , es decir, que tenga sobre éste jurisdicción , pues 
como. al reo se le lleva contra su voluntad ante el tribunal , es in- 
dispensable que se le demande en el del juez que tenga poder para 
obligarle á que comparezca. 

- 5* Así, en los juicios civiles como en los eclesiásticos hay 
cuatro títulos principales de que dimana legitimidad de foro para 
demandar al reo , que son los de domicilio, de contrato , de locali- 
dad de la cosa disputada , y de delito (1 1). Guando el domicilio es 
diferente del lugar del nacimiento, debe hacerse constar en los 
términos legales, pues el derecho de domicilio no se adquiere 
por la simple residencia, sino que es necesario haber fijado su per- 
manencia en determinado punto por espacio de diez años (12), ó 
bien establecidos en él con ánimo de no abandonarle nunca , arrai- 



t Véase sobre este pnnto roas ade- 7 Cap. a6. de Verbor. signific. 

lante el titulo de A j»eIariooev. 8 Caá. 1. et a. dUt. 87. 

a Mamach. od anctor. op. • Quid 9 Leg. 8. et 9. Cod. de Episcop. 

est Papa ! Ep'-st. 3. t. \. audictií. 

3 Zacearía: Jnli-Febron. part. 10 Extravag. lib. de Episcap. 

a. lib. t. cap. 4- «• '3. judie, iit adpend. Cod. Theodosta*. 

i 4 Matnach » loe. cit. t. 6. 

5 Cap. a. de Translation. H Cap. ult. de Foro compet. 

6 Mamach. loe. ctt. .12 Leg. a. Cod. de Jncol. lib. 
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grfndose allí, y trasladando sos caudales y bienes (i). A mas del 
domicilio propio de cada uno reconoce el derecho romano otro 
domicilio común que es la ciudad de Roma (a). Así, todo el que se 
encontrase en ella podía ser demandado ante sus tribunales , á 
menos que tuviese derecho de reclamar su domicilio (3). Del 
mismo modo los clérigos que se encuentran en Roma, si no han 
id > á ella en virtud de causa necesaria y justa , por la cual les com- 
peta el derecho de la indicada reclamación, están obligados u con- 
testar en juicio si alguno los demanda , por cuanto Roma se con- 
sidera patria común de todos los clérigos (4). 

$. i4* La segunda cansa por la cual se adquiere juez y tribunal 
cierto y legítimo es la de contrato, porque donde uno contrajo, 
allí debe presentarse como reo en fuerza de acción personal (5). 
Si en la fórmula del contrato no se espresó el lugar en que dehia 
hacerse el pago, se entiende aquel en que se estendió la escritu- 
ra (6) ; pero si se mencionó terminantemente el lugar, en aquel se 
ha de entablar el juicio (7). Si alguno después de haber prometido 
pagar en lugar determinado , no se presentare en él , ó porque no 
quiere ó porque otra precisión se lo estorba , ha lugar á la acción 
llamada quod cerlo loco (8), en virtud de la cual pnede el actor 
demandar en otro tribunal al que ofreció cumplir algo en lugar 
determinado y no lo hizo (9) ; pero el tribunal ante el cual puede 
demandarle ha de ser legítimo , es a* saber , aquel que a* faltar de- 
signación de lugar en el contrato, hubiera sido el propio y com- 
petente del reo por razón de contrato á domicilio. 

§. i5. En causa de delito es juzgado competente et del Ingar 
en que aquel se cometió , pues allí son mas fáciles y abundantes 
las pruebas , y menores los gastos : ademas de ser muy convenien- 
te que el reo satisfaga con el egeraplo de la pena donde escandali- 
zó con el del delito (10). Si el reo se hubiere fugado, también es 
tribunal legítimo para hacerle el proceso el del punto en que se 
le coja (11), siempre que no le reclame el magistrado del territorio 
donde perpetró su crimen para que allí mismo reciba el castigo (1 a). 
Sin embargo, en eslos negocios hay siempre que atender á las 

8 Le-;. 19. ff. de Judie, Cap. 17. 
de Fvr compcl. 

9 Idem. 

10 Leg. 7. et 32. de Acrusat. 
Cap. l4* <f* Foro compet. 

11 Lcg. %. Cod. Ubi de crimin. 

12 Leg. 7. et 11. lí. de Curiod. et 
exhibit. reor. Cao. et 5. catu. 6. 
qux'gt. 3. 



1 Leg. 7. eod. 
•A Leg. 33. tí', ad Municipal. 

3 Leg. 3. $. 3. ff. de Judie, 

4 Leg. 19. $. i. et Leg. 3o. et 45. 
tí. de Judie. 

5 Leg. 19. $. 1. cit. et Leg. 4 5. 
ff. eod. 

6 Leg. 3. ff. de Bon actor, judie, 
portid. 

7 Leg. i. ff. de Eo quod certo 
loco. 
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costumbres de cada país y tratados entre los príncipes soberanos: 
si bien es regla constante que nadie pnede ejercer jurisdicción 
en territorio ageno sobre ios estrenos ni sobre los propios sub- 
ditos (i). 

$. 16. Es también tribunal legítimo el del logar en que está 
sita la cosa controvertida , porque allí se intenta ia acción in rem 
contra el poseedor, como si tal acción persiguiese a* la cosa mis- 
ma (2) , y sin que sea del caso que la cosa sea mueble ó raic , ni 
que el poseedor esté presente ó ausente (5). Mas si es de absoluta 
necesidad seguir la causa al reo en virtud de la acción in rem en 
el lugar en que está la cosa , ó si también se puede intentar y se- 
guir el juicio en el lugar del domicilio de aquel , es antigua cues- 
tión, si bien posteriormente está también admitido lo liltimo en los 
tribunales (4)> Por derecho canónico se hace igualmente legitimo 
el foro del territorio donde esta* el beneficio , considerándole 
como el lugar en que 'se halla la cosa controvertida (5), y así en 
las causas beneficíales se puede presentar la demanda ante el obis- 
po del beneficio. 

J. 17. Hay ademas otro9 varios modos por los cuales adquiere 
competencia un tribunal, y son el privilegio, In continencia de 
la causa , y el consentimiento de los litigantes. Por último , las 
viudas , pupilos y demás personas miserables gozan de elección de 
foro por derecho romano (6). Por el de las Decretales los mnnges 
y demás regulares , gran número de iglesias y de cabildos de canó- 
nigos , estrío exentos de la jurisdicción de los obispos en todo 6 en 
parte en virtud de privilegios de la santa sede (7). Por tanto las 
causas de los indicados se ventilan ante su santidad , ó ante el 
juez á quien quedaron sujetos. Ni son tampoco de omitir otros 
privilegios especiales, concedidos á varias corporaciones, cole- 
gios, gimnasios y universidades, de tener su juzgado privativo 
ante el cual hayan de ser forzosamente demandados (8) cuantos 
pertenezcan á la corporación privilegiada. 

§. i8« También sucede que por la continencia de la cansa se 
hace competente un juez que sin esto no lo seria, es a* saber, 
si de una cuestión principal resulta por incidencia en el curso 
del juicio otra cuestión de que el juzgado de la primera no pu- 



1 Cap. ». de Conslit. 

a Leg. 3. Cod. Ubi in rem aet. 

Cap. 3. de Fov. compet. 

3 Leg. a. ibid. 

4 Vi 11 ai us : Seiect. jur. lib. I. 
cap. 18. 

5 Cap. 3. de Temp. ordin. in 6. 



6 Leg. nnic. Cod. Quando ím. 
perator. 

7 Fagoan.-eap. Cum dilectas. 8. 
de Ilel ! g. Domib. n. 17. et. in cap. 
Taui um. n. 18. de Privileg. 

8 Scipio Gentil, de Jurisdict. lib. 
3. cap. 17. t. 3. op. 
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diera conocer 'directamente. En tal caso entiende en las dos cau- 
sas, para que no se dividan y separen cosas que tienen entre si 
tanta conexión (i). Por esto las Decretales aplican al foro ecle- 
siástico las causas de dote y prestación de alimentos , que se 
promueven por incidente en las causas matrimoniales (2). 

\St't\ ..<M**xur.J Uí .4*1 ,t>;¿< o . - i ¡. 1. -• . 

$. 19. Por último , la jurisdicción se traspasa , 6 según snele 
decirse , se proro«a por el mutuo consentimiento de los litigan- 
tes, y en tal caso adquiere competencia el jue¿ que eligen (5). 
Es pues lícito según el derecbo civil que los litigantes consien- 
tan en un jaez ageno , siempre que de suyo tenga jurisdicción (4)» 
pues donde no existe , como en cualquiera individuo particular 
no cabe prorogacion (5). Del propio modo los clérigos pueden 
consentirán un juez estiafio con anuencia del obispo (6), pero 
de ningún modo en un juez secular (7). 

TITULO QUINTO. 

DE LA PRESENTACION DEL LIBELO Y DB LA VOCACION A DERECHO. 



i Qoé cosa, es libelo. 

1 Acusatorio 6 convencional. 

3 Cómo se ha de espresar en el libe- 

lo el derecho del actor. 

4 Qué cosas deben comprenderse ea 

el libelo. 

5 De la plos-peticioii ó petición es- 

ccsiva. 

6 Penas contra lo* que incurren en 

el defecto de la plus-petición. 

7 De la eumíenda ó mutación del 

libelo. 

8 Qué es vocación á derecbo y cómo 

debe hacerse. 



5- 



9 De la citación. 

t o El juicio empieza por la citación. 

1 1 Es real ó verbal. 

12 La citación verbal es simple 6 pe* 

rentoria. 

13 Como ha de notificante al reo la 

citación. 

¡4 De la citación en territorio ageno,, 
y modo de espresarla en los 
autos. 

■5 hasta el 19 Qrié cosas hay que ob- 
servar en la citación, 
ao Efectos de la misma. 



I. 



I^espue* de haber ..meditado el actor cuJl es el juez propio y 
competente , presenta en el tribunnl su demanda (8) , esto es , el 
libelo en que se contiene su acción (9). Acción se llama el de- 
recbo de reclamar cada uno lo que se le debe (10): libelo es uti 
escrito de poca estension en que se proponen con claridad la 



1 Lib. 10. Cod. de Judie. 

1 Cap. 3. de Donat. ínter vir. et 
u.vor. 

3 Lib. I. Cod. de Jurisd. 

4 Lib. 1. et a. IV. de Jud. 

5 Lib. 5. Cod. de Jurisd. 

6 Cap. 18. de Foro compet. 



7 Cap. 12. eod. Gagliard: Jnslit. 
Canon, lib. 3. til. ÍO. $. 5. 

8 Leg. 3. Cod, de Procscriplion, 
3o. nnnor. Leg. "It Cod. eod. 

9 Novelln 53. cap. 3. 

10 Leg. 5o. Si, de Act. ct princip, 
Instit, de Action. 
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acción y lo que en virtud de ella se pide (i). Después : de la 
presentación del libelo se conceden al reo veinte dias de tér- 
mino para deliberar si ha de ceder , ó bien si ha de aceptar 
ó recusar al juez (a). 



$. 1. El libelo es convencional ó acusatorio. El primero tie- 
ne lugar en los asuntos civiles, y el segundo en los criminales, 
cuando acusamos ante el juez al reo de algún delito. De cual- 
quiera clase que fuere debe ser claro , y lo que en él se pide 
ha de espresarse positiva y terminantemente (5) , pues si está 
concebido en términos oscuros : ni el reo tiene obligación de 
responderá él, ni el juez á admitirlo. 

I 

* 

5. 5. Por derecho romano antiguo había eiertas fórmulas so-* 
lemncs , según las cuales era forzoso instituir la acción , y el 
actor las impetraba del pretor. Mas en lo sucesivo abolidos los 
rodeos y sutilezas de tales fórmulas (4), se estableció que en el 
libelo se espresase el género , especie y nombre de la acción que 
se dedujese en juicio (5). Pero las Decretales no son tan escru- 
pulosas en orden a* que se baya de espresar el nombre de la 
acción, exigiendo solo que el asunto se proponga y esplique con 
Ja claridad necesaria para que se comprenda bien el derecho del 
que pide (6). 

§. 4* El libelo acusatorio debe contener el nombre del aco- 
sador , el del acusado, el del juez ante quien se intenta la ac~ 
cion , y el tiempo y lugar en que se cometió el detito. El con- 
vencional ha de comprender ios nombres del actor, del reo y 
del juez, la cosa pedida y la causa porque se pide. Si la acción 
fuere real basta espresar la causa próxima de la acción, esto es, 
el dominio; y si fuere personal no solo se ha de esponer la cau- 
sa prójima, es decir, la obligación , sino la remota, que es el tí- 
tulo de que ésta procede (7). 

'•' J. 5. En la presentación del libelo debe ponerse gran cuidado 
en no pedir mas de lo debido , y este esceso puede ser de cna- 
tro modos, que son én orden á la cosa, al tiempo, al lugar y 
a* la causa. Hay plus-peticton ó petición excesiva en orden á la 
cosa, si por egemplo se piden treinta debiéndose solo veinte; 6 
bien si teniendo el actor parte en la cosa , la pide toda entera , 6 

1 Socrat. Jfist. l¡b. a. cap. 4 o » 5 Leg. 5. Cod. de Edén. Leg. nlt. 

a JVoveHa 53. cap. 3. Cao. 4» cau«. Cod. de fníerdict. 
3. quaest. 3. 6 Cap. 6. de Judie. Ponell. de 

3 Cap. Q. de Libelli oblat. Jur. civil. \)h. a3. cap. 4« S- "I** 

4 Leg. 1 . et 2. Cod. de Formul. 7 Cap. ult. de Libelli oblat. 
el impetr. act. tublat. 
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m'aror porción cíe la que le corresponde: en' órele n al tiempo ,"si 
intenta la acción antes del día estipulado , ó antes de verificarse 
ia condición impuesta: en órden al lugar, se pide la cosa en un 
sitio, habiendo contratado que se hubiese de dar en otro, sin 
hacer mención de esta circunstancia; y en orden li la causa, si de- 
termina el actor la cosa que se le ha de dar , estando pactado 
que sea (a que al deudor le acomode (i). Por derecho antiguo 
el actor que incurría en el esceso de la plus-pelicion , perdía sa 
pleito por esto solo (a); mas por el posterior son otras las penas 
establecidas contra el que pide mas de lo que se le debe (3). 

$. 6. Por Derecho canónico los que piden con esceso en ór- 
den á la cosa ó rf la causa, deben pagar las cosías ¿ si el esceso 
fuere en órden al lugar, deben ser condenados ep los daüos y 
peí juicios que de él resulten al deudor; y en fin, 6¡ fuere en 
órden al tiempo, tiene el deudor d->ble plazo para haber de pa- 
gar del que se estipuló en el contrato, y no hay en él obliga- 
ción de seguir el segundo juicio sin que antes haya pagado el 
actor las costas del primero (4)* Mas el derecho que hoy está 
vigente es, que el reo demandado antes de tiempo quede absuel- 
to de este juicio, y el actor condenado en costas; pero sin que 
pierda su derecho de demandarle así que se cumpla el tiempo 
de la obligación. En las dernas demandas de esta claáe , el reo 
cumple con allanarse á pagar la cantidad de que cree ser deudor, 
y si el actor se resiste a* recibirla y el juez comprende que en 
efecto no te le debe mayor suma , condena al actor en costas 
por litigante temerario {5). 

J. 7. El libelo puede enmendarse y mudarse, cuando dejando 
en pie el actor la acción intentada le añade ó quila alguna cosa, ó 
bien si repudiando la primera acción instituye otra nueva. Así, el 
que habiendo dicho que se le debían diez por razón de emprésti- 
to , pide después veinte de la misma procedencia, enmienda el 
libelo: el que dijo que se le debia una finca por testamento, y 
luego la pide por contrato, lo muda enteramente. Una y otra Co- 
sa son lícitas aun después de contestada la demanda (6) , pero el 

3ue muda la acción en este estado, tiene que pagar las costas 
el primer juicio , y presentar después el nuevo libelo con igual 
término al reo para qoe delibere lo qoe deba hacer. En loa 
juicios sumarios no es precisa la solemnidad del libelo. 

« 

I S« 53. Inslit. de yíction. 4 C*P' unic. Plut-petition. 

a Raevard. Varior. lib. 3. cap. l4« $ Viun. in lnstit. iib. 4. t. 6. %. 3. 

t. a. 6 Donell. de Jurisdict. civ. lib. 

3 Cujac. Qbservat. lib. &a. cap. a3. cap. 5. 



ai. t. 3. opp. 
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$.8. Presentado éste por el actor, qnc es la primera dili- 
gencia del proceso, se llama al reo á juicio. Esto no es otra cosa 
que intimarle que se presente en el tribunal que debe conocer 
en el negocio de que se trata (i). En lo antiguo no se requería 
formalidad alguna para llamar á juicio á otro, sino que cada cual 
podía por sí mismo emplazarle privadamente , y con esto so- 
braba para que a* no prestar fianza de no estar á derecbo , se le 
obligase tf comparecer hasta por la fuerza (a). Mas después se 
abolió semejante costumbre, ya porque pareciese cosa absurda 
que estuviese en el arbitrio de cualquiera ocasionar a* otro tan 
considerable vejación, ya porque se juzgase mas conforme á equi- 
dad que esto lo dispusiere la autoridad del magistrado (3). 

' 5. 9* En la actualidad la misma presentación del libelo puede 
llamarse vocación á derecho ; mas como el libelo no es apto para 
producir por sí solo la litisconteslacion por contener tínicamen- 
te la demanda del actor , y no las pruebas en que se apoya , des- 
pués del libelo hay que exhibir en autos dichas pruebas , y en- 
tonces es cuando el reo se cita á juicio, para que pueda respon- 
der, y se entable la litisconteslacion. Esto se egecuta por medio 
de una citación, c|ue es el acto judicial por el cual se emplaza á 
juicio al reo á petición del actor rf defender su derecho en virtud 
de mandato del juez. En rigor esta citación es la vocación á jui- 
cio, y asi suelen confundirse, pues aunque la citación tiene un 
sentido mas lato , por llamarse así todas las notificaciones que se 
hacen en cualquiera estado del proceso é los litigantes anuncián- 
doles las providencias judiciales , la primera de estas citaciones, 
que es la que abre el juicio , es la verdadera vocación á éste (4). 
Siii embargo , por el derecho antiguo romano había diferencia 
entre la citación y la vocación a* juicio , por cuanto ésta procedía 1 
de privada autoridad , y aquella no se bacía sino por mandamien- 
to del juez , y ¿ veces por medio de un edicto. Entonces no solo' 
era citado el reoá juicio sino hasta los letrados y testigos. 

J. 10. Todas las cansas han de empezar por la citación, pues 
si se omitiera no tendría el juicio Tuerza y autoridad alguna (5), 

Surque el condenar á nadie sin ser oido y sin que alegue sus 
efensas no solo es contrario a* las lejes civiles, sino a* la razón 
del derecho natural. Así, el defecto de la citación le llaman insub- 



1 Paulus: in Leg. t. flF. i'n Jur. cap. a. $• 6*. t. 6. opp. 

voenr. 4 Vinnios : Gommcnt. ad Tnstit. 

* Cnjac. Obseruat. lib. 10. cap. lib. 4* tit. iG. $• 3. n. 5. 

i o. t. 5. opp. 5 Can. a. et 4- cau*. 3. qaa>*t. g. 

3 Douell. de Jur. civil, lib. a3. Ciernen t. de Sentent. et re jud. 
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sanable los curiales , por cnanto no es posible revalidar de ningún 
modo un juicio en que se ecbe menos la citación (i). 

$. ii. Es pnes la citación real ó verbal: la primera se bace 
aprendiendo corporalmente al reo por medio de la autoridod pú- 
blica , y la secunda se efectúa en virtud de la jurisdicción y man- 
damiento del juez, llamando i juicio á uno por escrito ó de pala- 
bra. En los juicios civiles se emplea por lo común la citación ver- 
bal, no teniendo lugar en ellos ta real antes de la sentencia, sino 
en caso de haber buido el reo, ó de sospecharse su luga , y de 
estar bieo examinado y averiguado el negocio. 



$. ia« Xa citación verbal se subdivide en simple 6 perentoria. 
La simple se reduce al mero- precepto de que el reo se presente en 

Inicio, y no incurrirá en contumacia sino después de habérsele 
lecho por tercera ves la misma citación en días fijos mediando 
tres intervalos legales (2). Estos eran en lo antiguo de diez días 
cada uno (5). ; por el derecho de las Novelas se alargó basta 
treinta (4), y por las Decretales se dejó á la cordura del juez 
en consideración a* Jas circunstancias del lugar y tiempo (5). La 
citación perentoria vale ella sola por todas las simples, en térr 
minos de que si el reo no acude á juicio el dia señalado , se 
considera contumaz. Lo qne tiene la calidad de perentorio ataja 
todas las tergiversaciones del contrario, y encierra la conmina- 
ción dé que el juez procederá al conocimiento del negocio, aun- 
que se baile ansente el que citado rehusa comparecer en juicio (6). 
El edicto perentorio según el derecho civil se espide después de 
tres citaciones simples i y algunas veces después de dos, ó de uqa 
*ola , lo cual pénde del> arbitrio del juez en atención Á la natura* 
leza de la cause ; de Ja persona ó del tiempo (7). 



$. i3. La citación debe notificarse y manifestarse, lo cual suele 
bacerse por nn nuncio público. La notificación se hace por denun- 
ciación , por cartas ó por edictos. Las denunciaciones se efectúan 
por medio de egecutores , las cartas se remiten al reo, los edictos 
se fijan en parages públicos á fin de que pueda leerlos todo el que 
quiera (8). El nuncio debe notificar al reo el decreto de citación 
personalmente, si se baila en el pueblo, ó en su casa si está au- 

• ■ . . . : .« . '» . TI « »»'., ■ } . . 1 • »■ t • • r •> t • ' 

I HUI i genis ad Donelhun, de Jur< QjRc, .ft po,fe*f. iegot. 

clv. lib. a3. cap. a. S« a. not. -a. 6 Leg. 70. ct 71. ff. de Judie» 

a Leg. 53. tí. de lie judie. C*p. fi. de Dol. el oontum. 

3 Leg. 69. ff. de Ju-iic, 7 Edictn. htre. iii can. C. cans. 

4 iVtw*¿/. lia. cap. 3. a4» <ju**t. 5. auetoriíates appellonlur. 

5 Cap. 7. de Dolo et contmn. 8 Paul. Recept. tenten. lib. 5. tit. 
C Unten t. A. de Judie, cap. 34. de 3*$« 7. 
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senté (i), si tiene varias casas ,> en la que habita eon mayor fre- 
cuencia (a). Cuando el reo no parece ni consta dónde para , se le 
llama por edictos , á fin de que donde estuviere le avUen sus pa- 
rientes ó amigos , que lean su citación (3). 

$. 1 4* Para que ja citación se evacite legalmente , hay que ob- 
servar en ella varias cosas: primera , que se esprese el nombre del 
actor, á cuja instancia se ha espedido , porque el juez solamente 
procede de oficio en las causas públicas (4); segunda, el nombre 
del reo para evitar equivocaciones con respecto á la persona. De- 
be contener igualmente el nombre del juez por cu yo. manda mi enlo- 
se actúa , ya porque nadie puede ser llamado á juicio sin que lo* 
mande el juez , ya porque pueda saber el citado si éste es el legí- 
timo y competente. Como los jueces delegados egercen jurrsdie— '■ 
cion agena , en el decreto de citación debe insertarse copia de las 
letras en que se le* confiere la comisión (5), pues sin este requisito 
no puede el reo cerciorarse de la jurisdicción y facultades de que 
está revestido. Si consta con evidencia qtte el juez no es competen- 
te , no tiene el reo obligación de comparecer ; pero si la cosa no es 
evidente , debe presentarse al juez , a* quien toca «laminar y de- 
cidir si corresponde ó no a* la jurisdicción (6). 

$. t5. También ha de espresarse la causa de la citación para 
que pueda el reo meditar sobre el asunto y presentarse en juicio, 
preparado á defenderse contra el actor con total conocimiento de 
causa. Por derecho ci v ir antiguo-, im potra da del pretor la acción, 
la manifestaba el actor al reo al comparecer éste en el tribunal, y 
por este medio se enteraba del 'negocio (y)t Pero;abo lides las anti^ 1 
guas formulas de la vocación , dispaso ius<tin«ano (o)qae la misma- 
citación se entregase al repel libelo convencional, con cuya medi- 
da quedaron reducidas a* un solo acto judicial la vocación á dere- 
cho , y la manifestación de la acción. Las Decretales nada dicen de 
la simultaneidad de estas dos gestiones; pero ya apenas hay país 
ni juzgado alguno en que nd esté en pníetica que en' el decreto mis-' 
uno de citación se manifieste al reo la causa , o se le entregue el ü~ 
belo simultáneamente. ' ; 1 k <; « 

II'- « • ' !■ ir íÚJi-ji v.!"b ol.i •• t .« 

* J. 16. Dfbe designarse adcmg.si el higa* del juzgado para qne 
sepa el reo á qué punto ha de concurrir , y conozca si es parage se» 

1 Cujac. in ilhtm Pauii loe. ntít. finir, int. commun. 
3a. 5 Cap. ult. ff. de Jurisd. o< 



3 Leg. i3.$. 1 . W. (fe'E.rcutat. tété judie. 

3 Argum. Leg. 1. S- i« A', de G Cap. a. de Dilat. 
Agnosctn et alen, líber. Cap. 3. dé 7 Leg. %. ff. Si tfui* im fus vocal. 
Dolo* et contttm. • ■.•».» L*g. 5. tf* de Judie. 

4 Extrav. un. de Dolo et eón* 8 Ulpi*n. in Leg. t. áe Edén. 
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gnro. Dicha circunstancia es indispensable sobre todo cuando el 

juez es delegado, por do leoer sitio oí trtfcunal conocido, pues si 
es juez ordinario con residencia fija , no es tao importante <]oe se 
esprese el lagar por ser notorio, á menos que bava determinado 
entonces elegir otro distinto (r). La seguridad oVt lugares requi- 
sito indispensable y como también la del camino por donde baY 
que transitar (a); por manera que si manifiestamente se $a be qne 
falta esta circunstancia , la citación es ñola ipso jure V S) ; si la falta 
de seguridad no es evidente, la-citacioa es válida , á ao justiUcar 
el reo la certeza de Ja escepcion. 



5- 17. So menos lia de fijarse en la citación el día cjne debe 
Comparecer el reo en el jozgado , á fin de qne éste vea si es apto 
d no para ejercer actos indicíale*. El día debe designarle el jaez? 
según fe dicte so prudencia en atención al tiempo, logar t cirenns* 
taneias del criada, pues fuera iniquidad emplazar al reo para qué 
biese d«* comparecer en ocasión que no le fuese posible, ó en 
¡o de serlo fuese á costa de erare molestia ó pertuicto. 



$. 18. Los efectos de la citación becba en lo* términos debido* 
son varios ; á saber , qne el reo tiene que acudir y so jetarse al jnez 9 
é cajo tribunal fue citado, aun cuando oVspties de la citación se 
bava becbo siibdito de otro i uea* diferente (4) ; que con ella se in* 
terrampe Va prescrip* ion (5); que perp« tüa la jurisdicción del juez 
delegado, basta el punto de no caducar aunque muera et delegan» 
te (6); que prodnee la Uttspendencia , siempre qoe en ella este*n es- 
presas claramente las causas , porqne es llamado a* juicio (7) , pues 
aunque en realidad no puede decirse que bar pleito pendiente haa¿ 
ta después de la contestación (8) , ja se considera ta*l en órden á 
poder bacerse in ñor ación algo pa (9). Así, heoba la citación en 
la forma indicada, va se hace litigioso el asunto (10) y no puede 
geoarse ta coea controvertida (1 1). 



i 



* Novell. 55. cap*. ¿¡. 
a Leg. 59. de Jttd. 

3 Clement. a. de SenttnU «V 
cont. in 6\ t 

4 Leg. 7. de Judie. Cap. 19, de 
Foro compet. 

5 Leg. ult. Cod, de Anual, ere. 
Leg* 7. de Prajcript. irig. u». 



6* Cap. So. de Offie. ét poietU 
deUg**. i " - 

7 Clement. a. de Lile pendent. 

8 Cap. 3o. de Verhor. significa 

9 Citat. Clement. 3. 

10 Clement. a. Ut lit. pendent. 

. fl Leg. fcd. ff. de Hei vindícate 
Cau. ult. caua. ii. quaut. ,s* • 
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TITULO SEXTO. 

X>IL DOLO T LA CONTUMACIA. 

i Quien ce dice contumai. 5 Otras pena* coatí* la contumacia 

* Pena por contumacia del actor. del reo. 

¿ y 4 Se da la posesión por la con tu- 6 Embargo de la cosa litigiosa, 
macia del reo. 

f.ln \ e> ; i»' 1 ■'._»►• . » ' .♦{»:• * 

* i t* ■ S» !• ■ "ti ' 



f. 



flo ele que no se frustre y quede ineficaz el juicio por dolo ó 
contumacia de los litigantes, hay varias penas establecidas contra 
los que Mamados á juicio rehusan comparecer en él. Pordulo malo, 
entendemos cualquiera género de astucia , falacia ó maquinación, 
puesta en práctica con la mira de engañar á otro (i). En el caso 
presente se entiende por dolo el consejo fraudulento de un litigan-» 
te contumaz que se niega al juicio. Contumaz se llama al que des-i 
obedece el mandamiento del juez, es decir , el que convocado por 
tres edictos ó por uno perentorio, no compareció en el tribunal 
sin jqsto impedimento que se lo estorbase (a) ; ó en caso de haber 
comparecido , no quiso obedecer al juez (5), o" puso embarazos 4 
efecto de que la citación no llegase á noticia del reo (4)# <* bien 
desamparó el juicio sin anuencia del juez (5). 

J. 2. Como pueden ser contumaces así al actor como el reo, 
hay penas impuestas por las lev.es contra cualquiera de ellos que 
desobedezca al magistrado. Si el actor no se presentare en juicio 
el día que está citado el reo , paga las costas , y no se le permite 
ninguna otra citación si antes no da fianza de estar á derecho (6). 
Fuera de estas penas, si no se, presenta el actor, puede pedir el 
reo aj juez que se admita Ja causa é prueba y se falle en segui- 
da (7). Mas si él actor se hace contumaz después de contestada la 
demanda , debe convocarse a* su procurador , y en caso de no te- 
nerle ó no querer éste comparecer, debe ser llamado el actor au- 
sente por medio de un edicto que se fijará en la puerta de su 
casa , y después sentenciar contra él , si está bastante averiguada 
la cosa, ó al menos condenarle en costas , y dejar al xeo absuelto 
de la causa (8). 

§. 5. Si el que esta* ausente por contumacia es el reo, es preci- 
so ver si es antes ó después de la contestación de la demanda. En 

1 Ulpian. lib. t. S* ». ff. de Dolo 4 Cap. 5. $• »• Ut Ut. non comí, 

et eoníum. 5 Cap. 3. de Dolo et eomtum. 

%) Leg. 55. ff. de Re judie. 6 Idem. 

3/ Leg. unic. ff. Si quis jus. dic, 7 Cap. 3. eod. 

non obtemper. 8 Cap. 5. eed. Leg. 10. de Jud. 
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el primer caso si la acción es real se pone al actor en posesión de 
la cosa controvertida ; y si es personal , de aquella porción de¿s 
bienes muebles, ó si no los ta viere el reo,' de bienes raices que- 
cubran la suma de la deuda. La posesión puede darse por primero 
y por segundo decreto : la posesión del primer decreto no es mas 
que un depósito (i) , pnes solo se concede para que cnide y custo- 
die la cosa , de modo que el actor no es duetto sino depositario 
de ella. En este caso son poseedores a* un tiempo el reo y el actor^ 
aquel para cultivar la finca y recoger los frutos , éste para costo* 
diarla y tener en su poder los frutos ó el precio de su venta (a). 

$. 4* Esta posesión se supone tenerla el actor, aun cuando por 
el poder ó el fraude de su contrario no la haya tomado en reali* 
dad, ó tomada la hubiere perdido (5); mas no si por flojedad so 
descuidó en tomarla en el espacio de un año , sin mediar causa- 
justa que se lo impidiese (4). Si dentro del ano dicho no se pre- 
sentase el reo en el tribunal á pagar las costas y dar caución de 
estar á derecho , se espide el segundo decreto , cuyos efectos son 
que el reo contumaz pierda la posesión de los bienes , quedando 
el actor tínico y verdadero poseedor de ellos, y cogiendo como; 
tal los frutos y haciéndolos suyos (5). 

x . i » ! 

$. 5. Pero si la contumacia del reo se verifica después de con- 
testada la demanda, y el juez juzga que el asunto resulta de loa 
autos con la claridad suficiente, pronuncia sentencia definitiva: si 
no aparece aun bastante claro , se pone al actor en posesión de los 
bienes del reo contumaz , sin que tí éste le quede otra accíou que 
la de intentar después el juicio de propiedad sobre los mismos (6). 
Pero en las causas beneficíales no se pone en posesión al actor 
por la contumacia del reo, para no abrir una entrada viciosa i 
los beneficios (7). 

5.6. Hay ademas otras penas contra los contumaces , délas 
cuales impone el juez la que juzga oportuna en atención á las cir» 
constancias del caso; tales son las multas pecuniarias, las censu- 
ras , y otras establecidas por las leyes (8). Al arbitrio del juez esta! 
elegir al principio la que crea que ba de prodocir mejor efecto, 
sin perjuicio de ir echando mano de las otras si el contumaz insis- 

1 Cap. ult. S« ttliir vero casi- test, et ad tit. de Eo qui mitlit. 
bus. Ut lis non contest» 6 Cap. 5. §* In aliis. Ul lite non 

a Cap. 4* ¿ e E° 9 M| * mittitur in contest. Cap. í\. de Dolo et'cont. 
posses. 7 Cap. unic. de Eo qui mittitur 

3 Cap. Q. de Dolo el contum. in posses. in 6. 

4 Cap. a. de Eo qui mittitur in 8 Leg. a. íí. Si quis in Jus. Cap» 
posses. a. 5. 8. de Dol. et cont. 

5 Cujac. ¡a cap. Ut Ut. non con- 
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te' en sn obsttssocidn r iño obedece (t). En órden al a «o de las cen- 
suras se debe proceder con mas pulso , no fulminándolas sino 
do no se consiguiere reducir al contomas por medio de ege 
iles ó personales (a). 



§. 7. Mochas veces sucede que ni se pone en posesión al actor, 
a* na de que custodie la cosa controvertida , ni se* deja ésta en po- 
der del reo contumaz, sioo en el de un tercero , que Ja tiene en 
depósito juntamente con sus productos para enl regarlo todo á 
quien pertenesc» fenecido el pleito.. Este es el embargo o secues- 
tro judicial que el jues ordena mediando causa justa, como el re- 
celo de malversación (5). Tambirn ha lugar el secuestro (con 
respecto á la dolfc ) coando el marido va empobreciéndose de día 
en ¿lia (4)* cuando la persona de quien se reclama alguna cosa 
mueble, no inspira oonüansa (5); cuando el litigio versa sobre un 
beneficio eclesiástico contra un poseedor no trienial, y ha recaído 
ya contra él una sentenciien juicio posesorio (Sen el petitorio (6). 
Pero por lo regular se revoca el secuestro siempre que el reo al 
oom parecer ante el jue¿ paga las costas y presta caución, que re- 
el riosgo cuyo tenor dió lugar á ella (7). 

TÍTULO SEPTIMO. 



DE U HT ISCOlf TBSTACI01T. 



1 Qué es litiscóntestacion. 
» De qué modo *e practica. 



3 Da principio al 

4 Efecto» de la tu urna. 



Xbep abado el pleito por el libelo del actor y la, citación del reo, 
se sigue la litiscóntestacion , ó sea contestación de la demanda, 
que es el fundamento de todo el juicio. La litiscóntestacion es el 
acto en que el actor propone su demanda ante el juez , y el reo 
negándose «í ella acepta el litigio (8). Sigúese de esto que para 



i Cap. 5. S« /« oü'U. Ut 99H 
contest. 

a Conr. Trid. sess. »5. cap. 3. 
de Reform. 

3 Leg. Qt. de Apellat. Cap. 2. 
de Sequestrat. poss. et fruct. 

4 Lég. a3. S- Si autem. ff. Sotut. 
mtttrim. 

5 Leg. 7. S* ult. ff. Qui satitd. 
cogand. 

6 Clement'ft. 1. de Sequestrat. 
posses. et fruct. 



7 Cap., >• eod. tit. £1 secuestro 
puede ser también personal , como si 
por la crueldad del marido se depo- 
sita la muger en casa segura : lo 
mismo siicrdr eu los pleito* de es- 
ponsales , citando se deposita la don- 
cella en algnn convento ó «asa parti- 
cular , por temor de que se le hag* 
alguna violencia. Víase el cap. i4* 
de Sponsal. , el cap. 14. de Proba- 
tion. &c. 

8 Cap. unte, de Ltt. contest. 
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testarla demanda ha de haber contradicción , pues sí el reo afirma 
lo mismo que el actor propone , no hay pleito (i). Sobre si es ó no 
precisa para el acto según el dereeho civil la presencia del actor y 
del reo y sus contestaciones verbales , hay gran controversia entre 
los juristas ; pero et canónico nó recjoiere otra cosa sino petición 
propuesta en derecho y respuesta consiguiente (a). 

$. a* Por las leyes civiles antiguas , se antendia formalizada la 
litiscontestacion cuando determinada la controversia ante el pre- 
tor por la mtítua relación del actor y del reo , y designado el jaez, 
aceptaban los litigantes el juicio, y aquel convocaba á los testigos 
que habían de deponer en el negocio, diciendo ; presenidos , testi- 
gos (5). De aquí vino el nombre de litiscontestacion , esto es , de la 
concurrencia de testigos que aclaraban el asunto (4). Por derecho 
posterior no comparecen los testigos en aquel acto , y sin embargo 
conserva el nombre de contestación para indicar la contienda ver* 
bal de los litigantes, pidiendo el uno y negando el otro. 

5* 5. La contestación es en el principio del juicio, así como la 
Tocación ó demanda lo es de la acción (5), debiendo el actor pro- 
moverla veinte dias después de presentar el libelo. Ante» de dicha 
contestación él negocio no se considera litigioso ni judicial , sino 
mera controversia (t>). Así , para que el litigio se tenga por princi» 
piado os indispensable la contestación, sin cuyo requisito no pue» 
de pronunciarse sentencia (7), ni admitirse testigos ni otro genero 
de pruebas , sino en los casos en que pueda requerirlo la naturaleza 
de la causa (8) , ó el riesgo de que las pruebas desaparezcan , pues 
entonces ha lugar al exa'inen de testigos para perpetua memoria del 
hecho (9). Á veces la contumacia de alguno de los litigantes equiva- 
le por razón de pena «í la contestación , y se llama litiscontestacion 
ficticia (10) ; y hay causas también en que no se requiere espresa y 
solemne contestación , como las sumarias , las de apelación que no 
se dirigen contra persona determinada , en las cuales tampoco hay 
necesidad del libelo (11). 

• 

1 Vinaü : Select. nnosst. lib. 1. 
caj). 17. 

a González : m cap. uuic. n. 8. 
de hit. contest. 

3 Cujac. Observat. lib. 9. cap. 
31. t. 3. op. 

4 Vinnii : loe. c/tat. lib. 17. cap. 

5 Leg. |5. ff. Item ratani haberi. 
$. ale. Instit. de Peen, temer. litig. 

6 Leg. 28. S. Si ante. ff. de Peí, 
hcered, 

36 



7 Leg. 4« Glossa v. Solitum, 
Cod..de Scntent. et interloq. 

8 Cap. ao. de Jurejur. Cap. /. 
de Procurat. Cap. 5. Ut lit. non con- 
test. 

9 Cap. 5. Ut lit. non contest. 
Cap. 4- de Confess. útil, vel inútil. 

10 Yoetus ad Pandect. lib. 5. tit. 
1. n. 145. 

11 Idem. n. 1^7. 
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! C, 4* Produce la- liliscontestacion varios 'efectos ; ¿ saber, ín* 
duce mala fe (i), perfecciona entre los litigantes un cuasicontrato 
de no poder ninguno apartarse del juicio contra la voluntad del 
otro, y de obedecer entrambos lo que el juez decidiere (a) ; hace 
litigiosa la cofa controvertida en términos de no poder enajenar- 
se (5) ; perpetúa y trasmite d los herederos las acciones , que de 
otro modo se estinguirian por el tiempo ó por la muerte (4); da 
perpetuidad á la jurisdicción delegada (5) ' r escluye Jas .escepciones 
dilatorias y quita la facultad de recusar al jues (v) á menos 1 -de qué 
después sobrevengan motivos de sospecha , y por último interrum- 
pe la prescripción , y la osucapcion incoada (y). 

TÍTULO OCTAVO. 

* • » 

DBL JURAMENTO DE CALUMNIA* 

I Qué es juramento de calumnia. 3 Deben jurar los clérigos, 

a Debe prestarse en toda» las causas, 4 D«í juramento llamado de malicia, 
si se pide. 

$• »• 

Contestada la demanda, pareció conducente á 6n de evitar toda 
calumnia y gestiones insidiosas asegurar la fe de los litigantes con 
los vínculos de (a religión, para que aterrados por el temor de la 
venganza divina, se abstuviesen de fraudes y maquinaciones ilícitas. 
Al efecto se introdujo el juramento de calumnia (8) que prestan en 
el juicio así el reo como el actor , y también sus procuradorps con 
especial mandato (9), y en general todos los litigantes que inter- 
vengan en el juicio en su nombre ó en el a geno (10). £1 actor jura- 
mentado confirma que no dice falsedad , sino que promueve una 
cansa justa , y el reo que se opone á su contrario en virtud de la 
buena opinión que tiene de su derecho. Prometen ademas uno y 
Otro que tratarán verdad en todo el trascurso del procedo , que na* 
da har.Ui con la mira de corromper el juicio, ni aducirán pruebas 



I Leg. 4« «*• Fin. regund. Leg. I. 5 Cap. 19. de O (fie. delegat. 

Cod. de Petit. htrrcd. 6 Leg. ult. Cod. de Exccption. 

a. Leg. 3. S- ¡dem scribit ff. de 7 Leg. 10. Cud. de Prasscript. 

Pecul. long. timp. 

3 Auth. Litigiosa Cod. de Liti- 8 Paulus : Recep. tentent. lib. a>. 
gios. Leg. 4- Cod. eod. cap. 3. et 4* 1 • S» 

Xlt lit. pen. 9 Cap. %. et ult. de Juran», ca* 

4 Leg 6. et ult. de Re jud. ult. lumn. in 6. 

ff. de Fidejusi. et altee. 10 Cap. 3. 4. 6. eod. tit. 
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falaces 6 inútiles , ni contribuirán á que el proceso se prolongue 

por medios calumniosos (i). 

§. 2. Préstase este juramento en todas las causas (a) sin escep- 
cion de las espirituales, así en primera como en segunda instan- 
cia (3). Si no se exige , puede omitirse muy. bien, y no por eso' se 
induce nulidad alguna en el proceso (4) ; pero no puede escusa rae 



en virtud de mtituo convenio (5). Así , en 



caso i 



le pe<l 



u se es i 



ndis- 



peosable su prestación, tanto que si la rehusan los litigantes, el 
actor perderá su derecho , y el reo se tendrá* por confeso (G). 

J. 3. Antiguamente no era permitido á los clérigos jurar en 
juicio como los seglares (7), mas hoy prestan también el juramen- 
to de calumnia , con anuencia del sumo pontífice si fueren obispos, 
y con fa del propio prelado si son clérigos de inferior gerarquía (8). 
La dnica diferencia que hay entre los legos y los eclesiásticos eo 
punto á jurar, es qne los primeros lo verifican tocando los santos 
evangelios , y los segundos teniéndolos delante sin tocarlos (9). 

$. 4* A mas del juramento de calumnia , que es el general y 
obrasa todo lo relativo al juicio , hay otro especial . que se presta 
cuantas veces es preciso, en cada uno de los actos judiciales, aun 
cuando se haya hecho el de calumnia, y en él se afirma que en 
aquel acto determinado no ha intervenido dolo ni falsedad. Este 
es el que Bonifacio VIII llama juramento de malicia, para dis- 
tinguirle del antecedente (10). 



» L*g ult. Cod. de Jurejur. 
propt. calum. Gloss. in cap. I. de 
Jurejur. calumn, 

a. Cujac in cap. 1. de Juram. 
calumn. t. 6. 

3 Cap. i. ct a. de Juram. calumn, 
»o 6. Bonif. VIII : iu cap. i. S* ult. 
»n 6. 

4 Cap. i, $. i. de Juram, ■calumn,- 
iu 6. 



5 Gloss, in cap. I. v. Tttcite de 
Juram. cnlumn. in 6. 

6 Cap. ult. de Jur. cnlumn. Leg. 
ult. Cod. de Jurejur. porpt. calumn. 

7 Leg. a5. Cod. de Episc. et 
Cler. 

8 Cap. |. de Juram'. calumn. 

9 Cap. ultim. de Juram. calumn, 

10 Cap. a. S* a. eod. tit. in 6. 
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.:..,<, • ■ ,\ 
TÍTULO NONO. ¡" i 

SZ IAS PRUEBAS. 

. . • i * • * 

1 Snstanctacion de la cauta. 17 y 18 Eximen de los testigos. 

9 De la prueba , y á quien pertenece. 19 Publicación del examen de éstos. 

S Prueba plena y semiplena, ao De los iustrumentos. 

4 De la confesión. ai De la fe que se les debe. 

5 De la<j posiciones. aa De la fe que merece un escrito 

6 Efectos de las misma*. privado. 

7 Testigos. a3 Del juramento y de sn división. 

8 Único testimonio. J»4 Del juramento voluntario y judi- 

9 Del número de testigos qne se re- cial. 

quiere. a5 Del juramento necesario. 

10 hasta el ía Calidades de los testi- a6 Del valor del jaramento y casos 

go*. en que tiene lugar. 

13 Quiénes no pueden serlo en todas Vj Inspección de la cosa conmover- 

las causas, tida. 

14 Quiénes en causas determinadas. a8 De la presunción juris , et de jure. 

15 Quiénes no pueden atestiguar en 39 Presunción juris. 

favor de ciertas personas. 3o y 3i Presunción de hombre , y sus 

16 Qniéues no purdeu ser testigos especies. 

contra sugetos designados. 

Ss« »• 
bhtados los cimientos del litigio se procede á la sustanciaron de 

las causas. Si el reo al presentarse en juicio tiene por mas oportu- 
no conformarse con la demanda de su contrario que resistirse á 
ella, confesando francamente ante el juez que la petición del actor 
es legítima y justa, no pasa el pleito adelante , puesto que el reo 
por su propio testimonio pronuncia sentencia de condenación con- 
tra sí mismo. Sin embargo, no hay impedimento alguno para que 
el juez , oida su confesión , termine la causa dando el fallo corres- 
pondiente , pues es principio notorio que entablado ya un juicio, se 
na de decidir por una sentencia , á menos que los litigantes lo den 
por concluido en virtud de emitoo consentimiento. 

$. %. Pero si el reo no teme la contienda y acepta el juicio, se 
aducen las pruebas ó probanzas que deben poner en claro el nego- 
cio, pues no es lícito al juez sentenciarle sin total conocimiento de 
causa (1). Prueba se llama la demostración de la cosa que se litiga 
Lecha legítimamente al juez. Hablando en general la prueba cor- 
responde al actor, en términos de que si no la presenta satisfacto- 
riamente, quedara* absuelto el reo , aunque por cru parte no haya da- 
do ninguna. (1). Pero á veces tiene el reo la obligación de probar , y 

• 

I Can. to. caus. 3o. quxst. 5. a Leg. 4« Cod. de Edén. Can. t. 

6. quaest. 6V 



Digitized by Google 



a85 

es en los caros en qne la presunción del derecho está en favor del 
actor (i), ó cuando el reo en nna escepcion asegura alguna cosa 
por medio de la cual pueda destruir y repeler la acción contraria, 
pues en virtud de dicha escepcion y por lo relativo á ella, de reo se 
convierte en actor (a). Veces hay también en que tanto el deman- 
dante como el demandado tienen que probar lo que afirman res- 

Í activamente , como sncede en los juicios dobles de partición de 
erencia, división de bienes comunes , ó de aclaración de linderos, 
en los cuales hace veces de actor cada uno de los litigantes (3). 

$. 3. La prueba puede ser plena y perfecta 6 semiplena é im- 
perfecta. Plena se llama la que clara y palpablemente demuestra lo 
que se propone demostrar, y se encamina directamente á definir la 
controversia: semiplena es la <jue hace alguna fe, pero no entera 
y total, inclinando la opinión hasta cierto punto como el dicho de 
un solo testigo, el cotejo de letras y otras á este tenor. 

$. 4» Entre las pruebas plenas la principal es la confesión , pues 
ciertamente no deja ningún género de duda (4)* La confesión puede 
hacerse en juicio y fuera de e*l , por cuya razón se divide en judi- 
cial y estrajudicial. La confesión judicial tiene gran fuerza, pues el 
que la hace es como si se condenase i( sí mismo por su propia bo- 
ca (5); mas para que obtenga total eficacia debe hacerse por quien 
sea mayor de veinte y cinco años y ante el juez competente (6), de 
cierta ciencia, libre y espontáneamente, y sin error de hecho, 
pues probado éste la confesión es nula (7) ; por último ha de ser 
determinada y positiva y no vaga é incierta (8). Á la confesión es- 
trajodicial no se la da tanto valor , ni por ella se tiene como por ya 
juzgado al confeso , pero forma sin embargo, plena probanza si ha 
sido ante el contrario y testigos idóneos y rogados (9). 

5. 5. Para facilitar 6 provocar esta confesión esta* admitido des- 
de tiempos antiguos que los litigantes se propongan uno al otro 
varias posiciones ó artículos, relativos no a* la generalidad de la 
causa , sino á ciertos hechos que tienen conexión con ella , para 
qne sentados ó negados por el contrario, sepa el otro qué es lo 
que tiene que probar, y qué es lo que debe reputarse probado (10). 
Estas posiciones han sido sustituidas á las interrogaciones que se 
hacían antiguamente en derecho ó en presencia del pretor antes 

l Cap. a. de Reslit. spol. in 6. 7 Cap. 3. cod. Leg. a. ff. eod. 

a Leg. O. et 19. ff. de Probat. 8 Leg. 3. et 6. ff. cod. Leg. 6. ff. 

3 Cap. 3. et 9. eod. de Jur. fisc. 

4 Leg. i»ff. de C«nfess, 9 Novell. 90. cap. a. Auth, liog. 

5 Idem. Leg. unic. Cod. aod. Cod. de Testib 

6 Glost. in cap. uh. de Coufes, 10 Cap. 1. de Confeti, in 6. 
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¿a contestar la demanda, cuando alguno queriendo usar de ana 
acción real, como petición de herencia, ó reivindicación , y no. 
sabiendo si el reo poseía la cosa, ó ignorando el derecho con que 
la poseía , determinaba por la respuesta de éste el género de ac- 
ción de qne íe convenia asar. La acción procedente de tales inter- 
rogaciones se llamaba interrogatoria, á lo cual se refieren los tí- 
tulos de las Pandectas .* De las interrogaciones hechas en derecho, 
y de las acciones interrogatorias» 

$. 6. El litigante á quien se hacen posiciones, debe responder 
á ellas , y si estuviese conteso obrará contra él su testimonio, y 
el punto sobre que recaiga se reputará por cierto y suficientemen- 
te probado. Si rehusare contestar , 6 se apartare del juicio por no 
responder, se tendrá* por convicto por su propia conciencia (i). 
Esto se entiende si el juez le mandó que contestase, pues el que 
se aparta del juicio antes de verificarse dicho mandato, no se re.-; 
putará convicto , sino contumaz (a). Debe pues considerar el juez 
ante todas cosas si son ó no son admisibles las posiciones , pues 
no tiene obligación ningún litigante á contestar á posiciones dudo* 
sas, oscuras ó capciosas, ni tampoco á las que no tienen nada. que, 
ver con la cansa. 

\ . •' -i i í ." « «i 

§. 7. Cuando no puede ponerse en claro la verdad por la con- 
fesión , ha de procurarse su averiguación por medio de otras prue-. 
bas, como por testigos, instrumentos, juramento, inspección 
ocular, ó bien por indicios ó presunciones. Testigos se dicen las 
personas fidedignas, cuyo dicho manifiesta la verdad del hecho, 
y su deposición se llama testimonio. Toda cuestión relativa á tes-, 
tigos se reduce i tres puntos capitales , que son mí mero , calidad 
y exámen. 

$. 8. En órden al número , el dicho de un solo testigo , aun 
cuando sea mayor de toda escepcion no hace fe total y segura (5), 
sirviendo solo para que no se practique temerariamente lo que no 
puede practicarse sin riesgo de crimen. Así, cuando se duda sí al- 
guno esU bautizado (4) , ó «i<ona iglesia está consagrada (5) , coan- 
do se trata de impedir un matrimonio, ó de evitar un mal que. 
de él se seguiría, debe darse crédito á un solo testigo (6). Tam- 
bién merecen entera fe el notario que la da en las cosas de su. ofi.-. 
ció (7), el nuncio á oficial que asegura haber hecho una cita- 

1 Cap. a. de Confttt. ra 6. 5 Can. 16. dist. 1. eod. tit. Ibi* 

» Cap. l. eod. que Glossn. v. JYeM certi. 

3 Cap., 10. tt a$. de Teslib. Leg. 6 Cap ia. de Spontol. Cap. aa. 
8. C'ud. eutl. ' de Testifb 

4 Cau. 110. d\at. 4 de Cvnsecr. 7 Wovell. 7$. cap. 7. 
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don el obispo que da letras testimoníales autorizadas con 8Q 
sello, el párroco que testifica acerca de la vida y costumbres de 
sus feligreses, y el maestro que da testimonio de la aplicación de 
•as discípulos. 

$.9. Hablando en general, para que baya prueba plena son 
necesarios tres testigos ó dos por lo menos (i), a* escepcion de 
aquellos casos en que hay número determinado por derecho, pues 
en varios negocios en que la ley pide muchos mas (5) todos ellos 
son indispensables. También por razón de la dignidad pide la Igle- 
sia para la condenación de un obispo el testimonio de mayor nú- 
mero de testigos que los dos ó tres que comunmente se requie- 
ren (4)» Siempre es oportuno en cualquiera cansa la concurrencia 
de muchos testigos para que aparezca la prueba mas firme y com- 
pleta, siempre que no sea tan escesivo el número, que aumente 
sin utilidad gastos crecidos á la parte contraria. Por las leyes civi- 
les la regulación de los que se han de admitir se deja á la pruden- 
cia del juez (5): por derecho de las Decretales esta* mandado que 
por una y otra parle no pueden esceder de cuarenta (6). 

$. 10. Para que valga en juicio el testimonio de los testigos son 
menester varias cosas. En primer lugar es indispensable citarlos 
para que acudan al tribunal á dar su declaración, y si lo rehusan 
se les obliga á concurrir á deponer lo que supieren en el asunto. 
El derecho á precisar á los testigos «í que acudan á ser examina- 
dos, es antiguo en las causas criminales (7) , pero en las civiles 
no lo fue hasta que Justiniano lo mandó" así (8) , de que resnltd 
que los testigos que en estas causas eran antes voluntarios , vinie- 
ron ¿ ser forzosos (9). Por derecho civil sigue esta ley en obser- 
vancia , con varias escepciones , como la de los consanguíneos , afi- 
nes y otros semejantes (10). 

■ 

$. 11. La iglesia romana se valió de exhortos y amonestaciones 
para bacer que concurriesen A deponer los testigos , mas no de la 
coacion (11). Solóles obliga á dar testimonio contra su voluntad el 
juez eclesiástico cuando se niegan ó* hacerlo por rencor, amistad ó 
miedo (12); y no hay oirás pruebas por cuyo medio pueda averi- 

■ 



1 Cap. 19. de Appcllat. 

2 Cap. 3a. de Testib. Leg. II. 
ff. eod. 

3 Leg. 1. a. ff. eod. 

4 Caá. 3. can*, a. quarst. /\. Can. 
0. caus. a. quaest. 5. 

5 Leg. i. S- a- ff- de Testib. 

6 Cap. 3;. eod. 



7 Leg. 4- 5. 19. (F. eod. 

8 Leg. ifi. 19. C01L eod. 

9 Quinctilinu. Inslil. orat. Itb. 5. 
cap. 7. 

10 Leg. 4. 5. 8. 19 ff. de Testtb. 

11 Cap. 1. 3. de Testib. cogen, 
ta Idem. 
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pnarse la verdad (i), valiéndose hasta de la escomo níon para hacer 
que depongan testigos legos (a), y sí fueren clérigos de la suspén* 
eion de oficio y beneficio , qoe podrían convertirse en excomunión 
y deposición si se obstinasen en no obedecer (5). Si alguno se ha 
obligado con juramento á no declarar en alguna causa , el tal ¡a* 
ramento ea írrito y ñuto (4). 

■ *, * 

J. la. Deben ademas los testigos ser juramentados , pues ain 
esto no hacen fe, á menos que se convenga en ello taparte con^ 
traria (5). No han de ser singulares , sino contestes ; es decir, qae 
cada uno de ellos no ha de atestiguar acerca de actos ó cosas dis- 
tintas, sin haber conformidad entre sí sobre ninguna (6). Tampoco 
han de atestiguar de oídas, porque tales testigos no merecen ple- 
no crédito » si no concurren con su. dicho otras circunstancias que 
lo confirmen , 6 si no lo requiere así la naturaleza de la causa (7); 
y últimamente no lian de adolecer de alguno de aquellos vicios 
que hacen recusable é ineficaz au testimonio. Hay personas que no 
pueden ser testigos en ninguna especie de causas, otras que solo 
son iuhábiles en determinados juicios, y otras cuyo dicho no baca 
fe en favor ó en contra de sugetos designados. 

$. i3. Son inhábiles para atestiguar en todo género de causas 
los locos y los simples (8) , los impúberos , los siervos , los perjn- 
ros , los infames y los escomulgados (9). Por derecho de las Decre- 
tales tampoco puede ser testigo el que esté acusado de algan cri- 
men , aun cuando no se halle aun convicto , confeso ni infama- 
do (10) á escepcion de los crímenes mayores , como el de simonía 
y lesa magestad (1 1), pues en estos se admite hasta el testimonio de 
los infames (12). 

J. 14. Por Derecho canónico no pueden las mugeres ser testi¿ 
gos en causa alguna criminal , sino cuando evidentemente consta 
no haber otro medio de averiguar la verdad, ó se trata de los crí- 
menes de simonía y de lesa magestad, en los cuales se admite el 
testimonio de personas menos idóneas todavía (i3). Tampoco pue- 
den ser testigos el procurador y abogados en la causa que defien- 

• . ■ • 1 . * 

\ Cap. 5 et ult. eod. Cujacius : ad cap. ^j. eod. t¡t. *• 

a Cap. 1. 5. 9. ult. eod. 6. opp. 

3 Cap. a. eod. 8 Leg. ao. $. JYe furiosas, ff. 

/\ Cap. 18. de Testib. ult. de testam. fac. post. 

Testib. cogendis. 9 Can. i. et 3. caus. ¿\. tjuawt. 3. 

5 Leg. 8. Cod. de Testib. io Cap. 54. et ultim. de Testib. 

tí Cap. 33 de Testib. Cap. 9. de ti Cap. 7. de Simón. Cap. «• ^* 

Probot. Cap. a3. et Zt.deElect. Testib. in 6. 

7 Cap. 5. vj. et 47, de Testib, la Cap. 3i. de Simón. 

i3 Cap. 3. et 4. «5. qaMit.o. 
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den (1) , e! jaez en las que La de ¡negar (a), 7 por último nadie 
en cansa propia (3). < ■ • n. 

— ■ » • a 1 j 

s » * 

5. i5. En favor de ciertas personas : En esta parte no se admite 
la deposición de los individuos de su cnsa y familia, á menos que 
•ean de fe y probidad esperímentadas (4), ¿que no lia va otro me- 
dio de justificar el punto controvertido, como si se treta fe de la 
edad , legitimidad de nacimiento , parentesco , &¿c. (j) Por igual 
razón no pueden los amigos atestiguar en causas de otros ami- 
gos (6) , ni ios que tienen- causas de la misma especie y puede re- 
sultarles favor ó perjuicio del éxito de aquella en que habían do. 
atestiguar (7). Los monges y clérigos están igualmente inhabilita- 
dos para declarar en causas profanas ante jueces legos , á menos 
que la precisión de apurar la verdad no deje otro arbitrio: solo 
en este caso pueden ser testigos precediendo la licencia del obis- 
po ,6 recibiendo sus declaraciones el juez eclesiástico. 

$. 16. Por último, contra determinadas personas no puedea 
atestiguar los siguientes: el reo c«»nlra sus cómplices {S) , á es- 
cépeion de las cautas criminales de lesa magestad, heregía y simo- 
nía (9) ; el enemigo contra su enemigo (10) el liberto contra su pa- 
trono { 11); el hijo contra su padre ni el padre contra su hijo, sino 
solo en causas matrimoniales (12); el berege , judío <5 gentil contra 
los católicos (i5). Finalmente , por derecho de las Decretales no se 
admite en juicio criminal el testimonio de los legos contra los cié-* 
rigos 04). 

§. 17. Supuesta la idoneidad legal de los testigos es menester 
para que baga fe su deposición que sean examinados como se de- 
be. En primer lugar propuestos los testigos los convoca el juez, 
ai los reconoce idóneos, empezando por citara' la ; parte contraria 
por si tiene algo que decir contra ellos (i5). En seguida se les exige 
juramento de que no les mueven motivos de intimidad, odio d 
enemistad en lo que van á decir, ni llevan (a mira de congraciarse 
con nadie, sino que lo hacen únicamente por amor á la verdad, sin 



I Glotta in cap. 6. de Test, et 
Leg. fin. tí. eod. 

a Can. 38. cans. 2. nnasst, 6. 

3 Can. l. et 2. cau*. 4- quxst. 4- 
Leg. 9. Cod. de Testib. 

4 Leg. 1. Cod. de Testib. Cap. 
«4. de Testib. 

5 Cap. 3. Qai matrim. aecuss. pos* 
6* Leg. 3. de Testib. 

7 Cap. lo. et 20. de Testib, 



8 Cap. 1. de Confess. Cap. 10. 
de Testib. 

9 Can. 2. dht. 79. Cap. 4* ¿» 
Ha*ret. in 6. 

10 Cap. 3a. de Simón. 

11 Leg. 4« tí. de Testib. Leg. 11, 
Cod. de Testib. 

12 Can. ult. cana. 4* qnaeat. 2. 

13 Can. 24 et 26. cau«. 2. quxst. 7. 

14 Cap. 14* de 'Testib. 

15 Cap. a. eod. , 

37 l " 
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consideración a* respetos humanos (i). Después debe examinarlos 

el juez reservadamente , uno por uno (2), y si tiene justo impe- 
dimento para presentarse en juicio , se envían persouas que los 
interroguen (5). ... 

$. 18. Debe procederse en este exámen con la mas escrupulo- 
sa diligencia (4) , exigiendo de los testigos respuestas claras, y si 
no lo fueren volviendo, á preguntarles de nuevo (5). Las preguntas 
lian de comprender las circunstancias del caso, las personas , el 
lugar, el tiempo , credulidad , &cc. , y si los medios por que lo so- 
ben son los que corresponden al sentido á que la cosa está sujeta, 
como por haber visto el suceso , si se trata de un hecho , ó pór 
haberle oído, si es un dicho (6). Este interrogatorio suele propo- 
nerlo á la parte contraria, la cual debe estar presente al exámen 
de los testigos según doctrina conforme do ambos derechos ci- 
vil (7) y eclesiástico (8) ; aunque ya por costumbre antigua esta* re* 
cibido que el juez los examina á solas , y solo se halle presente el 
contrario á la prestación del juramento (9). 

* % é l ■ • . . r± * 

a . * ■ » " * ' ' * 

J. 19. Concluido el exámen , debe publicarse todo y comuni- 
carse á los litigantes por si tienen algo que oponer (i o) , mas <l« é 
pues de la publicación no deben hacerse nuevas preguntas á los 
testigos (11) sobre los artículos propuestos , sino en coso de alguna 
omisión (12) ; ni se admiten tachas contra sus personas , si el que lo 
luciere no jura primero que no lo hace por dolo , ó si no protestó 
hacerlo antes de la publicación, ó bien si no demuestra que hasta 
después de dicha publicación estaba ignorante de las cansas deescep- 
cion que trata de alegar (i3). £1 reo puede m«y bien controreslar 
a* los testigos presentados por el actor con otros q«ie afirmen lo 
contrario, 7 éste oponerles otros distintos, sin que puse adelante 
la presentación de mas testigos , pues de otro modo no tendrían fio 
los pleitos (i4). Habiendo contradicción entre Iqs testigos de am- 
bos litigantes, deben preferirse los mas fidedignos y verosímiles en 
sos deposiciones, y si en esta parte tío hay disparidad, elmayor 
número (i5). Los testimonios recibidos en un juicio Lacen fe en 



1 Leg. 8. Cotí, de Testib. Cap. 8 Cap. 2. de Tesüb. 

■Si. et 47. eod. 9 Cnjae. ad cap. 3. de Tettib. 

a Cap. 5a. de Testib. t. 6*« 

3 Leg. i5. ff. de Jurojur. Cap. 8. 10 Cap. 75. et 4>. de Testib* 

de Testib. II Cap. 17. 18. *5. eod. 

/, Cap. 5a de Testib, 12 Cap. ¿jS. eod. 

5 Cap. 53. eod. l3 Cap.-3i. eod. 

■ 6 Cap. 37. ct /tf. eod. 14 Cap. i5. 5(5. 4$. et 55. e©¿» 

7 Leg. • i5. Cod. de Testib» JYo- Cujac. ad cap. /\ry. de Testib. t. 6> 
vell. 5o. cap. 7. v l5 Cap. 3a. de Testib, 
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la misma causa y entré las mismas personas ante otro jaez diferen- 
te ('); pero los recibidos en sumario no forman prueba en ple- 

•io * ' 



§. 20. Ademas de las pruebas de testigos se aducen^otras ins- 
trumentales , esto es y de escrituras que hagan fe en concepto del 
juea sobre el apunto disputado , pues las < escrituras en sentido es- 
crito se llaman instrumentos, si bien esta voz en significación mas 
lata comprende cuanto contribuye á la instrucción de una causa; 
y así basta los testimonios se dicen instrumentos (5). Las escrituras 
pues siendo legítimas y legales , merecen en juicio la misma fe y 
autoridad que la declaración de los testigos, y se deviden en pú- 
blicas y privadas (4)- Los instrumentos ó escritoras públicas son las. 
que se otorgan con< pública autoridad por sngetos que tienen este 
cargo , como las tablas censuales, las que hacen los notarios con 
arreglo a' derecho, los actos ó autos judiciales, las escrituras saca- 
das de los archivos públicos (5) y otorgadas por persona pública. 
En ei mismo caso se hallan las escrituras que están autorizadas con 
público y auténtico sello , como los de algún príncipe , obispo,, 
cabildo ó corporación: y también los libros de los párrocos en, 
que se acotan los bautismos , matrimonios y entierros* Lia'mansC 
escrituras privadas las que están estendidas por personas particu- 
lares y destituidas de toda pública autoridad , como las cartas , re- 
cibos , notas, &cc. 

$. ai. Los instrumentos públicos hacen en juicio prueba plena, 
siempre que sean auténticos, esto es*, originales (6), pues ¡í las 
copias no se les da f.ícil crédito, si no están legalmente sacadas de 
la auténtica, y se hallan en todo conformes con la misma (7). Sin 
embargo, pueden también recusarse los instrumentos públicos por 
la escepcion de falsedad, si se manifiesta palpablemente por me- 
dio de varios testigos (8). Hay igualmente escrituras que nada prue- 
ban en favor del que las presenta , ya porque estén en contradic- 
ción consigo mismas , ó bien unas con otras (9), ya porque estén 
raspadas en parage sospechoso (10), ya por hallarse tan deteriora- 
das y confusas que sea imposible leerlas ó entenderlas (1 1). 

$. 22. La escritura privada, cuya legitimidad está reconocida, 
solo hace prueba contra el que la escribió , como en ella se esprese 

i 4 

1 Cap. 11. eod. 17. et 19. Cod. eod. 

2 Cap. 38. eod. 7 Cap. 1. et 16; eod. 

3 Leg. I. ff. de Fid. instrum. 8 Cap. 10. de Fid. t'nslmm. 

4 Leg- *5. Cod. eod. 9 Cap. i3. eod. 

5 Auth. Ad kaec cod. de M Fid. lo Cap. 3. eod. Cap. 7. de Iteliff. 
instrum. Dom. Cap. i4- de Privileg. « 

6 Cap. 1. et 16. eod. tit. Leg. 16. 11 Cap. 6. de Fid. instrum. 
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la causa de la deuda '(i) : esceptdase la confesión liberatoria , en 

3ue un acreedor afirma haber cobrado su debito , la cual aun cuan* 
o en ella no se esprese la causa de la deuda hace fe contra el que 
la escribió (i). Mas las escrituras firmadas por tres testigos , tienen 
fuerza de instrumento público (5), y por consideración á la públi- 
ca utilidad y a* la del comercio se da fe á los libros de los negocian- 
tes así en lo adverso como en lo favorable d los que los escril 



$. 23. Hay también otra prueba qne nace del juramento por ser 
una afirmación religiosa, en que se toma el santo nombre de Dios 
por testigo de lo que se promete ó asegura. Divídese el juramen- 
to en promisorio y afirmativo: el primero recae sobre cosas futu- 
ras y es frecuente en los contratos : el segundo pertenece al tiem- 
po presente ó al pasado. £1 juramento afirmativo es de tres mane- 
ras : voluntario , judicial y necesario (4)* 

J. 2,4. Voluntario es aquel que uno propone 6 devuelve á otro 
estrajudicialmente por convención ó sin ella (5). Proponer el ju- 
ramento es poner al contrario la condición de que jure : devol- 
verle es no acceder á dicha condición , y pedir que el otro sea el 
que la cumpla. Juramento judicial es el que un litigante propone 
al otro en juicio con aprobación pero sin mandato del juez :. ne- 
cesario es el que éste propone al actor ó al reo, cuando no hay 
prueba plena que ponga en claro la verdad (6). 

$. a*>. Ha lugar al juramento necesario en las cansas dudosas , y 
se llama supletorio porque con él se suple la probanza semipié* 
na (7). Causas dudosas según la sentencia mas verídica son aquellas 
en que no bay plena probanza , es decir , donde aparecen tuertes 
presunciones, que dejan sin embargo algún escrúpulo, ó en las 
cuales hay testigos que no están de todo punto libres de tacha. 
Este juramento se propone á la parte que tiene presentada en su 
favor prueba semiplena, no perdiendo de vista las circunstancias 
de la causa y de las personas (8) ; y sí tanto el actor como el 
reo tienen igualmente hecha prueba semiplena, debe proponerse 
al reo por ser mejor su causa en asunto dudoso (9), 

$. 36. No pueden rehusar los litigantes la prestación del jura- 
mento que el juez propone , sin tener para ello causa justa , como 

1 Leg. -5. S« "tt. flf*. de ProbaU 5 Voetiu : in Pundect. lib. il. 

Cap. de Fid. ins'rum. tit a. n. 7. 

5» Leg. 40. tí', de Part. tí Donell. in til. Dlgest. de Jure- 

3 Leg. 11. Cod, Qui potior. in jurand. t. 10. opp. 

pignor. hnbenn. 7 Cajus : leg. 3l. tf. de Jure/ur. 

4 Titmli Pandectnr. de Jurejur. ti Cap. ult. cod. tit. 

iive volnnt. sive netas, fice. 9 Leg. l»5. et 1*8. fl". de Jieg. fur. 
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por egemplo si lo propusiera al reo , no habiendo probado el actor 
nada contra él, ó bien al actor que hubiese presentado prueba pie* 
na (i). Propuesto v prestado el juramento, la causa se senten- 
cia al tenor de lo jurado , es decir , en favor del que juró (2). Este 
juramento cabe muy bien en todos los pleitos civiles , mas no en 
ios oriminaies por recelo de perjurio (5). 

* * . . • 

5. 37. Otra de las pruebas es la infpeccion ocular de la cosa, 
que se hace de orden del juez á Gn de aclarar con el testimonio 
de la vista lo que no aparece de otro modo bastante demostrado. 
Esta inspección es la que llaman acceso ó sea aproximación los 
curiales , porque el juez se aproxima al extfmen del objeto , y tiene 
lugar en las cosas sujetas al sentido de la vista , como en las cau- 
sas de aclaración de linderos y servidumbres, denuncia de obra 
nueva , regulación de edad según el aspecto del individuo, ó en 
causas matrimoniales que versen acerca de la aptitud física de los 
contrayentes y otros puntos semejantes. Pero en tales causas no 
es solo el juez el que inspecciona lo que debe inspeccionarse , sino 
llevando consigo peritos en la materia, ó dejando enteramente al 
cuidado de estos la decisión de la duda. Asi es que en las causas 
matrimoniales sobre inhabilidad para el matrimonio se nombran 
facultativos para el exdmen de los hombres, y mugeres honradas 
de las que egercen el arte obstetricia para el de las personas del 
otro sexo (4). 

J, 28. Por Ultimo , tienen fuerza de pruebas las presunciones, 
que son ciertas conjeturas (5) deducidas de algún hecho 6 circuns- 
tancia verosímil , y se alegan en comprobación de un panto dudo- 
so (6): las hay de dos especies, ú saber, juris y hominis. La pre- 
su ncion/'tm'.f procede de la ley; es decir, qne esta* comprendida 
en alguna ley ó ca'non , y no depende del arbitrio del juez, la cual 
seguu su diferente fuerza y efectos se subdivide en dos, que son 



1 Cap. a. de Probntion. 

3 Leg. 3i. H*. de Jurejur. 

3 Yoetus : in P<mdnvt. lib. 12. 
tit. 3. d. 10. Lo* clérigos en lo anti- 
guo se Ulceraban «te algún cr.'men no 
probado por medio del juramento, 
y en esto consistía la que llamaban 
purgación canónica , acerca de Ja cnal 
hay un título en las Decretales , pero 
hace muebo tiempo que está en des- 
uso. £1 que quiera enterarse de lad 
singularidades y variacioues de esta 
disciplina, lea á Muratori (Antia. 
JtaL disten. 38. ) y á Martene ( de 



Antia, ecd. ritib. lib, 3. cap. 7. S» 
3* el. 4). 

4 Cap. 4* et >4- d e Probat, Cap. 
6. et scq. de JFrigid. matefic. 

5 Leg. I<?. Cod, de tírobat. Cap. 
ult. de Prntsumpt. Cap. 7. de Haret. 

6 La ficción legal es distinta de 
la presunción : esta se funda en una 
verdad probable, aquella en una su- 
posición voluntaria y falsa , como la 
ficción de la ley conidia , que supo- 
ne haber estado siempre en la ciudad 
los que vuelven á ella habiendo sido 
prisioneros , y en la cual se fuuda el 
derecho de postliminio. 
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preso ocio d juris y presunción juris et de jare. La presunción juris 
et de jure do solo prueba el derecho, sino que tiene tal certera y 
vigor, que escluye toda prueba en contrarío. Tat es por derecho 
de las Decretales el haber uno dormido en compañía de una mu- 
ge r con quien tenia contraidos esponsales. Este acto induce pre- 
sunción indestructible de matrimonio, y el qoe ia tiene suhre sí 
no puede ja casarse con otra. 

■ r 

§. 39. La que es solo presunción furís prueba derecho en cali- 
dad de verosímil , pero no de cierta y verdadera en términos de no 
poder invalidarse por pruebas en contrario. Asi el heredero que 
no hizo inventario se supone que ha distraído los bienes de la he- 
rencia ; pero semejante presunción puede quedar desvanecida por 
la prueba contraria. Por este estilo hay varias presunciones, de 
que hablan las Decretales en el título De prcessumptionibus , y sos 
fórmulas propias son parece , se juzga , se tiene por cierto , 6cc. La 
presunción juris et de jure escluye , según hemos dicho, toda prue- 
ba en contrario (i); mas la presunción juris, lejos de escluirla, 
induce en el que la tiene sobre sí la obligación de probar contra 
ella (2). 

$. 3o. La presunción hominis ó de hombres es cierta conjetura 
que no está comprendida en ninguna ley, sino que procede de in- 
dicios , y se divide en leve ó temeraria , probable y vehemente. 
La leve ó temeraria es la que por fundarse en débiles é inciertas 
razones ó antecedentes, nada prueba. A este género de presuncio- 
nes se aplicaban, según puede inferirse, las antiguas purgaciones 
llamadas vulgares, como las del agua íria ó hirviendo, la del hier- 
ro encendido , la del duelo, y otras que consta haber estado en 
p rife tica (5) , y que están abolidas y reprobadas con mucha ratón 
por los sumos pontífices (4). 

§. 5i. La presunción probable nace de probables conjeturas, 
capaces de inducir persuasión a* varones juiciosos. La vehemente 
se funda en indicios y argumentos de tanta gravedad, que casi 
forman prneba evidente. Todas las prtesdnciones hominis dependen 
del arbitrio del juez, á cuya cordura y conciencia se deja la regu- 
lación de la fuerza que tienen y fe que se les debe dar según la 
probabilidad que ofrecen y el número de ellas ; pues suelen con- 
currir muchas , que aunque individualmente no tengan gran peso, 

i Cap. 3o. ila Spunsalib. Cap. 4- g»re* que estuvieron en uso, lea á 

tyn'nntrtm. nccu's. Bta Cnuge f Glóxs. verb. Judtcium. 

1 Leg. ->.\. X:\lc Próbál. Cap. lo,' Dei.) y á Marlene (<te Jntiq. eccl. 

de Prmtfumr f. rit. lib. 3. enp. 7.) J otros. 

3 El que desee saher la variedad 4 Can. 20. cau*. a. quaist. 5. 
y ci-rcnioma* de las purgaciones vul- 
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la reunión de todas produce persuasión. Las presunciones son dé 
mayor importancia en las causas civiles que en las criminales , por 
que en estas nadie debe ser condenado por meras conjeturas por 
vehementes que sean (i) , a* escepcion del crimen de heregía f eti 
que el sospechoso se condena como herege , si no consigue des* 
Vaoecer las sospechas (a). 

TÍTULO DÉCIMO. 

DE LAS ESCEPC105ES Y BÉPIICAS. 

t la» escepciones son perentorias ó 6 Diai feriados. 

dilatorias. 7 Escepciones contra el actor. 

2 Perentorias qtie terminan el pleito. 8 Escepciones contra el jaez. 

3 Perentorias simples. 9 Cuándo deben proponerse las es- 

4 Cnáudo deben proponerse las es- cepciones dilatorias. 

cepcioucs perentorias. 10 Escepcion de escomunion mayor. 

5 División de las escepciones dila- 11 Efectos de la escepcion. 

torias. ta De las réplicas y contraréplicas. 

T . s- . , , 

JL ambien tiene el reo sus armas con que defenderse contra el ac- 
tor en el juicio , y son las escepciones. Escepcion se llama la es- 
clusion de la acción ó de la intención. Cuando es tal que destruye 
y repele de todo punto la acción , se dice perpetua y perentoria: 
ñ'i solo presenta cierto obstáculo por el cual la causa se traslada á 
otro lugar, tiempo ó juzgado, se llama temporal y dilatoria. 

• i $. 3* Entre las escepciones 'perentorias hay unas qne tienen 
mayor fuerza , por lo cual se denominan perentorias de pleito con<* 
cluido •. : las demás, perentorias simples. De la primera clase son las 
escepciones de juramento , de cosa juzgad* y de transacción , por 
cnanto manifiestan que el pleito está ya acabado ó concertado en 
términos de no haber para qué pasar adelante , siendo su efecto 
impedir hasta el exordio mismo del pleito , y que se entable in- 
fructuosamente nuevo juicio (5). Mas para que tengan lugar tales 
escepciones es indispensable queel litigio terminado por juramen- 
to, transacción ó sentencia estable , sea el que después se promue- 
ve entre las mismas personas, sobre el mismo asunto y en virtud 
de la misma petición (4). 

§. 5. El ntimero de las escepciones perentorias simples es mu- 
cho mayor , por no haber acaso acción alguna que no pueda des- 

1 M . . ,-. i») 

• 1 Cap. 1/,. de Pi fressumpt. 5 Cap.. I . de Lit. contest, in 6. 

a Cap. 5i.$. Qiü muem. de lícerct. 4- Le g- 3 - Ia - »»• a3 « 4 l * & <*• 

Cap. 7 . et 8. eod..in6. Except. reí Judie. 
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truir alguna vez 'p or escepeion contraria. De está especie son las 
escepciones de prescripción , dolo malo , miedo y otras mochas 
que se esplican menudamente en sus lugares oportunos así en el 
derecho civil como en el canónico. Estas no tienen eficacia para 
estorbar que se entable el litigio , pero también le terminan des* 
fruyendo la acción entablada. 

J. 4* Las escepciones perentorias no solo se interponen antes 
de la coutestacion , sino también en cualquier estado del pleito con 
tal que no haya recaído sentencia (1) . y aun hay ocasiones en que 
pueden oponerse después del fallo en (a acción que se llama y'u- 
dicati (2). Lo mismo sucede con las escepciones que impiden loa 
efectos consiguientes al fallo; como si después de pronunciarse 
éste , recibe el actor la cosa que reclamaba , pues en tal caso pro- 
pone el reo la escepeion , y con ella remueve la egecucion de la 
sentencia. 

$. 5. Las escepciones dilatorias son concernientes Á la causa 
misma , al actor ó al juez. De la primera clase son las que se pro- 
ponen contra, el libelo por ineptitud ú oscuridad , ó por no ha- 
berse cumplido el plazo de la paga , ó por haber sido hecha la 
citación en dia feriado. 

. . , • 

§• 6. Lla'manse feriados ciertos dias en que esta* prohibida toda 
gestión judicial , y cesa todo estrépito forense (5). Entre las ferias 
hay unas civiles y otras eclesiásticas, esto es , instituidas por cau- 
sa de religión ó por motivos humanos. Estas son tan varias como 
las costumbres y leyes de las naciones , aunque siempre las princi- 
pales proceden de la comodidad de los labradoras en órden d sus 
cosechas de frutos (4). Las religiosas son los dias festivos/ ódñ 
oraciones y devociones (5) , destinados al culto de Dios y santifica- 
ción de los fíeles, en contraposición á los dias comunes ó de tra<* 
bajo (6). Por derecho civil no puede haber en los dias feriados ges- 
tiones judiciales (7), sino cuando voluntariamente se presentan ante 
el juez los litigantes (8) f mas por Derecho canónico, aun cnando 
estos se convengan , no está permitido (9) el curso de los negocios 
forenses. 

t . . . • l* * ' • •. ' ' : 

1 Leg. t\. et. 8. Cod. de Except. 4 Ulpiau. lib. l. a. 5. ff. dé 

L«-e. a. Cod. Senlen. rescind. non F* 



erar. 



pots. 5 Aií las llama el código Teodo- 

a Lcg. ll. ff. ad S. C Macedón. siano. ( lib. ult. de NaiticuL) 

Leg. i. 5. 18. Leg. ao. S« ff « d° 6 I'«*g a. Cod. de Stnt. et l 

lie ju f'c. Greg. IX : in cap. ult. de Ferüt. 

3 Cirouius: in ParatiL Decretal. 7 Leg. a. Cod. eod. 

de Jferü*. u. 5. 8 Leg. Cod. eod. 

9 Cap. ult. eod. 
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J. 7. Dirígense al actor las cscepciones que presentalla el reo 
contra su persona ó contra la del procurador del mismo, como si 
opusiese que ano de los dos ó entrambos estaban escornulgados ó 
proscriptos , 6 bien que eran pupilos ó. tenían otro impedimento, 
natural ó legal para ser admitidos en juicio, ó que el procura- 
dor carecía de poder , ó que éste no estaba otorgado en forma 
de derecho. 

5. 8. Por último, las escepciones contra el juez proceden de 
dos causas , la de ser incompetente ó sospechoso. Juez, iucompeten* 
te 6 ilegítimo es el que egerce jurisdicción fuera de su territorio, 
6 sobre personas en quienes 110 la tiene, ó escediémlose de los 
límites de la misma (1). Sospechoso puede ser porque tenga pa- 
lentesco, afinidad ü otra relación estrecha, con el actor, ó ene- 
mistad grave con el reo; por ignorar el derecho , : por haber sido 
defensor en la misma causa , ó por tener en distinto juzgado in- 
feres en otro pleito semejante (a). 

«a 1 

§. Cj. Todas las escepciones dilatorias deben oponerse en los 
principios del pleito (3) , esto es, antes.dc la lilisconteslacion (4), 
ú menos que sobrevengan ó se sepan posteriormente (5). Y para 
evitar que su objeto sea prolongar el negocio por pura malicia, 
debe el juez señalar un plazo fijo para oponer escepciones dilato- 
rias, pasado el cual solo se admiten las que se funden en nueva 
causa , aquellas que el reo afirme con juramento no haber llegado 
hasta entonces á su noticia (6), y también las que hacen írrito é 
ineficaz el juicio (7). Mas la cscepcíon que debe oponerse ante to- 
das las dilatorias al principio del proceso , es la prescripción del 
foro, pues quien por no hacerlo se presta a* cualquier acto judi- 
cial , se reputa haber consentido en el juicio (8), siempre que la 
causa de recusación no sobrevenga en adelante (9). Escepttianse los 
clérigos, que como ya hicimos ver no pueden consentir jamas en 
sujetarse á la jurisdicción de un juez lego. 

§• 10. La escepcion de escomunion mayor es la rfnica qne pue- 
de oponerse en cualquier estado de la causa , aun cuando el reo 
hubiere dejado pasar el plazo prefinido; precaución tomada por 
derecho especial , d fin de que ninguno se vea en precisión de poner 

i 

a Véase el título del código Si non 6 Idem. Cap. 6. Qui matrimon. 

d comp. judie. aecuss. pos. 

a Cap. 36. de Appellat. 7 Tale* sod la de falío procura- 

3 Juliao. Iraper. Leg. ia. Cod. dor , ó de caJucaciou del niaudato. 
de Except. Cap. 4* de Procurat. 

4 Lib. 13. Cod. cit. Cap. ao. de 8 Leg. l. et a. S< de Judie. 
Senten. et re judie. 9 Cap. ai. et a5. de Ojjic. judie, 

5 Cap. 4* de Except, delcgat, ^ 
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enpetigro su alma tratando con un escomulgado (i). Sise propone 
dicha escepcion después de la apelación no pudrá impedir ei corso 
de la causa (i) ; pero antes debe ei mismo juer. procediendo de ofi- 
cio negar la admisión en juicio al escomo Igado , aunque lal escep- 
cion no haya sido opuesta por nadie (5). Mas como los pleitistas 
solian abusar de la escepcion de eicomooion para molestar á sus 
contrarios , dispuso con mocha sabiduría Inocencio 1L1 la obser- 
vancia de ciertas reglas (4) ' ¿ saber , que el reo que la opone con* 
tra el actor ha de espresar el nombre del escomulgado , y la espe- 
cie de escoinunion que le atribuye, con obligación de demostrarlo 
en término de ocho dias, pues de lo contrario se le condena en 
costas y sigue la causa. Si por segunda vez se opone esta escepcion 
y se prueba , se escloye del juicio al actor , pero es válido todo lo 
actuado hasta entonces. Por tercera ves no puede proponerse la 
misma escepcion , sino con especial y justo motivo. 

$. ii. La escepcion produce dos efectos principales : primero 
qoe debidamente probada escluye la acción por cierto tiempo ó 
para siempre, según fuere aquella dilatoria ó perentoria (5); se- 
gando que por la escepcion se convierte en actor el reo (6). Por 
tanto del mismo modo que incumbe al actor la prueba de so de- 
manda , incumbe al reo la de so escepcion (7), en inteligencia de 
qoe aun cuando no logre probarla, no por eso queda libre el actor 
del cargo de probar sn acción , pues el reo por solo el hecho de 
proponer cscepciones no se considera que se allana á la petición 
de su adversario (8). 

£. 13. Contra las escepciones esta*n las réplicas, qne son cier- 
tos auxilios y defensas de que se vale el actor para repeler la es- 
cepcion intentada (9). Es pues la réplica la esclusion de la escep- 
cion (10), y aunque es el actor quien usa de ella , mas bien es o na 
escepcion que una acción , porque se contrapone al reo cuando por 
la escepcion hace veces de actor (1 1). Así como la réplica del actor 
invalida la escepcion del reo, del propio modo rebate á aquella 
éste con una contraréplica , á la cual contesta el actor con otra 
que se llama tercera réplica, 6 triplicación. jfst , en adelante se 
van aumentando numéricamente los nombres , según siguen las defen- 
sas y contra defensas de uno y otro adversario {ti). No hay para ellas 
término fijo por derecho civil , pero en los tribunales cclesiásti- 

1 Cap. lü. ite Except. 

3 Cap. 19. eod. 

3 Cap. 13. eit. Cap. 1. eod. in 6. 

4 Cap. 1. ile Except. in 6. 

5 Leg. a. tV. de Except, 

6 Leg. I. If. eod. 



7 Leg. 19. et *5. ff. de Probat. 
k Leg 9. rt*. de Except. 

9 Leg- 3. Cod. eod. 

10 Leg. 2. $. 1. tí. eod. 

1 1 Leg. 1. tí. eod. 

ta Leg. a. et 3. de Except, 
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eos no . están en toso tales duplicaciones y triplicaciones interini* 
Dables , sino qoe el juez en virtud de so autoridad pone coto á ellas 
cuando lo jusga oportuno y pronuncia su sentencia. 

TÍTULO UNDÉCIMO.. 

DEL ORDEN DE CONOCE!. 



i Orden que debe guardarse en el 8 El despojo se propone en forma, 

conocimiento de ciertas causas. de acción y de escepcion. 

3 Cuestiones prejudiciales. 9 Lo primero que debe hacerse es 

3 Causas incidentes. . reponer al despojado de su 

4 y 5 Causas preparatorias y sus posesión. 

especies. / 10 y 11 En qué casos no ha lugar a' 

6 Del, despojo. la reposición. 

7 Cómo y en qué casos se comete. v 

' *\i ■., * I. > 

L, \ . ■ . » - . ! .1 !.uJ 

as escepciones que propone el reo suelen motivar d veces nue- 
vas causas y controversias « que deben ventilarle por el orden qoe 
establece el derecho , y se llama ordo cognilionum (1). Dichas cao* 
sas ó son prejudiciales , por depender la una de la decisión de la. 
otra ; ó incidentes , que ocurren en el mismo litigio que fe está" si-, 
guiendo ; 6 preparatorias ^ por cuanto su resolución facilita ta de 
la principal ; ó bien son tales que aunque tienen su otigen en er 
mismo negocio conducen á objetos diferentes sin ninguna depen- 
dencia recíproca. 

- 

§. 1. Las cuestiones prejudiciales deben ventilarse y decidirse 
antes que la otra causa que está pendiente de ellas. Así, cuando 
una muger afirma haber contraído matrimonio con tal sugeto , y> 
éste opone la escepcion de qoe no puede subsistir el matrimonio' 
por impedimento de consanguinidad , esta escepcion debe venti- 
larse primero porque su decisión dirime la controversia matrimo- 
nial -(2). Por lo mismo debe tratarse la escepcion de escomtmiun 
antes que la causa primitiva que dió lugar á ella (3) ; y si al que 
pide una herencia por derecho de consanguinidad se le opone la 
escepcion de ilegítimo ú otro defecto de nacimiento, éste deberá 
ser la que se decida primero por ser cuestión prejudicial , y luego 
se procederá á conocer de la otra (4). 

§. 5. Las causas incidentes deben sustanciarse por el mismo 
juez de la principal, ann cuando no fuese competente para conocer 

t La facultad de conocer se llama reconoce la razcu del actor. (Ctijac. 
cognitio ( Leg. penult. iF. de Juris- iu cap. 1. de Ordin. eognit. t. 6.) 
dict. omn. judie.) 3 Cap. 19. de Judi¿. 



Esto se entiende cuando el actor 4 Cap. 3. de Ordin. cognit 
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de ellas , '■ si'fiiéran oHjéto del juicio pi^rartWk>> ( r).nEsde^hia~se lar> 
en usa eclesiástica; incidente de otra civilv, pues ni' aun así .puede; 
conocer de ella el juez secular (a), si bien en el caso contrario^ 
es decir, si ocurren causas civiles incidentes de otra eclesiástica 
corresponde á este foro su conocimiento (3). 

§. 4* Es también muy conveniente y arreglado al órden judicial 
que se decidan antes las causas preparatorias (4). En punto ií otras 
cuestiones civiles , que no tienen entre sí conexión alguna aunque 
se hayan derivado de un mismo negocio , es preciso considerar en 
qué términos están propuestas. Si lo están por via de acción en 
juicio separado, deben sustanciarse una y otra en su propio foro; 
si por via de reconvención se deben ventilar en un foro mismo 
una después de otra , y definirse entrambas por una sola senten» 
cía (5); si por via de escepcion perentoria , hay que seguir el método 
que dejamos manifestado arriba, sobre el orden de proceder en el 
conocimiento de las escepciones. 

$. 5. Si a un- mismo tiempo se suscitan causas civiles y crimina- 
les , es necesario ver si alguna de ellas es prejudicial ó no. En caso 
de serlo se deberá* sustanciar primero la prejudicial , sea criminal 
ó civil (6). Si no hubiere entre ellas conexión ni enlace , debe 
▼entilarse antes la criminal que la civil, por considerarse de ma- 
yor importancia (7). 

§. 6. Mas la escepcion de despojo tiene la particularidad de que 
siempre ha de sustanciarse primero que la acción propuesta (8). 
Despojo se llama el acto inicuo y atropellado por el cual se quita 
la posesión 6 cuasi -posesión de una cosa al que la tiene: así , para 
que haya despojo han de concurrir las dos circunstancias de estar 
uno en posesión ó cuasi -posesíou de la cosa , y de quitárselo in- 
juriosamente (9). 

§. 7. Puede cometerse despojo tanto en los bienes muebles coma 
en los inmuebles (10) , y hasta en los derechos (1 1) ; sin que sea del 



t Leg. t. CW. de Ordin. judie. 7 Leg. í\. $• 4* ' Fin regund. 

Leg. 3. CW. dé Judie. Leg. 5. S- 1. ft- *>d Leg. Jul. d* Vi 

a Cap. 3. de Ordin cognit. Cap. publ. 
7. Qui Jilii surtí le¡*it. 8 Cap. a. et ult. de Ord. cogn. 

, 3 Cap. ,3. de Donat. int. vir. et $ Cap. : i o. tht Ojjie. de poíest, 

uxor. 7**<í« d&ltg* Cap. 17. «fe Best. spol. 

4 Leg. 35. ff. de Acquir. et amitt. 10 Cap. a. eod. in 6. Cap. 6. de 
posses. Leg. \Z..Cod. de Jtei vind. Stpult. Cap. 10. de Probat. 

5 Cap. a. de Ordin. cognit. 11 Cap. 3. de Caus. pos. et pro- 
fi Leg. 3. 5. 6. CoJ. de Ordin. Cap. G. de Sepult. 



cotsnit. Leg. 14. Cod. de Teslib. 



ie: n. . ! mí , a: 
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que intervenga vtoleooia 6 dolo , 'pues también icale despojo 
por mera culpo , y aun dé buena fe. Hasta el juez misma puede ser 
reo de despojo, si priva a* caalquiera de su posesión desentendién- 
dose del órden legal (i). t no menos que el que lo mandó ó confir- 
mó (a), y el que recibió á sabiendas la cosa (5) ; pero no «l tercer 
poseedor de buena fe. 

J. 8. Propunese el despojo como acción 6 como escepcion*, En 
el último caso se bace para repeler la intención del actor (/f) , á 
quien efectivamente no se da oídos , si antes no restituye (5) ; y 
puede oponerse al despojante en cualquiera causa en que se pre- 
sente como actor contra el despojado , si no fuere en causa ecle- 
siástica (6). No puede escepciooar el reo el despojo cometido por 
tercera persona sino en causas criminales , y baciendo ver que ha 
sido despojado de la totalidad do la cosa poseída, ó cuando me-* 
nos de la mayor parte (7) ; mas esta escepcion debe probarse en el 
termino de quince dias, para impedir fraudes con lo mira de re- 
tardar el curso del proceso (8). 

. > . < . . - . ■■ 

5. 9. La acción de despojo tiene por objeto la total reintegra- 
ción del despojado con preferencia á todo otro negocio. Así, contra 
éste no se puede oponer escepcion alguna relativa al petitorio, 
como la de daño (9) , de renunciación (10) , de no haber sido insti- 
tuido canón¡camen:e (i 1), de haber cometido algún crimen, ¿ce. (1 a) 
En suma, es tal el odio y la indignación con que miran las leyes el 
despojo , que hasta el ladrón debe ser reintegrado de la cosa robada 
según el rigor del derecho (i3) , pues ni aun se estima la escepcion 
del anterior despojo , y tínicamente se considera lo üitima y rnas 
reciente tropelía. Por tanto no solo se ha de restituir la cosa al 
despojado, ó en su lugar el precio de la misma, sino que deben 
reservársele los daíios y perjuicios , los frutos percibidos por el 
autor del despojo, y basta los que aquel hubiera debido percibir, 
si el despojo se egecutó con violencia ó dolo malo (¡4) » bastando 
para la debida prueba y regulación el juramento del despojado (i5). 



f Cap. 7. de Res ti t. spot. Cap. aa. 
dé Ojffic. el potest. jud. delcg. 

a Cap. i5. de Reslit. spoL 

3 Cap. 18. eod. 

4 Cap. a. de Ord. cogn. 

5 Cap. 16. de Reslit. spot» 

6 Cap. 1. eod. in 6. 

7 Cap. eod. 

8 Cap. eod. 

9 Cap. i. de Restil. spoliat, 

10 Cap. a. et 3. eod. 

1 1 Cap. 5. eod. 



ía Cap. i. et 6. eod. 

13 Cap. 5. eod. Leg. ta. et 18. dt 
jictfuir. rrcl umitt. posses. 

14 Cap. 5l. de ji pella t» Cap. II. 
de Restil. spol. Cuando el espoliante 
no tiene medios de reintegrar al des- 
pojado sí primero no recobra lo nuyo, 
fnerza es empezar por este juicio. 
( Cap. 16. de Reslit. spoliat. ) 

15 Cap. 7. de üis quee vi, 
caus, Jiunt, 
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$. ró, I^ regla general de derecho es pire no pueda oponerse 
excepción alguna contra el actor en cansa de despojo ; pero sin em- 
bargo se admiten algunas estraordinarias , como la de propiedad, 
siempre qne consienta el despojado (i). También se admite contra 
la acción de despojo ta escepcion del despojo , si el actor despojó 
al reo en otra ocasión : así, primero deben aducirse las pruebas de, 
la escepcion dicha, y siendo tales como pide la ley , no tiene obli- 
gación ei reo de contestar al actor acerca del despojo , hasta tanto 
que éste restituya , por cuanto la escepcion de despojo es de aque*- 
lias «pe atajan el progreso de cualquier litigio (a). Cuando un ma-* 
rido intenta la acción de despojo, por habérsele huido la muger, 
se admite contra éste la escepcion de consanguinidad , si puede 
probarla en el acto (3) ; pero si se requieren mas largas indagacio- 
nes , se desecha y se manda La restitución inmediatamente (4)* Si 
el actor acumula el juicio posesorio y el petitorio , se priva del 
derecho de repeler las escepciones relativas al último (5). 
mi, . •.„» • : i ' ■ ; : • '■* , - * ,■ ' «■' « ' 

$. 11. También se admite la escepcion de posesión defectuo- 
sa (6) , y la de no tener idoneidad 6 aptitud para poseer; y así no 
debe decretarse la restitución del lego á quien despojaron de la 
posesión de una cosa espiritual , ni la del despojado de una pose- 1 
sioo viciosa que está en pugna manifiesta con el derecho común. 
Tal es la del que escepciona haber padecido despojo de ciertos* 
diezmos en parroquia agena, el cual no debe ser reintegrado hasta 
que haga constar el derecho con que los poseía (7). Admítese 
igualmente la escepcion de ocupación privada permitida por las 
leyes , y la de justa defensa, por cuanto es lícito repeler la fuerza 
con la tuerza , y no la hace en realidad el que echa a* otro de don- 
de acababa éste de echarle o* él (8). Lo mismo sucede con la escep- 
cion de daño irreparable! así, la muger reclamad» por su mar i doy 
contra el cual esoepcione haber armado asechanzas á so vida , no 
se devolverá inmediatamente á su poder, sino que será deposita- 
da interinamente en lugar seguro (9), hasta que el marido dd cau- 
ción suficiente en términos de tro- deberse . temer ningún esceso 
de su parte (10). Otra de las escepciones admisibles es la de escán- 
dalo, como sea evidente , porque á fin de evitar el escándalo y ofen- 
sa pública no importa que se desatiendan las reglas del derecho. 



! 

\ 



x Cap. 1. de Restit. /pol. 6 Cap. a. de RestU. spoL in 6. 

a Cap. a. de Ord. cognit. 7 Cap. a. eod. 

3 Cap. i3. de Restit. spol. 8 Cap. la. de Rettit. spol. Leg. 

4 Cap. »o. eod. 3. $• Cum igitur. ff. de Vi. et. vi arm. 

5 Cap. a. de Caus. pos* es; e.t pro* 9 Cap. 8 de Restit. spol. 
priet. 10 Cap. i3. eod. 
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TÍTULO DUODECIMO. . 

» - 

DE LAS MUTUAS PETIClOIfES. . i 

* » 

* Qne es intttua petición* .< laa peticione* mátaas. 

2 Cómo «e bace. .. .4 Quiénes pueden proponerla*» » 

5 La compensación es cí objeto de 5 guales son sus electos. 



- 



-t-íL reo demandado en juicio no solo tiene para su defensa el arma 
de las escepciones , sitio que puede también pedir contra el actor, 
y esto se practica por medio la petición llamada mútua. Es esta 
una acción recíproca', ó una reconvención (i), por Ja cual visto 
por el reo el libelo del actor, sale pidiéndole algo por su parte* 
Si ¡el actor por egemplo pide diez por razón de empréstito, y el 
reo le pide otros diez por razón de testamento , hay petición tntítua. 

^ $. i. Si bay causa suficiente para que el reo pueda proceder ac- 
tivamente contra el actor, puede reconvenir tí éste, ora sea la 
misma la causa ó diferente (x),. ora la acción intentada sea real ó 
personal. La reconvención se propone ante el mismo juez en cuyo 
tribunal se presentó la demanda , sin que el actor pueda recusarle 
en manera alguna , sea ordinario ó delegado (3). La facultad de 
proponer mútua petición solo se concede al reo , y no al actof para 
que los pleitos no se eternicen: y en orden al modo de proceder 
se ha de observar con el reo en su reconvención la misma regla 
que con el actor en su demanda , pues la condición del actor y del 
reo de lie ser igual en todo (4). 

$. 3. El 6n de la miitna petición es la compensación (5). Así en 
las causas en que no cabe ésta ¿ no puede proponerse aquella. Ta* 
les son las causas criminales en que se actúa criminalmente (6), 
por cuanto el reo no se sincera con el delito ageno sino con la ino- 
cencia propia (7). Tampoco hay reconvención en las prejudicia- 
les (8) , en las de depósito (9) y de despojo, pues en éstas , como 
ya dijimos, no está obligado á responder el despojado, sin que 

1 La mútua petición no es escep- 4 Cap. a. de Mut. petit. 

cion sitio acción (Cap, a. $• a. de 5 Tertul. contr. Afnrciun, lib. 2. 

Ord. coqn. ) cap. ao. 

a Auih. Conseffnenler. Cod de 6 Can. 1. a. 4- rans. 3. quwst. I. 

Senten. et interloq. Cap. I. de Ord. 7 Leg. 5. fl. de Puhlte. judie, 

cog». 8 Cap. I. de Ordia. cognit. 

5 Cap. 3. de Retrript. in 6. Gon- 9 Cap. a. et ult. de Depot. 
zalez : in cap. 1. de Mut. petit. n. 10. 
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previamente se le reintegre (i); en las de posesión momentánea, 
y otras que piden próátá terminación (a) , j en finen negocios 
eclesiásticos, sóbrelos cuales no cabe reconvención ante el juet 
lego (3). 

$. 4- El qne es idóneo para litigaren calidad de actor, lo es 
también para hacer reconvenciones , porque reconvenir es deman* 
dar: así , no puede reconvenir el escómufgado , pncslo que no lé 
estíí permitido ser actor (4)* Ante los árbitros no pueden presen- 
tarse reconvenciones, por no. tener éstos mas facultades que las 
de juzgar sobre los puntos determinados por la ley del compro- 
miso (5j. 

J. 5. La miitua petición 6 sea reconvención prodnce dos efeo 
tos, uno prorogar la jurisdicción de modo que el que reconviene 
en un tribunal , no puede ya recusarle (6) : otro que la acción y la 
reconvención han de ventilarse á un tiempo y en un solo jut- 
-ció (7). Mas para que cause la reconvención dichos efectos , debe 
proponerse al principio del litigio, y antes de que se proceda á 
otros actos judiciales (8), pues si se propone en el trascurso 6 al 
fin del pleito, aunque se consiga con ella prorogar la jurisdic- 
ción (9), no se logrará que ambas acciones se ventilen juntas y en 
un mismo juicio. 

TÍTULO DECIMOTERCIO. 

DB LAS DILACIONES Ó TÉBMISOS. 

'i 1 

1 Qué es dilación. 4 Todas' los partes del juicio tienen 

3 De cuánta* clases es. sus términos dilatorios. 

5 Pata qué se conceden. 5 Cómo se dau. 

* * 

S- «• 

o hay cosa mas frecuente en los juicios que las dilaciones ó tér- 
minos dilatorios, pues K cada paso las piden el reo para disponer 
sus escepciones y el actor para preparar sus pruebas, lo que no 
solo se verifica en el principio del pleito , sino a su medio y. fin. 
Llámase dilación cierto espacio de tiempo que se concede á los li- 
tigantes para que puedan evacuar con descanso algún acto judicial. 

i Cap. i. de Ilest. spoliat, tn 6. 6 Cap. i. de Muí. petition. 

a iítuss. in cap. ult. de 1 Ordin. 7 Idem. 

cornil. - 8 Aulh. Et consequenter. Cod. de 

3 /</. in can. l. caitSk 5. ijüccst. 8. Sent* et interluq. Clement. 3. $. l. 

4 Cap. 5. de ExcepU de Verbar. si gn. 

5 Cap. G. de Arbit. 9 Cap. 3. de Rescript. 
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J. 2. Las dilaciones pueden proceder del derecho mismo fi), 
de convenio mütuo de los litigantes , ó dé concésion del juez ; mas 
por Derecho canónico depende casi enteramente del arbitrio del 
juez la concesión de los términos dilatorios (a) , aunque no con tal 
amplitud que tenga facultades de conceder por su mero capricho 
cnanto se lo antoje. Para ello debe preceder cansa justa , y una ves 

1'ustificada ésta , no puede negar el juez las dilaciones oportunas. 
>or tanto si los plazos qne se otorgan son demasiado breves , J 
mas siendo el negocio grave y complicado, ha lugar 4 apela- 
ción (3). 

• . » 

$. 5. Concédeme las dilaciones para buscar los testigos (4) f para 
proponer excepciones perentorias (5), para sacar y presentar ins- 
trumentos, para desvanecer cargos (6) , paraacusar, para decidirse 
á obrar lo couvenienle (7), y para interponer la apelación (8). 

5* 4* Cada una de las tres partes en que se divide el juicio tie- 
ne sus peculiares dilaciones, y ;isí se dividen estas en trea clases: 
unas que se dan en el primer periodo del pleito , esto es , desde 
la citación hasta la litiscontestacion , y se llaman citatorias ó dfelt<- 
beratorias. Las citatorias se dan para comparecer, y las delibera- 
tonas para haber de decidirse á seguir el pleito. Otras se conceden 
desde la litiscontestacion hasta la sentencia , y se llama probato- 
rias, porque su objeto es preparar y presentar las pruebas. Final- 
mente , en la últimi parte del litigio se dan para oir sentencia , y 
obedecer y cumplir lo mandato , y se dicen defínitorias. 

5. 5. Dorante el enrso de las dilaciones está suspenso el oficio 
del juez, y como el conceder las que son voluntarías es un acto ju- 
dicial , debe otorgarlas éste pro íribunali , y con conocimiénto de 
causa (9), circunstancia que no se requiere para la concesión de 
las dilaciones que otorga el derecho. 



1 Véase sobre estas el título del 5 Can. 1. caos. 5. qnssst. 5. 

andigo De dilationib. 6 Cap. 33. de Testib. et attettat, 

a Cap. a4. de Ojie, et potest. 7 Cap. «4. de Accatat. 

deUgat. 8 Cap. i3. deOffic.jud. ordin. 

3 Cap. 1 . et 4. de DtUtton* 9 Can. ujt. caos! 3. quaest. 3. 

4 Cap. 9. de Prabation. 
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TÍTULO DECIMOCUARTO. 

DB LA SENTENCIA Y DE LA COSA JUZGADA* 

u. " n» <¡.| 1 . -»j i ■ *«v ¡ - U ¡» >l)r I: » • , »,< .i ' < 

• í Qué ct senteacia. l3 firi.qoé capeas no Uega 
. 9 E* definitiva ó ínterlocutoria*. , . , . dicho estado. 

• 3 Diferencia entre las dos. } i4 Ejecución de la cosa juzgada. 

m 4 Debe darla el juez competente. l5 A quién toca llevar á efecto la 

5 Y ha de estar sentado en su <ri- ' sentencia. 

bunal. t6 Por qué orden y sobre qné cosas 

6 Debe estar escrita. ha de verificarse la egecuciou. 
rf Qu* preciaiou hay do -que el juez 17 De la egecocion respecto de ble» 



la lea» , . , ,, ... qes muebles y raices. 

8 Ea qué idioma debe estar éuteu- 18 Subasta y venta de las prendas. 

dida. IQ En qné casos ha de meterse en la 

. 9 «Puede ó rio darse dé noche? cárcel al deudor. 

10 Debe ser conforme á derecho , y i ao De la cesión de bienes. 

lo actuado y probado. 91 Cómo debe practicarse , y en qné 



il De la condenación en . costas y se diferencia de la moratoria 

restitución de frutos. del quinquenio. 

j\? Cuándo paso, la sentencia al estado aa Del beneficio de competencia. 
de> cosa juzgada. 

- » ■ *l i */ t . ' • 11 » > .'.i ; «- ' . ; 
f« '■" "•»•*!» -f <i , "»,»( !.:♦.,« 

- ' |. ■ •;, V K ,¡ 

xvcabada la contienda judicial se aa la causa por concluida (1) , jr 
él juez pronuncia la sentencia- Esta se define ia pronunciación del 
juez sobre la cosa propuesta por los litigantes, condenando ó absol- 
viendo, con total terminación <\ e \ negocio (?). ,Las, lejfes- de Justi- 

•tínnsv manilokin mis o I i n n. r> i\ Ataca e o nt an r>t *\ ci n Ki'r<or> »nfac Ao- 



§. a. Es la sentencia definitiva ó inlerlocutoria (4). Llamase in- 
terlocutoria la que no dirime la controversia principal , ni recae 
sobre ella , sino sobre alguna cuestión incidente suscitada en el tras- 
curso del proceso. Dásele este nombre porque el juez , mientras se 
ventila el punto principal , falla interina y no definitivamente sobre 
cosa que conduce el mas fácil ó mas breve progreso y terminación 
de la causa (5). Definitiva es la que decide enteramente el negocio, 
dirimiendo de todo punto la controversia. 

1 Cap. 5¿ et* Cmts. postts. et 'pro» ■ 4 L» ínterlc-cntoria-se 



priet. Cap. q. dé ^Fíit. instrum. tencia impropiamente (Leg* *7« et 

a-^-Leg. i. ffí dt"ñe-ft*Htí\ ti eod.Eteqwfc cnutiikf.y 

3 Leg. ta. Cod. de Judie, 5 Donellv in tk. 'tí. Je /ud¡+ 
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$. 5. Estas tíos sentencias difieren mncbo entre sí, pues la ín«* 
terlocutoria puede revocarse por el misino juez que la dio (i), lo 
qne no sucede con la definitiva (2). Esta debe estar escrita , y la 
otra puede ser verbal : <le la definitiva puede apelarse , mas no de 
Ja interlocutoria , á menos de que tenga fuerza de definitiva , ó cau- 
se grave detrimento , que no pueda evitarse de otra manera (3). 

$. 4» Para que la sentencia definitiva tenga fuerza lega) debe 
reunir las calidades siguientes: que la pronuncie juez legítimo , ó 
que al menos tenga jurisdicción sobre el reo (4) , y que lo verifique, 
sentado en su tribunal , y guardando el orden que prescribe el de- 
recho (5). Era el tribunal un sitio elevado y patente, de forma se- 
micircular y cóncava , al cual se subía por vanas gradas, y en él 
hacia justicia el magistrado (6): por esta razón los legisladores sue- 
len designar al juez por las siguiente* frases: el que preside el tri- 
bunal; el que conoce pro Iribunali (7). A este sitio contraponen los 
latinos el lugar llano 6 plano (8), y así conocer de plano equivale a 
conocer fuera del tribunal, como al paso, en el camino, en cua^ 
quiera parte (9). 

1 

$. 5. El juez al pronunciar la sentencia debe estar sentado (io) y 
y» sea para ostentar su autoridad , ya porque es mas intensa la 
atención cuanto mas descansado está el cuerpo (11). Mas no hay en 
el derecho civil declaración alguna que anule la sentencia dada por 
el juez que falte á semejante requisito, como la hay por el Dere- 
cho canónico (12). En los juicios sumarios no es preciso sentar- 
se (1 3). También se requiere que el juez pronuncíe la sentencia 
publicamente , tanto que si lo hace en lugar secreto es nula y sin 
efecto alguno (1 4)* 

§. 6. Dada la sentencia es menester estenderla por escrito , pues 
de no hacerlo así, ni aun el nombre de sentencia merece (i5). Y 
en verdad que las voces articuladas esta'n espuestas á entenderse 



^ 6 Leg. 1.4. ff. de Re judie. Cap. 
60. de jippcllat. 

■2 Leg. 9. Cod. de Sen ten t. et in- 
terloq. Leg. 55. ff. de He judie. 

3 Leg. 16. Cod. de Judie. Leg. 
56. Cod. de Apcllai. 

4 Cap. 4* d € Judie. Cap. 3. de 
Consuetud. 

5 Cap. 19. de Sentent. et re jud. 

6 Vitru». Archit. lib. 5. cap. i. 

7 Leg. a. $• peo. ff. de Judie. Leg. 
a. ff. de Re judie. 

8 Gerard. Nootz. de Jurisdict. et 
imper. lib. i. cap. io. 



9 Leg. 7. ff. de Manum. -vind. 
Leg. 1. ff. de Conslitut. princip. 

10 Leg. 6*. $. ÚU. Cod. de Postu- 
lando. Nuvell. 71. cap. 1. 

1 1 Plaut. Comed, in Mostell. act. 
5. scen. 1 . y. 54- 

la Cap. 5. de Sentent. et re judie. 
in. 6. 

1 5 Clement. a. de Verbor. signijic. 

14 Leg. 6. Cod. de Sentent. et 
interloq. 

15 Leg. 3. Cod. de Sentent. eje 
peric. rccit. Can. 7. caus. 2. quaest. 1. 
cap. 5. de Senten. et re jud. in 6. 
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mal , riesgo que no cabe tan fácilmente en las escritas t fuera ele 
éso habría peligro <(e que el juez incurriese al proferirlas en algún 
desliz ó equivocación de importancia , porque la sentencia una vez 
dada no pnede enmendarse. Así , el juez después de un maduro exif- 
men del negocio , concibe su sentencia , y la traslada al papel (i). 
Sin embargo , en las causas sumarísímas , y en especial de personas 
humildes, no es de necesidad que baya de esteoderse por escri- 
to (*) , circunstancia que también se omite en las interlocutorias, 
que puede espresar el juez de palabra, escribiéndolas en seguida 
el notario. > 



5* 7. Escrita la sentencia debe leerla el juez en alta voz en pre- 
sencia de las partes, ó al menos precediendo convocación de las 
mismas para este acto (3). Unicamente a* los prefectos del preto- 
rio y á otros magistrados superiores concedía el derecho civil el 
privilegio de no leer por sí la sentencia sino por alguno de sus mi- 
nistros (4), y á su egemplo dispuso Bonifacio VIII que también los 
obispos pudiesen publicar sus sentencias por boca de sus oficia- 
les (5). En el dia es general la práctica de ios jueces no publiquen 
las sentencias por sí mismos (6), y aun entre nosotros (en Italia) 
nadie las lee , sino que dada y hecha pública, la copia el notario 
en un libro destinado al efecto , desde cuyo punto empiezan á te- 
ner vigor. 

J. 8. Por lo que toca al idioma en que ha de estar la sentencia, 
por derecho romano no era otro qne el latino, así para dste como 

gara todos los demás actos públicos (7), cosa no solo practicada en 
orna, sino en las provincias, según puede inferirse, ann cuando 
fuese otra la lengua vulgar (8). Mas por una ley de Arcadio y Ho- 
norio se mandó que los magistrados de las provincias pudiesen pro- 
nunciar sus fallos en lengua griega del mismo modo que en la la- 
tina (9). La Iglesia oriental y occidental parece haber empleado 
siempre uno de los dos idiomas según cada país respectivo ; cuya 
práctica siguió observando por su parte la Iglesia occidental aun 
después de haber dejado de ser el latín el idioma vulgar de sus pue- 
blos. Aun hoy dia suele usarse hasta en el foro secular en varias 
provincias el idioma latino, aunque ba'rbaro y desaliñado. 

1 Leg. 2. Cod. de Sen ten. ex pe- 6 Gndelin. de Ju : Novissint. 
ric. rect't. Iib. 4- ca P- *2. 

2 Aulh. Nisi. breves. Cod. eod: 7 Leg. 48- ft\ de fíe judie. 
Cujac. ad cap. 56. dp Testib. t. 6. op. 8 D. Angustio. /fc Civil. Dei. Iib. 

3 Lcg. 2. Cod. de Sent. e.v peric. 1Q. cap. 7. t. 7. opp. 

revit. Cap. ult. de Sent. et re fud. in 6. 9 Lcg. 12. Cod. de Sentenl. et 

4 Idem. interloa. 

5 Cap. ult. de Scnten. et re judie. 
i. ti. 
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* • S* 9 a Otra de las cosas prohibidas por las leyes romanas éra que 
se pronunciasen las sentencias por la noche (i), disposición que 
trae su procedencia de las doce tablas (2) , siguiendo la máxima dé 
que los actos judiciales no deben ser tenebrosos sino manifiestos 
y á vista de todo el mundo. El Derecho canónico está conforme 
con el civil en esta parte (3), aunque no faltan egemplos de causas 
sentenciadas de noche, que han tenido cabal y cumplida egecu^ 
cion (4). También es requisito que se den las sentencias en el pa- 
rage destinado á administrar justicia (5); pero la regla principal 
que debe seguirse es la práctica de cada país , y ya en muchos es- 
tán abolidas ciertas sutilezas y formalidades forenses. 

$. io. Por último, la sentencia debe ser arreglada á derecho y 
en conformidad con lo actuado y probado (6) , de modo que si es* 
tuviere en contradicción manifiesta con las leyes , será enteramen- 
te nula (7). Guando es contraria á la justicia de alguno de los liti- 
gantes , no impedirá su validez el que sea inicua ; mas por medio 
de la apelación se suspenderán sns efectos, y será revocada en nue* 
to juicio (8). Debe también ser terminante, y, que absuelva ó con- 
dene definitivamente t sin necesidad de entraren la enumeración 
de las razones en que se funda , si no lo exige la gravedad de la cau- 
sa (9)» y e° fin debe dirimir la controversia en todos sus estremos. 
Así, no solo ha de recaer sobre el negocio principal, sino sobre 
los demás accesorios ó anexos á éste , cerno pago de costas , percep- 
ción de frutos y demás, pues fuera indecoroso y reprensible dar 
con la terminación de un litigio materia á que se originasen otros 
nuevos (10). 

$. 1 1. Como se presume que el que ha sido vencido en juicio 
litigó injustamente , es práctica común condenarle en costa* (n), 
nrincipalmente si ba procedido calumniosa ó temerariamente (12). 
También se le obliga á restituir los frutos , y en particular los 
percibidos , ó al menos los que hubieran podido percibirse , desde 
la contestación de la demanda , porque entablado el juicio cesa la 

1 Leg. 1. S» 8- Qunrtdo Appellnt. Rer>ul. jur. inG. 

Novell, tía. cap. 3. ti Lcg. 2. Cotí. Qunnd. pronoc. non 

2 Aul. Gel. Nae. atiie. lib. 17. esl necesr. Cap. 5. et 6. de In in- 
«ap. a. tegr. rett. 

5 Cap. 24. de Oflic. et potert. <) Cap. 16. et 18. de Seníen. et 

delegat. re jud, 



4 SnetOn. in August. cap. 33. - 10 Leg. 3. Cud. de Fruct. el litis 

5 Lcg. penult. fí. de Just. et jur, expens. 

Lcg. 6. Cod. de Scntent. *t inlerlotj. M Lcg. 5. Cod. cod. 

(y D. Thom. 2. 2. i]o%st. (17. art. a. ta Douell. De Jur. lib. iC. cap. 

7 Leg. 19. ff. de Avpcllnt. Cap. 1. 3. n. 6. et *et¡. t. 6. 
de Sentcnt, et re judie. Cap. 6¿¡. de 



1 
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bnena fe en el poseedor (i). Así, hay ocasiones en qae debe man- 
darse la restitaeion de los frutos percibidos antes de la litiscontes- 
tacion, como sucede cuando ha habido dolo ó mala fe en alguno 
de los litigantes con anterioridad a" la época indicada. 

* _ 

§• 12. Si no se interpone apelación de la sentencia en el térmi- 
no de diez dias después de publicada , adquiere fuerza de cosa juz- 
gada (a), y queda definida de todo punto la controversia en virtud 
de pronunciación del juez (3) , por cuanto el qae no apela durante 
el plazo concedido para poder apelar, se supone que consiente 
en lo sentenciado. Propiamente hablando no es la sentencia la que 
pone fin á los litigios, sino la cosa juzgada , pnes aquella no ter- 
mina de todo punto el negocio. La cosa juzgada produce acción y 
escepcion (4) , tiene fuerza de ley para los litigantes , y es obligato- 
ria hasta para un tercero, siempre que el litigio se hubiere enta- 
blado con su consentimiento, ó que su acción proceda de la de al- 
guna de las partes (5). Y aun coando posteriormente hayan apare- 
cido nuevos documentos , no puede resucitarse el litigio concluido 
en virtud de cosa juzgada, sino por el ausilio de la restitución 
üi integrum (6). 

► * 

§. i3. Sin embargo , hay algunas causas en las cuales jamas ad* 
Quiere el fallo fuerza de cosa juzgada , y puede revocarse aun cuan- 
do no se hubiese interpuesto apelación en tiempo oportuno. Tales 
son las qne versan sobre la validez del matrimonio (7) ; las senten- 
cias dadas por un juez escomulgado (8) ó incompetente , ó aunque 
no lo sea, contra derecho espreso y terminante (9), 6 bien contra 
cosa juzgada anterior (10) , ó faltando al orden de enjuiciar , ó bien 
en virtud de instrumentos ó testigos falsos , que el juez tuvo por 
legítimos (11); ó sin la legal publicación (12), ó dictadas por juez 
corrompido con dinero (t5). Finalmente nunca adquieren autori- 
dad de cosa juzgada las sentencias criminales , en que hay reos 
condenados , y en especial cuando las penas impuestas admiten 
restitución (i4). 



1 Leg. a. Cod. eod. 

a Cap. j3. ct i5. de Senlen, et re 

judie. 

5 I eg. 1. ft*. de Re judie, 

/\ Cap. «5. de Seitt. et re judie. 

5 Cajt. ai. eod. Cap. a 5. de Pr ce- 
ben.], in fin. 

6 Log 4- de Re judie. Cap. 
at. de Aeut. et re judie. 

7 Cap. io. et n. de Sentón, et re 
judie Cap. 5. etj5. de Erigid, et mal. 

6 Cap. a.j. de Senten. et re jud. 



Cap. i5. de Hoyret. 

9 Leg. i. $. a. ff. Qutr tentent. 
sine apellat. rescind. 

10 Leg. i. Cod. Quando provo- 
car, non ett necess. 

11 Leg. 3. Cod. Si ex Jais, int- 
trttm. Cap. aa. de Sent. et re judie. 

la Cap. ult. eod. in 6. 

13 Leg. 7. Cod. Quando provoc 
non est necest. 

14 Argiim. Leg. 6. flf. de Apellat, 
Altimar : de JYullit, sent. 
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- $. i4« Elefecio'de la cosa juzgada es la egecucion, por la oval 

se cumple y verifica de hecho lo que en ella está* mandado (i) ; y 
ciertamente vana y ociosa seria la sentencia si no fuese cumplida 
j ejecutada , que es el término de tuda contienda judicial. La ege- 
cucion tiené* lugar inmediatamente en acción real, si la cosa de 
que se trata puede entregarse ; pero en la personal se conceden 
cuatro meses de término á contar desde el dia que se publicó la 
sentencia , ó desde el dia en que se confirmó , si se interpuso ape- 
lación (2) j si bien está en arbitrio del juez abreviar ó prolongar el 
plazo, según lo requieran las circunstancias del negocio (5). En el 
dia estrf en práctica que así que se publica la sentencia , ó algunos 
dias después, y muchas veces al cabo de largo tiempo, según al juez 
le acomoda, se espidan las letras egecutorias, con las cuales (os 
ministros de justicia , á quiénes corresponde esta gestión , llevan 
a' efecto la sentencia. f 



■1 ,-i 



$. i5. La egecocíon corresponde al juez que dictó el fallo, sí 
es que tiene jurisdicción , poes aunque la sentencia debe ser obe- 
decida y cumplida , ninguno que carece de jurisdicción puede 
compeler á nadie. Así, los jueces ordinarios y los delega dos /por 
el sumo pont.fice ó por el príncipe temporal, tienen autoridad 
para hacer llevar ií efecto sus sentencias (4) , como igualmente el 
juez á quien el magistrado encomienda su jurisd ice ¡.01^(6). Pasa 
que no tengan óbice en orden á la egecucion de su» sen4euc¡as los 
delegados pontificios , conservan por un año la potestad y jurisdic- 
ción con que estaban autorizados (6). Pero los demás jueces dele- 
gados, y los árbitros, rf quienes solo corresponde el cooocicaiepto 
-de la causa , no ponen en egecucion la sentencia', pues esto perte- 
nece al magistrado (7) r de quien obtuvieron la facultad de eoaocer. 

§. 16. En la egecucion debe observarse el orden prescrito par 
derecho j es decir , que si existe la cosa que se ha de restituir, 
hay que tomarla donde quiera que se halle, empleando paraelio 
si fuere preciso hasta la cOaccion y la fuerza. (8). Si la cusa no¿exis- 
te , ó si la egecucion se contrae ni papo de una deuda , e»tncne«tir 
-apoderarse primero de los bienes muebles , después dé los «inané- 
bles , y por último si no los hubiere 6,?o fueren suficientes , ;de 
los derechos , créditos y libranzas de los deudores para adjudi- 

t Leg. 58. ff. de Re judie. Leg. 1. 5 Leg. 5. ff. de- Ofjíc. ejks ,1 cui 

Cod. de Execut. reí judie. mando t. ert jurisdict. 

* Leg. 18. ff. de iiei. iündic. Cap. 6 Cap. 6. et 7. de Ojfíc. et po» 

5. .de Sent. et re judie. Cap. 3Í>. de teet. deleg. J f 

Ofiic. et potosí, jud. deUff. 7 Leg. 1 5. JE. de He judie. Cftf>. 

. 3 Cap. 1$. de Sen.L et re judie. . de For compet. 'f-'l 



4 Cap. 7. et II. de Ojflíc. *t po- 8 Leg.! 68. ff. de liei vinncm. ■ 

teet. deleg. » • < . r, oi< - ff 



Digitized by Google 



5l2 

cari os al acreedor, siempre con proporción a* la deuda (i). Por es* 

Íiccial privilegio están escept nadas las pagas , armas y caballos de 
os militares, de que no se debe ecbar mano sino subsidiariamen- 
te (3), y los instrumentos propios de las labores del campo que 
nunca están sujetos á egecucion (3). * 

■ ♦ . * « ■ . < * • 

$. 17. Cuando la egecucion es de bienes muebles, la ponen en 
práctica los ministros de justicia, que pasando al lugar donde se 
•hallan los bienes ocupan la parte que parezca suficiente, ponién»- 
dolos en un depósito público, en que estén custodiados hasta que 
se vendan en una almoneda , y con su producto se satisfaga al 
acreedor. Si los bienes son de cómodo manejo y no pueden tras- 
portarse sin dificultad , se dejan en el sitio en que se encontraron, 
mas tomando previamente la precaución de cerrar bien y sellar las 
puertas , y prohibiendo por medio de un edicto que nadie Jas quer 
lira nte v entre en aqocl parage. Amas de los ministros, nuncios 
ó corredores, debe concurrir á la egecucion de los bienes muebles 
un notario que da testimonio público del acto. 

$. 18. Realizada la egecucion se procede á la venta de los efec- 
tos, a* menos que el deudor alegue entre tanto algon impedimento 
que imposibilite la enagenacion de los mismos. La venta se celebra 
en el foro , fijando en él una pica 6 asta (4) ; mas no en el momen- 
to en que se embargan los bienes , sino despoes de algunos dias, 
que por derecho civil deben completar dos meses (5). Pero la prác- 
tica del foro es que á pedimento del acreedor mande el juez por 
on auto que se fije el asta en el término de diez dias, y en seguida 
te proceda á la venta de los bienes mnebles. Con respecto á los i&- 
muebtes pide primero el acreedor que se fije el asta , después se 
publica por edictos para que concurran licitadores , y por último 
* vistas las posturas de estos, y á pedimento también del acreedor, 
. se adjudican los bienes en el término de un mes al licitador mas 
- ventvjoso. Hecho esto, todavía en todo el mes siguiente tiene ac- 
ción el deudor é recobrar sus bienes , devolviendo al comprador la 

■ suma que dio por ellos. Si nadie se ha presentado á la almoneda ai 
-hecho postura á los efectos , se adjudican al acreedor por un ter- 
cio menos del precio «n que están valuados (6). 



l Leg. l5. ff. de fíe judie. 
1 Leg. 4* C 0(i ' d e Execut. rei 
j*,die. 

Leg. 7. Cod. Qhob res pignor. 
•t*Hg. poss. Los demás iuatrameptoi 
|>ropio« del oficio de cada uuo gozan 
el privilegio de lo» de labrauza. ' 
4 De esto nace la voz subasta 7 



subastar. Briffon : de Formulis. lib. 6. 
cap. 59. edit. Hale 1731. 

5 Leg. 1. ff. de Re judie. Leg. I. 
Cod. Theodos. de distrah. pignor. 

6 Devotti : de JYotissim. in jur. 
legibus. lib. a. pag. 190. edit. Rom. 
»766\ >i ■ 1 
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- 5* ! 9* Finalmente , cuando no hay bienes sobre qne verificar la 
egecucion de ia cosa juzgada, no hay otro remedio que meter ai 
deudor en la cárcel , aunque solo es pi»r vía <le custodia hasta que 
satisfaga tí lo dispuesto en la sentencia (i). Por derecho novísimo 
de Justiniano no pueden ser encarceladas las mugeres por causas 
civiles para obligarlas ;í satisfacer á lo juzgado y sentenciado (a); 
igual privilegio concede A ios clérigos et derecho de las Decreta* 
íes (5), y otros del mismo tenor estuu concedidos en varias pai tes 
en favor de algunas personas , aun.jue no sean de práctica general 
y uniforme. 

J. ao. A fin de evitar la ignominia de la cárcel queda á los dea- 
dores «I beneficio miserable, introducido por la ley ju lía , y se re- 
duce á ceder todos sus bienes á los acre**dore> , para que los ven- 
don y se queden con *u producto, lihnímlose así de aquella veja- 
ción (4). Mas este beneficio solo se concede á los que por contra- 
tiempos de la suerte han venido a* estado de pobreza, y no á los 
malversadores de sus bienes, y deudore* fraudulentos que sabían 
qne no podían pagar (')). El electo pues de la cesión de bienes no 
solo es librar al deudor de la corcel , sino dejarle desembarazado 
de su deuda aun cuando el importe de sus bienes no alcance para 
el pag » de los acreedores ; pero si andando el tiempo adquiere nue- 
vos bienes está obligado á completarles el pago , salvos siempre 
sus precisos alimentos (6). 

5. 21* La cesión de bienes según ia constitución Teodosíana se 
hace declarando de viva voz ia voluntad y el acto de realizarla (7}, 
pero en muchas partes se debe impetrar en forma solemne (8), y 
. suele ir acompañada de ritos ignominiosos (9). Diferenciase la ce- 
sión de bienes de la espera ó moratoria del quinquenio , en que 
e'sta solo se concede p.»r gracia del príncipe y no por derecho es- 
crito. (Pórgala el príncipe cuando prestan su consentimiento la 
mavor parte de los acreedores (10) , y otorgada no pnede hacer el 
deudor cesión de sus bienes al cumplirse ios cinco años (1 1). Y a* 
fin de que no se abuse de esta gracia , no se concede sino A quien 

6 Leg- 6*. ff. de Cession. honor. 

7 Leg. 6. Cod. Qut bona ceder» 
poss. 

8 Yoetus : loe cií. ti. 6. 

9 Lrg. tf. Cod. Ejc qut'b. caus, 
infam. ¡rrogat. 

10 Leg últ. Cod. Qui bona ced, 
jtots. 

11 Cujacius : in Cod. lib. 7. tit. 
71. t. 9. opp. 

40 



V Por las leyes de las doce tablas 
quedaba el deudor insolvente siervo 
del acreedor ; pero la abolió la ley 
«a. Cod. de Obligat. 

a Novell. l34. cap. 9. 

3 Cap. Odoard. de Solut. 

4 Voetus ad Pandect. lib. 4*« til. 
5. n. 8* 

5 Leg. 4« Cod. Qui bona ceder, 
poss, Dooell. ad. leg, 16. et 17. de 
Re judie, t. 11. 
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da seguridades de que pasado el quinquenio satisfará á sus acree- 
dores ( i ). 

$. aa. Haj algunos que no tienen precisión de ceder sos bienes 
para librarse de entrar en la cárcel , y son los que tienen en su fa- 
Tor el beneficio de competencia , que consiste en no estar obligados 
á mas que rf pagar lo que buenamente puedan. Gozan de esta gracia 
por derecho civil los padrea, los patronos, el socio, el marido por 
lo que toca á la . restitución de la dote de su. muger, el donante re- 
convenido por el donatorio (*) , y los hijos de familia demandados 
en inicio por contratos hechos estando bajo la patria potestad, 
si no han percibido la herencia de sus padres (5). También el De- 
recho canónico coocede este beneficio los clérigos que usen 
trage clerical y lleven corona abierta (4). 



i 

i 



1 Leg. 4* Cod. de Precib. Im- alien, potest. Leg. 49« & de Re 
perat. offerend. 4 Cap. Odoardtu. 3. de Soluta- 

a S« 37. et seq. Tnstitut. de action. Faguan. in cit. cap. 3. de 

5 Leg. s. S. Quod cum to t¡ui in n. 58. 
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TÍTULO DECIMOQUINTO. 

DE LA* APJELACIOVES» 



i Qué es apelación. 

a Hay" la de la sentencia definitiva y 

de la iuterlocutoria. 
3 y /\ Diferencia eutre ana y otra. 

5 Quiénes pueden apelar. 

6 { Es licito apelar de sentencia 

nula » 

7 En qué causas no cabe apelación. 

8 Los tertniuos de la apelación son 

fatales. 

9 En qué tiempo debe interponerse 

la apelación. 

IO y 1 1 Cuándo se deben pedir y 
recibir los apostólos. 

ia Cuándo ha de introducirse la ape- 
lación al juez superior. 

IO En qué tiempo debe seguirse y 
terminarse la apelación. 

14 Qué es lo que debe observarse en 

la actualidad. 

15 De la apelación en el efecto de- 

volutivo. 

16 y 17 Eu qué causas se concede 

solo apelación en la parte de- 
volutiva. 

18 De la suprema autoridad no cabe 
apelación. 

iQ El derecho de recibir apelaciones 
es inherente á la suprema po- 
testad. 

20 La suma potestad eclesiástica re- 
side eu el sumo pontífice. 



ai CrUto instituyó* el pontificado y 

el obispado. 

a» La Iglesia instituyó* los patriarcas 
j metropolitanos. 

a3 La potestad concedida por la Igle- 
sia 4 ios patriarcas y metro- 
politanos en nada menoscaba 
Ja que concedió Cristo al su- 
mo pontífice , cuando le insti- 
tuyó cabeza de la Iglesia. 

a4 El derecbo de las apelaciones dado 
por la Iglesia á los metropo- 
litanos y patriarcas , no per- 
judica al que el sumo pontífi- 
ce recibió de Jesucristo. 

a5 y a6 La apelación al pontífice 
puede hacerse sin guardar la 
escala gerirqnica. 

37 i Pnede convenir alguna vez no 
apelar al papa ? 

a8 El derecho de las apelaciones al 
papa , inherente al primado, 
esta confirmado por las leyes 
eclesiásticas y por la costumbre. 

aQ El papa admite todas las apela- 
ciones cu virtud del derecho 
del primado. 

3o Diferencia cutre las apelaciones 
de las iglesias griega y latina. 

3j El papa conoce por sí de las ape- 
laciones , ó nombra jueces que 
conozcan en nombre suyo. 



P 



-IT ara que la sentencia no pase al estado -de. cosa juzgada , y pier- 
da toda esperanza el que Fue vencido en juicio, se inventó el re- 
medio de la apelación , en virtud de la cual se suspenden los efec- 
tos ele la sentencia. Es la apelación un recurso que se hace del 
juez inferior al superior, á fin de que se reforme ó revoque por 
éste lo dispuesto por la sentencia de aquel (i). La apelación por de- 
recho de las Decretales es judicial y eslrajtidtctal (i). La primera 
se intenta contra un acto judicial después de empezado el litigio 



t Leg. 7. ff. de M¡nor.\st£. I. ff. 
¿ipellaU 



o Cap. 5. de A¡>ellnl, Cap. 8. eod. 
in 0. Clement. 5. eod. 
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j citada la parte contraria : la segunda se interpone contra cua- 
lesquiera actos estra judiciales , de cuyas rebullas se ha recibido ó 
se teme recibir alguna vejación. Así, está permitido apelar contra 
las elecciones , provisiones (i), postulaciones, y también cuando 
de hecho juzga el juez sin previo conocimiento de causa. Dichas 
apelaciones estrajudiciales mas bien son provocaciones á un juicio 
que no verdaderas apelaciones (?). 

J. a. La apelación judicial es de dos maneras : una contra la sen- 
tencia interlocutoria , y otra contra la definitiva. La primera no ta 
aprueba el derecho civil (5) sino cuando tiene fuerza de fallo de- 
finitivo, ó si el gravamen que induce es irremediable ({). Pero él 
canónico anterior al concilio ele Ti ento no solo permite la apela- 
ción de la sentencia sitio de cualquier simple resolución interlocu- 
toria dirigida al orden de los actos judiciales (5). Mas convencidos 
los padres tridentinos de que muchas veces interponen los litigan-* 
tes apelación sin otro objeto que fatigar con eternas demoras íí sus 
contrarios, establecieron sabiamente que solo haya lugar d tales 
apelaciones cuando la sentencia produzca efectos de definitiva , á 
canse tan irremediable y grave vejación que no pueda repararse 
con la apelación del fallo definitivo (6). 

$. 3. Entre las apelaciones de sentencia definitiva y las de ín* 
terlocutoria hay considerable diferencia. En primer lugar aquellas 
suspenden la jurisdicción del juez «le quien se apeló (7), lo que no 
sucede con la apelación de interlocutoria , sino en caso de daño 
irreparable, de haber consentido en ella el juez inferior, ó de ha- 
ber espedido el superior letras inhibitorias (8) , las cuales jamas se' 
espiden sin que conste la justicia de la apelación (cj). Hay ademas 
la circunstancia de que cese esta apelación tan luego como el infe- 
rior enmienda el daño irrogado , si lo fue por uu simple auto in* 
terlocatorio (10). 

§. 4> En segundo lugar la apelación de sentencia interlocntoria 
se presenta por escrito , espresando la causa por qne se hace (11)* 
La razón es porque pudiendo el juez variar su determinación, 

■ 

1 Cap. ai. de Electhn . Cap. i. 6 Conc. Trid. sess. i5. cap. t. et 

19. et ao. eod. iu 6. Cap. 9. ele Ap- seás. a ». cap. ao- de Heform. 

pellat. in 6. 7 Leg 3. Cod. de Appellat. Cap. 

a Cap. 5. de Apptllht. 71 cod. in 6. 

■■ 3 Leg. 7. Cod. (¿uorum. oppell. 8 Cap. 10. de Appellot. Cap. 5. 

nvn rteipit. et. 7. eod. iu 6. Cap. a. de Dolo et 

4 I-»eg» 7* et ^o. lf. de fttinor» contum. in 6. 

Leg. a. tí. de Appellot. recip. 9 Cap. 3. et 7. de Appellat. in 6. 

5 Cap. t. de Dtlation. Cap. 9. 10 Cap. Co. de Appellat. 

)5. et ao. de Appellat. Cap.i . eod.iu 6. 1 1 Cap. 1. et 9. de Appellat. io 6\ 
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cosa que no pUede hacer siendo definitiva (i), es preciso hacer ver 
el motivo por que debe ¿evocarla. La apelación del fallo definitivo^ 
si se interpone «n el acto (?), poede ser de viva voz (3) , si bien 
debe presentarse por escrito si se hace en el intervalo legal (4), y 
no es necesario indicar (as. causas por que se apela (5). Por Ultimo, 
en la apelación de sentencia definitiva tiene derecho el litigante 
é emplear nuevas pruebas , y á seguir otras- causas que las que 
constan en los autos (6) ; pero el que apela de interlocutoria ni 
puede seguir otras causas que las espresas en el juicio , ni valerse 
de nuevas pruebas (7). 

J. 5. No soló te permitido apelar a* los que sufren perjuicio por 
haberlos condenado el juez , sino á todos cuantos tienen interés 
en invalidar la sentencia {$). Así, puede apelar el fiador si conde* 
nado el deudor abandona «l juicio, y también el vendedor contra 
quien tiene derecho á reclamar el comprador, si éste ha perdido 
el pleito y no quiere seguirle. En las cansas comunes si un solo in- 
dividuo apela, y siguiendo la apelación queda victorioso, alcanza 
su triunfo á los demás consocios aunque no apelasen (9). 

$. 6. Podemos interponer apelaciones por nosotros mismos, y 
también por medio de procurador (10) , po habiendo precisión al* 
guna de que éste sea el mismo que nos representó en el juicio ter* 
minado , pues podemos cl -ii r otro nuevo (1 1). Es ocioso apelar de 
sentencia nula, porque de nada sirve tratar de invalidar lo que de 
suyo no es válido ; pero la calidad de inicua no anula la sentencia, 
y así por la apelación procuramos que se revoque y quede insub- 
sistente la iniquidad. Por tanto es imitil apelar de juez incompe- 
tente (12) , ó del que siendo legítimo se desentendió del órden judi- 
cial (i5) , ó sentenció contra ley espresa (i4)- En estos casos basta 
proponerlas nulidades, para que examinadas y comprobadas, se 
tengan pomo existentes las sentencias. Según el estilo forense las 
que son nulas se dice que se circunscriben , esto es, se borran y 
desaparecen: lo cual se hace en virtud de la autoridad del prínci- 
pe , pues si e*ste no estinguiese y aniquilase tales sentencias, siem- 
pre se considerarían válidas en juicio. 

a Leg. 55. íí. de fíe judie. 9 Leg. a. fl*. Qunndo appellat. 

a Cap. 6.». de A»pell<il. 10 |,tg 4. in itu. tí', de Appellat. 

3 Leg. \¿\. Cod. de Appellat. 11 Leg. u!t. Cod. St á non eom- 
Leg. a. 11". cod. peí. ¡u l. 

4 Con decir apelo ba«ta. Leg. a. ta Leg. 4» Cod. ¿ e Sentent. et 
cit. interloq. 

5 Leg. l. $. ult. ff.de Appellat. |5 Leg. 1. $. a. ff. Quat tentent. 

6 Leg. a. ff. cod. stne appellat. 

7 Leg. 4» Cod. de Temp. et repa- l4 Cap. ao. de Ojffie. et potest, 
rant. appellat. , deleg. 

8 Clem. 5. de Appellat. 
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$. 7. Hay ademas ciertas causas que no admiten ntnguoa especie 
de apelación , ya porque requieren pronto despacho, ya porque el 
apelar no se funda en justas razones , y no parece que se lleva otro 
fin que alargar el pleito. Así , no pueden apelar los que de algún 
modo han manifestado conformarse con la sentencia (1) , los que 
prometieron con juramento que no apelarían (2) , los que convic- 
tos por los testigos^ y por la fuerza de las razones confesaron su 
crimen (3), los condenados por verdadera, y no fingida, contu- 
macia (4) , y los que- han tenido contra sí tres sentencias confor- 
mes (5). También se concede apelación , en los hechos públicos y 
notorios (6) , ni en los juicios sustanciados con la cláusula remota 
appalialia/ic (7) , ni en causas que versan sobre -intereses de poca 
monta (8) , ni de la egecucion de la sentencia, si no ha habido es- 
ceso en el modo (q), ni en causa de disciplina y corrección de cos- 
tumbres , si se han guardado los debidos límites (10). 

$. 8. Para proponer la apelación hay designados ciertos térmi- 
nos, llamados vulgarmente dias fatales, porque si se dejan pasar 
se imposibilita aquella como por influjo del hado {fatum ). Dichos 
términos son cuatro : uno para interponer la apelación , otro para 
pedir y recibir los libelos dimisorios , tercero* para introducir la 
apelación en el tribunal superior , y el cuarto el tiempo en que debe 
seguirse y terminarse. 

$. 9. £1 término establecido por derecho civil hasta el imperio 
de Justiniano para interponer la apelación era el de dos dias en 
causa propia , y el de tres en la agena (11), pero éste concedió para 
poder hacerlo el de diez dias (1 2). Adoptó esta disposición Inocen- 
cio III (i5), y Bonifacio VIH quiso que se observase en la apela- 
ción estrajudicial del mismo modo que en la judicial (ivf). Empieza 
a* correr este plazo en las sentencias desde el día que se pronun- 
cian , y en los demás actos desde la fecha en que se espiden los 



t Cap. ao. et ai. de Appellat. 
a Caji. 3. $. Si aulem. de Appell. 
in 6. 

3 Leg. a3. $• ult. de Appellat. 

4 Cap. 39. de Appellat. Esta dis- 
posición ya 110 csti en uso tal vez 
en parte alguna. 

5 Cap. 5. %. ult. et cap. 61. $• 
Porro, de Appellat. Cap. 3. $• Si 
aulem. eod. ii> 6. 

6 Cap. 53. de Appellat. Cap. 1. 
de fíescript. Cap. i5. de Ojfic. jud. 
deleg. 

7 En los tribunales de Roma no 



tiene apelación causa que no pase de 

ciuco escudos del pais. 

8 Leg. 5. Cod. Quor. appellat. 
Cap. a5. de Sent. et re judie. 

9 Cap. 3. af>. 5a. de Appellat. 

10 Ca-p. i3; de Offic. jud. ord. 
Cap. 3. de Appellat. 

I l Leg. a. Ú\ Quand. appellat. 
Leg. 6. $. 5. Cod. de Appellat. 

ta Novel. a5. cap. i. de Anth. 
hod. Cod. de Appellat. 

13 Cap. i5. de Sent. et re judie. 

14 Cap. 8. de Appellat. in 6. 
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qae dan maYgén á la apelación (i). Se entiende así en caso de estar 
presente la parte perjudicada , pues ai se halla ausente no em- 
pieza á correr el término basta el dia en que se le comunica ía 
providencia (a). . . . 

$. 10. Interpuesta la apelación , el juez de quien se apela tiene 
que espedir los apóstoles para el juez que ha de conocer nueva- 
mente en el litigio (3). Llámanse apostólos las letras, por las que . el 
juez que sentenció envia la causa al superior á quien ha apelado la 
parte (4). Dichas letras son de varias especies , pues cuando ex- 
presan que la apelación ha sido interpuesta y admitida , se dicen 
dimisorias, citándo se indica haber el- juez otorgado la apelación, no 
por parecerleque la causa lo pide, sino por manifestar la reveren- 
cia que el superior le merece , se llaman reverenciales •* y por úl- 
timo si en ellas dice el juez haber desestimado la apelación, se 
denominan refutatorias. Hay ocasiones en que no estando seguro 
el juez de si debe ó no debe otorgar la apelación, espide letras 
testimoniales , que producen el efecto legal de tener la causa en 
suspenso hasta decidirse si la apelación ha de concederse ó negarse» 
Y en Gn suele suceder también que la parte contraria está confor- 
me con que la otra apele , y en este caso por convenir los dos ad- 
versarios , se Llaman las letras apóstalos convencionales. 

$. 11. Por derecho antiguo debían pedirse , recibirse y entre- 
garse los apostólos en el término de cinco dias después de inter- 
puesta la apelación (5): mas por el nuevo se deben pedir y exhibir 
á los litigantes por el juez de> quien se apela , en los treinta dias 
siguientes a* la pronunciación de la sentencia (6). Debe el juez dar 
los apostólos tí la parte aun cuando no los pida (7), pero ésta tie- 
ne obligación de pedirlos si ve que el juez no se los entrega , y 
deberá hacerlo con instancia , y varias vece? para que no se crea 
que renuncia el beneficio de ¡a apelación (8), pues el qne dentro 
del término establecido no pide, recibe y entrega los apóstolos, 
queda privado del beneficio de la, apelación (o/). El juez puede abre- 
viar dicho tlrmino, mas no prolongarle (10). En el dia apenas se 
hace en el foro el menor uso de los apostólos (11), estando en prác- 



1 Leg. 1. ff. Biduum. ff. Quando, 7 Leg. 6. %. "lt. Cod. de Appellat. 

Appellar. 8 Cap. 6. de Appellat. in 6* 

a Leg. i. cit. $• «1*» Capr 8. de Clcment. a. eod. 

Appellat. in 6. <¡) Modestia, de Proescríptimr. IO&. 

3 Can. 3i. caug. a. qn¡cst. 6. ff. de Verbor. sifínific. 

4 Leg. loC. ff. de V erbor. signi/ic, lo Cap. 5. de Appellat. 

5 Can. ai. caus. a. quíest. 6. H Voctu* in Pandcct. lib. 49*. 

6 Leg. a4- Cod. de Appellat, 6. u. a. 
Cap. 6. eod. in 6. 
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ticainterponer la apelación por medio del libelo de este nombre 
que se présenla en autos en el término de diez días. 

.!' • 1 • 

■ 

$. 12. La parte qae apeló debe presentarse recibidas las letras 
dimisorias en el tribunal del superior, y entregárselas en el plaio 
debido, que por derecho civil no era igual en todos los lugares, 
ni respeeto de todos lea joece* (i). En las Decretales tampoco se 
encuentra nada fijo sobre el parlioular, y así la designación del 
plazo depende del arbitrio del juez<lc quien se hace la apelación (i), 
ai bien en algunas partea esta* definido por derecho municipal. 
Exhibidas al juez superior las letras dimisorias, insta el apelante 
porque se reciba la apelación y se cite á la parte contraria dea* 
tro de un término dado con inhibición del juez que conoció en 
primera instancia. 

$. i3. Por último, el tiempo destinado para haber de seguirse 
y terminarse la apelación es el de on año , ó a* lo mas el de Jos si 
hubiere justa causa para ell*o (3). En esta parte están enterunente 
conformes el derecho civil y el canónico, y aunque no consta coo 
claridad cuando empieza á correr por derecho civil , por el cano* 
nico debe contarse desde que se interpone la apelación (4) , lo cual 
ae halla también en práctica en los tribunales civiles. 

— 

J. i4« Actualmente debe terminarse todo negocio en apelación 
en término de dos años. En el primero se comete la cansa al jues 
a* quien se apeló ; en el segnndo deben trasportarse los autos, se- 
gún el lenguage de los curiales , es decir , que se pasa un egemplar 
del proceso y documentos que se presentaron en el primer J" IC, ° 
ante el otro juez «í quien últimamente se acudió. El que se descuidó 
durante el primer ano en cometer la causa al otro juez, no pora 
del beneficio de exhibir los autos en el siguiente, sino que deber» 
hacerlo en el tiempo que el juez determine. Por lo cual es preciso 
cuidar de que cada cosa de estas se haga en su afro respectivo, J 
el que no pueda verificarlo por algún motivo justo , debe pedir al 
juez ampliación del término antes que se cumpla éste. 

» 

$. i5. Lo apelación legalmente interpuesta (5), suspende la jo- 
risdiccion del juez inferior y traslada la causa al superior á quien 



1 Lr g. i . l. tt nlt. Cod. de Tem- 4 Cap. 8. de Appellat. CUnu**< 

por, appellat* 3. cod. 

a Cap. 5. tt 53. de JpptllnU 5 Véase «obre esto á Beiietltcto 

Clrment. 4. eod. XIV. ( Constil. ad militantit. lS. )• 

5 Aulh. Ei tftti ei Cap. ult. $• 4. l3. r. 1. ej. Buttar. ) 
Cod. de Tetnpur. appeltat. Clement. 
3. «od. 
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se' lia apelado (i). Por lo mismo mientras la apelación esta* pen- 
diente nada puede hacer en la causa ei juez inferior , y si lo hicie- 
re io obliga ni el superior á reponer las cosas en el estado que te- 
man (2). Pero como en muchas causas la suspensión de la sentencia 
y de su ejecución, seria contraria á lo que pide el buen orden, 
está recibido que la apelación no tenga algunas veces efecto sus- 
pensivo , y entonces , aun cuando se apele, recibe la sentencia ca- 
bal ejecución , y después pasa al juez superior el conocimiento 
del negocio. En estos casos se dice que la apelación se admite en 

el efecto devolutivo y no en el suspensivo. 

■ 

$. 16. Muchas son en verdad las cansas en las cnales no impide 
la apelación que seegecute la sentencia. Tal es por derecho común 
Jaque manda la prestación de alimentos, la de restitución de des-, 
pojo y de posesión momentánea ( j) , la que dan los jueces rírhitros 
por compromiso , y las que recaen sobre las causas llamadas eje- 
cutivas, que por derecho ó costumbre del pnis traen aparejada ege- 
cucion. Entre nosotros (4) tampoco suspende la apelación los elec- 
tos de (a sentencia en 1-as eautas en que han recaído ya dos confor- 
mes , ni en las de salario mensual ti diurno , ni en la de alimentos 
futuros, restitución de deposito , ó solución de pago, mediando 
promesa de hacerlo justificada por medio de recibo correspondien- 
te ; ni en otra* varias que e»U« espresas en la constitución Ronra- 
ne curia 1 15 del sumo puntfíice Benedicto XIV (5). 

..» < ••¡■>|f >'} > in*l .1 - • • 

$. 17. Tampoco se suspende la ejecución de las sentencias en 
que se imponen censuras canónicas (6) , ni en las causas de correc- 
ción de costumbres, si no es calo de haberse, escedido el obispo 
en el modo q^a debe, observarse eo ellas (7), y en Cn en tas causas 
eiiya egecucioQ manda el concilio de Trento que se cumpla , coo 
la cláusuljar</MO/a apellatione.[H). 

$. 18. Del fallo de cualesquiera jueces es lícito apelar, menos 
de los príncipes, soberanos (g) ó del sumo pontífice , que solo está 
sujeto al tribunal de Dios (10), pues seria el mayor absurdo que 

. . ■ .• - n 

S Leg. 3i. $. 4* Cud. de A 'p >>¡ >cl 'j.. , nvUlniiLis. /jS. j. ¿j5. t. !. ej. Rallar. 
Cap* 55. eod. 9 Leg. l. tí'. A r/uib, appelfar. non lie. 

» Leg. unic. fl*. ¡Vi/til innovar. io Véase sobre este importante 

«ppellat. inlerpos. Cap. 7. de Appe- pinito las autoridades siguientes : 

llat. io 6. - Cau. ií>. et 17. eaus. 4- *jua'*t« £• 

3 Cap. 33. de Appellat. S. August. O per. co/í/r, Julián, lib. 

4 Es decir , en los estados déla a. t. 10. TLomassin. di*»ert. ia. ¡ n 
Iglesia. Synod. Chalced. n. 16. S. Ceruard» 

5 Totn. l. ej. Bullar. $. 10. Epitt. 209. t. 1. Ralleriu. de Pi ac 

6 Cap. 53. de Appellat. ralion. Primal. Pontif. per tot , et 

7 Cap. 3. eod. de Potest. Ecclcs. Sum. Pontif. et 

8 Benedict. XIV : Constitut. Jd Concil. cap. 5. 

II 
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un jaez inferior reformase 6 revocase la sentencia del mismo de 

3 «¡en es súbdito , y en quien reside ta snprema potestad del esta- 
o. Así, las apelaciones van subiendo siempre de inferior a* supe- 
rior hasta conclnir en quien tiene el primer lugar y mas alto im- 
perio en la república. Esle es el único que en virtnd de la supre- 
macía y autoridad que egerce sobre todos los individuos del esta- 
do , puede mudar , reformar y retocar las sentencias de los otros, 
sin que ninguno de los subditos pueda mudar, reformar ni revo- 
car las soyas. 

$. 19. Esta supremacía con respecto a* la república civil est.íen 
el príncipe, á quien todos los subditos de la misma deben sumi- 
sión y obediencia ; por cuya razón él es quien recibe apelaciones de 
todos los tribunales y sobre todos los negocios civiles , y e*l quien 
invalida ó confirma las sentencias de los demás tribunales, sin que 
sus determinaciones estén jamas sujetas al juicio ó autoridad de los 
súbditos (1). Este derecho de apelación no es «olo una parte cons- 
titutiva de la suprema potestad (1) , sino una función muy necesa- 
ria y propia del sumo imperante de un estado-,- «¡ne puesto en su 
mas alta cumbre, debe observar como desde una atalaya el modo 
con que se conducen los jueces en la administración 1 de justicia (3). 

• $. 20. Lo que el príncipe sebero»© es en el estado civil , lo es en 
la Iglesia el sumo pontífice, instituido por Cristo cnbexay gef'e de 
la misma con jurisdicción y dignidad. Por tanto del propio modo 
que el príncipe admite en la república civil las apelaciones de to- 
dos sus vasallos, no menos por derecho de la suprema pote^aa 
que tiene en el estado , que por las funciones anexas al cuidado y 
solicitud de cuanto en él sucede ; a?í el sumo pontífice en virtnd 

a* a m m m m ■ - ~ - - • - • ■ 



de derechos y deberes iguales en, la república eclesiástica , recibe 
apelaciones de todos los asuntos, cosas y personas de la misma* 
Así, el derecho de apelación no es un derecho extrínsecamente ac- 
cesorio al sumo pontífice, sino inherente al mismo primado, y ** 
la jurisdicción que de él dimana por institución divina (4). 

J. 21. Cristo no institnyo* a* la verdad otros magistrados en la 
Iglesia para que la gobernasen que los obispos , y por su príncipe 

1 Montesqnteu : Esprit des lois. nio ( ttd an. 5^7. n. 5l. t. 4- ) * 

liv. a8. chap. 37. Belarmino (de ftom. Pont. lib. 

'a Grotiu* ! de Jur. bell. el pac. cap. ai. r. 1. ) , ** Natal Alejandro 

lib. a. cap. 4» 5 l3. ( Hist. eccl. dissert. aS. ¡h sirc. If • 

3 Puftendorf : de Jure natur. et t. 4. ) , i Cristiano Lupo ( de Apf 
gent. lib. 7. cap. 9. Heineccius: eod. llationib. ) á Benedicto XIV. ( de 
tít. lib. a. cap. 8. S* »5o. t. 8. Synod. diatc. lib. 4« *»»/»• 5. n. 9. ) » *" 

4 Cootra los protestantes y otros Gerardo Casteel ( Controv. hist. eccL 
escritores que niegan al primado el controv. !•)> y otros. 

derecho de apelación , véase á Baro- 
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y cabeza al sumo pontífice con dignidad y jurisdicción sobre los 
mismos obispos y sobre todos los (Teínas ciudadanos de la repúbli- 
ca cristiana. Si al tenor de esta jnstitucjon de Jesucristo , ha de 
haber alguna autoridad que deba reformar ó revocar las sentencias 
de los obispo* (y ciertametüe nadie puede negar o^ue todos los 
hombres e^án sujetos á errar, y que por esto se inventó el reme- 
dio de las apelaciones, que no. tienen otros objetos que .enmendar 
los errores de los jueces ) , ¿quién será el que deba administra* 
este remedio, y tí quién puedan apelar ios agraviados por las de- 
cisiones de los tribunales? Ciertamente no sera* un obispo el que 
tenga facultad de reformar los fallos de otro de la misma gerar- 
uía , pues Cristo no confirió á ningún obispo autoridad y juris- 
iccion sobre los demás. Siendo pues la apelación el recurso que 
se hace t|e un juez inferior á otro superior ; pareciendo justo y 
necesario por estar espuestos á errar todos los hombres , que so 
enmiende y renuera el daño que sus sentencias pueden causar á 
otros -, no conociéndose medio de reparar esle perjuicio sino el de 
las apelaciones del inferior al superior ? y en fin siendo todos los 
obispos ¡goales en potestad por institución divina sin que tenga 
ninguno de ellos jurisdicción sobre los demás, es legítima conse- 
cuencia que solo al romano pontífice, que es 'el üaico á quien esta* 
concedida esta jurisdicción y supremacía , le compete el derecho 
de reformar y revocar las sentencias de todos los obispos que e# 
«1 que Llamamos derecho de apelación. 

5. 22. Años después de la muerte de Cristo pareció oportuno 
crear y autorizar if otros magistrados , para que con subordinación 
al sumo pontífice egerciesen cierta superioridad sobre los obispos, 
pero esto fue obra de leyes eclesiásticas. En efecto, así que se 
echó de ver que san Pedro y aun mas sus sucesores los pontífices 
romanos no podían bastar al pronto despacho del gran cúmulo de 
negocios de toda la Iglesia, se dispuso por constitución eclesiástica 
que en cada provincia hubiese un obispo que presidiese a* los de* 
mas , y en alguna de ellas por su mucha estension otro que fuese 
superior al primero y á los inferiores á éste. Tal es el origen de 
los metropolitanos y patriarcas, instituidos por derecho eclesiás- 
tico, no por institución divina ♦ y á los cuales se les concedieron 
derechos correspondientes á su respectiva superioridad. Entro 
ellos se les dió el de apelación al metropolitano de las sentencias 
de los obispos de su distrito , y al patriarca de las de éste, por ser 
el primero superior á los obispos y el segundo á estos y a* los me - 
tropolitanos (t). 

«'..-•, 

I A esto hace relación la regfa "<rne dice ser lícito apelar de unos 
general establecida en el concilio jueces eclesiástico» i otros mas auto* 
Cartaginense 5. ( Can, lo. Lnbb. t.), rizados. 
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C. 23. Mas cualquiera que sea la autoridad que las leyes ecle- 
siásticas Han concedido «obre los obispos á los metropolitanos y 
patriarcas, uo pudo conccderse^sin que mediase tácita ó espresa- 
inente el consentimiento del sumo pontífice: pues siendo el único 
que tiene por institución divina autoridad sobre los obispos, no 
pudo trasferirse á otros parte de esla. autoridad , .sin que asintiese 
á ello el que recibió de Cristo la plenitud jurisdiccional y potesta- 
tiva. Así, aunque los concilios traspasaron á los metropolitanos y 
patriarcas parte de la potestad y jurisdicción propia y eselusiva del 
sumo pontífice, y aunque los papas permitiesen que se luciera así, 
no por eso se desprendieron de la supremacía que Cristo les dió, 
ni los concilios pudieron despojarlos de ella. 

$.'a4* Y en efecto á pesar de haber concedido la, ley eclesiástica 
rf los metropolitanos y patriarcas el dereclio Je apelación de las 
sentencias de los obispos, como una de las facultades propias de li 
superioridad que quiso adjudicarles , segregadas del supremo pode- 
río que solo pertenece a* los papas por disposición divina, estos 
conservaron siempre la plenitud de potestad inherente desde un 
principio á su calidad de primado. Antes solo al pontífice tocaba la 
apelación de los fallos de los obispos: ahora se apela también en 
su caso á los metropolitanos y patriarcas»., pero sin menoscabar 
en lo mas mínimo el derecho de las apelaciones propio é insepara- 
ble de la silla apostólica. 

• $. *5. Como por la primitiva institución del primado, proce- 
dente del mismo Cristo, solo el sumo pontífice Confirmaba y revo- 
caba las sentencias de los obispos por ser el único que tiene auto- 
ridad sobre toctos ellos, y como por haber hecho la Iglesia partici- 
pantes de este supremo poder á los metropolitanos y patriarcas, 
en nada se ha menoscabado la de aquel á quien Cristo la confirió, 
puede apelarse al sumo pontífice no solo de las sentencias de los 
patriarcas y metropolitanos , sino hasta de los mismos obispos co 
derechura. Esta •Éacu-ltad es propia. del que tiene el supremo pode- 
río sobre todos los obispos, metropolitanos y patriarcas, en el cual 
no reconoce compañero , y que le dejó íntegro y espedito la ley 
. eclesiástica que comunicó parte de dicho poder á los metrópoli' 
taños y patriarcas, 
i* • . • « • 

§. 26. Por tanto si el pontífice quiere conocer desde luego oe 
las sentencias dadas por los obispos postergando los tribunales in- 
termedios, es decir, los de los metropolitanos y de los patriarcas, 
no hará mas en ello que usar del derecho que Cristo le dió, y cuya 
plenitud conserva aun después del establecimiento de los patiar- 
cas y metropolitanos. Las leyes eclesiásticas, que son las únicas 
en que se íunda la superioridad del patriarca sobre los obispos , aa- 
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toman á éste para conocer en apelación de las sentencias cié los 

mismos directamente , y sin el juicio metropolírico intermedio que 
pedia el buen orden. V pregunto jo : ¿no podrá el papa en virtnd 
de su potestad divina sobre todos los obispos, que conserva ínte- 
gra como inherente á su dignidad , bacer lo que está permitido á 
los patriarcas en virtud de una ley de la Iglesia , que les trasfirió, 
no menos que á los metropolitanos , parte, de los derechos ponti- 
ficios? -i • 



$. 37. Sin embargo , pueden a* veces resultar inconvenientes de 
prescindir de los tribunales intermedios, y llevar desde luego la 
apelación á la silla apostólica; por esta razón y porque la distancia, 
el temor de fraudes y sorpresas, la dificultad de dar á los negocios 
la exactitud y claridad necesarias , y el riesgo de que puedan alte- 
rarse los hechos ocurridos eo puntos lejanos, han parecido sufi- 
cientes motivos para que no se interpongan con Frecuencia apela* 
ciónos ú la santa sede, y no usen los papas de su derecho. Pero no 
porque mochas veces no convenga qne el sumo pontífice egerza eí 
derecho de apelación, habremos de decir que no reside en él la po- 
testad de usarle (1). Por esto los padres africanos , que aprobaron 
mas de una vez con tanta razón como complacencia las apelaciones 
á la silla' apostólica (3), se restituyeron respetuosamente ú dar curso 
á la apelación del presbítero Apiario (5), por parecerles perjudicial 
en consideración á las circunstancias particulares del caso (4). 

5. 28. Mas adelante las leyes eclesiásticas (5) y la costumbre de 
las iglesias (6) confirmaron el derecho de apelación al sumo pontí- 
fice , lo con! no fue ciertamente introducir una disciplina nueva, 
sino inculcar las facultades inherentes ai primado (7). Asi, los que 
opinan que ciertas apeheiones al sumo pontífice proceden de dere- 
cho patriarcal , parece d«in a' entender que se deriva de leyes ecle- 
siásticas lo que en realidad corresponde á la santa sede por dere- 
cho divino. No hay duda que si los patriarcas admiten apelaciones 
de los obispos lo deben á leyes de la Iglesia , que los han consti- 

■ * ■ * 

I San Bernardo ( de Considevnt. 6 Eellarmirr. de Rom. Pont. lib. 

lib. 3. cap. 4.) reconoce la potestad 3. cap. 31. t. 1. opp. 

del papa , pero no le parece aporto» 7 Acerca de lo* dcreclios del pri* 

uo su egercieio cu todos los caso*. mado y la autigiiednd de su recono- 

3 S. Angust. Epist. 1. n. 8. Ínter cimiento, vcause cutre otros testi- 
Ctrlest. epistol. apnd Constaut. monios la ep'stola de Boui fació I 

5 Card. Orsius: tíistor. cectes. ( Epist. /\. ad Thrsalon. Epise.),\* 
l)b< 37. n. 36\ • " M • 'de Agapilo {Epist. 4- "d Juxttnian. 

4 Ballerini : Observat. part. 1. Imper. Labb. t. 5.) , la de Valeoti- 
dissert. 5. Quesuell. num. 3o. Op. niano Iíí ( Epíst. ad Thendus. op. 
«V. León. t. 3. S. León.) , y á san Bernardo. ( de 

5 Conc. Sardic. 3. 4« 7» *• 3. Consid. ad Eugcn. lib. 3. cap. 3. t. 
concil. Labb» 3. opper. ) 
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tuido superiores *■ ellos ; pero la supremacía del papa se la conce- 
dió el mismo Jesucristo, de quien recibió 'la jurisdicción sobre los 
obispos todos, y por tanto no necesita para egereerla ni de las le* 

jes eclesiásticas ni de los derechos del patriarcado. 

; „ *• ,; , • .1 • • * »' • 

$.29. Decimos ciertamente que en el sumo pontífice residen 
derechos patriarcales ,. porque la Iglesia no tuvo ¿bien crear en oc- 
cidente patriarcas como los creó en el oriente , por cuja causa ocu- 
pa también el papa en la iglesia latina el lugar que tienen en It 
griega, llamándose patriarca occidental. Pero téngase presente que 
el sumo pontífice es el primado de entrambas , y cabeza de la Igle- 
sia universal , y que es un error atribuir las facultades anexas á una 
potestad superior , cual es el primado, á las de otra inferior y su- 
bordinada á la primera , cual es el patriarcado. Esto viene á ser lo 
mismo que si un príncipe soberano quisiese en cualquiera ocasión 
cgercer por sí funciones de magistratura, 6 de general en la guer- 
ra; pues no se diría que tales funciones las desempeñaba en vir- 
tud de los derechos de juez ó de general , sino en virtud de ia 
potestad soberana , á que son inherentes las facultades de uno y 
otro cargo (i). 

•' '' 

J. 5o. Entre las apelaciones que se interponen el papa de las doi 
iglesias griegas y latina, hay la diferencia de que en la primera, 
siempre que se procede gradualmente , hay el juicio intermedio de 
los patriarcas, antes de venir al tribunal del primado, siendo asi 
que en la segunda se le dirigen inmediatamente desde el tribunal 
metropolítico- Pero en ambos casos siempre e&el primado i qoicn 
se acude y el que juzga. Si el papa ejerciese funciones esclusiva- 
nienle anexas al patriarcado , las egerceria sin duda en calidad de 
patriarca ; mas perteneciéndole el derecho de apelación , no coma 
patriarca sino como primado y cabeza de la Iglesia , nunca las reci- 
be en calidad de patriarca , vengan de donde vinieren, sino en la 
de primado y gefe supremo. 

$. 3i. Si pues el derecho de apelación se deriva de la potestad 
y jurisdicción inherentes al primado, es consecuencia natural q«c 
al recibir el sumo pontífice las varias apelaciones que proceden de 
aquel principio, pueda conocer de ellas por sí mismo , si le aco- 
moda , ó bien designar jueces que lo hagan en nombre suyo en el 
mismo parage de donde viene la apelación. Lo mismo suelen hacer 
los príncipes soberanos en órden á las apelaciones civiles de sus 
dominios, por ser del propio modo inherente á su potestad supre- 
ma. Puede suceder en verdad que en algunos puntos por leyes ecle- 

♦ - • ' * 

l fleínercio : Eltm. jur. nat. et gent. lib. *. cap. 8. S- *5<>- et c, a* 9 * 
$. 19a. t. 8. 
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siúticas ó por costumbre fie establezcan jaeces para el indicado 

efecto por consideración á la distancia de los lugares , dificultades 
de la sustauciacion de los procesos y otros motivos; pero repito, 
que ni las leyes de la Iglesia ni la costumbre han podido privaren 
tiempo alguno al sumo pontífice de una potestad y jurisdicción que 
le dio e. mismo Jesucristo (i). 

TÍTULO DECIMOSEXTO. 

DE la AESTITUCIOX IN 1KTEGMJM. 

- * 

i Qné es icsiitucion integral. 7 Efectos de la restitución in inte* 

a jr3 Quiques gozan del beneficio do grtim. 

restitución ¡a integmm. 6 De Ja súplica que se hace al prín- 

4 Kn qué casos se concede. cipe. 

5 y 6 Quiénes otorgan 'la restitu- p Confirmación apostólica. 

cion. 10 Bel permito de hablar. 

• • ' • 'i 

l que no puede hacer uso del remedio de la apelación , goza 
de) beneficio de la restitución in integrante por la cual vuelven las 
cosas al estado que antes tenían. Define el jurisconsulto Paulo la 
restitución integral (2), la acción al reintegro de una cosa ó de una 
causa (5). Concédese este remedio estraordinario en ausilio de 
aquellos que catecen de otras acciones para alcanzar lo que les 
pertenece de derecho. Así , cuando el acto es nulo i p.t o Jure , y cuan- 
do pueden ponerse en uso otros medios civiles ordinarios, no suele 
otorgarse la restitución integral (4). 

♦ • * * 

J. 2. No se concede la restitución in integrum inconsideradamen- 
te y sin el debido discernimiento, pues deben mediar causas lega» 
les. A los mayores de veinte y cinco anos no se les da , sino demos- 
trada la causa de una lesión en que ellos no hayan tenido culpa, 
Como el dolo ' agenó (5) , él temor, la enajenación hecha con el 
objeto de mudar el juicio (6) , la ausencia ó el error inculpable (7), 
ó en fin cualquiera otra causa que el juez considere justa (8). Los 



1 F ra tres Eallerini : t. 3. opper. 
S. Leonis. Zacearía : Anti-Febran, 
vindic. part. 3. dissert. 8. cap. 6. 

% Recep. sentent. lib. i. tit. 7. %. 
I. apnd Schultingium. Jurisprud. vet, 
ante Jus tintan. 

5 Aquí se entiende por acción 
cualquier remedio legal , como en la 
ley 37. flf. de Obiignt. et aetton, 

4 Leg. 17. flf. de Minorii. 



5 Cap. f\. de In integr. restit. Cap. 
6. de Hit qum 

6 Leg. 1. ff. de Alien jud. Cap. 
11. de Jud. Como cuando se rende 
ó cede la cosa á nn poderoso para que 
el contrario encueutre mayor dificul- 
tad en recobrarla. 

7 Leg. a. ft". de In integr. restit» 
6 Leg. I. flf. JEx quib. caus. maj. 
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menores de veinte y cínico anos, demostrada la lesión, consiguen 
por la ligereza de la edad restitución in integrum, siempre que la 
pidan en el cuatrienio anterior al tiempo en que salen de la mcno- 
ridad (i). 

5« 3. También gozan las corporaciones del beneficio de la res- 
titución (2), no menos que la Iglesia (3), bajo cu jo nombre 'se- 
gún la opinión de los jurisconsultos y práctica de los tribunales se 
entienden todas las comunidades eclesiásticas, monasterios , casas 
religiosas, academias , hospitales , &c. Concédese á la Iglesia cuan- 
do ha sufrido algún gravámen, y pide la restitución antes de pasar 
cuatro aftos desde la época en que se le originó, con tal que no 
haya podido reclamarle desde un principio por razón de dolo, fuer- 
za , miedo ú otro legítimo inconveniente (4) , con la circunstancia 
de que la restitución se le otorga comoquiera que la lesión se hu- 
biese irrogado, aun cuando fuese por negligencia del procurador, 
que hubiera omitido la presentación de los oportunos documen- 
tos (5) , ó porqne la perjudicase su propia confesión (6) , ó* por ha- 
ber dejado pasar los términos fatales (7) , concediéndosele en cual- 
quier caso la restitución 00 solo contra un seglar , sino contra otra 
iglesia , ¿i de ella recibió el perjuicio (8). 

5. 4- También se otorga la restitución contra la sentencia del 
mismo príncipe (9) ó del sumo pontíúce (10) , pero ellos solos tie- 
nen facultad de otorgarla contra su propio fallo ó de algún subde- 
legado sujo (1 1). Concédese en juicio y fuera de él , como si la le- 
sión ha procedido de algún hecho ó contrato. Una vez negada , ja 
no se concede, escepto el caso de omisión de apelación , á me- 
nos de haber aparecido nuevos documentos, en cujo favor parez- 
ca debe otorgarse (1 a). „ , , ,. 

§. 5. Da la restitución el magistrado urbano ó provincial, 6 el 
juez comisionado al efecto por el príncipe 6 por el magistra- 
do (i3). Si es municipal , no puede conceder restitución sin man- 
damiento del príncipe (i4) ? por carecer de misto imperio, al cual 
pertenece con especialidad el otorgamiento de este beneficio. Sin 

i Leg. %. Coif. de Filio fam, 8 Cap. 3. rod. 

minor. Cap. /\. de In integr. restit. Q l je g« I • ct a. Cod. Si stepe» 

1 Lcg 4* Cod, Ex (¡uib. catts. restit. In integr. postul. 

Ufijor In itiie^r. lo Cap. 5. de In integr. restit. 

3 Cap. i. de In integr. restituí* ir Lcg. iS. tí. de Minorib. i5. ««. 

Cap. a. eod. in 6. Cleiue.U. uuic. eod. 13 Cap. olt. de In integr. rettit. 

, Cap. i. de ln i,,l"gr. rest. ¡o Q. l3 Cttjac. in Cod. Hb. 4. ti*. 4& 

5 Cap. 3. de Ih integr. rettit» t. 10. opp. 

6 Cap. a. eod. itt 6. \^ Idem, loe, cit, 

7 Cap. 3 . de In integr. restit* 
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embargo, conceden la restitución integral que llamamos ordinaria, 
es decir, la que procede do la ley misma, y dentro de un tiempo 
determinado, cual es el del cuatrienio ;. pues cuando es estraordi- 
naria , esto es, cuando no hay ley escrita sobre el caso , como su- 
cede en las transacciones y otros actos semejantes , y ha trascurri- 
do el término de la ley , solo puede concederla el príncipe. 

$. 6. Puede el magistrado conceder restitución contra su propia 
sentencia , ó contra la de otro juez igual ó inferior; pero ninguno 
tiene facultad de otorgarla contra un superior suyo (i). Entre no- 
sotros el juez ordinario que administra justicia en la capital, y al 
cual se apela de las demás provincias, concede restitución integral 
contra el fallo de los magistrados provinciales y municipales, pero 
contra los suyos solo la otorga el principe. En algunos países está 
en práctica que el juez ordinario conceda la restitución en las co* 
sas incidentes del pleito , pero en las que corresponden al negocio 
principal , como son contratos , transacciones , adición de heren- 
cias , cosas juzgadas y demás á esle tenor , solo puede concederla 
el príncipe, ú otro con especial delegación del mismo (2). 

$. 7. Pedida la restitución in integrum .-deben mantenerse las co- 
sas en el mismo estad» hasta la decisión del negocio, y por lo tan- 
to se suspende la egecucion de la sentencia y hasta la apelación, 
si ha llegado á interponerse (5). Si se consigue , vuelve todo al 
estado primitivo, se subsana la lesión, y eada cual recobra lo 
suyo (4). Porqne la restitución no solo aprovecha al individuo á 
quien se concede, sino también á su contrario , pues en su virtud 
se da á todos lo que les pertenece, sin otra condición de babee 
de pagar el que recobra la cosa los gastos que el otro hubiere he- 
cho en ella (5). 

J. 8. A mas de la restitución integral queda otro remedio para 
los que no pueden usar del de ia apelación , y es la süplica al prín- 
cipe, que llamamos revisión (6). Esta süplica viene a* ser una que- 
ja déla molestia ó gravámen irrogado por el juez en virtud de una 
sentencia , de que no se puede apelar por disposición de la ley (7). 
Si se propone en los diez primeros dias después de dada la senten- 
cia , se logra que ésta no tenga efecto á menos que la parte victo* 
riosa no dé fianzas de restituir otro tanto como ¡mportáre la conde- 
nación con todos sus productos posteriores, en caso de re?ocarse 

X Idem. loe. rit. 5 Leg. a5. $• Bestitutio. fF. de 

a Voetu» in Pandect. lib. 4. tit. 1. Minorib. 

d. 3. et 4* 6 Chp. 1. de In integr. resliU 

3 Leg. udíc. Cod. da In integr. Cap. 11. de Jleb. eccl. alien, 
restituí, pos tul. ne quid novifiat. 7 L e S* únic. Cod» de Sentent» 

4 Cap. 6. de In integr. restit, prae/eet. prcetor. 

42 
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la sentencia (i). Pasados los diez dias se poede proponer también 
la sdplica hasta que se cumplan dos años, pero entonces no ha 
lugar á fianza alguna, y la sentencia obtiene cabal y pronto cum- 
plimiento (a). 

$. 9. Así como al que ha perdido un pleito le quedan recorsos 
para promover la anotación del fallo , así también el que lo ha ga- 
nado tiene el arbitrio de acudir a* la confirmación de la silla apos- 
tólica a* fin de dar mayor fuerza tf la sentencia. Esta corroboración 
apostólica , de que tratan las Decretales bajo el título De la confir- 
mación titiló inútil, termina para siempre la controversia, si está 
concedida con conocimiento de causa , en términos de que conse- 
guida la confirmación del sumo pontífice . queda cerrada la puer- 
ta á toda duda ó gestión ulterior en ói den á lo juzgado. Mas si la 
confirmación ha sido otorgada sin conocimiento del negocio, ó 
como suelo decirse , en Jornia común , no es obstáculo para que 
el juez entienda en el asunto, por cuanto tal confirmación se supo- 
ne estar espedida bajo la condición tácita de que sea justa la senten- 
cia (3) sobre que recae. 

$. 10. Por esta razón es importantísimo que en la solicitad de 
la confirmación pontificia no intervenga ninguna especie de obrep- 
ción ó subrepción , ya sea haciendo falsas relaciones , ó reticen- 
cias maliciosas (4)* Lo cual se esliende á los demás decretos , man- 
datos y confirmaciones de la santa sede *• pues mediando obrepción 
Ó subrepción son totalmente nulas. En el dia no puede controver- 
tirse la justicia y validez de ningún privilegio, confirmación , ó 
mandato do la silla apostólica , sin alcanzar antes del mismo papa 
el permiso de hablar ( oris apertiio ). 



X Auth. Quce suplicntio. Cod. de 
Precib. impero t. offerend. runrpta ex 
Novell. 1 19. cap. 5. 

a Voet. in Pandect. lib. 4P« ti t. a. 

3 Cap. 1 . v. Conjirmatiunem. et 



Cap. S. et 7.. de Confirmat. utili. vel 
inútil. Cap. 5. de Cortees, prosb. 

4 C a P- 1. et a. de Confirmat. útil, 
vel inut. 
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TITULO DECIMOSÉPTIMO. 

DE IOS ARBITROS. 



1 Suelen cortarse los pleitos por 
medio de irbitro* j de trau- 
saccioues. 

a Quién se llama á*rbitro. 

3 El arbitrio es necesario ó volun- 

tario. 

4 En qué negocios tienen lugar los 

arbitros necesarios. 

5 Los arbitros voluntarios carecen 

de jnrUiliccioii. 

6 Qué fuer/a tiene la sentencia dada 

por un Arbitro. 

7 Quiénes pueden serlo. 

8 { Ha de ser uno ó mucho* ? 

9 Cómo deben juzgar los arbitros, 



si son varios , y qué te ha de 

hacer en caso de discordia. 

10 Cuándo se les debe obligar á que 

ju/gueu el pleito, 
it En que términos deben juzgar los 
arbitros. 

11 De qué causas están escluidos los 

arbitros. 

i3 Cuándo se acude en la sentencia 
arbitral al juicio de buen va- 
ron. 

\/\ Quién pooe en egecuciou el fallo 

de los arbitros. 
l5 Cómo cesa la facultad de los ar- 
bitros. 



P 



aba evitar las dilaciones , gastos y contingencias de un litigio, 
es bastante frecuente comisionar árbitros de buena fe que los cor- 
ten y diriman , y también componerse los litigantes por medio de 
pactos y transacciones recíprocas. Así, después de haber habla- 
do de los juicios , no sertí fuera de propósito añadir algo sobre los 
árbitros , y sobre dichos pactos y transacciones. 



§. i. En los tratados del derecho civil suele entenderse por ár- 
bitro el jues dado por el pretor (i), mas en realidad el árhifro se 
distingue del que propiamente llamamos juez (?.). El que se desig- 
na fiara dirimir un juicio por Us reglas de Ja equidad y buena fe, 
se dice árbitro: el que ha de proceder -en él según rigor de dere- 
cho, se denomina juez , y ambos los nombra. el magistrado, que 
es el que lleva á efecto la sentencia que dieren uno d otro (5). Pero 
en el caso presente entendemos por arbitro el juez constituido 
por la voluntad de los litigantes para dirimir su controversia , ya lo 
designen por disposición de la ley, ya por su solo beneplácito (4). 

§. 5. Hay pnes árbitros elegidos por los litigantes, aunque por 
mandato de la ley, y otros que las partes nombran por su libre 
voluntad, los primeros se llama o necesarios y los segundos volun- 



Leg. 3. Cotí. Comtnun. di vid. 
a Leg. 7. ff. Ad leg. Jul. repert. 
eg. i5. ff. de Re judie. 



significnt. v. Arbi/cr. 

4 Llimanse también los prime» 
Leg. l5. ff. de Re judie. ros arbitros de derecho, j los s<- 

5 Leg. i5. cit. Brisson. de Verb. gundos compromisarios. 
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taños (i). Los árbitros necesarios son verdaderos jueces , pues 
aunque los designen los litigantes, les obliga if hacerlo asi la ley, 
e! príncipe 6 el magistrado, por lo cual tienen jurisdicción , sus 
fallo* adquieren fuerza de cosa juzgada, y se apela de ellos (2). 
Conservan sin embargo el título de árbitros por que son elegidos 
por nombramiento uniforme de las partes. 

$. 4> Sen muchos los negocios que el derecho manda dirimir 
por los árbitros referidos. Así, cuando se reputan sospechosos los 
jueces delegados, quieren las leves civiles que se elijan arbitros 
para decidir no solo los incidentes, sino la causa principal (3), 
y el Derecho canónico dispone lo mismo en caso de que ios jue- 
ces discuerden sobre la revocación de letras apostólicas (4)» y 
cuando el juez designado incurra en la nota de sospechoso (5). En 
la iglesia de Africa debían nombrarse árbitros para juzgar en ape- 
lación las causas falladas por el concilio provincial (6), y actual- 
mente por derecho municipal de varios países está dispuesto que 
se cometan á juicio de árbitros los litigios de los consanguíneos 
hasta cierto grado. 

§. 5. Los árbitros voluntarios no tienen jurisdicción alguna sino 
mero conocimiento de la causa ; así no son jueces, pues no puede 
darles tal carácter el nombramiento de personas privadas (7), si 
bien hacen funciones de jueces en virtud de compromiso (8). Llá- 
mase compromiso la convención mutua de los litigantes en suje- 
tarse al juicio de alguno, y en prometer cumplir la sentencia que 
diere (9). La convención se dice aceptada cuando el rfrbilro secón* 
forma con ella (10) , y la promesa de los litigantes se formaliza por 
una estipulación recíproca, ó por pacto nudo, agregándole á ve- 
ces alguna pena contra el infractor para darle mayor estabilidad. 1 

S. 6. Por derecho anticuo solían ademas estrechar la ohliaa- 
» • i-i* 
cion con el vínculo del juramento, abolido después por Justinia- 

no (u) , mas por Derecho canónico puede afirmarse con juramen- 
to sin riesgo de que se invalide (12). Cuando al compromiso se le 

• ■ : > i j . ■) 

t Leg. 9. ff. Qu¡ satisd. cogan. 7 beg. 3. Cod. de jurisdietl 

Cap. 11. de Offic. deleg. in 6. 8 beg. 4. $• 2, ¡T. dé ñece¡>l. arbit. 

a Cujac. iu Leg. lü. Cod. de Jud. 9 L« g. 11. $. a. ff. eod. Cap. 10. 

t. 9. opp. de Arbitr. 

5 Leg. 16. Cod. de Sud. 10 Leg. a3. $• a. ff. eod. Cap. 4» 

4 Caji. 11. de Ojjlc. el potett. de Arbitr. 

deleg. in 6. li Anth. Decernit. Cod. de Re- 

5 Cap. 39. de Offic. et potest: ctpt. et arbitr. Novel. 8*. cap. 11. 
deleg. Cap. t \. de For. compet. $• t. 

6 Caá. 96. Cod. African. in Bi~ ia Cap. de Arbitr. . 
Utolh. Jnstelli. t. 1. 
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añade pena, lo cuales Voluntario en loa litigantes (•), lja lugar a*, 
la petición de dicha pena lo misino por Derecho canónico que ñor 
el civil, pero no a* la escepcion de cosa juzgada , porque el juicio 
nrbitral no la produce (2): si no hay impuesta pena, compete por 
derecho civil la acción incerti Juris (5). Por las leyes de Jastinia- 
110 (4) sí el pacto sin pena es de someterse d la sentencia del arbitro^ 
y las partes hubiesen suscrito a* ella ó confii mádola con el silencio 
de diez dias , se concede al actor la acción in factum y al reo la 
escepcion de pacto. Mas hoy dia abandonadas ya las sutilezas del 
derecho civil , todo compromiso , aunque celebrado por pacto nudo, 
produce acción y escepcion , por ser esta la opinión mas común, 
ya porque se haya derivado esta práctica del Derecho canónico, ó 
mas bien del modo de interpretarle, ya porque con el trascurso 
del tiempo haya parecido cosa absurda faltar d la fe de los pactos 
simples ó desnudos (5). / 

- 

J. 7. Todos los qae son ¡dóneos para el oficio de jueces pnede 
decirse que (o snn también para el cargo de árbitros , bien sean in- 
dividuos particulares , bien magistrados ó jueces, así ordinarios 
como delegados (6). Tampoco hay prohibición de que lo sean los 
infames ni los libertinos (7), podiendo hasta los hijos ser ios Ar- 
bitros en las causas de sus padres (8). Sin embargo , no lo pueden 
ser los siervos, los pupilos, los locos, ni los menores de veinte 
y cinco anos (9), ni las mugeres por derecho civil (10), si bien les 
e¡>lií permitido por las leyes canónicas, cuando por derecho ó cos- 
tumbre tienen jurisdicción (11). Los legos no pueden ser árbitros 
cu asuntos espirituales (12), sino en el caso de estar asociados á 
otios que sean clérigos , y dé su aprobación el obispo (i5) , ó en 
el de haber aceptado dicho encargo por mandato del sumo pontí- 
fice (1.4). Por ültiino , están imposibilitados de ser Arbitros los es- 
comulgados vitandos , cuyo trato estamos obligados á escudar. 

1. : 

§. 8. Del mismo modo puede nombrarse un árbitro qne mu- 
chos , y es indiferente que su mímero sea par ó impar, aunque 
por lo regular se elige impar con el objeto de que se tenga por de- 

I Lcg. 35. $. ult. ií*. de Reccp. Can. 2. caus. 3. <ju»»t. 5. 

Cap. 9. de Arlitr. 8 Lcg. G. ií. coii. 

' 2 Leg. 2. ti", de llecep. Cap. 9. de • 9 9. ií. de Recept. arbitr, 

Arbitr. qui arbitr. receñí . 

3 Leg. 52. $. ult. de Recep. 10 Leg. jü. i)', eod. Vocliu ad 

4 beg. 5. Cod. de Recep. et ar- Pandcct. lib. í\ tit. 8. u. 7. 

bitr. 11 Leg. ult. Cod. de Recept. et 

5 Voetus ad Pandect. lib. 2. tit. arbitr. 

&4* n. 9. 12 Cap. 4« de Arbitr. 

6 Cap. 5. 7. et 10. de Arbitr. et »3 Cap. 8. eod. 
Cap. 14. de Pressump. »4 Cap. 9. eod. 

7 Leg. 7. tf. de Recep. arbitr. 
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finido loque opine la pluralidad (i). 'Porque es cosa notoria qae 
caando no son de un mu da o dictámen todos los jueces , se entien- 
de resuelto lo que tota el mayor número. Cuando la cuestión es 
acerca de una cantidad, y todos los dictámenes discuerdan entre 
sí en orden á su importe , debe estarse al voto del que les designe 
menor, por cuanto ía soma menor está incluida en las mayores , y 
así en orden á ella hay conformidad de votos (2). 

$. 9. Por derecho civil está prevenido que siendo varios los ár- 
bitros nombrados , deban sentenciar la causa todos juntos , á me- 
nos que haya precedido la condición espresa de que si tino falta 
diriman la cuestión los restantes (3). Mas por Derecho canónico si 
falla alguno no teniendo impedimento que le estorbe concurrir, y 
habiéndosele citado, deciden la causa los que se hallan presen- 
tes (4) 1 resolución acertadísima para hacer que los pleitos tengan 
pronta terminación. Si no son roas que dos los árbitros elegidos y 
hay discordia entre ellos , quiere el derecho civil que la diiima el 
que se designó para este caso en el compromiso , y si no hubo 
tal designación se disuelve éste , por ser espuesto a nueva discor- 
dia el que los dos árbitros elijan á un tercero (5). Pero actualmen- 
te está en práctica nombrar otro árbitro que decida en semejantes 
casos , aunque no esté designado en él compromiso , siempre que 
no se opongao espresamente áello los litigantes (6) , cosa muy con- 
forme con la disciplina de la Iglesia (7). 

10. Los árbitros son dneños de aceptar ó no aceptar sn comi- 
sión , porque , como dice (Jipiano, este es asunto totalmente libre; 
y está fuera de la jurisdicción necesaria ^8). Mas lo que era espon- 
táneo en los principios se convierte después en forzoso , porque 
una vez aceptada la comisión, empegaron su fe y palabra. Así, 
deben los árbitros desempeñar el encargo que admitieron , y tiene 
acción á obligarles á ella el magistrado , si lo rehusan (9) , áoo 
mediar justa causa, por la cual no pueden hacerlo sin que se les 
siga detrimento. Por egetnplo, si los litigantes han infamado á al- 
guno de los árbitros , ó por menosprecio de su persona recurren á 
otro , ó bien si entre las partes se ha encendido grave desavenen- 
cia y enemistad , puede negarse el árbitro á egercer sus funciones: 
también son suficientes motivos para desistir de la comisión , ó al 



I Cap. I. de Arbitr. 5 Leg. 19. ff. de Jiecept. arbitr. 

1 Cap. 1. eod. in 6. Leg. 3a. Si $. Si in dúos, 
piares, tí. de Meccp. arbit. {¡ui arbit. 6 Voetus ad Pandect. lib. 4* tiU 

8. n. i3. 



recep. 
3 

l. ff. 

4 Cap. a. de Arbitr. in 6. 9 Leg. 3. $• cit. et Leg. ai . ff. «»«L 



3 Leg. 19. $• ib. et Leg. 20. et 7 Cap. 61. de Appellal. 

21. ff. de Jterept. arbitr. 8 Leg. 3. $. I. de Recep. arbit. 
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menos para diferirla , la falta de salud, un viage preciso! , no cargo 
público , y oh as ocurrencias semejantes (i). 

J. 11. El modo y órden de proceder, las facultades que com- 
peten tí los árl)itro8 , el ndmero de estos , el tiempo en que deben 
dar concluida la comisión, y los asuntos sobre que ha de versar, 
son puntos que se han de deducir de la naturaleza y tenor del 
compromiso (%). Hablando en general la sentencia debe darse en 
el mismo parage en que se disposo por el compromiso (5), en 
din no feriado ({) , en el tiempo convenido, á menos que los li- 
tigantes no hubieran determinado el coando, ó dejaren su proro* 
gneion a* voluntad de- (os á ib i tros , ó bien que estos aseguren con 
juramento que aun les falta sobre el negocio la ilustración ó con- 
formidad necesarias (5). También deben bailarse presentes las par- 
tes <í la publicncion de la sentencia (6) , si por costumbre del país 
no hubiere pra'ctica en contrario, y por último debe recaer aque- 
lla sobre el asunto para que se les nombró , y no sobre otro dife- 
rente (7) , ó si fueron varios los puntos cuya decisión se puso á sn 
cuidado, han de fallar sobre todos ellos (8). Los árbitros podrán 
elegir otros distintos para que decidan la causa , siempre que los 
litigantes les hubieren concedido facultades para ello (9) , mas no 
si nada se hubiese tratado solm este particular (10). 

§. 12. No todas las causas pueden decidirse por medio de árbi- 
tros , sino solo acuellas qne dependen de la voluntad de los partí- 
eulares : así, no puede echarse mano de este medio en las que 
pertenecen al derecho público , y requieren por lo mismo la inter- 
vención de la pública autoridad. Repugnan pues el juicio de Arbi- 
tros las causas de restitución in iníegrum ; las criminales en que se 
actúa criminalmente ; las de eslndo ó condición , como de inge- 
nuidad , de legitimidad , de libertad (1 1) ; las acciones populares y 
famosas (12), y las causas matrimoniales (i3), porque todas las 
dichas salen de los limites de la potestad privada. Tampoco pue- 
den dirimirse por compromiso las causas de escepciones , en que 
median derechos de la silla apostólica (t4). 



I Haberos : Prtelect. ad Pand. 
lib. 4* tít. 8. n. 7. 

3 Cap. t. et 13. í/í Arbitr. 

3 Leg. 37. $. Si arbiter. ff. de 
Recept, qui arbit. receper. 

4 Leg. a. et 7. Cod. et Leg. 4«» 
ff, de Recept. qui arbitr. 

5 Leg. 1 4. 3o. 38. et 45. ff. eod. 

6 Leg. 3a. $. Si nnis. ff. eod. 

7 Leg. 37. de Ojjfic. ff. de Recep. 
qui arbitr. 



8 Leg. a5. et %j. %. Plenum. ff. eod. 

g Cap. i3. de Arbitr. 

\0 Leg. 37. S» Qurvsilum. ff. de 
Recep. qui aibilr. 

11 Leg. 37.$. Julianut. de Recep. 
qui arbit. Cap. 9. de In integr. restit. 

13 Leg. 37. S- cit. 

i3 Cap. pennitim. de In integr, 
restituí. Esceptúanse tos esponsales de 
futuro. ( Cap. a. de Soonsalib.) 

»4 Cap. 5. de Arbitr. 
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$. i5. La tentencia arbitral , hablando con propiedad , 
rece este nombre : los jurisconsultos la llaman arbitrio (i) , y eo 
m'ichas partes por estilo forense suele decirse laudo (2). Del jui- 
cio arbitral no se concede apelación , pues seria una monstruosi- 
dad molestar con largo litigio á ios que cabalmente escogieron 
este medio por evitar las dilaciones y gastos de «n proceso, tanto 
mas , cuanto los que por sí mismos eligieron jueces puco justifica- 
dos , no tienen que echar la culpa ti nadie (5). Verdad es que ma- 
chas veces hay practica en el foro de enmendar el error ó la in- 
justicia de las sentencias arbitrales, recurriendo á lo que se lla- 
ma Juicio de buen varón : lo que debe pedir ¿1 agraviado en tér- 
mino de diez dias , para que se suspendan la eficacia y efectos del 
fallo (4)* Esta reducción ó recurso al arbitrio de buen varón tie- 
ne gran afinidad con la apelación , pues por ella pasan los negocios 
sentenciados por árhitros al tribunal de juez ordinario. 

$. 14. Por lo relativo á los Arbitros voluntarios, resta decir 
que como no tienen jurisdicción alguna sus sentencias son inefica- 
ces , mientras no se acode á la autoridad del magistrado ó del juez 
ordinario a* fin de que las mande llevar á debido efecto. Pero para 
hacerlo así el magistrado toma primeramente conocimiento del 
negocio , para ver si el juicio arbitral es digno de que las partes 
se sujeten H su observancia. 

§. i5. Las facultades de los árbitros espiran por el mutuo di- 
senso de los litigantes; por la muerte de estos, si en el compro- 
miso no se ha hecho mención de los herederos (5) ; por falleci- 
miento de uno de los árhitros , si no está prevenido en el compro- 
miso que muerto uno (6) , determinen los restantes el negocio (7); 
por haber dado ya su sentencia ; por haber perecido la cosa dis- 
putada , y en fin por haberse pasado el tiempo que se prefijó, 
siempre que no se hubiere prorogado por las justas causas que 
indicamos arriba. 



1 l.eg. «). tí. Qui satisd. cog. 

* Turueb. Averí. Leg. i<J. cnp. 11. 

3 I.eg. 5l. $. Slart. if. de llccept. 
qtt arbitr. 

4 Voetus : in Pandee t. lib. /\. tlt. 
8. n. a5. et «ec¡. 



5 Cap 10. et ult. de Arbit» Leg. 
3a. S- Si haeredis. ff. de Recept. 

O Cap. 5o. de Test ib. 

7 Cap. 4 a * <*« tytfi c * ¿* poUft. 
delegat. 
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TÍTULO DECIMOCTAVO. 

DE LOS PACTOS T TRANSACCIONES. 

I Qué es parto. 6 Ou¿ repmitos lia de tener para 

a Fgemplos d«-l pacto liberatorio. ser válida. 

3 Pactos reprobados por Íoa cánones. 7 F.fVcto* de- la misma. 

¿I Los parios deben ftupplirse. 8 ()iiicne« piiedru bacer transacciones. 

5 (¿ué es transacción, o. Eu «pié negocio uo cabe transac- 

CiOU. 

$. I. 

A- mas délos árbitros hay otros medios de cortar los litigios, 
que es el de los pactos y Transacciones. El pacto , según (a defi- 
nición del jurisconsulto Ulpiano, es el consentimiento dedos ó 
mas individuos ep una cosa (r) , y sobre tales conciertos hay un 
largo tratado en el derecho. Nosotros en el caso presente no ha- 
blamos de los pactos en común , sino de aquellos cuyo objeto es ter- 
minar tas controversias litigiosas, y se llaman pactos liberatorios. 

S« 1. Del pacto liberatorio hay en el derecho civil muchos 
egemplos (s), y produce la cscepcion llamada escipcionde pacto ó 
de dolo, par cnanto obra dolosamente el que obra contra la fe de 
lo pictatlo (5). También por Derecho canónico estií mandado que 
los pactos se cumplan religiosamente , acudiendo cuando fuere 
preciso á la autoridad judicial (4), siempre que el pacto sea ho- 
nesto, lícito , posible (5) , que no redunde en daño de tercero (6), 
y que esté celebrado por personas aptas para contraerle. 

■ 

$. 3. Los pactos que espresamente reprueba el Derecho canó- 
nico son el de resignación de un beneficio eclesiástico por dinero 
ti otra cosa precio-estimable (7); el de concesión de una iglesia con 
la condición de que muerto el provisto le ha de suceder otro su» 
geto determinado (8) ; el de pagar mas crecida pensión para facili- 
tar por este medio el que alguno consiga una iglesia (9) ; el pacto 
de arrendamiento de stis bienes que celebren los monges con cali- 
dad de que el arrendador, en perjuicio de los derechos de la parra* 
quia > les pague el diezmo , 6 elija sepultura en su monasterio (10). 

l Leg. l. ñ. de Pnct. 5 Cap. 4* 5. et nlt. eod. 

a Ulpian. in Leg. Jurisgenlinm. 6 Cap. 7. eod. Cap. a. eod. in 6. 

ff. de Pact. 7 Cap. 4» de Patt. 

3 Idem, in Leg. 10. $. Pttruntijue 8 Cap. 5. eod. 
ff« de Pac t. 9 Cap. 6. eod. 

4 Cap. t. et 3. de Pact. 10 Cap. 7. eod. 

4j 
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$. 4* Los demás pactos que no se oponen á las buenas costum- 
bres, que no versan sobre cosas torpes 6 imposibles , ni redundan 
en detrimento del alma, y en fin los que no están en contradicción 
con las leyes , deben cumplirse escrupulosamente. De aquí es que 
cada coal puede renunciará los privilegios que peculiar y priva- 
damente le corresponden (t), y tale el pacto jurado por el cual 
promete la mugeral tiempo de casarse y recibir su dote, no pedir 
jamas ninguna otra cosa de la herencia paterna (1). 

■ 

5» 5. Pero el medio mas frecuente de que nsamos para cortar 
pleitos es el de la transacción , que es una especie de pacto, y al- 
gunas veces se le da este nombre (3). La transacción verdadera re- 
cae sobre un negocio dudoso 1* incierto (4) , y por ella se da ó pro- 
mete algo para que se aparte del litigio uno de los litigantes (5). 
Es pues claro que se diferencia del pacto , el cual versa sobre co- 
sas ciertas, y por lo común no tiene lugar en él donación ni pro- 
mesa alguna. 

$. 6. Por último , en la transacción hay dos cosas de absoluta 
necesidad , á saber , que el punto sea dudoso , y que intervenga 
promesa ó donación , pues si nada se da ó promete , y se trata de 
cosa cierta , no es posible transigir (6). Por lo mismo ha lugar a* 
transacción después de dada la sentencia, porque aun es dudoso el 
éxito del pleito , mas no después de llegar á ser cosa juzgada y no 
haber miedo de que el fallo se revoque (7). Pero del mismo modo 
que por derecho romano era válida la transacción sobre cosa juz- 
gada, cuando el derecho adquirido en virtud de esta queda ani- 
quilado ipso jure por la estipulación Aquiliana y la acceptilacioa 
consiguiente (8) , y era lícito el pacto gratuito sobre cosa juzgada, 
siempre que fuese como liberatorio y por donación (9) , así está 
admitido en la práctica que valgan las transacciones que se celebren 
sobre cualquier negocio , aunque en fuerza de cosa juzgada sea ya 
cierto y positivo (10). 

* 

$. 7. Es grande sin duda la antoridad que e) dereclio concede á 
la transacción , pues es tal su eficacia que equivale á la entera y 
■recíproca renuncia de las personas que transigen , hasta el punto 
de caducar todos sus derechos (1 1) , y producir escepcion de pleito 



1 Cap. 1 . eod. i a 6. 

1 Cap. a. eod. 

3 Leg. a8. $. a. ff. de Pact. 

4 Ulpian. i a Leg. 1. fi'. de Tran- 
sadlo*. ,j 

5 Leg. 38. Cod. de Transaction* 

6 Leg. 38. Cod. de Transad. 



7 Leg. 3S. Cod. de T rao tac t, 

8 Leg. 3a. cod. 
g Idem. 

10 Leg. 7. $. Si paciscar, ff. de 
Pact. 

ti GrorneWegeu ad Leg. 7* S. de 
Transad, u. a. 
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concluido (t). Por derecho civil queda perfecta la transacción por 
medio de on simple pacto , ó bien por medio la estipulación Aqui- 
liana (a). Si se hace por pacto produce escepcion contra la ac- 
ción (5), y si por la estipulación Aquiiinna, la acción caduca ipso 
jure (4)* Pero los cánones sin pararse ni en la estipulación Aquilia- 
na, ni en las nimias sutileza» del dereclio civil, mandan que por 
la transacción cese y se estinga todo genero de obligaciones como 
quiera que se hubieren contraído (5). 

$. 8. Todos los que son aptos para pactar y enagenar, lo son 
para hacer transacciones, pues la transacción no es mas que una 
especie de enagenacion. Así los pupilos, los menores, los locos, 
y demás que carecen de facultades para enagenar sus cosas, están 
igualmente inhabilitados de transigir. Por lo mismo los prelados 
deben observar en la transacción las mismas solemnidades que el 
derecho pide para la validez de las enngenaciones celebradas por 
ellos (6). Otro tanto debe decirse de todos los que poseen bienes 
de la Iglesia, como beneficios, diezmos (7), y demás, pues si 
acerca de ellos hicieren transacciones sin las debidas solemnida- 
des , serán obligatorias para los mismos que las celebraren (8) , mas 
no obligarán en manera alguna á sus sucesores, ni causarán á la 
IgJe&ia el menor detrimento (9}. 

J. 9. Hay cosas sobre que no cabe transacción : tales son por 
Derecho canónico los beneficios eclesiásticos, en los cuales es to- 
talmente nula, por reputarse torpe é ilícito todo pacto no gratuito 
sobre la materia (10), pero se permite la composición amistosa (11). 
También es nula la transacción en el derecho de patronato, que 
no pnede trasladarse á otro mediando dinero (12). Los esponsales 
de futuro admiten transacción , por disolverse en virtud del mil- 
too disenso (i3) , mas acerca del sacramento del matrimonio todos 
los pactos y transacciones son írritos y de ningún electo (i4). 



1 Cap. I. de Transad. 9 Cap. 8. eod. 

a Cap. 1. de Liliscontest, in 6. 10 Cap. 4» Pact, Cap. 4« de 

3 Leg. a. et i5. ff. de Trama ct. Transad. 

4 Leg. |5. Cod. eod. ll Cap. 7. eod. 

5 Leg. 3. et 4» 12 Cap. 9. cod. 

6 Cap. a. et. 3 ríe Trtínttirt. ■ ' i3 Cap. a. de Sponsalib. 

7 Cap. 7. eod. l4 Cap. ult. de Transad. 

8 Cap, 5. eod. 
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LIBRO IV. 

v*x \ w 

TÍTULO PRIMERO. 

DE LA POTESTAD DE LA IGLESIA EN ÓliDEH 1 REFIUMIB LOS DELITOS. 



I Objeto de las penas y potestad de 

imponerlas. 
3 La Iglesia impone penas eu el lúe* 

ro interno y eu el «sterno. 

3 Cristo d¡ó á la Iglesia autoridad 

para iulligir penas , y de ella 
usaron lo* apostóles. 

4 Los obispos egercieron igualmente 

esta potestad , airn bajo el im- 
perio de los gentiles. 

5 Dada la paz á la iglesia los em- 

peradores coulirinarou la mis- 
ma potestad. 

6 Có*mo procede la Iglesia contra 

los clérigos , y cómo contra 
los seglares. 



7 Fin de las leyes penales eclesiás- 

ticas y civiles. 

8 Penas espirituales y temporales 

de la Iglesia-. 

9 Juicios criminales de la Iglesia 

contra los clérigos y contra 
los legos. 

10 Cómo castiga la Iglesia á lo» clé- 

rigos. 

11 Cómo entrega la Iglesia los cié* 

rigos criminales á la autori- 
dad civil. 

ia Deferencia entre la potestad civil 

y eclesiástica. 
i3 Potestad de la Iglesia sobre las 

personas de los clérigos. 



$• •• 

N 'o solo el derecho civil sino el natural y divino enseban que los 
malo9 merecen la animadversión de los demás, y que ai que nirtl 
obra se le reprima con el castigo, pues no hay otro medio de in- 
fundir temor y escarmiento á los malvados, de mirar por la segu- 
ridad de los ciudadanos pacíficos, y de reparar en lo posible el 
daüo y la injuria que el delincuente irroga á la naturaleza , á la ie- 
ligion y al estado. La facultad de imponerlas penas que persiguen 
á los delitos pertenece al que tiene la suprema autoridad en la re- 
pública , y con ella la solicitud y el cuidado del bienestar de to- 
dos sus individuos. Ningún particular tiene sobre otro jurisdic- 
ción ni poder para imponerle penas , y por eso si el ofendido cas- 
tiga al ofensor no serJ pena sino venganza, y si le castiga un ter- 
cero tampoco sera* castigo , sino otra injuria y ofensa no menos 
criminal que la primera. Así. ambas cosas están prohibidas por 
las leyes que gobiernan los estados (i). 

$.2. Teniendo las repúblicas civil y eclesiástica sn peculiar y 
distinta potestad , á cada «na compete uu imperio y jurisdicción 

i Pufíendorf : de Jure natur. et gent, lib. 8. cap. 5. $• 4* 
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independiente y separada , como también individuos en quienes 
se o gena , cosas que le pertenecen , y magistrado* que con su au- 
toridad, administración y vigilancia ordenen y rijan todos los ne- 
gocios públicos (i). Una y otra castigan á los malhechores , pero 
la potestad civil no tiene mas que un solo foro ó fuero , el xsual es 
todo esterior , y la eclesiástica tiene dos, uno esterno y otro in- 
terno (a.). La potestad en orden al tuero inferno se la concedió Cris- 
to á la Iglesia con estas palabras (5) : A quienes perdonareis, los pe- 
cados , les son perdonados : d quienes retuviereis el perdón , les es 
retenido: la potestad en orden al fuero esterno la espresó del modo 
siguiente (4) : Si tu hermano peedre contra ti , <S»c, dlselo d la Igle- 
sia , mas sino obedeciere d la Iglesia , considérale como gentil y pu- 
blicano. Estas palabras contienen , según el sentir de los santos pa- 
dres, la pena del entredicho sagrado , ó sea de escomuuion , que 
es la mas grave que la Iglesia puede imponer. 

$. 3. De esta potestad de imponer penas tanto en el foro ester- 
no como en el interno que recibieron de Cristo los apóstoles , nos 
dejaron los mismos varios testimonios de obra y de palabra. Nos 
consta que san Pablo , del cual nos quedan mas escritos que de los 
demás apóstoles , impuso castigo á Paulo y ií Alejandro (5) , no me- 
nos que al incestuoso de Corinto (6) ; aunque denpues movido de 
su arrepentimiento le absolvió y restituyó á la comunión de la Igle- 
sia. Amenaza con el rigor (virga) (7), dice que si le obligan á ¡ralló 
será inexorable (8), les recuerda con imperio la potestad recibida 
de Cristo, para poder castigar todo género de inobediencias , pro- 
testando que empleara mayor severidad con los que rehusen obe- 
decerle (9). En suma, el mismo san Pablo da instrucciones a' Ti- 
moteo sobre el modo con que de"be recibir las acusaciones contra 
un presbítero (10). 

§. 4* A egemplo de los apóstoles siguieron egerciendo los obis- 
pos esta potestad siempre que hubo ocasión de hacerlo, y no solo 
en los tiempos del emperador Constantino y en el siglo IV en que 
empezó á ser dominante en el imperio la religión cristiana , sino en 
loa anteriores en que dominaba el gentilismo. Entonces fue cuando 
el papa Víctor castigó á Teodoro "de Bizancio , y procedió contra 

1 Véase loque se dijo en los Pro- 5 l. ati Timot. I. 20. et a. ad 
Jegomenos, cap. l. $. 6 y cap. a. Timot. If. i5. 

2 Synud. Cnmeracen. tit. cap. 6 l. ad Corinth. I. 5. et S*q. 
I. Labb. concil. t. ao. et a. ad Corinth. If. 6. et seq. 

3 Joann. XX. a3. 7 i. ad Corinth If. ai. 

4 Matth. XVIII. i5. et seq. Fia- 8 a. ad Corinth. XIII. a. 

llier : de tíierarch. eccl. lib. 4. art. 9 a. ad Corinth. X. 6. et seq. 2. 

7. $. 1. ad Thesal. III. 14. 

IO x. ad Timot. V. 10. 
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los obispos de Asia porque celebraban ia Pascua en el mismo día 
catorce de ta luna de marzo á estilo de los hebreos. Entonces fue 
cnando Marcion fue depuesto del sacerdocio y cargado de censu- 
ras ; removido del obispado Pablo de Samosata , y arrojado de la 
Iglesia , y fulminadas penas contra Norato y Felicísimo, Basíiicies 
de Astiirtas , Marcial de Me* r i da , Orígenes y otros que habían de- 
linquido en materias de religión. Y no todos los referidos las reci- 
bieron resignadamente , pues á varios de ellos se les obligó á su- 
frirlas por medio de la coacción y autoridad de la Iglesia (i). 

J. 5. Cuando ya gozó de paz el cristianismo, no solo procedió 
la Iglesia contra los criminales en virtud de su propia potestad, 
sino en la de las leves imperiales (?). Y entiéndase que tales jui- 
cios no se limitaban á los crímenes contra la religión sino tam- 
bién á cualesquiera otrns causas en que los clérigos delinquían 
contra la sociedad (4). El poder de conocer de los delitos religiosos 
y de castigarlos, lo recibió la Iglesia expresamente de Cristo, 
pues le concedió la potestad délas llaves, haciendo peculiar y 
privativo de la misma el cuidado de todo lo perteneciente á las co- 
sas divinas y sagradas. Así es que cualquiera de los individuos qae 
por medio del bautismo adquirió el título de hijo de la Iglesia , si 
delinque en alguno de los puntos que est.1n encargados escinsirs- 
mente al gobierno , juicio y vigilancia de lo misma , debe humillar- 
se á su autoridad , y sufrir con resignación su castigo , pues de no 
hacerlo a^í deberá reputarse, por precepto del mismo Cristo, como 
gentil y publicano (5); es decir, sera* privado de la participación 
de las cosas santas y de la comunión de los fíele*. 

$. 6. La potestad de proceder contra los delitos de los clérigos 
nace del imperio y jurisdicción que la Iglesia tiene sobre sus súb- 
ditos , como que es una sociedad independiente y perfecta. Porque 
todo aquel á quien compete la suprema autoridad y jurisdicción, 
y tiene derecho de gobernar y dar leyes, tiene también por con- 
secuencia forzosa el de castigar a* los díscolos que desobedecen 
sus mandatos y trastornan el órden de la república (6). Propiamen- 
te hablando son sübditos de la Iglesia cuantos han recibido el santo 
bautismo ; pero sin embargo, por exigirlo así la concordia del sa- 
cerdocio y del imperio , los seglares esta'n solo sujetos a* la Iglesia 
en las cosas sagradas y divinas , mas los clérigos en todo género de 
negocios , por obtener estos magistraturas y oficios eclesiásticos, 



i S. F.|>i|>!iau¡us : Ilceres. 9. a. 
vrl | i. a- i. t, i. ed. Colootae 168a. 

'i J-'.,vtt a*'at(. Cotí. T/teudos. de 
J'.iiitr judie. Leg. n. .41. 47. Cod. 
'J'liro l,, '. E pise. eccl. et Cleric. 

3 Mamaci). ad Anct. op. ¡ Quid 



tst Papa ! Episl. 3. «. ?. 

4 Auct. Constit. Apostolic. lib 
2. cap. í\f. Can. Apost. 66. 

5 Matlh. XVIII. i5. et wq. 

6 Puücndorf : loe. cit. 
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formando en rigor la república e cica idílica , ó an administración 
y potestad distinta de la ciril (i). 

5. 7. Sin embargo , la causa y el objeto de las penas eclesiás- 
ticas y civrles no son los mismos, pues la Iglesia esencialmente 
caritativa, no se propone sino dos cosas: primera, que el peca* 
dor vnelva á entrar en el buen camino ; segunda , que por el mie- 
do de la pena se abstengan los demás de delinquir (2). La potestad 
civil considera también en la imposición de sus penas Ja dignidad 
del agraviado y la vindicta pública. Así, el castigo mayor que 
la Iglesia impone á los crímenes mas graves es la separación de 
su gremio, pero la potestad civil lleva la severidad de sus casti- 
gos hasta la efusión de sangre y aun la muerte de los criminales. 

• . . . ' 

$. 8. Y siendo de dos clases la potestad eclesiástica , á saber, 
una toda espiritual dada por Cristo terminante y separadamente, 
cuyas funciones corresponden tanto al fuero interno como al ester- 
no , y otra temporal, que es común á toda república perfecta, se 
sigue que deben ser también de dos clases las penas que emplee. 
£11 efecto hay unas espirituales que tienen derecho d imponer á 
cuantos por el bautismo tienen la calidad de hijos suyos , siempre 
que pecan contra la religión ; y otras temporales , que fulmina la 
Iglesia contra todos sus .«úbditos , aunque de diverso modo contra 
los clérigos que contra los legos. 

* 

5. 9. Los legos que en el concepto de cristianos están sujetos a* 
Ja Iglesia, en el de ciudadanos lo están rf la autoridad civil. Están 
sujetos á ta Iglesia en aquellos delitos cnyo juicio corresponde á la 
misma , y en todos los demás á los magistrados civiles. La Iglesia 
pues fulmina también contra estos penas temporales parn que se 
guarde la proporción conveniente entre estas y los delitos, y á fin 
de que se arrepienta el reo, y no se impongan indistintamente á 
todos las penas espirituales qne son gravísimas. En punto á los 
clérigos, á la Iglesia toca castigar todos sus crímenes tanto ecle- 
siásticos como civiles , pues aunque por la calidad de estos últimos 
no debieran estar sujetos á la potestad eclesiástica , lo están por 
la calidad de las personas , coyos delitos deben castigarse por la 
república á que mas particularmente pertenecen , y de la cual son 
súbditos. 

J. 10. Mas no por esto han de dejar de mirarse los clérigos como 
ciudadanos también de la república civil , ni la Iglesia los consl- 

t Hilar. Pictavien». od Conttant. a S. August. Epist. ad Bonifac, 

jíugust. lib. 1. n. 1. t. a. op pag. 533. n. 7. t. a. opp. 
«dit. Veron. 17 3o. 
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dera tan es el asirá mente sayos , que puedan menospreciar y tras- 
tornar impunemente los derechos y autoridad civil del estado ; an- 
tes bien es celosísima la Iglesia de que se conserven ilesos los fue- 
ros y límites de esta potestad, castigando a* los clérigos que se 
atrevan á violarlos, dejando también-, cuando el caso lo requiere, 
que egerza contra ellos la<potestad secular las penas propias de sa 
poder. Es decir, que cuando la Iglesia tiene en sus leyes penas 
correspondientes á la gravedad del delito , las impone al clérigo en 
virtud del derecho que toda república tiene sobre sus ciudadanos: 
y así al que es criminal le cas Liga con destierro (i), azotes (2) , mul- 
tas pecuniarias (5) , cárcel (4) yotras oportunas para conseguir la 
enmienda del pecador y el escarmiento de los que lo presencian (5). 

11. Pero cuando la enormidad del crimen reclama otras pe- 
nas mas rígidas, que salgan de los límites de la coerción eclesiás- 
tica , no presta al reo un patrocinio inconsiderado , que podria re- 
dundar en detrimento de la república civil. Lejus de eso, después 
de degrada* al clérigo criminal de so gerarquía, le arroja de sí , y 
le sujeta á la autoridad civil , la cual le impone las penas que juzga 
correspondientes á su delito. Mas no por cualquiera crimen debe 
aer degradado un clérigo y espeiido de la Iglesia, pues habiendo 
gran desigualdad entre unosy otros delitos, fuera el mayor absur- 
do castigar ios leves con la misma pena que los atroces. Si el echar 
á un clérigo de la república eclesiástica es la mayor de cuantas pe- 
nas fulmina la Iglesia , y está por lo mismo» reservada á las malda- 
des mas horrorosas , és indudable qu<í no se la impondrá' al clérigo 
reo de un delito leve. Sin embargo , como es justo que no se que- 
de sin el debido castigo , aunque no se le arroje déla comunión 
cristiana, es claro que aquel lo ha de imponer la autoridad ecle- 
siástica á que pertenece, y a* cuyo imperio está sujeto. 

§. ri. Tal ha sido siempre la concordia de las dos potestades 
eclesiástica y civil : cada una tiene su autoridad peculiar en Urden 
á castigar Us delitos , sin que ninguna perturbase á la otra en el 
«gercicio de sus funciones, y siu que quedase impune ningún gé- 
nero de crimen. El estado civil tiene personas, cosas, y asuntos 
propios; la Iglesia tiene también los suyos, y a* no ser así no fuera 
una república perfecta. Los legos todos pertenecen al estado civil, 
v los clérigo* ai eclesiástico , porque aquellos y estos son los ciu- 
dadanos que componen ambas repúblicas. A la civil corresponden 

. : 1 Cune. Román, ttu. 5o3». Labb. 4 Conc. Jtffíthenj. cao. 5o. Lab. 

COlKll. t. 5. t. ?. 

■j> S. Augnst. F./iist. t53. n. 3. ad 5 S. Greg. Mago. Epitt. vj. iib. 

Matcelliu. Tribu», t. %. opji. 4* Januar. t. a. 
5 Conc. Carlkag. 5. cau. a. Lab- 

t. a. ..«..< 
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Jos negocios civiles , y á la eclesiástica el cuidado y gobierno de 
las cosas sagradas y divinas. 

J. i5. Pero otros negocios, que atendiendo rf sn naturaleza per- 
tenecerían á ia potestad secular, quedan subordinados ii la ecle- 
siástica por ser subditos de ella los sugetos á quienes conciernen; 
y es ia razón, porque ninguno puede decidir con imperio y juris- 
dicción si carece de autoridad sobre la persona. Así, los delitos 
pertenecientes por su naturaleza al conocimiento y castigo de la 
sociedad civil , están sujetos a la eclesiástica por haberlos cometido 
clérigos , que son srihditos de la misma. Mas lo que hace la Iglesia 
en orden ;í castigar crímenes cstraños á su autoridad por razón del 
derecho que egerce sobre sus perpetradores, no lo puede hacer 
la república civil ; es decir , no tiene facultades para castigar los 
crímenes de los legos en orden á las cosas sagradas y divinas , á 
pesar del derecho que tiene sobre sus personas , pues el conoci- 
miento y castigo de estos crímenes son cosas de superior gerarquía, 
y que Cristo reservó eselusivamente al juicio de la Iglesia tanto 
contra los clérigos como contra los seglares. 

TITULO SEGUNDO. 

DE LOS DELITOS Y DE SU DIVISIOJT. 
1 Qué es delito y qué es pecado. 5 Mistos. 

a El pecado está sujeto á la potestad 6 A qué autoridad corresponde el 
esclusiva de la Iglesia. conocimiento de los crímenes 

3 Qué son delitos eclesiásticcs. mistos. 

4 Civiles. 



L 



ía materia de ios juicios criminales son los delitos. Por delito 
6 crimen se entiende la acción ó la omisión libre y espontanea , que 
es contraria á las leyes y digna de las penas establecidas por las 
mismas (1). Todo delito incluye pecado, el cual se define la viola- 
ción del derecho humano y divino , pues Dios manda que los hom- 
bres obedezcan no solo los preceptos de su lev y los de la Iglesia, 
sino también los que establezcan las leyes civiles, que no estén 
en contradicción con los mandamientos divinos ó eclesiástico*. Mas 
no todos los pecados son delitos , pues cuando no redundan en 
detrimento de la sociedad no se las da este nombre, ni los castigan 



t~ Reoazzius: Instituí, crím. lib. t. cap. 1. S« »• 

ii 
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las leyes civiles , quedando sa castigo reservado tínicamente á la 

divina justicia (i). 

$. 1. Todo delito está sujeto, en calidad de pecado , a* la potes- 
tad esclnsiva de ia Iglesia , sea de la naturaleza que fuere, parque 
tínicamente á la Iglesia otorgo" Cri>to ta facultad «le perdonar los 
pecados y de retener su perdón. A«í , lo* crímenes cuyo castigo 
pertenece á la reptíhlica civil , corresponden como pecados al jui- 
cio de la Iglesia , juicio que se ejerce en el tribunal del confesona- 
rio , y la pena la impone el sacerdote srgnn sn arbitrio y pruden- 
cia. También suele aplicar la Iglesia penas ntíblicas á los pecados 

Íu'blicos, para satisfacer así la publicidad de la ofensa, y ademas 
ay ciertas maldades en que la Iglesia ju7ga en ambos conceptos de 
pecado y de crímr n , y sobre los cuales egerce su potestad en los 
fueros interno y esterno. 

$. 5. Para comprender este ponto , conviene advertir que hay 
tres clases de delitos , que son eclesiásticos , civiles y mistos. Ecle- 
siásticos son los que van directamente contra la fe y la reliuion, 
y cuanto se comprende bajo el nombre de cosas divinas v sagrada*. 
Tales son la apostasía , la bcregía , el cisma, la simonía , la proFa- 
nacion de los sacramentos , la violación del signo sacramental , la 
omisión de la comunión pascual, y otros, si es que los bay , de la 
misma especie. Todos los crímenes indicados pertenecen al juicio 
de la Iglesia , sean clérigos ó seglares los que los cometieren. 

5. 4* Civiles se llaman los que directamente ofenden á la repú- 
blica civil , y nada tienen de espiritual , sino la absolución y peni- 
tencia en el foro interno en calidad de pecados , como el homici- 
dio , el hurto, la rapiña , la falsificación , la calumnia y otros se- 
mejantes. Su castigo es propio de la autoridad secular , y solo per- 
tenecen á los tribunales eclesia'sticos cuando ios comete algún clé- 
rigo en virtud del derecho que la Iglesia tiene sobre las perso- 
nas de estos. De los crímenes indicados no hablaremos aquí, pues 
esta materia corresponde a* los ciiminalistas civiles. 

5. 5. Por tíltimo , se dicen mistos aquellos delitos que ofenden 
al mismo tiempo á ia religión y al estado secular, como el sacrile- 
gio, el perjurio, la blasfemia no herética , el sortHcQio, los deli- 
tos venéreos , la usura y otros á este tenor. Tales delitos están su- 
jetos á la coerción civil y eclesiástica, porque vulneran los dere- 
chos de ambas potestades , y cada una debe atender á la parte que 



1 S. August. cau. 1. dUt. 81. El 
pecado , dice santo Tomas ( Lect. a. 
cotn. in epist. ad Tilum ) , es T02 ge- 



nérica (pie comprende al grande , al 
cbico , al oculto. El crimen siempre 
es grande é infame. 
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Je toca , castigándolos la I^letia por el agravio qne por ellos pa- 
dece la religión, y la república civil por ei tjue sufre el estado so- 
cial. Esta es la razón por que se ha dado a* tales crímenes el nom- 
bre de mistos, y no porque puedan indistintamente ventilarse en 
cualquiera de los dos foros , y los juzgue el que empezó primero á 
conocer del negocio. Porque si una ú otra de dichas potestades se 
entrometiese por sí sola en la sustanciacion de dichas causas, in- 
vadiría los ágenos derechos y escederia ios límites de su imperio 
y jurisdicciou. 

$. 6. Por eso en algunos países hay tribunales mistos , es decir, 
compuestos de magistrado* ecle*¡H*sticos y seculares para las cau- 
sas que versan sobre crímenes de In misma naturaleza ; y en otros 
es costumbre que las sustancie y determine un solo tribunal, 
bien secular , ó bien eclesiástico , tpie es eí que se anticipa ¿í cono- 
cer del asunto. Mas para esta practica hay entre ambas potestades 
uo convenio tácito ó espre^o , ya con el fin de remover todo gene- 
ro de confunsion, ya también pnra que no sufra dos juicios el reo 
de un solo crimen , y se le impongan por él dos castigos diferen- 
tes. Ln iglesia pues, reservándose el juicio del fuero interno, uo 
La tenido dificultad en permitir que en el estenio conozca la auto- 
ridad secular, siempie que se anticipe a* entender en las enuncia- 
das causas. 

TÍTULO TERCERO. 

DE LA APOSTASIA. 

■ * I 

i Qn¿ es apostasi'a. 7 De los sem i-apostata*. 

a y 3 Entre Jos «patatas irnos se 8 Peuas de la apoetasía. 

pasabau i los judíos , y otros 9 Los regulares que abandonan su 
á los gentiles, trau de tres instituto son apóstatas : cas- 

clases, tigo* e " M ue incurren. 

4 Los que se volvían gentiles erau 10 Funciones del obispo contra los 

turificados, sacrificados ó li- apóstatas regulares. >í 1 

beláticos. ti Do qué modo incurren *to aposta* 

5 f 6j ; De estos últimos babia varias s»a los clérigos, y pena* á^ua 

clases. ««tan sujetos. I 

$• I. 

Es la apoetasía una palabra griega qne significa deserción , y asi 
se llaman apóstatas los- que desertan totalmente de la religión cris- 
tiana qne profesaron en el bautismo. Para ?er tenido por apóstata 
basta haber desertado de la religión cristiana, aun cuando no' se 
haya abrazado otra , y por tanto son apóstatas los cristianos qne 
se vuelven ateos *, que sou los que no reconoceu religión ninguna. 
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En sentido lato se llamaban también apóstatas los catecúmenos qne 
abandonaban la catcquesis y se volvian al paganismo (i), si bien 
es mucho peor la apoetasía «le los va bautizados. Verdad es qoe 
aquellos individuos que la Iglesia habia admitido en el gremio de 
los catecúmenos por medio de varias preces é imposiciones de ma- 
nos, eran comprendido:* bajo el nombre común de cristianos, y 
en muchas cosas »e consideraban tales (2). 

§. 2. En los siglos primeros de la Iglesia bobo apóstatas que se 
pasaban al gentilismo, y otros al judaismo. De estos Ultimos se 
distinguían tres especies : una la de aquellos que abandonaban la 
religión cristiana, y se volvían judíos ; y estos eran los verdade- 
ros apóstalas , como el intérprete de las santas Escrituras llamado 
Aquila, que habiendo sido echado de la Iglesia por sus estudios 
astrológicos , se pasó á los hebreos y pnblicó una nueva versión 
de ios libros sagrados muy denigrativa del cristianismo (5). De la 
misma especie hubo varios en los tiempos de Da re oche has (4), 
que forró á muchos cristianos á renegar de CrUto y seguir sus 
errores (5). 

■ 

5. 3. La segunda especie era la de aquellos qne sin abjurar de 
todo punto la religión cristiana , mezclaban con ella cosas y ritos 
judaicos , formando cierta religión mista. Tales eran los celícolas, 
que juntabau la circunscision con el bautismo, contra quienes 
impusieron gravísimas penas hasta las le) es civijes ((>). Otros por 
fin , aunque no se volvian á la religión judaica ni abrazaban dogmas 
peculiares de la misma, adoptaban varias ceremonias y estilos ju- 
daicos, como el de no trabajar el sábado, comer y ayunar como 
los hebreos, consultándole» sobre el uso de los fiiacterios (7) y 
amuletos contra las enfermedades (8), arte vana que los judíos de* 
ciao haber aprendido en ciertos libros apócrifos de Salomón {9). 

J. 4* De los que se pasaban á los gentiles había algunos qne lo 
hacían voluntariamente , y otros qne abandonaban su religión obli- 
gados del miedo ó de la violencia. Estos últimos eran los que pro- 
piamente se llamaban lapsos, y se conocían con los nombres de 
turificados, sacrificados ó libeldticos. Turificados se decían los 

I Leg. a. Cod. Theodosian. dé 6 Leg. í(ó. Cod. Theodos. de 

Apostas. Haret. 

•x Conc. Eliberit. can. 39. Idem 7 Kspecie de talismanes, one con- 

-iJonstantinop. X. can.. 7. Idem 2'rul- sUtian en ciertos pedazo* de perga- 

¿fni. can. y5. , . mino coa varias máximas escritas cu 

, r 3 Epiphauius ; f/e Pond. et mens. ellos. 

n. l5. t. a. 8 Can. yípost. 69. Conc. Laodic. 

4 En el imperio de Adriano. cap. 29. et 07. I.aLb. t. t. 

5 Jnstin. Mart. A polo g. 1. n. 3t. 9 Joseph. Antttfuil. lib. 8. cap. 3. 
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qne habían dado incienso á.los ídolos ; sacrificados los qne habían 
contaminado su boca con inmundos sacrificios (i), es decir , co» 
mido en el templo carne de las víctimas inmoladas á los dioses, lo 
cual se miraba como no testimonio de idolatría. Mas no se consi- 
deraba individualmente igual el crimen de los turificados y sacrifi» 
cadas , pues se reputaba mucho mas grave el de los que á pocas 
instancias se habían rendido á la seducción y adornándose conten- 
tos de preciosas vestiduras , que el de aquellos qoe habían deser- 
tado las banderas de Cristo con dolorosa repugnancia y en fuerza 
de prolongados martirios. ' 

§. 5. Llamábanse libcldticos los que sin dar incienso á los falsos 
dioses ni lomar parte en sus sacrificios abjuraban la religión cris* 
tiana en una declaración por escrito, que ponian en manos de ios 
magistrados gentiles, ó que recibían de ellos, á fin de que no se 
les obligase á concnrrir á los sacrificios públicos. Algunos opinan 
que los libeláticos eran de tres clases (i) : una de los que afirmaban 
ante los magistrados no ser discípulos de Cristo , negando su re- 
ligión por escrito y de palabra , prometiendo asistir á los sacrifi- 
cios gentílicos siempre que $e les convocase (3). Otra la de aque- 
llos que sin renegar á Cristo ni entregar libelo rf los magistrados 
personalmente, enviaban un siervo ó un amigo gentil, á sacrificar 
á los ídolos ó bien a* hacer la abjuración en su nombre , y pedir de 
ello un testimonio al magistrado , como si por sí mismos hubiesen 
hecho las gestiones indicadas. Tales libeláticos eran reputados por 
la Iglesia iguales en todo á los primeros (4). 

$. 6. Había otros por líltimo que noticiosos de que á fuerza de 
dinero podían aplacar la cólera de los magistrados , iban á verse 
con ellos, y manifestándoles sin rebozo que eran cristianos, y por 
lo mismo no podían sacrificar ni dar incienso á los diosos , podían 
y lograban por medio de regalos el libelo- de inmunidad. Estos en 
rigor no eran apóstatas , pero no estaban exentos de culpa por 
cuanto en el libelo se decia haber sacrificado a* los falsos dioses 
por mandato del juez (5). Corrían parejas con los dichos los que 
por no sacrificar se fingían dementes, y los que al pie de las aras 
simulaban ataques epilépticos para que no se les oblígase á inter- 
venir en el sacrificio. Los reos de este crimen sufrían la pena de- 
bida á la ficción indigna de un cristiano , pues por torpe flaqueza 



1 S. Cyprian. Epist. ao. ad Cler. 
Rom. 

1 Bingbam. Orígin. eccl. 15b. 16. 
cap. ¿\. $. 6. c. 7. 

3 S. Cyprian. De lapsis. Epist, 



Cleri Bomon. ad Cyprian unt , ínter 
ejusJ. Epist. 3o. 

4 Laudata : Epist. Cler. R om. ad 

Cyprian. 

5 S. Cyprian. Epist, 55. ad Antón. 
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de ánimo parecía que renegaban su fe, en rez dé jfosponerfco'todo 
á ella como era justo (i). 

. ■ 

$. 7. . También se tenia por traidores rf su religión, y poco me- 
nos que apóstatas , á los que tomaban parte en los ritos gentílicas, 
ó. los imitaban de algún modo. Tales eran los que llevaban las co- 
ronas de los sacriücadores (2) , y los que aceptaban el cargo de Fia* 
mines , esto es , de sacerdotes gentiles , por ser obligación su va dar 
al pueblo varios juegos y espectáculos, llenos de supersticiones 
paganas, y dedicadas eu bonor de sus falsos dioses. Igualmente 
se consideraban fautores y promotores de la idolatría los histi io- 
nes , y los aurigas que gobernaban ios carros en los espectáculos 
públicos, los que vendian víctimas ó incienso para los sacrificios, 
ios artífices de ídolos , y los que edificaban ó adornaban sus teto* 
píos (5). 

.1 

§. 8. Por la antigua disciplina los apóstatas que se habían hecho 
reo» del crimen de idolatría, no solo eran expelidos de la Iglesia, 
sino que se les negaba toda absolución y perdón , v solo á tuerza 
de lágrimas se les concedían á la hora de la muerte ( j). Y aun buho 
puntos en que era tanta la severidad rie la disciplina que basta en 
aquella estreinidad se negaba la absolución á ios idólatras, sin que- 
dar a estos otra esperanza que la divina misericordia. Masen tiem- 
pos mas recientes se empezó a* darles la absolución, aunque no se 
bailasen en peligro de muerte, imponiéndoseles una penitencia 
mas ó menos larga según la gravedad del delito, y de las circuns- 
tancias que le acompañaron. 

§. 9. Llárnanse también apóstatas los regulares que desertan del 
instituto en que profesaron por medio de votos solemnes , y los 
clérigos ta sacris que abandonan el estado clerical ()). Los prime- 
ros quedan separados del altar y de la comunión de los fíeles (6), 
y en espacial si también dejaron el hábito de su orden (7) ; pierden 
los privilegios «le su instituto (8) , y no pueden egercer las órdenes 
recibidas (9). Hay adeoias otras penas contra este ge*nero de apos- 
tasía , impuestas por los particulares estatutos y leyes de las mis- 



1 Cañones Petri Alexandrin, Can. 
5. apud Bevereg. PannVct. Canon, t. 
2. Bencd. XIV ; Contttt. Inter omití- 
t¡en<xs. So. t. 1. fíritl. 

2 Concil. Eltberit. can. 55. 

5 Bingham. Orig. eccl. lib. 16. 
cap. 4- $• 8. et seq. 

Véase lo diclio en la sec. 4* S* 
87. del lib. a 

5 Conc. Calced. can. 7. apud 



Labb. t. 4- Tolet. 6. in can. a. can*, 
lo. tjua'st. 3. Cinc. Trt'ri. ses. a5. 
cap 4 et 19. de Hrqul. 

G Cap. a. iVe cleric. vei monnch. 
in 6. 

7 Pirhing. Jur canon, lib. 3. tit. 

5o- S- 7' 

8 Conc. Trid. se*. a5. cap. 19. 
de Itegnl. 

9 Cap. 6, de Apostas. 
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roas órdenes regulares, como las tic prisión , ayunos y otras pe* 
nitencias, y también la privación de. vbib aetivu y pasivo en las 
elecciones para las prelacias. 

§. 10. £1 obispo en cuya diócesis resillen algunos de dichos 
apóstatas, debe mandarlos prender y entregarlos a* sus superiores 
regnjares a* fin de que sufran el debido castigo (i); pero estos de- 
ben poner el mayor cuidado y solicitud en atraerlos al buen cami- 
no, y hacer que puedan expiar su crimen por medio de peniten- 
cias «anónicas (2). Mas lo que primero toca hacer al obispo es amo- 
nestar al apóstata que vuelva á su religión espontáneamente , y si 
allanándole á ello lo pone en egecucion , deben tos superiores á 
ruegos del mismo obispo ó del sumo pontífice abstenerse de impo- 
nerle las penas mas rigorosas qne estiín establecidas contra los após- 
tatas (5). Muchas veces suele también la silla apostólica señalar r 
aun ampliar un plazo para qne vuelvan en sí los apóstatas, reci- 
biendo con misericordia á los que se presentan arrepentidos, y mo- 
derando las penas tí que «n rigor de derecho eran acreedores (4). 

$. ti* No menos ye tienen por apóstatas los cMrigos que aban* 
donada la profesión y hrfhito clerical, signen un método de vida 
semejante en todo al de los seglares (5). Los que así lo hicieren 
quedan excomulgados (6) , se ¡es declara infames (7) é irregula- 
res (8) , pierden ¡os privilegios eclesiásticos (9) , y si no ceden á las 
amonestaciones del obispo deben ser presos y encarcelados (10). 



l Decret. Congreg, Coneil. 21. 
Scptentb. itía^j. approb. ab Urban, 

a Cap. a4« de liegular. 

3 Bentdict. XIV: d- Svnod. die- 
ces, lib. l3. ca|t. 11. 11. 11. Idem. 
Constituí. Pastoris. a6. $. 1. t. 3. ti. 
Bailar. 

4 Benedict. XIV : Constit. Pastor 
bonus. 95. $. 33. t. ej. Butl. 



5 Pirhiojf. Jur. can, lib. 5. tit. 9. 

6 Cicment. unió, de \Consnng. 
Can. 3. caus. ao. i|Uvst. 3. 

7 Can. a3. caiü. a. qns.t. 7. et 
Can. a. cans. 3. <]ii.r¡>t. /\. 

8 Cap. 4* *• 7* de Bigam. non 
ordin. 

9 Cap. 3. et a5. de Sentent. ex- 
COHiunicnt. 

10 Cap. 5. de Aposlasia. 
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TÍTULO CUARTO. 



DE LA nE REGIA. 



1 Qué es heregía. 9 Penas impuestas por la Iglesia 

a Todos cstáu obligados á seguir la contra Ius hercge*. ¡ ^ 

fe de Ja Iglesia católica. lo Penas coutra lo» .'iérigos, que iu- 

5 hasta el 6* Del juicio de la lele- curran en hereg'a 



¡la ei «> uei juicio ae la íg" 1 " curran i-u «neg a. 

sia v del papa en puntos de ii Penas impuestas por derecho 
fe. Ninguno de los dds puede vilí 



ci- 



errar. 12 Hcreges qae se reducen al gre- 

"j El que á sabiendas está dudoso mío de la Iglesia. 

eu la fe , es herege. |3 Disciplina antigua acerca de los 

8 Sospecha de bcregi'a. miamos. 

$* 

I^a palabra griega hcerecis significa secta entre los latinos , y suele 
tomarse en buen ó mal sentido por los primeros. Pero desde tiem- 
pos antiquísimos es mal sonante dicha voz entre los escritores 
cristianos , y quiere decir : error intelectual voluntario del cristia- 
no en algún punto de fe con pertinacia de la voluntad. Así, no 
constituye heregía un error cualquiera , sino el que recae sobre 
puntos de fe , y estií acompañado de pertinacia de ánimo (1). 

2. La fe que todos tenemos obligación de seguir es la que sie- 
gue la Iglesia católica, y ésta propone á fin «le que la crean y pro- 
fesen los cristianos , pues á la misma está encomendado el depó- 
sito de la doctrina , y lo que aprueba y condena debe ser aprobado 
y condenado por todos los fieles,(2). Continuamente aparecen nue- 
vos errores , que podrían distraer al hombre de la verdad , si no 
tuviéramos el juicio estable de la Iglesia, que no puede engañarse 
ni engañarnos. Así, cuando decide sobre cualquier punto dogmá- 
tico , condenando como herético un error , el que se opone al sen- 
tir de la Iglesia insistiendo con ánimo firme en aquel error, es 
berege (5). 

§. 3. Pero es indispensable para la constante integridad de la fe 
católica, qtte haya siempre en la Iglesia un tribunal infalible , que 
publicado un error pueda condenarle inmediatamente, antes que 

• ' 11 ; ' 

1 A esto ha'-en referencia las pa- rege el <jue sigue opiniones, sobre 
labras de san Agustín: n Puedo errar, las cuales no ha habido decisión al- 
mus 110 sen 1 herege." gnu a. 

2 Siendo indispensable para in- 3 Por sentir de la Iglesia se en- 
rurrir eu heregía negar un dogma tiende el juicio de los obispos que 
de fe recibido por la Iglesia , es cía- están cou formes con el centro de uni. 
ro <jue 110 puede ser teuido por he- dad, estoes, con el romauo pontífice. 

• • - " ! 
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inficione á los incautos. Si la decisión c¿aehti de descubrir y repro- 
bar su malicia hubiera de esperarse de los obispos, bien sea es-, 
tando como están diseminados por todo el orbe (i), ó aguardando 
ocasión de que se reuniesen en concilio , ardua y prolija empresa 
seria. ¡ Cuánta pudiera ser la diferencia de pareceres, y cuiín largo, 
tiempo fuera menester que pasara, no. para que se verificare el 
consentimiento espreso de todos los obispos t que seria, eos* mas 
larga y difícil, sino el asenso, tácito de los mismos!, Entre tanto 
los cristianos andarían vacilantes entre la verdad y el error en ma- 
teria de tanta trascendencia , y el mal que debería atajarse inme- 
diatamente candiría y se iría propagando cada vez mas, á no ha-, 
ber jnez pronto , cierto e* infalible , que desvaneciese cualquier 
error con su sola sentencia. 

§. 4« Este juez , que debe tener la Iglesia dispuesto y preparado 
á todas horas para que en ella no tenga abrigo el error, no puede 
ser otro que el sumo pontífice , á quien Cristo instituyó cabeza y 
maestro de todos, y centro de unidad del pueblo cristiano. Los que 
afirman que solo es infalible cuando la Iglesia presta su asenso, y 
cuando no lo presta niegan que lo sea , privan a* la Iglesia de aquel 
juicio cierto y vigilante que siempre: debe existir «n ella para es- 
tirpar los errores, Pues antes que lleguen u" noticia de los obispos» 
estos los examinaran y se esplorase el dictámen de todos para sa- 
ber si estaban conformes con los decretos que en la materia hu- 
biese dado la silla apostólica , no habría certidumbre sobre punto 
alguno , y el mal por habérsele dado tiempo á echar tan profundas 
raices, quedaría tal vez triunfante (2). 

5. 5. Fuera de esto , y suponiendo que llegase i constar el dic* 
támen de los obispos , y que estuviesen conformes entre sí , aun no 
quedaría atajado todo motivo de error , si el parecer de los obispos 
era diverso del de la silla apostólica. Pues dado caso que disintie- 
sen de la sentencia del sumo pontífice (cosa que según aquellos pu- 
diera soceder , aunque nosotros lo negamos redondamente ) , ¿ cuál 
de las dos opiniones debiera seguirse con certeza de no errar? Los 
obispos separados de su cabeza y sin el centro de unidad que los 
enlaza á todos , no pueden representar la Iglesia católica : luego su 
dicta'menno podría tener carácter de verdad y certidumbre: luego 
la Iglesia careceria de aquel juicio seguro é infalible, que Cristo 
quiso que residiese en ella perpetuamente. 



I Bo««uet.3 //. instrucliom tur f pcllante / n. a4g. et seq. et n. a8a, 
Eglise. n. a8. Bolgenius : iu libr r et seq. 

Jtitpotta ae quétito : ¡ Cota 4 un ap- a Véase lo que se dijo en los Pro- 

kgúnietio* , cap. 2. $. 21. j sig. 
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J. 6. Pero la naturaleza del primado y la razón fundamental de 
su institución prueban qoe el juicio, del sumo pontífice en órden 
rf difinir las reglas de la fe y de la moral , debe ser para todos cer- 
tísimo y seguro. Sabido es que Cristo instituyó el primado para 
conservar la unidad de la Iglesia , y por consiguiente que en vir- 
tud de los derechos del primado estamos todos obligados á estar 
unidos con él , especialmente en las cosas pertenecientes rf la fe 
cristiana. Si pues el juicio de la silla apostólica estuviese sujeto á 
error en materias de fe , la Iglesia que pop razón del primado está 
obligada a* mantenerse unida a la misma creencia ,' diriamos que 
estaba obligada a* seguir el error, cosa que no es posible en manera 
alguna. Así) -ó no es verdad (lo que no puede dudar ningún cató- 
lico) que la causa principal de la institución del primado fue e? 
afianzar la unidad de toda la Iglesia especialmente en puntos de fe 
con los sucesores de san Pedro , ó debe estar esento de error cuan- 
to por bien de la unidad define el sumo pontífice , y debe adoptar 
seguir la Iglesia toda por su obligación tí la unidad indicada (i), 
n efecto , así lo manifiesta la disciplina constante de la Iglesia y 
lo ensenan á una voz los santos padres {a). 

5. 7. No solo es berege el que persevera' con pertinacia en el 
error condenado como herético por ia Iglesia 6 por el sumo pon- 
tífice, sino el que duda en materias de fe sabiendo que io son (3). 
La razón es porque dicba duda encierra una negación verdadera 
de la fe, por ser un dogma católico que todo aquello que la Igle* 
sia propone á la creencia de los fieles como de fe divina , no puede 
ser incierto ni dudoso. *No solo duda en la fe el que no da firme 
asenso a* la totalidad de la doctrina de la Iglesia , sino el que vacila 
en dar crédito á cualquiera' de sos artículos; 

5* 8. Hay ademas de los he reges otros que se llaman sospecho* 
sos de heregía, y son aquellos contra quienes existen fundados 
indicios y conjeturas de que yerran obstinadamente en materias de 
fe. La sospecha puede ser leve , vehemente y violenta 1 procede 
la primera de varias obras, palabras 6 signos estemos, que no in- 
ducen total seguridad- y certeza , y que i-solo remotamente rapucen 
presunción de heregía, Cómo si alguno'' hubiese* concurrido una 
eola vez á los conciliábulos de losbereges. La vehemente: se deduce 

* «4 



I DÍT. Thom. Su:», éreles, líb. a 
cap. 109. ct seq. Mnmach. Anlitf. 
christ. t. 5. part. i. et Epist. i . a d 
Aucth. op. J Quid e.sl Papa ! t. t. 

S. *4« 

a Matth. XXÍ. 16. et seq. S. Leo 
'Maga. Serm. 3. cap. a. t. I. BaNcr. 
De vi ac ratitrn. Prtmat. Román, 



Ponlif. cap. i a. Tertnll. de Prtrtcrtp* 
cap. a3. S. Jra*niis : de Haeresi. Jib. 
5. cap. 3. n» a. t. i. Div. Atigu«t. 
Pxalm. contr. part. Donat. t. g. op. 
col. 4- Bbssüet : Meditat.tuper Evang. . 
diei. 70. et 7a. 

3 Cap. 1 . de Haret. 
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de argumentos que por lo común suelan' ser :cáertós y segaros i por 

lo cual forman presunción de derecho, que hay >que desyauecer> 
con pruebas en contrario, como si alguno difundiese errores en 
pontos dogmáticos , ócotniese esrne en dtas<en que está prohibido 
hacerlo. La sospecha violento induce presunción juris et de jure, 
que no puéde destruirse por ningún género de pruebas contrarias, 
y basta par si sola para ser tenido y condenado por verdadero he- 
rede , como> si piguno asistiese- con frecuencia alas juntas de loa 
hereges, o si acosándole de sospechoso >de beregía< no quisiese 
purgarte de la sospeché pormedio del .juramento ó la abjuración; 
ó siendo escomulgado se mantuviere en la escomunion por el tér- 
mino de un año (i). 

1 ■ ■ ■ • • < ■ i ti'.' . ■ 

$.9. Contra los hereges hay «anchas penas fulminadas así por 
las leyes- eclesiásticas como por las-civiles.. La Iglesia les impone la 
de eacomunion-ephándoles. de>l gremio de los fieles^) , pues no efi 
justo que permanezcan en él , los que por sí mismos se.JiaodH 
vorciado de sus hermanos , ni que comuniquen con estos , los que 
pueden contaminarlos con -sus perversas opiniones y egempio (5). 
A la misma pena están sujetos los que enterraren á los bereges á 
sabiendas en lugar sagrado; como también sus fautores, huéspedes 
y defensores y los que hubieren comunicado, in sacri* con loe 

mismOS (4)^'' ' '•:•!< ,, . ;■>**; rt* V < 

1. 1 i:t ! • : i,.fn At. t .- i .*n|.- . <. *,\ r*.j, . rj'M, f>1 

J. 10. Si los clérigos incurren en beregía , quedan. despojados 
de todos los oficios eclesiásticos , y perpetuamente depuestos (5); 
y como por regla general los bereges son irregulares, bien sea 
que hayan recibido el bautismo en la heiegía , bien que hayan caí- 
do en ella después de bautizados, aunque los dérigqs hereges 
vuelvan al seno de la Iglesia, serán recibidos como legos, y no 
podrán ascender al ministerio sagrado en tiempo alguno (6). Esta 
misma pena comprende también A los que : han dado á los hereges 
acogida , ó protección , 6 los defienden ; y á los hijos de los here- 
ges hasta el segundo grado por la línea paterna, y al primero por 
la materna , si sus padres murieron en la heregía (7). Por último, 
loa obstinados en ella se entregan al brazo secular para que les 
imponga las penas que merecen por las leyes civiles (8) , quedando 

■ 

I Cap. i5. $. a. de Haret. Cap. Cotelerinm. P. P. Apost. t. 1. Conc. 

7. eod. in 6. Conc. Trid. tea». 25. Lnodic. can. 9. Labb. t. 1. conril. 
cap. S. de Ref.- 5 Cao. 9. de Ha-ret. S. Cyjirian. 

9 Can. l3. caua. a/4, quxst. 3. Epist. 5y. ad Magnum. 
Cap. 8. 9. et i5. de Hceret. Bulla in 6 Can. ai. caws. 1. quxát. 7. 

Ccena Domini, Can. 17. caug. 6. «juae&t. 1. Cap. a» 

3 S. Hieronyni. Comtnentar. in de Hxvret. in G. 
Epist. ad Galat. cap. 5. r.. 8. 7 Cap. l5. eod. 

4 Can. Apost. 37. reí 45. apud % Cap, 9. de Haeret. ¡, 
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pót! último privados de sepultura eclesiástica si m aeren pertinaces 
en stfs errores (i). ■ ■• • . 



. .. 



J. ti. Por derecho civ¡Hiay varias penas establecidas contra 
los hereges , annqoe no todas ellas son de aplicación general á to- 
das las sectas heroicas. La de infamia es eomun á todos, como 
igualmente la' de do poder testar ni hacer donaciones en favor de 
ninguno de sus cómplices en la heregía , ni estar aptos para acepv 
lar donación ^herencia ní legado ageno. Están ademas condenados 
á multas pecuniarias, venta püb4ica de sus bienes (?)•? atrás penis 
semejantes (5). Castiga ademas el derecho romano á ciertos hereges 
con el riltimo suplicio , como por cgemplo á los Encrátitas , Sacó- 
foros é Hidroparástatas , infectos todos ellos de maniqueismo (4). 
También tienen pena de muerte los que reiteran el bautismo a* 
otro, ó dejan rebautizarse, si están en edad de cometer detito (5). 
Y 1 por ditimo quedan vestigios de otras varias penas fulminadas 
contra la heregía (6). <¡t ' ' i • . 

5- »*.'" La Iglesia admite de nuevo en su seno á los hereges que 
desean arrepentidos volver á él , pero antes deben abjurar y de- 
testar su error y hacer profesión de la fe católica. Aun asi , si las 
circunstancias lo exigen se les impone cárcel perpetua , bien que 
se libertan por su arrepentimiento de otras penas mas. graves (7). 
Mas la penitencia de aquellos que mas de una vez han raido en 
la r heregfa , y se dicen relapsos , se tiene por fingida , y Sin mas di- 
lación se entregan al foro secular para que les imponga el castigo 
que merecen (8) , aunque si dan manifiestas señales de penitencia, 
no se- les niega el sacramento de este nombre ni el de la sagrada 
Eucaristía. 

j. i5. Ll disciplina antigha trataba de muy diverso modo á los 
tiereges que se acogían- at gremio de la Iglesia católica , si eran 
nacidos y bautizados en la heregía, que á los que habiendo sido 
bautizados y doctrinados en la fe católica , habían caído después 
en dicho crimen (9). A los primeros no solo se exigía la peniten- 
cia para ser admitidos, sino que se imponían las manos sobre ellos, 
Jr si en la heregía no habían sido confirmados , se les administraba 

•v » .1 ; ¡- .'l ■ / ..1 '.- ••. . .-" .< 1 

1 Can. 8. eod. denles. Cod de títrrel. 

1 Cod. Theodns. tit. eod. 7 Cap. i5. de Haeret. Renedtct. 

3 S. Augiwt. Epist. l85. nd Bonif. XIV. Constit. Eo tfitambjj. íao. t. 

tap. 7. t. a. opp. f. JHuii. 

• 4. Cap. 9. Cod. Theodos.di Ileeret. 8 Cap. 4 • Hnret. \n 6. 1 . 

5 Cap. a. eod. ¿Y* s/tuct. bap~ c> S. Augtut. Epist. gS, ad Vin- 
ttsm. iterel. cent. Epistf. caps l3. t. á. opp. . 

6 A»th. ¿l-vefo.'ot 4»'*. Crc- '■"•'[' «q. l>. . ' \. 
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el sagrado crisma (i), pnes aunque se reputaba válido el bautis- 
mo , Ie6 parecía que. estaba sin acción la caridad ( la cual solo exis- 
te en la unidad de la Iglesia) hasta tanto que volviesen al seno de 
su madre. Los que siendo primeramente católicos se habian hecho 
hereges , volvían al gremio de la Iglesia después de expiar su cri- 
men con penitencias oportunas f y mas ó menos prolongadas y se* 
gun el orden y la disciplina de los tiempos respectivos (a). 



TITULO QUINTO. 

DEL CISMA. 



3 De cuántos modos es el cisma:. 

4 Penas coutra lo* cismático». 



5 >• 



t Qné es cisma, 
a f Son he re ge» los cismáticos * 

'Tamsieic ta voz cisma se den Ta de una palabra griega que quiere 
decir girón ó división. Llámanse cismáticos los que se separan de 
la unidad de la Iglesia la cual consiste en querías varías iglesias 
particulares, corno otros tantos miembros concurran íí formar un 
cuerpo solo bajo la cabeza coman de todas. Siendo pues centro 
de esta unidad el romano pontífice , y no podiendo resultar una 
-sola Iglesia de la agregación de tantas sin este centro que las en- 
laza y reúne , es fáeil «fe comprender que los que se apartan del 
romano pontífice , rompen la indicada unión y se hacen cismáti- 
cos (3). Los que se separan del centro en que consiste la unidad, 
es claro que la interrumpen , y que no pueden conservar unión con 
la Iglesia los que se. estámi segregados de su c¿fbeza. Así, son cismá- 
ticos los griegos que<viven bajo el imperto otomano y no reconocen 
M>tro superior que el patriarca de Constantinoplá (4); los. obispos 
de las Iglesias de Utrech (5), y demás que se mantienen separa- 
dos de la silla romana, cabeza y centro de unidad de la Iglesia. 

J. 2. Los cismáticos , hablando con propiedad , no son hereges, 
por cuanto conservan íntegra la doctrina de la Iglesia (6) ;. pero no 



1 Petrns de Marca : in can. a8. 
Conc. Clnramont. 

a Conc. Eliberit. can. 12. Labb. 
t. I. Bingbam. Orig. etcl. 1. r6. 
cap. 6. 

3 S. Cyprian. De Unitat. eccl. pag. 
-307> edkt. Venet. !7aS. S# írenaei : 
Contr. horres. lib. 3. eap.i 3» t. t. 
Valsecohioc : La veri ta deila Chiesa 
Calhólira Rom. cap. 6. Mamacb. 
Epist. 4- ad Febrvn.iptfr 5aa. Bos- 



snet : Instructtonr sur ler promesses 
faites á l'J''glise. pag. 96. edic. Pa- 
rís. 1700. 

4 Emmin. Coleca. lib. 4* Contr, 
Grrrcos Alt'. mura : Panoplia contra 
Schisma gra?cor. Par. 1718. 

Ó\ tíist. de reb. eccl. ultraject. 
Colon.. 1735. Mo/.zins : Storia delle- 
.rivolusionni deila Chiesa di Utrexh. 
6 Can. 43. cau*. a3. «ju**t. 5. 
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hay cisma algalio qtie si dará mucho tiempo no degenere en here* 
gía , pues en el hecho de perseverar en él con pertinacia, despre* 
cían los cismáticos la autoridad de la Iglesia , profesando con su 
misma obstinación la doctrina anticatólica , de que fuera de la uní* 
dad de la Iglesia puede haber salvación (i). Fuera de esto todos los 
cismáticos adoptan algún dogma supuesto para haber de justificar 
en lo posible las causas de su deserción (a). 

$. 5. Divídese el cisma en interno y esterno. En el cisma in- 
terno incurre el que se separa de su propia iglesia injustamente, 
escitando en ella disturbios, y promoviendo reuniones con varios 
y discordes objetos. £1 esterno se verifica cuando algunas iglesias 
particulares , unidas entre sí con raiituos vínculos , se desunen á 
causa de discordias que sueleo sobrevenir, no formando ya todas 
una iglesia mayor, sino quedando reducidas á tal nóinero de con* 
gregneiones especiales , cuantas son las iglesias disidentes. Este 
cisma se llama particular, cuando la desunión de las iglesias par* 
ticulares solo se verifica entre unas y otras, pero conservando la 
unidad y comunión con la iglesia católica. El cisma se dice uni* 
versal cuando alguna iglesia ó cierto número de fieles se apartan 
de la generalidad del orbe católico. 

^ $. 4* Los cismáticos universales están sujetos con poca diferen- 
cia á las penas mismas que los lie reges , pues aun cuando puede 
existir cisma sin he regía, lo común es haberla ó venir tí parar en 
ella. Los que injustamente se separan de la obediencia de su ubis* 
po ó de la unión con su Iglesia tienen pena de deposición , siendo 
clérigos , y de esconfunion si fueren seglares (5). Mas si el obispo 
incurriese en algún crimen de impiedad , como íieregfa, apostasía 
ó cisma , harán bien los cristianos en separarse de su comunión 
y obediencia (4). 

« *• • • r*l . . 



\ 



i Yalscccbius : La vertid della 
C Air ta Cathol. Rom. cap. 8. 

a S. Ilieronyra. in cap. S. Epitt. 
ad ZVí. t. 7. opp. 

3 Can, Apott. 5a. apad Coleter. 



t. 1. El clérigo cismático ioenrre 
también en pena de escomun ioa» 
(Can. ¿|3. caut. a3. qua?tt. 5.) 

4 S. Cyprian. Epist. 67. alia* 68. 
edit. Am»t*lod. 1700. 
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título sexto. 



DE LA INTOLERANCIA DE LOS ENEMIGOS DE IÁ RELICTO?. 



I No deben tolerarse entre los cató- 
lieos lo» que disienten de 'la 
católica doctrina. 

a hasta Til /, Qué deben hacer !a 
Iglesia 7 los principes secula- 
res contra los dichos. 

5 El consentir entre los católicos i 



tales sogetos que odian la ver- 
dad , es contrario á la recta 

razón. 

6 El error de estos individuos no tie- 

ne escusa. 

7 Cómo y en qué ocasiones cabe to- 

lerancia con ellos. 



$. I. 

-A- fin de qne los ánimos católicos no se contaminen con los er- 
rores , opiniones y hechos depravados de ios qne profesan alguna 
de las falsas religiones y doctrinas, tiene mandado srfbia y opor- 
tunamente la Iglesia, que tales hombres sean espulsados de la so- 
ciedad y compañía de los fíeles (i). Los hay de varias clases: ateos, 
deístas, materialistas , y en suma he reges por varios estilos, após- 
tatas, cismáticos, &c. Ningunos de ellos deben tolerarse entre los 
católicos. >» . ' n'i > .< t' . 



$. 2. Una de las principales atenciones de la Iglesia es la con- 
servación íntegra del depósito de la fe y de la caridad, la inculca- 
ción de. Ja sana, doctrina , y el remover tuda ciase de errores , a* fin 
de que los fieles no se desvien jamas de las verdades católicas (a). 
Así, le toca por todos títulos la solicitud y el cargo de arrojar de 
so seno , y reprimir per medio de castigos á todps ios que por di- 
sentir de la Iglesia catolicé', pueden seducir á tos demás, y causar 
Con su egemplo , impunidad y licencia un daño incalculable , cuyo 
contagio pudiera propagarse inmensamente (5). Esle sistema de 
rigor es tan saludable , que no solo preserva á los cristianos de los 
peligros de la depravación, sino que muchas veces ha contribuido a* 
¡a conversión y reconocimiento de los mismos estraviados (4). 



l El que quiera instruirse á fondo 
de las rabones que persuaden la ne- 
cesidad de la intoleraucia religiosa, 
lea los autores siguientes. Suarez: 
de Eide. sess. a3. dispnt. ao. per tot.; 
Bellarm. De laicis , lib. 3. cap. ai. 
•t. a. ; Castro : de Just. Imret. punít. 
•lib. tt. ; Pepinos* Du Tolerentiérm^ 
Bossuet: Contra furt'cum. Histotre des 
variat. SCxiem avertisim. dérníere 
part. t. 5. ed. Par. 177»' 



a D. H i i-ron . Comment. in Ep'íst» 
ad Galnt. cap. 5. rers. f) t. 7. opp. 

5. Ambros. de Fide ad Graliam. cap. 

6. opp. t. 5. 

3 S. An»n*t. Enixt. t85. ad B jti- 
fac. cap. 6. t. a. S. llieronvm. ad 
Mipar. tbntr. Vigilant. Epist. 109. 
«. 3. ti 1. - •■ " 

4 S. Aitgust. c/f. Epist. ad fíoni* 
fac. Retract. Hbl a. cap. 5. t. l. opp, 
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§. 3. Fundada en estas razones siempre ha procurado la Iglesia, 
siguiendo la doctrina (i)de los santos padres, evitar que comuni- 
casen con los católicos los que disintiesen en la fe , teniendo pre- 
sente la autoridad y el egemplo de los apóstoles, y demás que se 
contienen en las sanias Escrituras (a). No por esto la Iglesia hace 
fuerza ú nadie , ni le obliga a* seguir la doctrina católica por la vio* 
lencia , aun cuando imponga penas a* los eterodoios , j los arroje 
de la sociedad cristiana, pues su objeto no es otro que preservar 
del error á los que profesan íntegramente su f e , y traer á verda- 
dera enmienda por el temor del castigo á los 'que se hubieren des- 
viado de la verdad. 

$. 4« Pero no solo toca á la Iglesia , sino también rf los príncipes 
seculares , el promover la espulsion y castigo de los advérsanos de 
la fe católica (3), pues tienen verdadera obligación de defenderla, 
y cuidar con la mayor solicitud de conservarla en toda su pureza, 
removiendo cuanto pueda alterarla en sus siíbditos, con todo aque- 
llo que embarace ó entibie los oficios que los hombres deben á su 
Criador. Así t cuando alguno es declarado en juicio por la Iglesia 
enemigo de la verdadera religión , debe concurrir el principe con 
todo su poder á la eslirpacion del contagio de sus errores , para 
que no infeste la república entera (4). De lo contrario se originarán 
disturbios , sediciones , desórdenes y trastornos con toda la plaga 
de males que acarrea la influencia y comunicación de ios que abor- 
recen la verdad (5) , si el temor y el peligro de estos males no tie- 
nen siempre alerta para evitarlos la vigilancia de aquel á cuyo car- 
go están la inmunidad y el sosiego püblico. 

§.'5< Por otra parte la recta' razón convence de' que no se debe 
consentir entre los cristianos la comunicación y el trato de seme- 
jantes gentes. Ella sola basta para que el hombre reconozca y 
comprenda en su corazón que existe un Dios , presente , inmortal 



l Polycarp. Ept'st. ad Ph Hipen, 
n. G. et 7. S. Ignat. H. Epist. ad 
Smirnen. n. 4* et 7* utritniq. apud 
Coteler. t. a. S. Irenanim : Contr. 
hceres lib. 4< t« i. S. Cy- 

prian. Epist. 3i). ad p»p. Carthag. 

a Joann. Epítt, a. v. 10. et ti. 
Paul, ad Tit. III. 10. a. ad Timoth. 
II. 17. a. ad Thesal III. 6. et 14. 
Mattb. VII. i5. S. Irenxura : Contr, 
haires. lib. 3. cap. 3. t. 1. S. Uie- 
roiiym. De vir. iíiustr. Cap. 17. í. a, 

5 Distfnguense dW clases de to- 
lerancia , una eclesiástica y otra civil : 



la primrra termina ú que la lelrsia 
reconozca á los ht-reges por verdnde» 
ros hijos; la segunda aspira á que 
se permita libremente el culto de 
toda* las sectas. Véase ¿ Bossuet: 
Histoire des varíate avertissement six. 
sur les leltr. de Mr. Jurieu. t. 5. n. 
11. dern. part. 

4 S. August. Tract. ti. in Joan, 
ad num. t. 3. p. a. S. Leo Magn. ad 
Turril, Epist. i5. i a princ. t. 1. op. 
IsitL ilisp. de Summo . bono. lib. 3. 
cap. 5i. 

5 Gouchat : Le tires, critiques letir. 
i44« Boísuet: loe, cit, lib. 10. cap. 5$. 
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y todopoderoso, dueño y criador del mundo , qne le gobierna' con 
su sola voluntad , ¿quien debemos adoración y culto, creyendo 
como verdad infalible todo cuanto se ha dignado revelará los hom- 
bres , pues no puede engañarse ni engañar á nadie. Cualquiera pues 
que niegue su asenso y crédito á las verdades que Dios quiso reve- 
larnos y descubrirnos, es un impío y *c resiste á la verdad misma. 
¿Y no dicta la sana razón que no se confunda la verdad con el er- 
ror , y que no vivan mezclados con los que siguen la verdadera doc- 
trina los que pueden inducirlos á seguir la la Isa ? (i). 

» 

$. 6. Ni puede servir a* nadie de legítima escusa el decir, ó* que 
está persuadido de que lo que él sigue es la verdad , ni tampoco el 
que no ha conseguido averiguarla de todo punto* La razón es por 
que Dios , queriendo que los hombres conociesen la verdad, les 
dió señales seguras para distinguirla claramente. Cualquiera pues 
que desatiende y menosprecia dichas señales , y no busca la verdad 
con diligencia y buen deseo , no esta* libre de culpa. Así, ¿cómo 
podrá existir entre los fieles y los que por la perversidad de su 
corazón y por sn pertinacia profesan el error, aquella confor- 
midad de máximas , ideas, religión y costumbres, que constituye 
la armonía social entre los hombres ? 

$. 7. Mas st el temor ó el riesgo de mnyores males no permite 
que se espolsen de la sociedad cristiana los hereges y otros del 
mismo jaez , fuerza es ceder á la ley de la necesidad , guardando con 
ellos ta circunspección debida. Así, en la precisión de haber de 
tenerlos entre nosotros , debe ponerse gran cuidado en que no cun- 
dan sus errores, ni de sé trato se siga detrimento á los fieles. 

. TITULO SÉPTIMO. 

' 1. " 1: ít *I 1 • * , ' '. 

DB LOS LIBAOS PBODIBIDOS. 

1 Dallos que resultan de la lectura 5 Este cargo pertenece principal- 
de malo» libros. , . mente i la Iglesia. 

a La Iglesia la prohibe justísima* 6 La condenación hecha por la Igle» 
mente. *¡a de las doctrinas de cua- 

3 Precauciones tomadas en este par- leütjuiera libros , deben cou Ar- 

ticular por los hebreos , gen- marla y adoptarla todos, 

tiles y demás sectas. 7 De qué modo condena el sumo pon» 

4 La Iglesia debe eütar rigilaute en tílice los malos libros. 

sn prohibición. 

N osólo es perjudicial á los católicos, por el riesgo de que se 
▼¡cien sus costumbres y se desvien de la senda de la verdad en sa 

1 Card. ds Ariguano : <» Synodo d'teces. Tnnrine*, cap. a. 
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oreen cía , el trato y compañía de los he re ge 3 y demás qne profesan 
falsa» máximas religiosos , sino que también puede producir igua- 
les efectos la lectura de malos libros. Así, no debe ser menor el 
cuidado que pongamos en huir de la sociedad de aquellos, que 
en evitar el estrago que de estos puede resultar ú la puresa de núes* 
tra le y a* la santidad de la moral evangélica (1). Y en rigor aun es 
mas pernicioso el daño que resulta de los malos libros que de las 
malas conversaciones > por cuanto se graban mas profundamente 
en el ánimo las cosas que leemos que las que oímos, y se impri- 
men con mayor tenacidad en nuestra memoria. 

* ♦ * 

§. 3. La Iglesia pues , á quien toca vigilar por la pureza de la 
fe y por la recta observancia de la moral evangélica , alejando toda 
ocasión de que penetren en su seno los errores , prohibe. ou tanta 
razón como sabiduría la lectura de cualesquiera libros que consi- 
dera perjudiciales á tan santos objetos. Y liega á Linio su precau- 
ción que para remover toda sospecha y peligro del daño que pue- 
dan causar, no permite que retengan los fieles tales libros,, para 
evitar que alguno por imprudencia ó* curiosidad caiga en la tenta- 
ción de leerlos con riesgo de inficionarse. En lo cual 00 solo se 
propone la Iglesia mirar por la utilidad y salvación de los cristia- 
nos , sino ponerá cubierto del furor y violencia de los hombres 

{>crdidos la verdad y las virtudes dé la: religión santísima, que de- 
lemos amar y venerar , si somos de veras hijos de ¡Dios. Y no será 
justo que la Iglesia defienda con sui autoridad y testimonio la san- 
tidad y verdad de la religión? ¿Ko será ju&Ur qne-4ifde con censura 
ignominiosa las obrasen que se ve odiada , ultrajada) escarnecida? 

5. 3. También era costumbre de los hebreos (1) , gentiles (5) y 
demos sectas (4) , prohihir y aun queniaUloS. libros contrarios á su 
religión y á las buenas costumbres, pues á nadie se oculta cuánto 
perjuicio puede causar á la creencia reJigio>a <¿ ¡í la moral piiblica y 
por consiguiente ni estado la lectura de cuantas obras peí versas 
anduviesen libre é impunemente en manos de todos. ¿Y habrá 
quien lleve rf mal que entre católicos se hayan de tomtrr tan salu- 
dables y necesarias precauciones , aprobadas por el voto un«frituie 

* »■ i- • • br. -m w 1 . , 1 f. 

•• , ■ <■< »« [ ft • *.»!• , ' 

1 Sobre este punto Icase la dVsér- 2 MirhaH Otica : 3.' parti Jnn. 

tacion de Cl. Zacear.' { A*nal //Ver. in fír*»nt. h?*t. Coltbrt S¿ flieron, 

Ital.lib. 1. Cap. i3. ) y otra obra del in Cvntment. ad Fs*chieL y 5. opp. 
mismo autor, intitulada: Sloria po- 3 Cieer. de ¿Vot. Deor. lib. 1 r u. 

iemicn delleprohiltizioni di Ubri.Xéan- *3. Lactaut. <lc Ira. cap. 9. t. 
te también (ioncliat {Lrtt. critinpes. 4 < Zacear, lop, cltat. dusert. I. 

ti 4.' lettr. 41. pnrn^yy^&hte:' V - cap: 7.- ' . ''■'•'">• ^ ™<> H-'»!:'./ 
chío. ( Dei fondament. delta relig. 
Ut. 3. par,. 8. cn P . S<) , ,;<.,-, 
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délos padres (i) y por la disciplin-» de la Iglesia (i) , á fin de que 
ninguno se desvie de la verdad, que solo se halla en su seno? 

$. 4* Teniendo pues por blanco las leyes qne prohiben la lec- 
tura de los libres perniciosos la conservación inmaculada de la san- 
tidad é integridad de la fe católica , y alejará las almas de todo con* 
tagio y peligro , es claro que este negocio pertenece en su totalidad 
«í la potestad eclesiástica , a* cuyo cargo está el cuidado y vigilan- 
cia de tan dignos objetos. Y recibiendo igual injuria la religión, y 
los mismos errores el entendimiento de que la lectura de tales 
obras sea piibllca ó secreta, no puede caber duda en que la pro- 
hi bicion en ambos casos debe fulminarla aquella potestad que tenga 
medios de contenerá los hombres tanto en las cosas que practican 
manifiestamente, cuanto en las clandestinas y ocultas. Esto solo 
cabe en la potestad eclesiástica , cuyas facultades se egercen sobre 
las conciencias, y es la única que puede conseguir, por medio de 
las correspondientes censuras , que se abstengan los hombres de 
aquellas cosas que no solo son nocivas á vista de los demás, sino 
en el retiro y las tinieblas. 

§. 5. Que todos los libros en general contrarios á la religión j 
á las buenas costumbres deben alejarse de la vista de los fieles, 
es cosa que no puede desconocer ninguno que mire con el interés 
debido la integridad de la fe y de la moral cristiana. Pero si no cons- 
tase por el juicio de la Iglesia qué libros pueden leerse sin riesgo, 
y cuáles por el contrario deben prohibit>e por nocivos , quedaría 
al capricho y discernimiento poco, seguro de los particulares el 
hacer la diferencia debida , siendo todo confusión é incerüdumbre; 
y sucederia mas de una vez que algunos, teniendo por saludables 
obras perniciosas, y leyéndolas imprudentemente se imbuirían 
de errores , que una vez gralindos en los ánimos se desarraigasen 
difícilmente. Esta es la razón por que la Iglesia tiene buen cui- 
dado de designar tos libros perjudiciales á la religión y á las bue- 
nas costumbres, prohibiendo su posesión y lectura, y fulminando 
penas espirituales para que arredren á los nombres de, infringirlas, 
no tanto el juicio humano , que puede evitarse con la ocultación 
del hecho , cuanto el temor del pecado y el remordimiento de su 
conciencia (3). 



i Dionys. Alexand. apnd Euseb. 
Histor. üb. 7. cap 7. S. Hierouym. 
Epist. 84» et 107. 

a Qretserus : de Jur. el mor. pro- 
hibit. lib. 1. cap. 5. Zacear, loe. cit, 
Epist. a. 

3 Qne la Iglesia ba prohibido la 
lectura de loa malos libro* en todos 



tiempos lo prueba Zacearía. ( loe. cit. 
epoc. I. ad 7. dissert. 2.) Los priti- 
cipes pueden dar también leyes pro- 
hibitivas de las obras nocivas á la se- 
guridad del estado y «lemas objetos 
propios de sti autoridad. Mas solo á 
la Iglesia toca prohibir las que sean 
contrarias á la religión y á la moral 
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$. 6. La potestad eclesiástica , á que corresponde la calificación 
y condenación de las obras perjudiciales a* la fe y buenas costum- 
bres , no es otra que la Iglesia misma , y su cabeza el sumo pon- 
tífice (i). Precisa es pues la autoridad del uno ó de la otra para que 
ana ley obligue en todo el orbe cristiano , y el juicio que pronun- 
ciaren sea infalible y seguro. Por lo cual si condenaren algún er- 
ror (a), ó definieren que existe en alguna obra (5) , bien sea desig- 
nándole espresa é individualmente , bien condenando en general, 
6* como suele decirse , en globo , los errores que contenga (4); lo 
que determine y pronuncie el sumo pontífice ó la Iglesia , ora es- 
tando difundida por todo el inundo , ora congregada en concilio 
general , debe ser reconocido como cierto e* indudable p«»r todos 
los fíele?* También el obispo y el concilio provincial censuran y 
condenan los libros que juzgan perniciosos, pero sus decisiones 
quedan circunscritas a* los límites del obispado ó provincia en que 
son promulgadas , y pueden muy bien estar sujetas á error. 



$. 7. Condena el sumo pontífice los malos libros ó por medio 
de un breve , ó de una bula , ó por medio de la congregación del 
Index, 6 déla santa inquisición (5). Las mismas congregaciones 
conceden también las licencias de leer libros prohibidos (6). á su- 
getos a* quienes no puede perjudicar su lectura. La condenación de 
libros se fulmina después de un profundo y diligente exiímen he- 
cho por personas doctas , y no es igual en todas las obras que se 
reprueban , pues hay algunas mas perniciosas que otras á la fe y á 
la moral cristiana y por lo mismo su prohibición mas rígida y se- 
vera : otras hay tan llenas de errores que no cabe en ellas enmienda 
ni corrección alguna, y otras por fin cuya lectura se prohibe úni- 
camente , si no esta'n corregidas de ciertos pasages condenados 17). 



cristiana , y aunque muchas veces 
prohiben también los pWncipcs lo* 
libros de los heredes , siempre es 
posterior esta prohibición al jnicio de 
la iglesia coudenaudo tu lectura. 

1 Zacearía : lop. cil. Constant. in 
Pontian. $. unic. n. i. Auasth. I : 
Epist. adJoanrt. Jlierosolymitan. apud 
eumd. Const. 

2 Véase sobre este punto á Felonio 
Cameracense ( Doctr. pastor, advers. 
lib. Cas. consc. an. i"jo3 ) , ¿ Dossuet 
( Leltr. á la R. AI. Abcesse de Purt. 
Roy al. n. 1. f. ia. ) y á Bertí. (dé 
Tkeolo%. discipl. lib, 17. cap. 

3 Zacear. Anli-Vebi'on. vind. part. 
a. dissert. 5. cap. ti. 

H PaUavicin. JJist. Corte, Trid. 



lib. t. cap. as. Tonrnclly : Ptalat, 
theolog. de censur, art. t. t. 3. 

5 Sobre el principio y progresos 
de la congregación de la sagrada in- 
quisición léase á Pallaviciuo ( JJist. 
Conc. 'Trid. lib. i5. cap. 19. ) y í 
Roelli. ( Saggio dell'isloria delV Indue 
Jiomnn. de libri prohibiti. ) 

6 Kn el día la congregación de la 
sagrada inquisición es la que da li- 
cencias para leer los libros prohibi- 
dos en grado mas alto : cuando uo son 
estos tan perniciosos coucede vi per- 
miso de su lectura la sagrada congre- 
gación del Index. 

7' Zacearía: Storla polémica del le 
prohibí ti oni de libri ; y también cu la 
disert. 3. del mismo autor. 
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TÍTULO OCTAVO. 

DE LOS IlTQVtSIOOtES Dt LA HBRÉTICA PBAVEPAD* 

I La integridad de la fe y de las 7 basta el 10 Vindicación del 

costumbres deben mantenerse bunal de la inquisición, 

con la mavor vigilancia. 1 1 Todos están obligados á delatar 

a Para ello se estableció él tribunal las bcregías y acusar á los be- 
de la inquisición. reges. 

3 Origen del mismo. 12 Hasta el testimonio y la acusación 

4 De la congregación de la inquisi- de los infames se admiten en 

cion de Roma presidida por el estas causas. 

sumo poutífice. i3 Del juramento de guardar se- 

5 A ella corresponden los negocios creto. 

mas graves de todo el orbe i4 Equidad suma y escrupulosidad 
cristiano- drl juicio. 

6 El cargo de inquisidor en nada l5 y 16 Contra qué personas puede 

defrauda los derechos ni la po- proceder la inquisición, 

testad de los obispos. 

S >• 

.N"o serian acaso suficientes precauciones para conservar la Inte- 
gridad de la fe y de la moral cristiana las de esclnir de la sociedad 
á los que disintiesen de la verdad católica, y alejar sus escritos de 
las manos de los fieles, si no hubiera también magistrados que tu- 
viesen á su cargo la averiguación de los corruptores de I» doctrina, 
refrenándolos por medio del castigo, y sofocando en los princi- 
pios con toda celeridad los males que pudieran ocasionará la Igle- 
sia. En toda sociedad bien constituida siempre se lia tenido por la 
suprema ley la conservación indemne del bienestar de sus indivi- 
duos , qne es el principal cargo del get'e de la república. ¿Y no será 
digna de custodiarse con el mayor esmero y diligencia la indem- 
nidad y salud de la república cristiana , que principalmente con- 
siste en la integridad de la fe y de la moral evangélica ? ¿ Y no per» 
tenecení la solicitud y cuidado de tan importante objeto al supre- 
mo gefe de esta misma república? 
1 

J. 1. Luego el sumo pontífice , á quien esta* cometido el gobier- 
no de la Iglesia entera , debe mirar como el mas sagrado de sus 
deberes el vigilar sobre que no padezca menoscabo alguno la inte- 
gridad de la fe, de que se alejen y desvanezcan toda clase de er- 
rores , de que se investigue sin cesar contra ios que intenten per- 
vertir su doctrina y ocasionar trastornos en la república eclesiás- 
tica. Tal fue el motivo de la creación del tribunal que se llama de 
la inquisición, por ser su objeto inquirir los errores que pueden 
contaminar los iínimos de los católicos , y alejarlos de los pastos 
saludables de la doctrina de la Iglesia. En un principio el obispo 
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en so diócesis , ó varios obispos congregados en sínodo provincial, 
eran los que vigilaban en la investigación dé los errores que pudie- 
ran brotaren su iglesia ó provincia (i), aunque siempre remitían 
los negocios mas graves á la decisión de la silla apostólica , llevando 
después a* debido efecto el obispo <5 el concilio provincial los de- 
cretos de la santa sede (a). 

$. 3, Cuando con el tiempo hubo ocasiones en que el mal pare- 
ció mas grave y urgente, fue necesario que los sumos pontíGces 
enviasen á las regiones contaminadas legados que auxiliasen á los 
obispos a* refrenar mas fácilmente la audacia de los hombres desal- 
mados , y preservar á los fieles de sus pérfidas y peregrinas suges- 
tiones (5). Mas viendo que cada dia brotaban errores nuevos , y se 
aumentaba el número de los hereges, y que ni siempre babia te- 
gados en los puntos en que sucedía el mal , ni aunque los hubiese 
se aplicaba en todos los casos el remedio rans oportuno , pareció 
conveniente instituir magistrados pnrpeluos que teniendo fija resi- 
dencia en cada región ó distrito , y siendo sus únicas atenciones 
velar sobre la pureza de la fe, reprimiesen en su cuna los erro- 
res (4). Así tirvo principio el tribunal de la inquisición , compues- 
to de varones de calificada piedad y doctrina , individuos por lo ge- 
neral del orden de santo Domingo (5) y de san Francisco , los cua- 
les egercen funciones delegadas por la silla apostólica para esfir- 
pacion de las heregtas y conservación de la integridad y pureza 
de la fe católica. 

$• 4* Mas rf fin de mantener entre los inquisidores la confor- 
midad de finimos y dictámenes que debe existir en unión con la 
santa sede , centro de la unidad de la Iglesia , y rnas tratándose de 
un negocio tan importante corno la integridad de Ja fe , se creó en 
Roma una junta ó congregación de cardenales , presidida por el 
sumo pontífice, la cual, fuera de sus ministros, tiene muchos 
consultores de esperimentada justificación y sabiduría, de cuyo 



i Aítasserra : de Jurisdtct. eccl. 
lib. 4> cap. 3. 

a Véa»e lo que se dijo en los Pro- 
leg ímejiDb , $. 5o y eo el lib. 3. tit. 
4- S 8. 

3 Innoc. ífl: Epist. 11a. et ia3. 
lib. a. t. a. ed. Baluzii. Idem. httte- 
rce ad Cisterc. apud Manrit/ues , An- 
nules Cisterc. i. 3. pag. 4^0. et seq. 

4 Cuan saludables electos haya 
producido el tribunal de la iuquisi- 
ricuj lo comprueba con respecto á 
Italia el que desde el año de i3oo se 
fueron estinguíendo sensiblemente las 



sectas heréticas, sin que después haya 
echado raices ninguna de las antiguas 
ni de las modernas , según observa 
Muratori. (sfn/iq. Iinl. dissert. 6o-) 

ti Acerca del priueipio y progre- 
sos del tribunal de la inquisición y 
del establecimiento de la congrega- 
ción de Roma véanse los autores si- 
guientes: Annal. (Jrd. praedicat. ad 
an. 1207. n. 19.; Param. de Qri$. 
Inquis. lib. 2. t. a. cap. a. ; Albitiu»: 
Risposta altistorice dell' ínquisittone.; 
Constit. Inmenttt, Bullar. íiom. ; C 
din. Laca : in Rtlat. Cur. Rom. 
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ausilio y consejo se valeh .los cardenales para la mas diligente f 
acertada espedlcíon de los negocios mas ardaos. Dicha congrega- 
ción egerce superioridad sobre las inquisiciones establecidas en 
todo el mundo católico , y a* ella se remiten los asuntos mas graves 
de todas para que por su juicio y autoridad recaiga sobre ellos la 
resolución correspondiente • medida muy acertada, y conforme á 
la potestad y funciones propias de la silla apostólica. 

5. 5. Por ser verdad constante entre los católicos que el sumo 
pontificó és el centro dé unidad y cabeza de la Iglesia, y rf quien 
dió Cristo Señor nuestro plena potestad de apacentar, ensenar, 
regir y gobernar á todos los cristianos (1) , deben acudir todas las 
iglesias á la de Roma en virtud de su preferente premacia (1). He 
aquí el motivó por qué Los inquisidores de las respectivas provin- 
cias ó distritos deben recurrir al centro común en los casos difíci- 
les sobre las materias importantísimas que tienen ú su cargo. 

. $.6. "No.se crea por estoque el cargo de inquisidor defrauda 
en lo mas mínimo la autoridad y funciones del obispo , coya prin- 
cipal obligación es mirar por la iglesia^ particular que gobierna, 
vigilando la integridad de su fe , inquiriendo si en ella se intro- 
ducen errores, y cuidando con la mayor diligencia deque nin- 
guna de sus ovejas se separe de la. verdadera y aprobada doctrina. 
Este cargo pues y esta potestad del obispo no se la menoscaban los 
inquisidores (3) ; lejos de eso están instituidos para ausiliarle en 
su desempeño , para atender á la misma obligación en lo que aquel 
baya podido descuidarse, para que la integridad de la fe esté me- 
nos espuesta bajo la vigilancia de tantos ojos, y en fin para que el 
que tiene á su cuidado una iglesia particular y el que rige la 
Iglesia universal concurran con sus respectivas meditaciones y es- 
tuei7«o$ á custodiar Irreligión , que debe ser el objeto predilecto 
4e todo cristiano. 

5. 7. No faltaron en un principio ni faltan en el día gentes qne 
miran con malos ojos el tribunal de la inquisición: y en efecto no 
CS nada estraño que los que ó no tienen religión , ó la tienen ates- 
tada de errores , los que solo anhelan dar rienda a* sus apetitos y 
seguir una vida licenciosa , aborrezcan un tribunal que mira por la 
conservación de la pureza y santidad de la fe, combate los errores, 
y refrena la licencia de costumbres (4). Estos mismos son los que 
acosan de cruel a* la inquisición, por haber perdido la vida mulli- 

I Joan ti. XXV. i5. Synod. Fio- Hoeret. in 6. Cletnent. i. eod. tit. 

rent, in dcfinii. t. iS. Lnhb. R.vlravag. i. de Htrrct. int. Comm. 

a S. Irtnaus: Jib. 3. contr. Hieres* Benedict. XIV : de Synod. diteces, lib. 

cap. 3. t. i. 9. cap. /\. u 3. 5. et aeq. 

3 Bonifac. VIII : in cap. 17. de 4 Mamach. Epist. 5. $. «. t. 1. 
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Uid de gentes por sa mandado , siendo así qne «o son sns sagrados 
ministros los que condenan á muerte á los reos de heregía , sino 
los jueces seculares en observancia de las leyes civiles establecidas 
por los príncipes soberanos (i) : le jes justas, ya por la obligación 
que estos tienen de defender la religión con preferencia á su pro- 
pio imperio , ya por la de reprimir la audacia de los hereges, que 
escitando turbulencias en la república civil , llegarían á trastor- 
nar el estado. 

■ 

$. 8. £1 único objeto que se proponen los sagrados ministros es 
la integridad de la fe y la salvación de las almas , y por tanto las 
penas que imponen no llevan otra mira que procurar que no periu* 
diqnen á los demás las perversas opiniones de los hereges, y que 
estos reconozcan y detesten so error. ¿Y habrá quien tenga por 
reprensible en los inquisidores el que empleen todo su celo en que 
no pervierta el error á los fíeles que conservan la fe en toda su pu- 
reza ? A los que yerran no se les obliga violentamente a* que abra* 
con la religión católica : se trata solo de que el miedo de la pena 
los retraiga de sus errores, y de que mediante el auxilio divino 
reconozcan y amen la verdad que antes babian abandonado ó pues- 
to en duda (2). 

■ » 

$. o. Si alguna vez ha habido uno ú otro inquisidor que por er- 
ror de concepto ó por cualquiera otra causa abusase de su autori- 
dad, no debe culparse de esto al tribunal , sino íí ios individuos 
que así procedieron. ¿ Cuántos magistrados civiles se han visto en 
el mundo convertir en ruina y perjuicio de los ciudadanos la au- 
toridad que recibieron para su bien y protección? ¿Y diremos por 
eso que deben abolirse tas magistraturas? El cargo de inquisidor 
se confía siempre á sugetos de integridad y doctrina bien compro- 
badas : si a* pesar de esto se inducen mal en el desempeño de sus 
importantes funciones , queda siempte un superior que remedie 
el daño, y castigue al inferior del modo que corresponde á la falta 
ó esceso cometido (3). £11 algunos países hay también asesores le- 
gos que asisten al tribunal con anuencia y autoridad de la silla 
apostólica, con el fín de atenderá los intereses de la república civil. 

1 F.ntre las varias leyes civiles que debidamente ¿ los inquisidores, 
condenan i muerte- ñ los he reges , ci- 2 S. August. Fpist. So. ad Fett, 

/taremos las de Constantino. (Socr. et Epist. i85. ad Bonifacium opp. 

Hisl. lili. t. cap. 9. } , las de Tcoda- t. 3. Synod. Scricnen. «n. i 5*3. t. lO. 

sio ( Leg. 9. Cod. Theod. de HeereU), -Coltect. concilior. Exhortatio. ej'tttd. 

Jas de Arcadio ( Lesr. 3^. eod. Cod. Synod. ud Principes Chrislian. deel» 

1 heod. juenor). Cabalmente estos bornndo pre hcrrelic. extermin. 
emperadores son célebres en la histo- 5 Eymeric. Director, part. a. «p« 

Via por su humanidad y mansednm- 1. Albitius: indi. Risposta alVlstoria 

bre , sin que por esto les acusen de deW Inquisit. di F. Paolo. p*g- 77* 
crueldad los mismos que acusan jn- 
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$. f °« Otra de las injustas y fútiles acriminaciones que se hacen - 
á la inquisición, es que los inquisidores se elijan tle entre los re- 
gulares, dudando que se conduzcan con la debida imparcialidad. 
No sé* á fe qué reparo haya en que el sumo pontífice , que atiende 
al cuidado de todas las iglesias, elija en las familias regulares, tan 
beneméritas del orbe cristiano, y que tantas comisiones de la ma- 
yor dificultad é importancia han sabido desempeñar con elogio 
suyo y bícti de la Iglesia , algunos sabios y santos varones , capací- 
simos de contribuir con su celo , autoridad y ciencia á la conser- 
vación de la integridad católica. Fuera de esto hay inquisiciones, 
por egemplo, las de España , de que están escluidos los regulares; 
¿y qué podran hacer en aquellas en que los hay , estando como es- 
tán sujetos a* la suprema inquisición que preside el mismo sumo 
pontífice , y habiendo penas gravísimas contra los que en sus jui- 
cios se separen del método prescrito, de la observancia de las le- 
yes , y en fin de la verdad y de la justicia? 

# 

$. 1 r. Todos los qne de cierto saben que existen heregías, he- 
reges , ó personas sospechosas de tales , deben delatarlos al tribu- 
nal de la inquisición. Esto es conforme con el precepto del após- 
tol , y con los principios legales de toda república bien gobernada, 
pues el apóstol (1) dice que todos vigilen sobre los que promueven 
disturbios y pervierten el depósito dé la fe: por lo cual conviene 
que todos los fieles sean centinelas contra los enemigos de la re- 
ligión, como contra los del estado y reos dé lesa magesiad (a). 
Las leyes de toda república bien constituida prescriben á todo ciu- 
dadano la obligación de dar parte a' los magistrados en caso de que 
algunos intenten novedades, ó susciten alborotos en la república, 
ó de que conspiren contra la tranquilidad del estado, é intenten 
traiciones contra la patria. ¿Y porqué no se ha de observar y 
practicar en la república eclesiástica lo que por leyes sapientísimas 
se observa en la civil, en caso de que intenten los hereges ade- 
rarla con sus doctrinas con riesgo de ponerla en el último estremo 
de perdición? 

$. t2. En tales causas se admiten las acusaciones y los testimo- 
nios de los que las leves declaran infames , por ser justo valerse 
de toda especie de ausiltos para reprimir tan grave crimen como es 
el que se dirige contra el mismo Di>s y su religión sacrosanta. tSi 
pues son aptos los infames para servir de acusadores en delitos de 
lesa magestad , y testigos en las mismas causas, ¿porque* no se 
deberá' establecer igual derecho contra los reos de lesa magestnd 
divina? Y en realidad nada hay que temer del vicio de semejantes 
delatores ó testigos ; en primer lugar, porque á fin de evitar las 

1 

t Episi. ad Rom. 16. 17. et «q. a Tertulian. Apologrt. cap. a. 
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acusaciones calumniosas y los testigos falso*, hay penas severas 
establecidas contra ellos (1) : en segundo , porque nadie puede ser 
condenado en virtud de la denuncia ó testimonio de personas tan 
poco dignas de le. Así , tales acusaciones y testigos solo sirven 
para que los inquisidores estén ú la mira en orden á la persona de- 
nunciada , y procuren examinar escrupulosamente qué vida , doc- 
trina y costumbres son las suyas ; y cuando ya después de prolijas 
averiguaciones conste con evidencia de documentos indudables 
que la tal persona es como la pintaba la acusación, entonces se 
procede contra ella , no ja en virtud de ios defectuosos testigos ó 
delatores sino de pruebas y datos positivos. 

$. i3. Otra particularidad de estos juicios es que no se divul- 
guen los nombres del acusador, ni de los testigos, imponiéndose 
á todos la obligación jurada de no revelar el arcano : disposición 
acertadísima para apartar de los acusadores y testigos todo motivo 
de envidia 6 de temor, para evitar que tengan la gracia ó la seduc- 
ción el menor influjo , y para que juzgando los jueces con mayor 
libertad resulte un fallo mas imparcial y seguro. No hay duda en 
que el secreto es el alma de los negocios si se ban de manejar biea 
y cumplidamente , y así basta en los asuntos civiles cuando son muy 
difíciles y graves se observa también la ley del arcano. 

$. i4« En la substanciación de estas causas y modo do juzgar i 
las personas, no hay nada que no sea enteramente conforme rf los 

Í principios de equidad. Así , faltan a* la verdad los que dicen </ne 
Os inquisidores juzgan y condenan hasta por los pensamientos (aj; 
que se valen de fraudes y ficciones para obligar á un reo a* confesar 
el delito que nunca cometió ; que no se les permiten defensores, 
ni se les concede el beneficio de apelación, tí fin deque pueda re- 
formarse la sentencia pronunciada. Solo se castigan los delitos 
contra la religión manifestados por actos estemos ; no se hace uso 
de fraude , dolor ni violencia alguna ; los reos tienen sus defensas, 
hechas . con todo el espacio y esmero que se requiere, y gozan del 
beneficio de apelación á la inquisición suprema , la cuál repara el 
mal si es que se ha cansado injustamente. Y por último, es tanta 
la mansedumbre y blandura de la inquisición, que el que denun- 
cia espontáneamente su propio crimen , ó siendo acusado lo confie- 
sa y detesta , no sufre mas penas que las que conducen á la saliva- 
ción de su alma (3). 



1 Conttil. Tntelliqhnus.Zi. Lionh 1 Ben< dict. XIV : de S) noJ. dice 

X. an. t5iS. liull. /fu vi. t 5. part. 3. ees. lil>. 9 cap. 4. n. H . 
ad Quirsiiores Hispan, missti. 5 Pastjnalon. Pract, del S. OJfic. 
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$. i5. Puede proceder la inquisición contra todos los católicos 
que se lian hecho reos de crimen contra la religión , escepto los 
príncipes , cardenales y obispos, de cuyos crímenes de la especie 
dicha dan cuenta los inquisidores ni sumo pontífice. Los judíos y 
los que han nacido hereges ó cismáticos, no están sujetos al tribu- 
nal de la inquisición, si no han hecho gestión alguna contra la re- 
ligión católica , y si la hubieren hecho solo podrán ser juzgados 
por ella, y no por la heregía ó cisma nativo ; pues no e3 tolerable 
que disfrutando el beneficio del principe en punto á poder vivir 
en sus estados, le pague tao mal que cause detrimento d sus súb- 
ditosy ofenda á la religión del pais (1). 

5- 16. Mas no solo procede el tribunal de la inquisición contra 
los hereges j demás que han claudicado en la fe , sino también 
contra los que han cometido alguno de aquellos delitos que noto- 
riamente saben á heregía. Tales son la adivinación, el sortilegio, 
la blasfemia herética, la poligamia simultánea, el abuso de los sa- 
cramentos , la injuria de las imágenes sagradas , crímenes todos 
que se encaminan contra Dios y la fe católica, é inducen grave 
sospecha de heregía. También procede la inquisición contra los 
que leen ó venden libros prohibidos , ó comen manjares vedados 
en contradicción con los preceptos de la Iglesia , pues se hacen 
sospechosos de abrigar algún error, ó de voluntad y a*nimo pro- 
tervo (a). No menos le toca juzgar á los sacerdotes que han indu- 
cido á alguna persona á cosas torpes en la confesión sacramen- 
tal (3), y a* los que en ella inquieren de los penitentes el nombre 
de los sugetos que han sido cómplices en el delito de que se 
•casan (4), por cuanto los tales abusan de la dignidad y santidad 
del sacramento. 



1 D. Tlionu. 1. 1. quarst. 10. art. 
Q. ad a. Card. Alblciiu : cit. Hispo st. 
pag. l/|3. 

a Card. Albiciut: cit. Ritpoat. pag. 
ia5. i3i. »i8. at 3^6. 



3 Benedict. XIV : Constit. Sner» 
Pocnit. ao. t. 1. ej. Bullar. 

4 Retirdtct. XIV: ConstiC. Ubi 
primum. 8. et Constit. Ad •radican» 
dum. ao. t. a. ej. Bull. 
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TÍTULO NONO. 



DE LA SIMONIA. 

8 De la simonía paliada. 

9 De lo que se Ha por redimir una 
vejaciou. 

IO hasta el \i Penas contra los *t- 

niouiúcos. 
l3 y i/| i Puede darse alguna cosa 
con motivo de la nitrada en' 
religión y profesión subsi- 
guiente ? 

l5 Penas contra la simonía confi- 
dencial. 

Íjs la simonía un crimen eclesiástico qne corre parejas con la be- 
regía , por lo cual le llaman los cánones con frecuencia heregia aí- 
monlaca (i). Este delito trae su origen y nombre de Simón el Mago, 
que fue el primero que le cometió en la ley de Gracia. Incurre on 
di todo aquel que da ó recibe dinero , ú otra cosa precio-estimable 
por una cosa espiritual, ó anexa á ella. También se comete en el 
ánimo la simonía llamada mental , cuando alguno por simulación oíi» 
ciosa ofrece algo al colador con la esperanza de conseguir de él 
algún beneficio ; mas como esta simonía permanece escondida en el 
corazón del hombre , está sujeta ál juicio de Dios , mas no al de 
ningún tribunal humano. 

§. 2. La simonía que castigan las leyes humanas es de tres ma- 
neras : convencional, real v confidencial. La convencional consiste 
en un solo pacto , sin que llegue a* verificarse la entrega de la cosa 
pactada , y se verifica solo por parte del que la prometió. La real 
es cuando al pacto se siguió el hecho, esto es, la suma de dinero 
ofrecida en cuya virtud se concedió la cosa espiritual ; siendo reos 
de este delito no solo los contrayentes, sino también los inle'rpre- 
les ó mediadores, los que hicieron la promesa, depositarios y de- 
mas. Por ditimo , la simonía confidencial se contrae cuando alguno 
recibe un beneficio con la condición de entregar sus productos á 
otro , ó devolver el título al cabo de un plazo determinado ; ó bien 
cuando se confiere á alguno un beneficio hasta tanto que un nifto 
llegue a* cumplir la edad competente, para que pase á obtenerle 
llegado esle caso. No menos pertenecen á la simonía confidencial 

i Can. 3. 1 1. i5. 20. ai. 28. lo5. et 1 17. caus. 1. qua?st. 1. Cap. 5a. de ¿¡imon. 



1 Qué es simonía. 

a Cuál es su división. 

5 De qué modos *e comete. 

4 i Kxiste siempre que se da dinero? 

5 Cuites son las cosas espirituales 

que no pueden darse por di- 
nero. 

6 Las oblaciones voluntarias no in- 

ducen simonía. 

7 Precauciones que debe haber en 

esto. 
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la reserva de alguna pensión sin ia autoridad tlel superior , la re- 
nuncia de un beneficio reservándose el derecho de volver á poseer- 
le , y otros pactos á este tenor que se llaman fiduciarios (i). 

* i 

\ 5. De tres modos puede cometerse la simonía por lo relativo 
á la cosa que se da , a* saber, don ó prestación manual ó d manu 7 
servicial ó ab obsequio , y vocal 6 d lingua (a.), por cuanto por to- 
dos los referidos medios se tía dinero ó cosa que lo vale. Por el don 
6 prestación d manu se comete simonía cuando se compran ó ven- 
den las cosas sagradas por dinero, ó cualquiera otra cosa de las 
que los hombres poseen en este mundo (5). Por don ab obsequio 
incurre en simonía el que logra la cosa sagrada por alguna su je-* 
cion ó servidumbre indebida (4)» por cuanto tales prestaciones son 
precio-estimables. En fin , se comete simonía por don d lingua 
cuando se confiere una cosa espiritual ó cuasi-espiritual á deter- 
minada persona por habérselo suplicado al colador algún sugeto de 
superior gerarqnía (5) , siendo indudable que para con Dios incur- 
re en simonía el que concede- cualquiera cosa espiritual á persona 
digna , si no lo hace por consideración á su mérito , sino solo por 
temor del sugeto que se le rogó ó por congraciarse con él. Pera 
no habrá simonía si los ruegos de las personas poderosas le mue- 
ven á inquirir la idoneidad del recomendado , y le confiere el be- 
neficio no por la recomendación sino por el verdadero mérito del 
pretendiente (6). 

§. 4* Mas entiéndase que verificado el hecho simoniacamente, 
nada importa que el que recibió la cosa espiritual 6 cuasi espiritual 
baya sido sabedor ó no del trato reprobado , pues si el colador del 
beneficio recibió efectivamente dinero, hay simonía aun cuando 
el agraciado ignore el vicio de su colación (7) , por verificarse que 
se dieron por dinero los ministerios eclesiásticos , sea quien quiera 
el que lo desembolsó (8). Pero si alguno ha dado alguna cantidad 
con el fin de causar perjuicio á otro , y hacer ineficaz su elección, 
es válida ésta , porque nunca debe ser protegida la malignidad de 



1 Cone. Trifl. sess. a5. cap. 7. 
de Refarm. S. Pius V : ConsÜt. Into- 
lernbilh. I 17. t. 4- parí. 5. Tiull. 

a Can. 114. caus. 1. mmst. 1. et 
Can. S. caus. 1. quavst. 5. Div. Thom. 
in ¿j. Sentent. dist. a5. qnafst. 3. art. 3. 

3 Can. (y. caus. 1. ijux»st. 3. Cap. 
II. et ao. de Sim. Cap. 6. de Pact. 

4 S. Grcg. Magu. cit. cau. 1 x/\, 
S. Car. Borrom. in Conc. Afedialan. 
Constit. Adver. simón, n. l3. 

5 Can. 6. cau. 8. qnxst. 1. Santo 



Tomas dice ( a, a. qutvst. i.op. art. .';.); 
Si las preces se interponen por na 
digno , el hecho no es de suyo simo- 
11 /acó . por haber justa causa para po- 
der conferir la cosa espiritual al su- 
geto recomendado. Sin embargo, pue- 
de cometerse simonía en la intención, 
'si no se atiende i la idoneidad de ia 
persona , sino al Pavor humano. 

6 Div. Thom. ih. 

7 Cap. . de Simón, 

8 Can. 3. caus. a. qnxct. 5* 
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los hombres (i). Sin embargo , el que á\6 y el que recibió la toma 
8oo simoníacos ano y otro. 

£. 5* Las cosas espirituales ó cuasi-espintuales que no pueden 
adquirirse por precio de ninguna especie , son las potestades espi- 
rituales , es decir, la de imponer las manos , que es la que Simón 
Mago quería comprar i san Pedro, la gracia del Espíritu Santo, 
los sacramentos, la absolución de censuras , la relajación devoto, 
las ordenaciones , la consagración de iglesias, las bendiciones de 
abades, religiosas y demás, los beneficios, oficios y dignidades 
eclesiásticas y otras á este tenor. Entre las dichas hay algunas que 
son espirituales por derecho divino , y otras se cuentan por dispo- 
sición de la Iglesia y para bien de la misma en el número de las 
espirituales. Así , hay simonía por derecho divino, y la bay tam- 
bién por derecho eclesiástico. Sin embargo, conviene distinguir 
en las indicadas prestaciones lo que se ofrece espontáneamente 
de lo que se da por recibir las cosas espirituales. Las cosas q»e se 
ofrecen de propio movimiento en la administración de los dones 
espirituales pueden admitirse sin incurrir en simonía (2), porque 
no se dan como precio de las cosas espirituales sino corno unausilio 
gratuito para sustentación de los ministros de la Iglesia. 

§. 6. No cabe duda en que Cristo Señor nuestro cuando envió á 
sus apóstoles rf predicar su Evangelio quiso que viviesen del mi- 
nisterio apostólico, en cuya doctrina se ha fundado la Iglesia para 
admitir en todas ¿pocas las oblaciones espontáneas hedías con la 
debida pureia y rectitud con motivo de la administración de sa- 
cramentos ó de otras funciones eclesiásticas. En el mismo princi- 
pio se apoya el derecho á los réditos eclesiásticos que percibe el 
clero, no como precio de las cosas espirituales que administra, 
sino como medio de atender i su decente subsistencia (5). 

J. 7. Pero aun cuando se admitan legítimamente las oblaciones 
gratuitas, es menester evitar con gran escrupulosidad toda sospe- 
cha de avaricia y lucro torpe de parle de los ministros de la Igle- 
sia. Por esto decretó el concilio Eliberitano que los catecúmenos 
al tiempo de ir á recibir el bautismo no echasen monedas en »" a 
especie de bandeja según costumbre , para que no se creyese que el 
. sacerdote daba por dinero lo que gratuitamente había recibido (4)- 
Esta misma fue la razón porque prohibieron tos padres tridentinos 



1 Cap. 3. de Sinton. 
3 Thomasaiu. y el. nc nov. eccl. 
ilisv. part. 3. I ib. 1. cap. 69. et seq. 

3 Div. Tliom. a. a. qiuest. 100. 
urt. 1. et 3. 

4 Conc. Elíher. can. a8. LaLb. 



concil. t. 1. Es de advertir que d" ru 
poco la disciplina rígida de este coa- 
cilio , pues ya permitió las oblaciooei 
el concilio seguudo ó tercero de Bra- 
ga. ( Can. 7. Lahb. I. 6.) 
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qne los obispos ó sus ministros recibiesen en las sagrarlas órdenes 
ofrenda alguna por espontanea y graciosa qne fuese (i); y san 
Cárlos Borroraeo mandó que el sacerdote en ei acto de adminis- 
trar los sacramentos no recibiese cosa alguna , aun cuando la die- 
ran los fieles en calidad de limosna (a). 

§. 8. Mas como no hay nada por santo que sea, que no profane 
la malicia de los hombres, hubo algunos que inventaron ciertos 
subterfugios y rodeos para disculpar sus acciones , y tratar de pa- 
llar, como suele decirse , ei delito de simonía. Unos dicen , por 
egemplo , que el dinero que dan no lo dan por la cosa espiritual, 
sino en consideración á las rentas y frutos que en virtud de ella se 
adquieren : oíros suponen que lo que pagan no es como precio de 
los dones espirituales, sino como un Honorario , y por vía de cau- 
sa competente para que se les concedan aquellos. Pero estos son 
disfraces miserables con que en vano intentan ocultar su crimen 
los simoníacos, porque los réditos eclesiásticos son causa inhe- 
rente al sagrado ministerio , y el que da dinero por lo uno se en- 
tiende que lo da también por lo otro (3). En orden á la simulación 
de honorario diremos que si valiese tajescosa ya no habría simonía 
de ninguna clase en la Iglesia : fuera de que las causas impulsivas 
para la colación de beneficios no deben ser intereses temporales, 
sino los méritos de las personas y la utilidad de la Iglesia misma (4). 

$. 9. Otro de los paliativos de la simonía es el de redimirla ve- 
jación , que consiste en dar cosas temporales con el fin de que uno 
no sirva de impedimento para que otro consiga las espirituales. 
En este punto hay que considerar si el que sirve de obstáculo tie- 
ne derecho in r« , y si el que trata de remover el estorbo ha obte- 
nido ó no la posesión de la co.«a espiritual. Si el primero tiene de- 
recho y el segundo no ha tomado aun posesión , existe simonía (5); 
mas no si aquel no tiene derecho alguno, y éste lo ha adquirido 
ya completamente , porque en realidad no se compra en tal caso 
nada espiritual, aunque siempre obra injustamente el que recibe 
dinero por no causar embarazos (6). Sin embargo, como no es di- 
fícil que intervenga en esto simonía oculta, y por otra parte nadie 
deba ser juez en causa propia, dispuso sabiamente san Cárlos Bor- 

1 Conc. Ti id* aess ai. cap. 1. dro. ( T h etilo f». áogmnt. et mor. li'i. 
tle fíeform. 2. <«/>. 7- nrt. a. ) 

2 Jussauo : Vita S. Caroli Bor- 5 Cap. a5. Je Simón. 

romei. lili. 8. cap. ¿\. 6 Cap. aS. eod. ibique Glostn. 

3 (latí. 7. caus. i. «juiust. 3. Div. Thom. 2. 1. ipzia^st. 100. art. 2. 

4 Véanse las proposiciones conde- ad 5. S. Greg. XIÍI : Const. Al> ijiso% 
nada* por Alejandro VII y por íno- 39. t. /\. Jiuil. Alex. VII : Co».ttit. 
cencío XI en urden á la simón .'a si- Inter gravissimas. 100. t. 6. BtUl. 
mulada , que «e leen eu Natal Alejan- 
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romeo que ninguno pueda pactar, transigir, ni dar cosa alguna con 
el objeto de redimir vejaciones, ni aun en Jos casos permitidos por 
el derecho , sin preceder consentimiento del obispo (i). 

• • 4 * 

r 

§. io. La Iglesia en todos tiempos lia mirado con horror el cri- 
men de simonía , y castigado con penas gravísimas á sus perpetra» 
dores. Por la antigua disciplina tenían los clérigos' la de deposi- 
ción y los legos la de escomunion (i) , con la circunstancia de ser 
pérpetua la primera , de modo que jamas volvia á recohrar su tara- 
do y se le encerraba de por vida en un monasterio (5). La deposi- 
ción perpetua fulminada por los cánones antiguos era propiamente 
relativa á las ordenaciones simoníacas. La razón es porque entonces 
no estaban los beneficios separados de la ordenación, pues todo 
clérigo en el hecho de ordenarse quedaba adscrito rf determinada 
iglesia con obligación de servir en ella, y derecho u* sustentarse 
de sus productos. 

ii. Luego que la ordenación y ta colación de los beneficios 
empezaron á ser actos distintos y sepnrados , se trnsfii ieron ;í las 
colaciunes beneficíales las antiguas leyes canónicas, que antes re- 
caían sobre la ordenación (4). Así , tales colaciones son de todo 
punto írritas y nulas (5) , lo cual se verifica del misino modo, cuan- 
do la simonía es perfecta por ambas portes, que cuando procede 
de mera convención (6) , ¿iendo también indiferente que el mistnq 
electo sea quien d¡ú ó prometió el dinero , ¿ bien sus amigos ó pa- 
rientes con entera ignorancia del agraciado (7). Por tanto los simo- 
níacos deben abdicar cuanto antes el beneficio, pues no hacen sa- 
yos los frutos, en términos de que si han percibido algunos .es- 
tán obligados á restituirlos todos (8). Cuando la simonía no ha sido 
mas que mental ó intencional no tiene el beneficiado obligación de 
renunciar el beneficio, sino solo la de expiar su crimen ante Dios 
por medio de la penitencia (9). 

§. 12. En lugar de la deposición impuesta tí los ordenante» ? 
ordenados simoniacamentc , está por derecho nuevo instituida la 
pena de suspensión. Ademas quedan los ordenantes inhibidos de 
poder conferir órdenes , inclusa la primera tonsura , no ya por so- 

• 1 S. Onrol. Borrom. Conc. Medio- Can. 4- caus. ». qu:rst. 7. 

lan. t. part. l. I. l. ¿y Can. 9. caus. ». qtiaest. 5. 

2 Cune. Tufe:. 8. an. 6Ó3. can. 5 Ertrnvag. a. de Simón, int. com. 

3. Labb. coucil. t. 7 . Idem Chatccd. 6 Can. 5. caus. l . quje«t. 4- 

can. a. Labb. t. 4. Idem ñracaren. 7 Can. 17. de Simón. 

can. 3. t. 6. Idem Aurclian. a. can. S Evtravag. cit. P\\ V : ContU 

4- t. 5. Hormisd. Epist. a5. ud Episc. Cum primum. 9. $. 8. t. 4. Bidl. 

Hito. cap. a ibid. 9 Cap. ult. eod. 

5 Can. 7. can*. 1. quaest. 1. ct 
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los tres años como antes eslaba establecido (i), sino perpetuamen- 
te, y sin entrada en la iglesia ni uso de las vestiduras pontificales 
según la constitución del papa Sixto V (2). Con respecto rf los or- 
denados por simonía , la suspensión de las órdenes recibidas dura 
hasta que la levante el sumo pontífice. Incurren ademas así los or- 
denantes como los ordenados en escomunion ¿nía; sen'entiie reser- 
vada á la silla apostólica , pena que comprende también rf cuantos 
hubieren intervenido en la perpetración de la simonía (3). Otro 
tanto sucede con los que han dado ó recibido beneficios simonia- 
camente, pues están sujetos á la mencionada escomunion (4). 

$. i3. Igual pena tienen los que cometen simonía por entrar ó 
profesaren alguna religión. Es decir, que los que dieren ó reci- 
bieren dinero por conseguirlo incurren en escomunion latw sen- 
tentitc reservada al sumo pontífice, y la comunidad en que lúe ad- 
mitido del modo indicado queda suspensa de las funciones capitu- 
lares y de todo acto jurisdiccional (5)- Incurren en dicho crimen 
los que dan y reciben dinero como precio de la entrada ó prole» 
siori religiosa, también los que exigen al candidato alguna can- 
tidad por ratón tle alimentos, siempre que el monasterio goce de 
tantos bienes que sufraguen á la subsistencia de mayor número 
de religiosos. 

■w 

§. i4< Pero si los recursos de la comunidad son tan reducidos 
que no bastan á cubrir las necesidades de los que aspiren á entrar 
en ella , es lícito recibir alguna suma por via de alimentos del in- 
dividuo que abraza el instituto, sin incurrir por ello en ninguna 
especie de simonía. Así, esta* admitido por ley y costumbre , que 
las mugeres que tomen el bifhilo en algún comento de religiosas, 
contribuyan con cierta dote á los gastos que hace el motü^terio 
en tos alimentos y demás necesidades de la comunidad (6) ; pues la 
espericucia 'tiene acreditado que por rico que >ea un monasterio, 
siempre necesita el agregado de las dotes por el riesgo de ciertos 
accidentes imprevistos, á cuyo remedio hay que acudir de pronto 
sopeña de graves inconvenientes y perjuicios (7). 



l Cap. ^5. de Simón. 

a Sixt. V : Conttit. Sanctum. et 
jalutare. i/jo. t. 5. part. i. liullar. 
Jlom. Clemeni V : Cvnstit. Itomanum 
Pontijicem i»i. t. 5. part. a. Bull. 
Conc. Trid. *e»s. »i. cap. i. de liej. 

3 tlxírav. a. de Simón, int. com. 

4 Cit. Extrav. a. 



5 D. Tliom. a. a. qua?*t. loo. art. 
5. aH /\. S. Roiiav. ¿4¡>< iv i,', contra» 
advers. fratr. ntin. quarst. l8. 

6 Sarr. Congr. (Jone, ¡n Hononien. 
April. 17 '¿5. /. S. Thesaur. 

7 firnedict. XIV : de Synod. diít» 
ce*, lib. ii. cap. 6. n. 5. 

48 
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§. i5. Contra la simonía confidencial hay otras vanas penas 
Impuestas por los sumos pontífices Pió IV (i) y san Fio V (2). tal 
es privar al que la comete hasta del beneficio que antes obtenía, y 
quedar reservada al sumo pontífice la colación de los impetrados 
con el pacto confidencial. Hay ademas la pena de entredicho con- 
tra los coladores simoníacos, bastando para incurrir en tudas tas 
indicadas , que el contrato simoníaco baya tenido efecto por una 
de las dos partes. 

TÍTULO DÉCIMO. 

DE LA MALD1CI0H Y BLASFEMIA* ~ 

1 (W es blasfemia , y sus especies. 5 Penas contra los blasfemos, 

a II] a» fe m i a imprecativa. 

S- 

Xja maldición 6 blasfemia con que se injuria ríDioi de palabra, 
suele dividirse en enunciativa é. imprecativa. La blasfemia enuncia- 
tiva se comete cuando se niega ú Dios alguno de sus atributos, 
como si alguno niega que es omnipotente , justo, inmenso, ¿ce; 
o cuando se le aplica dictado ó calidad que no 1c corresponde, 
como decir que es injusto, limitado, &c. ; y por fin, cunndo ( ü 
atribuyen a* la criatura dotes que solo son propias del Criador. 
Tales blasfemias se llaman hereticales por contener un error ma^ 
nitíesto , y así los blasfemos de la especie dicha se reputan por be- 
reges aunque no lo son en realidad, sino asienten de corazón a' 
los errores que vomita su labio. 

5. 2. La blasfemia imprecativa se comete cunndo alguno dc^ea 
▼erbalmente algún mal á Dios ó prorumpe contra él en sarcasmos 
y maldiciones. Antiguamente era frecuentísimo entre los gentiles 
instar a* los cristianos a* que blasfemasen contra Dios (5), y este 
era un medio muy común de renegar de la religión cristiana (4)« 
También hay blasfemias contra la sacratísima Virgen y cuntra los 
santos, la cual se tiene por verdadera blasfemia porque redunda 
en injuria y escarnio del mismo Dios (5J. 

§. 3. Una y otra especie de blasfemia , esto es , la enunciativa 
y la imprecativa , se han reputado siempre por un crimen atrocí- 



1 Plus IV: Constil. Bomanum Pon- 3 Plin. arl Trajan. lib. 10. E¡M* 

tificem. 99. t /|. part. Bulla, ¡lom. 97. 

a Pilis V : Constit. Tntolerahilis. 4 Enseb. ///jfor. lib. /j. o»P- ,5, 

117. t. 4. j.art. 5. Buil. Rom. 5 S. Thom. 2. a. <jux>t: z5. art. »• 
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simo y digno de las penis mas i ¡j;ornsa5 (i). Por derecho canónico 
antiguo estaban sujetos los blaslVmos , y principalmente los que 
habían proferido blasfemia heretical , rf las mismas penas <iue los 
hereges. Así, los clérigos eran depuestos y los legos escomulga- 
dos, o* cuyos castigos añadían la pena de muerte las leyes civi- 
les (2). Por la ley antigua eran apedreados ios blasfemos (5). En el 
dia son varias las penas en que incurren , pero quedan á disposi- 
ción y prudencia del juez, alendiemlo á las circunstancias del de- 
lito y de las personas (4). De la blasfemia heretical solo conoce el 
juez eclesiástico (5), mas de la que no lo es puede conocer también 
el secular, por ser crimen perteneciente al fuero misto (6). 

TÍTULO UNDÉCIMO. 

DEL SACRILEGIO. 

1 Qué es snerílegio , y de cuántas 5 Cómo se incurre en sacrilegio 

especies. real, 
a Cómo se comete e! sacrilegio per- 4 l'*-'"»* establecidas cuutra los sa- 

soual y el local. cr.Ii.gos. 
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ojr el sacrilegio se injuria á Dios de obra , como con la blasfe- 
mia de palabra. Es pues el sacrilegio la profanación de las cosas 
sagradas, es decir, adictas al culto divino, y puede ser de ti es 
maneras (7) , personal , local y real. Se llama sacrilegio personal 
el que se comete haciendo injuria á cualquiera persona sagrada, 
como clérigo , ó religioso de uno y otro seto ; local, faltando al 
honor y reverencia que se deben al lugar sagrado , y real el que 
se comete contra las cosas sagradas íntimamente anexas al culto 
divino, como son los sacramentos , cálices, copones, reliquias, é 
imágenes de los santos. 

$. 2. Incurren en sacrilegio personal los qne violan la inmuni- 
dad eclesiástica de los clérigos , ó ponen en ellos manos violentas, 
y los que Itenen comercio carnal con personas dedicadas íí Dios. 
Cometen sacrilegio local los qne profanan la inmunidad eclesiás- 
tica de un lugar sagrado, ó egercen en él actos prohibidos, que 
por ley eclesiástica son contrarios á la santidad del sitio. Tales son 

t La mas abominable de todas las a JVt.vr/f. 77. 

blasfemias es la que se comete contra 3 I.tvit. XXIV. 16. 

el Espíritu Santo. ( Mntth. Xlf. 3a.) 4 Card. Albitius: de Incons(ant. 

El cjue quiera saber la ¡nteli¿rucia tn fide. cap. 3i. 

qne dan los santos padres á esta blas- 5 Cap. iS. de Hocretic. in 6, 

femia , lea la disertación de Caltnet. 6 Cap. a. de Malcdic. et i¿>¿ Goni. 

de Peccat. in Spirit. sanct. j S. Thom. a. a. qna-st. oy. art. i. 
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el homicidio, la efusión de san «re ó semen humano , la sepultura 
de un infiel ó cscomnlgndo vitando, según dijimos al tratar de la 
consigiaci.m y reconciliación de las iglesias. 

$. 5. El sacrilegio real se comete de varios modos , siendo los 
mas graves emplear en usos profanos, y mas todavía en usos torpes 
Jas iglesias , los altares , vasos .'«grados, ornamentos, misales y de- 
más de esla especie (•). También es sacrilegio el Imito no solo de 
las coríis sagradas , sino de las que no teniendo esta calidad se ha- 
llan liajn la custodia y tutela de la Iglesia (?.). En igual delito in- 
curren los que niegan A la Iglesia las oblaciones de los fieles, ó las 
restituyen con dificultad, gentes de quienes abominaban los síuo- 
dos antiguos , llamándolas asesinas de los pobres (3). 

$. 4* Entre las penas contra los sacrilegos hay unas designadas 
por las leyes , y otras que se depn al arbitrio del juca. De la pri- 
mera clase es la escomuninn en que incurren en el acto los qne 

Íionen manos violentas en un clcVig» ó mongo , los qne han violado 
a inmunidad eclesiástica , los que lian tenido la audacia de entrar 
en la iglesia violentamente, y robarla (4) ó infcendiarla (5). Las 
de mas penas son la de cárcel y galeras , y si el delito es muy 
grave, hasta la capital. 

TÍTULO DUODÉCIMO. 

DEL PERJURIO. 

» 

l El juramento lo aprueba la Iglesia. a Penas contra Ion perjuro». 

c 

Siempre se tuvo el juramento por el vínculo mas poderoso para 
asegurar la fe de los hombres, pues parece cosa increíble que haya 
ninguno tan impudente y desalmado , que no tiemble de pies á ca- 
beza cuando se atreve lí quebrantar la palabra que dió, poniendo 
á Dios por juez, y por testigo. La Iglesia aprueba ahora y en todos 
tiempos el juramento por razón de la mayor firmeza que da á la fe 
de los homhies el poner <( Dios por testigo de lo que afirman; 
siendo disparatad* la opinión de los que reprueban el juramento 
común que se hace por causas justas (6). Es verdad que la Iglesia 
prohibe que se jure temeraria é inconsideradamente , y por causas 

i Conc. Trid. de Edif. et usu i\ Cap. aa. de Sentent. excom. 

tacr. Hhr. 5 Cap. 19. eotl. 

a Con/.. ¡11 cap. 8. de For. comp»t. 6 S. Thom. a. a. cjiurst. 89. art. 

3 Conc. Carthag. ,¿. can. 95. Lab. 1. ad 3. arg. 
•olect. t. 6. 
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de poca monta (i) , mas siempre ha admitido y aprobado la fe y la 
religión del juramento cuando median graves y justos motivos (a). 

5* 2. Debiendo ser inviolable y santa la fe del juramento , nadie 
puede desconocer ciuín enorme maldad es faltar rí ella , incurrien- 
do en un perjurio, pues no solo cometen dicha infracción , sino 
que miran con gra\e y criminal menosprecio la reverencia debida 
á Dios , íí quien pusieron por testigo de su fe (3). Así, son varias 
las penas estoblecidas contra los perjuros. San Juan Crisóstomo 
amenaza arrojarlos de los altares como á los adúlteros y ladro* 
nes (4): san Basilio manda que se les niegue la comunión por el 
término de once años (5) ; y en fin, por derecho civil y canónico 
están declarados infames (6) , no pueden ser testigos (7) , y están 
sujetos á la penado no poder obtener beneficios eclesiásticos (8), 
y otras varias srgnn lo exija la gravedad del asunto y las circuns- 
tancias del delito. 

TÍTULO DECIMOTERCIO. 

DE LA ADIVINACION. 

1 Qué es adivinación , 7 de cuántas 4 Del pacto demoníaco. 

especies. 5 Penas contra los que se emplean 

a Del agüero. en la adivinación y en el sor- 

3 Del sortilegio. tilegio. 

$• >• 

A divinación quiere decir presentimiento y ciencia de lo futuro. 
Comprende pues este arle vano , fiitil y ademas impío , la astrolo- 
gía , el augurio ó agüero , el sortilegio , y la adivinación por pacto, 
que se supone hecho con Satanás. La astrología se funda en los gi- 
ros y movimientos de los astros , por lo cual los que imaginan co- 
nocer y adivinar lo futuro por semejantes observaciones se llaman 
astrólogos, y en otro tiempo matemáticos según la denominación 
vulgar: esta casta de gente embustera u necia en sumo grado me- 



1 S. Juan. Cbmost. Hom. 9. n. 5. 
¡n Act Apost. t. 9. Cnícrh. Hom. 
De secund. prcecepí. part. 5. cap. 3. 
». 7. et i3. 

a Jeremías IV. a. Paul. 1. nd Co- 
rinth. XI'. 3i. Rom, I. 9. Philip. I. ' 
%. ad Hcebr. VI. 12. 

3 S. Augnst. Serm. l8o. alias 28. 
•ap. 6. et 7. t. 7. opp. S. Tliom. a. 
a. qii3*st. 98. art. a. Calecli. Rom. 
part. 3. cap. 3. n. ao. 



4 Chrvbost. Hom. 17. in 3/aith. 
a. 5. t. 7. opp. 

5 Ilasil. Epist. can. G4. LaLb. 
concil. t. a. 

6 Leg. 8. Cod. Theod. de Pace. 
Can. 9. caus. 5. qiuvst. 5. Can. 17. 
caus. 6. quaiat. 1. Can. 7. caus. aa. 
«••«xst. 5. 

7 Cap. 7. et 54. de Tcslib. 

8 Couz. iu cap. II. de Jureinr. 
n. S. 
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rece la mas alta reprobación así de las leyes eclesiásticas (i) como 
de las civiles (a). 

J. 1. Bajo el nombre genérico de augurio ó agüero se compren- 
de el haruspicio , el ornen , la quiromancia , metoposcopia , n doman* 
cia , el augurio propiamente dicho, nombres que denotan las varias 
y ridiculas maneras de adivinar lo futuro, ja deduciéndolo déla 
inspección de las entrañas de las víctimas , ya del tono de la voz 
humana ó del estornudo, ya de las líneas de la roano , rostro ó 
frente , y y* del vuelo y canto de las aves. Nadie ignora cuánto de- 
liraron los romanos con estas ranas supersticiones, de que se con- 
serva multitud de monumentos, pero que en todas épocas repro- 
bó y vituperó la Iglesia (5). 

J. 3. £1 sortilegio o adivinación por suerte se reduce á inquirir 
por el acaso lo que debemos hacer ó evitar. Entre gentiles estu- 
vieron muy en uso las suertes virgilianas , que consistían en abrir 
las obras de Virgilio , y mirar como un oráculo infalible lo que in- 
dicahi el primer verso que por casualidad apareciese. Esparcía- 
no ({) y Lampridio (5) cuentan que Adriano y Alejandro Severo 
recurrieron a* las suertes virgilianas para indagar las \ icisitudes fu- 
turas del imperio: y algunos cristianos supersticiosos imitando 
esta práctica abusaban de la santa Biblia, egercitándose en lo que 
por dicha causa llamaban sagradas suertes , uso que esta condenada 
por los cánones de varios concilios ((>). No menos están prohibidas 
las suertes llamadas políticas , como fiar al acaso la división de /as 
heredades, ó echar suertes cu un ugército para resolver por ellas 
quien debe ser el primero que acometa al enemigo (7) Asi, no 
deben proveerse por suerte los oficios eclesiásticos , ni hacerse 
las elecciones canónicas (8) sino cuando hubiere sobre el parti- 
cular mandato espreao de Cristo , como sucedió en la elección de 
san Matías (g). 

§. 4« Aun es mas detestable la adivinación por medio de pacto 
esplícito con Satanás ; es decir, cuando el mismo Satanás respon- 



l Tcrtul. de Fdotntr. cap. f). So- 
xonieu. fli.tlor. lib. 5. rap. (i. S. Au- 
^tisl. if" MafheiTurt. ntl cale, trocí, 
ni Ps. 61 . t. 5. Opp. 

•X (!oi.*ul. ('mitr. Thcod et Jtislt- 
n'nn. til. (fe lljntht'm. et Mnlt$. 

j Conc, i'Uibcr. can. 6a. Labb. t. 
i . Idem Agnihcn. can. t. 5. 

Idrm Aurcliun. 1. can. 3o. ibid. 

.j Sjiart ¡an. 1/1 r/it. vidrian. ínter 
liist. (tutjust. Scri/>t. pag. iy. et 20. 



edlt. I "S«I. Pat. 162 ¡. t. 1. 

f> I.aiuprid. in vil Alex. Sei>er. 
pap. eod. loe t. I. 

(i S. Angust. Efiist. 55. cap. a*-, 
t. a. opp. 

7 Idem. J'./dtt. aa8. ad Uonorat. 
n. ía. t. a. opp. 

8 Cap. ult. de Sortile~. 

9 S. Hiero», ¡u JonatH. cap. 1. f. 
7. opp. t. ti. 
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de á quien le consulta , bien sea por medio de las imágenes ó ido- 
Jos , que se llamaban oráculos, bien por medio de sus vates, ó 
-pythonisas agitados de un genio familiar ó espíritu fatídico: bien 
por medio de sueños, que es lo que se llamaba veip?juaVT£tav, 
6 adivinación por sueños ; bien por medio de espectros ó visiones 
de difuntos , que se d< cía V£ ^ouavrs tav , esto es, vaticinio por 
evocación de muertos, ó por una calavera , ó en fin por otros va- 
rios signos y figuras hedías en el suelo , en el agua, en el aire y 
de otros mil modos no menos absurdos y falaces (i). Este gravf- 
s¡mo crimen en que se ven envueltas la idolatría, la heregía , la 
incredulidad , la apostasía , el sacrilegio , la hipocresía, la curio- 
sidad y Ja ambición , ha sido perseguido en todos tiempos con 
las mayores penas, fulminadas por las leves eclesiásticas (2) y 
civiles (3). 

5. Los romanos pontífices en desempeño del cuidado y pas- 
toral solicitud que tienen en la Iglesia toda, han promulgado le- 
} es útilísimas confirmando otras resoluciones eclesiásticas de mayor 
antigüedad, con el fin de apartar ú los cristianos del falso y crimi- 
nal estudio de la adivinación. A mas de las que se encuentran en 
las decretales de Gregorio IX (4) , tenemos las constituciones mas 
recientes de León X (5) , de Sixto V (6), de Gregorio XV (7) y de 
Urbano VIII (8) , imponiendo penitencias a* los reos de sortilegio, 
declarándolos infames , castigando ¡í los pertinaces con la pena de 
escomonion , si son legos , y con la de prohibición de obtener 
beneficios si fueren clérigos, con otras varias aplicables á unos y 
otros según la gravedad del delito. Fuera de las penas indicadas 
tienen contra sí la de no poder celebrar jamas el sacrificio de la 
misa los sacerdotes que se atreven u* abusar por algún sortilegio de 
tan santo misterio (9). 



I Martin cícl Rio : Disquisit. mn- 
ff'V. l¡b. ¿\. cap. a. LeonarH. I.cstus: 
ite Jttst. de jur. l\b. 2. cap. :j5. duh. 5. 

a Auct. Const. Apust. li t>. S. cap. 
3». Conc. Amyv, can. '¿5. LaL. t. l. 

3 Ug. 4. Cod. Theodos. de Male- 
fie, et mnthem. 

4 Cap. i. et a. de Sortileg. 

5 Leo X: Const. Superna:. 8. $. 
4>- Bull. Rom. t. 3. part. 3. 



Cy Sixt. V : Cansí. Cvli. et terrrr. 
aG. t. 4. part. Bull. llont. 

7 flrcgor. XV : Const. Omntpoten- 
tij Dei. 101. t. 5. part. 5. Bull. 

8 Trban. VJIÍ : Const. Insci uta- 
hiles. 3Ga. t. 6. part. 1. Bull. Rom. 

q Decr. Sncr. llorn. Inquisitinn. 
dic. 5. slug. 1745. á Bcnedict. Xtf. 
comprobat. 
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TITULO DECIMOCUARTO. 

DE LA MAGIA, 
i Qué e« magia. a Penas coutra los magos. 

$• i. 

La magia supersticiosa se da la mano con la adivinación. Los es- 
critores canonistas la dan simplemente el nombre de magia, enten- 
diendo por él el arte de obrar cosas maravillosas en la apariencia 
con intervención y ausilio del demonio (i) , distinguiéndose en esto 
de lá magia natural, que es la que enseña á hacer varias maravillas 
por medios naturales y filosóficos. Diferenciase la magia de la adi- 
vinación en que por aquella se trata de hacer ciertos prodigios a- 
parentes, y por ésta se vaticinan las cosas futuras. Los magos sue- 
len llamarse benéficos y maléfico» , porque se ocupan en causar lla- 
nosa I prógimo por medio de venenos y hechicerías. Constantino 
los condena a* muerte (2), quitándoles hasta la esperanza del per- 
dón que se concedía á los reos en la solemnidad de la pascua (5). 

$• 2. Por las leyes eclesiásticas los magos tienen la misma pena 
que los reos de sortilegio , á saber, la de escomuuion para los 
glares , y la de deposición para los clérigos (4) , mas el que por sor- 
tilegio ó maleficio ha sido causa de la muerte de otro, se entrega 
el brazo secular para que le dé el castigo merecido , v si 00 ' ,a 
ocasionado la muerte de nadie, tiene pena de cárcel perpetua (>)• 
En suma , los que consultan á los magos y hechiceros incurren en 
excomunión siendo seglares , y en deposición y perpetua p enl " 
tencia siendo clérigos (6). Mas en materias de esta clase se deja 
el castigo por lo común á la prudencia y juicio de los tribunal*», 
que ya agravan, ya disminuyen las penas según requieren la S ra " 
vedad y circunstancias del caso. 



1 Mama!). ^ r 'S* et antiquit. 
cfuiitini. lili. 5. cap. I . $. 8. t. 3. 

•.: I.>"g. 3. et 5. L'od. lateados, de 
3/aleJic. 

?> I.eg. 1. 3. 4. ti. 7. et 8. Cod. 
Thejtl. de indulgen!, crtm. 



4 Pecrct. cau». a6. íjuarst. 5. De- 
cretales, tit. de Sortileg. 

5 Oregor. XV : cit. Const. Omni- 
potentis Itii. 

ti Conc. Tolet. 4. can. 90. L* hb - 
coucil. t. 6. 
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TÍTULO DECIMOQUINTO. 

DE LOS DL'LITOS VENÉREOS. 

X Varias especies de delitos vené- 5 Del adulterio. 

reos. 6 Del incesto.' 

a y 3 Penas contra la fornicación y 7 Del sacrilegio. 

el concubinato. 8 Del rapto. 

4 Del estupro. 9 J) e la sodomía y de la bestialidad. 

J-/e los delitos venéreos bay varias especies, que son la fornica- 
ción simple , el concubinato , el estupro , el adulterio , el incesto, 
el sacrilegio , el rapto, la sodomía y la bestialidad. Es la fornica- 
ción concúbito voluntario de un bonibre con una muger, que se 
baila n en estado de poderse casar por no estar ninguno de los dos 
ligado con vínculo de ninguna especie que lo impida. El concubi- 
nato es la cohabitación pecaminosa ó ei concúbito frecuente é in- 
veterado de un hombre soltero ó viudo con una muger igualmente 
libre : estupro se llama la violación de una doncella: adulterio la 
profanación del tálamo íigeno(i): incesto el ayuntamiento carnal 
de dos personas consanguíneas ó afínes: sacrilegio el que se tiene 
con quien se está consagrado n Dios ; y rapto ta acción de apode- 
rarse violentamente de una persona honesta con el fin de satisfacer 
torpes apetitos (2). Sodomía se dice la unión libidinosa de dos in- 
dividuos de un misino sexo, que es la que se llama sodomía per- 
fecta. La imperfecta es la que cometen dos personas de distinto 
sexo, que alteran el orden establecido por la naturaleza para la 
propagación del ^énevo humano. Por último, incurre en bestiali- 
dad el que aplaca su concupiscencia uniéndose con algún animal 
irracional. 

5. 2. Los antiguos cánones castigaban, con varias penas la sim- 
ple fornicación, y en especial la de los clérigos (3) ; mas en la ac- 
toalidad penden por lo común del arbitrio del Juez. Acerca del 
concubinato tiene tornadas el concilio Tridentino varias y muy su- 
bías disposiciones : a" saber , que los mancillados con semejante cri- 
men sean amonestados hasta tres veces por el obispo ; v sí le des- 
obedecen, los escomulgue, c* imponga, ademas otros castigos si 

l Por derecho civil no se tenía 2 Renaz/.ius: Instit. ciimin. lib. A. 

por adulterio el cometido por un per tot. 

nombre catado con miifjtr libre , mas 3 Can. Apost. 53. apud fi telir. 

• i por el canónico. {Cutí. i3. et ID. Conc. IS'eoceear. Can. 9. t. 1. l.abb. 



•aut. 3a. tjucvst. 5.) 
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por el la mino de an año menosprecian las censuras (i). A las con- 
cubinas está mandado qoe las castigue el obispo severamente, 7 
las desherré del pueblo y aun de todo el obispado. 

5. Si los clérigos concubinarios no tienen beneficio pagarán 
su crimen en una prisión, quedarán suspensos del egercicio de su 
órden y privados de obtener en adelante beneficios eclesiásticos, 
sufriendo adcunas otras varias penas rf merced del obispo) con ar- 
reglo á la na tu raleza y gravedad del esceso. Mas si el clérigo foere 
beneficiado , y no se enrnendáre á la primera monición, perderá 
la tercera parte de los frutos de sus beneficios , que aplicará el 
obispo á la iglesia ú otro logar piadoso. Si después de la segunda 
amonestación no se arrepintiere, le privará el nielado de la totali- 
dad de sus rentas , y basta de la administración del beneficio, si 
lo tiene por conveniente : si no obedeciere al tercer apercibimien- 
to , quedara* privado de oficio y beneficio, y de toda esperanza de 
obtener otros en adelante. Por Ultimo , si ni aun con esto se apar- 
tase de su mala vida sera* escomulg-ido. El obispo que fuere reo de 
semejante delito será amonestado por el sínodo provincial: queja- 
ra' suspenso si no se rinde á la monición, y si continúa en tan cri- 
minal estado, el sumo pontífice le depondrá de su silla {1). 

5. 4« El estupro perpetrado por an clérigo le castiga la Iglesia 
con la pena de deposición , y el cargo de dolar á la doncella viola- 
da (3). En la actualidad se le imponen ademas multas pecuniarias, 
cárcel perpetua y otros castigos á voluntad del obispo. Si el delin- 
cuente fuere lego , debe dotar rf la muger ó casarse con ella , si lo 
permite la condición de las personas y las circunstancias del ca- 
so (4)- Si no lo permitieren , debe repararse el daño con dinero. 
Mas si el delincuente dio palabra de casamiento á Ja doncella vio- 
lada , la debe cumplir (5). Las leyes civiles castigan hasta con pe- 
na de muerte al hombre que abusa violentamente de una doncella, 
y en especial sí es de honesta vida, ó si no es apta aun para U 
procreación (6), aquel que hizo violencia ií una doncella , sin lograr 
consumar el estupro , estará sujeto á las penas que determine el 
juez. 

J. 5. En órden al adulterio, las leyes civiles lo castigan con 
pena de muerte (7) , y tas eclesiásticas con escomuniou si Jocome- 

1 Conc. TrH. sess. a4« cap. 8. de 5 Girald. Expotit. jur • pontij. lib. 

Heform. mntritn. 5. tit. 16. *ect. j. 

a Idem. sess. l5. cap. 14. de lie- 6 Leg. 1. $. u!t. ft'. de Extraerá, 

form. erim. 

3 Cap. í.dc Adull, et stupr. 7 Leg. 3o. Cod. ad leg. Jul. *» 

¿\ Fognau. ¡ti cap. a. de A lttlt. et Adult. $. 4- Inttit. de Publ. judie, 
stupr. n. a. et 3. 
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te nn seglar, y con deposición síes an clérigo (i), 6 bien se les 
imponen determinadas penitencias (2). Por lo relativo á las muge- 
res casadas se las castiga con perpetuo encierro en an convento , si 
los maridos rehusaren recibirlas en su casa (3). Al presente los 
adiílteros sufren pena de ca'rcel, y otras con arreglo á las leves y 
practicas de los diferentes países , habiendo algunos en los cuales 
se halla en vigor la de muerte (4). También está generalmente en 
uso , que por causa de adulterio se decrete entre los cónyuges per* 
petuo divorcio , como arriba dijimos. 

$. 6. Con las mismas penas que los adúlteros , que el juez agra- 
va ó disminuye según las circunstancias del delito, son castigados 
los incestuosos dentro de los grados prohibidos , lo cual se entien- 
de también con los que han delinquido en iguales términos con 
sus ahijados de bautismo ó confirmación. Otra cosa particular al 
incesto es , que quien a* sabiendas lo ha cometido con persona con- 
sanguínea de su cónyuge no puede pedir el debito conyugal (5). 

5. 7. Aunque en un clérigo in sacris sea la fornicación un ver- 
dadero sacrilegio , no tiene otra pena que la de fornicación simple; 
mas el que se comete con una religiosa se castiga con otras mu- 
cho mas graves. Tal es por derecho civil la de muerte y confisca- 
ción de bienes en favor del monasterio (6), y por el canónico la 
de escomunion del delincuente seglar, y la de deposición y priva- 
ción delegercicio de su orden si éste fuere cle'rigo, y ademas con 
la de encierro en un monasterio ó mas bien ca'rcel perpetua. Con 
respecto á la monja que consintió en el acto, se la encierra en otro 
monasterio ó reclusión mas rigorosa (7). El pecado carnal de un 
cristiano con una judía ó gentil , si bien no es mas que simple for- 
nicación, se castiga por lo regular con penas mas severas por la 
injuria que se hace al nombre cristiano ; mas si ha mediado ade- 
mas palabra de casamiento , las leyes civiles imponen al reo las 
penas del adulterio , aunque no la capital (8). 

§. 8. Al raptor de una doncella le castigan los cifnones con es- 
comunion , si no subsana el hecho por medio del matrimonio con- 
sintiendo en él la ofendida ; mas si el raptor fuere cle'rigo sufrirá 
la peda de deposición. Los que roban mugeres casadas tienen so- 

I Cap. 6. de jfdult. et ttwjr.. 5 Cap. 1, ct /}• de E° <J«' cogn. 

% Hábil, frli'ist. t-anun. I. tid Jrn- cons-tnif. ttror. Sixí. V: Constit. Ko- 

philor. Can. 3. l.abb. t. 1. coucil. lentes. So. t. 4* part. i\- fíulf. liont. 

5 Cap. iy. de Conven* cmi/ng. 6 Leg. 5. Cod. de Epitc. et Clerit. 

Auth. Sed hodii. Cod. ad leg. Jul. de Novell, i u3. cap. ¿jo. r 

jtdulter. 7 Cao. 6. t». »5. et a8. caus. 97. 



4 Maschat. Jnstit. jar. canon, lib. qu**t. 1. 
6. tit. 16*. a. i5. S Cau. 1. cau«. 36. qtue.t. a. 
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bre sí las penas contra los adúlteros, y otras que están en oso se- 
gún la respectiva legislación de los diferentes países (i). £1 raptor 
de alguna religiosa ú otra virgen sagrada está sujeto por los cáno- 
nes á las penas establecidas contra los raptores y contra los sacri- 
legos (a). Por derecho romano está impuesta pena capital al que 
roba alguna moger, y principalmente si es casada , con aplicación 
de sus bienes á beneficio de la misma muger , si fuere ingénua , mas 
no si es sien a 6 liberta (5). 

- 

$. 9. La sodomía y el comercio carnal con las bestias no pue- 
den llamarse delitos sino monstruosidades inconcebibles. Antigua- 
mente no solo era arrojado de la Iglesia el reo del crimen abomi- 
nable , que se llama contra naturam , sino que ni aun se le permitía 
acercase al umbral (4). Al presente castiga el derecho civil la so- 
domía perfecta con pena de muerte , y aun 6e agrava quemando 
vivo al reo, ó al menos su cadáver (5). Por derecho canónico está 
impuesta escorauníon al seglar, y al eclesiástico deposición de ofi- 
cio, beneficio y órden clerical , y encierro perpetuo en un mo- 
nasterio (6). Igual castigo se da ¿ los que cometen el crimen de 
bestialidad. 

. . -' ' . • 

■ / . . . 



1 • 

1 ■ » «! r 



. 1 



::m » > t>l i: ■ « . • » t 

1 El concilio Tridentino (tess, lO. 
citp. 6. de Ref.) establece varias penas 
contra el raptor de una muger con el 
fin de casarse ron ella , nía* no son 
aplicable» al raptor que -lo es por *o!o 
satisfacer su apetito, sino las propias 
de las leyes y costumbres de cada país. 
(Mascbatus : Instit. jur. can. cap. 5. 
tit. 17. n. 40 

a Can.a.et seqn. cans.36. qna*st. a. 

3 Leg. unic. Cod. de fíapt. virgin, 

4 Tcrtuilian. de Jt^Ucit. cap. 4« 



Tales reos son los que llama hye* 
maníes el concilio Ancirano , y a los 
cuales no «¡e permitía que estuviesen 
entre los /lentes , que era el primer 
grado de penitencia. 

5 Leg. Si. Cod. ad leg. Juliam de 
AduUer. 

6 Cap. 4- «fe Evces. Prtrlnt. Los 
clérigos que incurren en tan horrendo 
cr.'racn, deben ser entregados al brajo 
secular para que sufrati las penas civi- 
les. [Lib. x. tit. 8-S- a3. de uta obra.) 
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TÍTULO DECIMOSEXTO. 

- 

DE LA USURA. 

I Qué es usara. i5 De la ley comisoria en las pren- 
a Está prohibida. das. 

3 hasta el 5 No solo por derecho bu- 16 basta el 1 8 De los mootes de pie» 
mano , sino tambieu por el di- dad. 

vino y natural. iq y ao Del censo real. 

6 Hay casos en que son permitidas ai y aa Del censo personal. 

las usuras. «3 Del censo vitalicio. 

7 Del lucro cesante. a.j Del cambio. 

8 Del da i! o emergente. 25 Del cambio seco ó ficticio. 

9 Del pacto de pagar usuras. afí basta el ay Del cambio oblicuo. 

10 De la morosidad é interpelación. 3o De laso«'i< dal ron capital seguro. 

11 Del peligro n. íntico de perder ca- 3i baila el 35 Del contrato trino, 

pital y ganancias. 36 Penas contra los usureros, 

ta Del contrato mohatra. Zj Cómo se prueba que uno es usu- 
|3 Del pacto llamado antichresis. rero. 
i4 Cuáudo tolera este pacto el Dere- 
cho canónico. 



L 



a usura se cuenta también entre los delitos , entendiéndose por 
este nombre lo que se percibe por el simple indtiio ó empréstito; 
es decir , cuando cumplido el plazo se exige mayor suma de la que 
se prestó (i). A los gentiles era permitida la usura por derecho, 
poco conforme a* verdad y justicia (2), habiéndola tolerado igual- 
mente en fuerza de aquel antiguo error los emperadores cristia- 
nos (3). Mas en medio de su engaño no dejaron de conocer que ha- 
bía en la usura algún mal escondido, puesto que procuraron re- 
frenarla con leyes coercitivas, fijaudo cierto método para haber 
de egercerla (4). 

§. 2. Era lícito á los nebreos egercer la usura con individuos 
de otras naciones, bien fuese porque Dios les hubiese adjudicado 
los bienes de estos por derecho de la guerra, bien por evitar me- 
jor el que la egerciesen con sus hermanos (5); pues de su prógimo, 
es decir, de ningún individuo de la nación judía, no podían exigir 
usuras. Mas después que por la caridad cristiana se eslendió d los 
hombres todos la significación de la palabra prógimo , tomó mayor 

1 Beuedíct. XIV : Tn Enrycl. vix ¿\ Constantin. M. in cit. Leg. 1. 

pervenit. 1^3. ad Epitcop. Italic. t. 1. Cod. Titeados, de Usur. 

ej. Bullar. 5 S. Ambr. in can. ia. caus. 1/4. 

a Leg. 1. ff. de Pignor. qux*st. 4* 

3 Leg. 1. Cod. Theodos. de Usur. 
Leg. 16. Cod. de Usur. 
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amplitud la prohibición de la usura, y así no nos es permitido 
egercerla con nadie. Es pues doctrina perpetua y constante de la 
Iglesia que no se puede exigir ganancia alguna del dinero que se 
presta , ni de los demás artículos que no pueden usarse sin consu- 
mirse, y se aprecian por su cantidad como el trigo , riño, 6cc. 

$. 3. Esta clase de usuras no solo está prohibida por derecho 
eclesiástico (i) y divino (i) , sino por el natural , por *er de suyo 
torpe y contraria á la equidad que dicta la sana rnzon , pues el re- 
cibir mas de lo que se prestó destruye la igualdad que debe interve- 
nir en todo contrato. En la venta , en el trueque y en otros contra- 
tos semejantes se equipara por medio del dinero la diferencia que 
suele haber entre lo que se da y lo que se recibe. 

§. 4- En el mtltuo usurario, es decir, cuando se da menos y se 
cobra mas, ¿cuál es la equiparación? y ¿con que' derecho puede 
percibirse la parte escedunte ? ¿ No es claro que cualquier aumento 
es repugnante si ha de haber igualdad en el contrato? ¿Y se dirá* 
que este aumento procede del uso que concedemos de la cosa que 
prestarnos? No, porque por el rnútuo se trasfiere el dominio (5), 
y por consiguiente el uso , pues es inherente al mismo dominio. 
¿Por que* razón aquel que es dueño «le una cosa , y como tal le per- 
tenece el uso de la misma por derecho de dominio, y do por fa- 
vor ageno, ha de pagar usura á otro por el uso de lo que es suyo? 
Es pues evidente que el esceso procedente de empréstito destruye 
la equidad del contrato , y que el lucro que se exige por el uso de 
la cosa se opone «í todo derecho , por cuanto el dueño paga réditos 
de ella al que no lo es. 

§. 5. Entiéndase ademas que entre los oficios de humanidad y 
beneficencia rf que están obligados los hombres por la ley de la ca- 
ridad recíproca , es uno de los principales el que concedamos á otro 
lo que necesita , si a* nosotros no nos hace falta (4); principio en 
que se fundan los contratos llamados gratuitos , como el mutuo y 
el depósito. En verdad no podemos negar á un amigo el favor 
de guardarle su dinero , cuando no exige que pongamos en sn 
custodia mayor cuidado qne el que ponemos en la del nuestro: así, 
fuera una injusticia exigir remuneración por este servicio. Por 
igual rnzon, conocida la legalidad y buen proceder de un amigo, 
no se le debe negar el dinero que nos pide prestado porque lo ne- 



i Conr. JVictrn. can. 17. Eliherit. 
catt. 20. L'ileran. a. cao. l3. &C 

% fcxwl. XXII. a5. Dcoter. XXIII. 
iy. U-vit. XXV. 55. Luc. VI. 34. et 35. 



3 I.eg. l. S- »• 0*. de Obligat. et 
act. Div. Thom. a. o. qtia.'st. 78. art. 1. 
Beued. XIV: </« Syn.ditvc lib. lo. cap-4* 

4 Cicer. de Ojie. lib. 1 . $• 
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cesita, cuando á nosotros nos es inútil ; y por consiguiente si lo 
restituye al tiempo estipulado no es justo exigirle mayor soma (1). 

§. 6. Esta es efectivamente una máxima cierta éntrelos católi- 
cos , siempre que se trate de prestará otro sin propio perjuicio, 
esto es , haciéndole beneficio sin que se nos siga daño. Pero sucede 
muchas veces que por hacer al mutuario este servicio , se le sicue 
estorsion al mutuante , ó pierde la ganancia que había de produ- 
cirle el dinero que ha de dar prestado. En tal caso debe tomarse 
en cuenta este perjuicio, y es licito exigir usuras, no por el mu- 
tuo , sino por el daño que se le sigue (1). Así, cuando uno concede 
á otro «na casa , ó algún vestido para que los use , puede muy bien 
el dueño percibir cierta cantidad por el uso de dichas cosas, pues- 
to que con él se deterioran en perjuicio suyo. Lo mismo sucede 
cuando uno cede á otro un predio suyo para que se utilice de di, 
por ser cosa justísima que la resarza el gravamen de los frutos que 
deja de percibir, 
i 

5. 7. Del mismo modo es lícito percibir réditos del dinero pres- 
tado , siempre que por razón del tiempo que el deudor le tiene en 
su poder se origine perjuicio al que ludió, ó pierde éste la utili- 
dad que hubiera podido producirle (5). Por egemplo el que acos- 
tumbra emplear su dinero en cualquiera honesta negociación, y 
hace ver que pudiera haber hecho compras ventajosas, tiene dere- 
cho á pedir usuras por la culpa y morosidad del deudor, que retuvo 
la cantidad prestada (4)- Así, en demostrando el nciecdor cuánta 
es la ganancia que debiera producirle aquella suma , el juez deci- 
dirá el esceso que debe percibir «obre el capital , tomando en con- 
sideración el peligro rf que se esponia el acreedor, la probabilidad 
del bueno ó mal resultado , los gastos , anticipaciones y demás cir- 
cunstancias del negocio (5). 



1 Los defensores de la usura dicen 
que la utilidad que el mutuario saca 
del uso del dinero y 7 del tiempo que 
lo tiene en tu poder , es cosa precio* 
estimable ; pero santo Tomas ( in 3. 
diss. 37. tfufst. 1. art. G. ) satisface 
pleuamente diciendo: La utilidad que 
saca el mutuario aumentando la can- 
tidad recibida la debe á su industria, 
pues supo emplearla bien, y yo uo 
puedo vender á otro su propia in- 
dustria. Por el contrario , si por su 
torpeza se menoscaba la cantidad en 
ves de aumentarse , < le exigiré yo 
menos de lo que preste 1 í 

a Benedict. XIV: eit. Encyclop. 
art. 3. 



3 Div. Thom. a. 1. quxst.78. art. 
9. ad 1. et qua'st. 62. art. 4, 

4 Para que el acreedor pueda 
pedir lisuras por lucro cesante , ha de 
hacer ver las cirVoustancias dichas; 
i saber , costumbre de emplear su 
din-ro , proporción opurtuua , y mo- 
rosidad del deudor en el pago. Esto es 
lo que se llama los tres requisitos de 
Pallo de Castro , por haber sido el 
primero que los esplicú. ( Pautus ¿ 
Castr. in le$. a. $. utt. Jf. de Ko 
quod cert. loe.) 

5 Leg. 3. ff. de Eo quod cert. 
loe. $. 7. 
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{.8. Lo mismo «acede cuando se han sufrido perjuicios, que 
cuando se han malogrado utilidades. Si alguno esperiinenta daños 
por carecer del dinero que prestó, es justo que el deudor los re- 
sana, abonándole los réditos equivalentes. Asi, el que por no po- 
der contar con su dinero , no pudo evitar que se le cayese su casa, 
ó no tuvo medios de beneficiar su heredad con menoscabo de sus 
productos, ó bien se vió en la precisión de tomar dinero ageno 
con gravamen para poder pagar á sus acreedores , tiene derecho á 
que el deudor le indemnice las pérdidas de que fue causa (1). 

J. 9. Esta obligación al pago de usuras puede deducirse en un 
principio al celebrar el pacto , ó sobrevenir con el trascurso del 
tiempo: v. gr. si en el acto de contratar espone el mutuante que se 
le sigue tal perjui.cio por prestar, el dinero, y esto es cosa cier- 
ta y no fingida, puede pactar que deba resarcirle el mutuario di- 
cha pérdida (2). Mas si el daño sobreviniere después sin que al 
tiempo de pactar existiese ni se hubiese pievisto, podrá también 
el acreedor pedir usuras al deudor; pero para ello debe avisar á 
e'ste de la ocurrencia , á fin de que tenga entendido que si no sa- 
tisface puntualmente al tiempo prefijado, le exigirá el correspon- 
diente resarcimiento (3). 

$. 10. Cuando hecha esta amonestación se pasa el término sin 
verificarse la paga , se dice que el deu-dor es moroso , mas la mo- 
rosidad por sí sola no produce obligación de pagar usuras (4), si- 
no solo cuando de ella se sigue perjuicio ó se pierde ganancia. Es- 
ta es la morosidad que llamamos propia, verdadera ó regular, la 
cnal procede no de la cosa, sino de la persona, por no haber pa- 
gado ai tiempo oportuno á pesar de la interpelación (5). En con- 
traposición ií la morosidad indicada hay otra que se llama irregu* 
lar , y se verifica cuando sin pet ición alguna del acreedor queda 
el deudor obligado ipso Jure á dar cieito interés al mutuante , por 
consideración á la cosa debida que no pagó en tiempo y lugar 
oportuno. 

§. 1 (. Otro requisito que hace lícitas las asuras es el riesgo de 
perder el mutuante la cantidad que dió prestada. Así , el que pres- 
ta una gran suma á otro para alguna negociación ultramarina , pue- 
de muy bien pactar que le haya de abonar ciertos réditos por el 

1 Lfg. utiie. Cod. de Senlent quas 4 Véase el decreto de Alejandro 

pro en qtivd interest. VII de iS de mar/. o de 1666 , y la 

1 D. Thom. a. 1. ijuaest. 78. art. proposición condenada por Inocencio 

1. ad l. XI , n. 47. 

3 Esta es la interpelarían necesa- 5 Murtiauus : ¡u Leg. 33. tf. de 

ría , segim dicen los curíale* , par» Usu et fruct. 
poder cobrarte usuras. 
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peligro rf que espone su dinero en un viage tan espuesto á vicisi- 
tudes en que puede perderle. Por esta razón la ganancia ó bene6- 
ciü náutico, aprobado por el derecho civil (i) , no lo reprueba el 
canónico (2) , siempre que se deje salva la causa de mutuo , y solo 
6e funde y motive en el riesgo que se corre. 

5. 12. Mas como suele pervertir con frecuencia la malicia de 
los hombres las leyes mas acertadas y justas , se han inventado 
para paliar las usuras varios efugios y ardides que conviene ma- 
nifestar y precaver. Algunos intentan disfrazar la usura simulando 
un contrato de compra y venta en los términos siguientes. El usu- 
rero vende al necesitado una alhaja en su mas alto precio , sin que 
se haga entrega de dste, con la condición de volvérsela á comprar 
en el acto el falso vendedor por un precio ínfimo , que paga de 
contado. Este es el contrato fraudulento que los españoles llaman 
mohatra , prohibido como usurario por las leyes de la Iglesia (3). 

$. i3. Igual calificación hace el derecho canónico de la anli- 
chresis , que es el pacto de entregar una prenda al mutuante en se- 
guridad del dinero que prestó , para que entre tanto use de ella y 
>erciba sus réditos sin que se tomen en cuenta para el pago (4). 

razón' de estar prohibido este pacto consiste en que la prenda 
se da al acreedor porvia de fianza, v no que para que se utilice de 
sus productos , que pertenecen al dueño (5). 

§. i4* Hay sin embargo casos en que los cánones no reprueban 
Ja antichresis. Por egemplo , el que por vía de prenda cede un feu- 
do al señor para que perciba los frutos, quedando libre entre tanto 
de cualquiera carga ó servicio que por razón del feudo estaba 
obligado a prestarle, no infringe de modo alguno el Derecho ca- 

* • ■ 

1 Murquat. de Jnr. mere lib. a. te. El papa no Hice qtie sea usurero, 
cap. i3. Lo mismo debe entenderse sino que deba tenerse por tal; es de* 
de la uegociaciou por tierra. ( Hube- cir , que la presunción está contra él, 
rus : Prtvlecl. Jnr. liom. t. 3 lib. aa. y por lo mismo debe probar la exis- 
tit. a. efe ¿Vautic. Fautor.) tcncia del riesgo- Ksto uace de que 

S Parece que está en contradic- muchos para dorar ta Usura snponiao 
*ion con esta doctrina la decretal de riesgos que no babia realmente. 
Gregorio IX ( cap. ult. (fe Usur.), 3 Sobre este contrato hay uua pro- 

que dice : El que presta una ennti- posición condenada por Inocencio XI. 
dad (i otro que navega ó trafica , con Véase á sao Cari. Dorr. ( in Sin prof. 
la condición de que le vuelva mayor i . acta Eccl. Alediot. part. i . ) y i 
suma , fundándose en que toma sobre Coharrub. {Var. resol, lib. a. cap. 
si el peligro, debe tenerse por usu- 3. Usnr.) 

rcro. Sin embargo, entre las varia* 4 Cap. I a. 8. de Usur. Cap. 4* 

maneras con que esplicau los cano- et 6. de Pignor. 

vistas esta aparente contradicción, 5 Cap. i. de Feud. Cap. 6. de 

■os parece la mas sencilla la siguieu- Usur, 

50 



Digitized by Google 



3gí 

nónico, por cnanto tales frutos no son usurario* , sino un precio 
ó compensación equivalente al servicio que debiera prestar al se- 
ñor. Del mismo modo si un suegro a Punza el pago de la dote con 
alguna heredad, con pacto de que el yerno perciba íntegros los 
frutos de la misma, sin que se haga de la dote descuento alguno, 
tampoco se enmele usura , por cuanto el derecho de percibir los 
productos insinuados se funda en la obligación de sustentar tas 
cargas del matrimonio (i). 

J. i5. Mas el pacto de ley comisoria en materia de prendas es 
uno de los que se conceptiían usurarios é inicuos- Lhímare ley co- 
misoria el pacto tle que se haga ó deshaga una venta, en los tér- 
minos que estipulen los contrayentes , como el que si en determi- 
nado día no se entrega el precio , se tenga la cosa por no compra- 
da (2). La ley comisoria esta* prohibida cuando recae sobre prendas, 
esto es, que si el deudor no satisface su deuda en determinado 
día , pase la prenda ií la propiedad y dominio del acreedor (3). 

J. 16. Sin embargo, no son usurarios los réditos de prendas 
que se exigen en las casas que se llaman montes , es decir , aquellas 
en que hay cantidad de dinero, trigo ií otros frutos , para prestar 
sobre prenda á los necesitados, con condición deque devuelvan 
igual suma en determinado tiempo y recobren sn alhaja, median- 
te una corta retribución. Si el deudor no cumple , se vende la 
prenda, y de su producto se reintegra el monte de piedad de la 
suma que prestó , devolviendo el sobrante al dueño , con retención 
de nn rédito moderado. A cerca de la legitimidad de este rédito ha 
habido grandes controversias , no faltando autores que decían ser 
usurario , por cuanto se cobraba por razón de intftuo (4). 

5. 17. Mas estas disputas las dirimió León X en el concilio La- 
teranense quinto , decidiendo después de bien meditado el asunto 
que la institución de tales montes era lícita, y en ellos no habia el 
menor vicio usurario (5). En efecto , los réditos que se cobran no 
proceden del miituo , pues no tienen otro objeto que conservar 
en su integridad los fondos del monte para poder continuar so- 
corriendo ií los menesterosos , que forzosamente se irian menos- 
cabando por los precisos gastos de casa y empleados en la distri- 
bución del dinero y custodia de las prendas. Por igual razón no es 
usurario el cobro de los gastos qu«j se originen á cualquier aeree- 

i Cap. 16. de Usur. Cujac. ¡n et Leg. Cotnmissor. Cap. 7. de Pignor. 
Decretal, cap. I. tit. ao. lib. 5. t. 6. 4 BalJeriu. de Usur. t. a. iu Ap- 

opp. pend. opuse. 1. 

a Leg. 1. et tot. tit. flf. Leg. de 5 Conc. Lateran, 5. »e«s. 19. lab. 

Commttsor. concilior. t. 19. 

3 Leg. 3. Cod. de Pact. pignor. 
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dor para haber de conservar la prenda , ni los que hubiesen oca- 
sionado la remisión de la cantidad prestada á manos del deudor si 
se halla ausente (i). 

$. 18. Y pudiendo suceder que ios directores de nn monte de 
piedad exijan alguna vez mayores réjjitos que los precisos para el 
pago de los gastos, esta' dispuesto con el fin de remover toda sos- 
pecha de usura , que nada se pueda exigir sin impetrar antes de la 
silla apostólica la facultad correspondiente (2). Aun es mas indis- 
pensable obtener la vénia de la santa sede para percibir mas de lo 
acostumbrado, aunque tenga el monte que pagar algunas sumas 
que se haya visto en la precisión de lomar prestadas para socorrer 
á los menesterosos (3). 

$. 19. También estrfn esentos de usuras los censos , por los 
cuales se compra el derecho de percibir los frutos de alguna here- 
dad libre de toda obligación pura seguridad del comprador. ¿Quién 
podrá* negar que en estos actos 110 proceden los réditos del dinero, 
sino de la venta que hace el dueño del derecho que tiene A perci- 
bir los frutos de su heredad ? (4) Mas para el valor de este contra- 
to hay que observar algunos requisitos que remuevan toda sos- 
pecha de usura. Los principales son que la designación del fondo 
quede bien lija y determinada ; que sea fructífero, y que el dine- 
ro se cuente y eutregue eu presencia de notario y testigos (5). 

$. 20. Observadas todas los formalidades del derecho , adquie- 
re el acreedor el de percibir ciertos frutos de la heredad desig- 
nada, ó en su lugar una cantidad anua de dinero, pero pierde la 
acción a* reclamar el precio que dio. Mas el deudor puede cuando 
Je acomode devolver la suma que recibió, quedando así libre de 
Ja deuda y del gravamen que impuso á su heredad. Sin embargo, 
debe prevenir al acreedor dos meses antes , que quiere redimir el 
censo (6). 

$.21. Este es el censo llamado real por ser inherente á la co- 
sa , esto es , al precio á que está hipotecado y del cual se perci- 
ben los réditos. Mas hay también censo personal , y es el que en 
vez de imponerse sobre alguna heredad fructífera , se constituye 

» SiMus : in S. Thom. a5. quaest. 4 ^ e g- 63. rt 73. (f. de Utufruct. 

78. art. 4. qusest. i. González : in $. 1. Inst. de Utufruct. 

cap. 4- *? e Utur. 11. 5. Beuedict. XIV: 5 Extrav. l. et 3. Empt. et vend. 

de Synod. diaccet. lib. 10. cap. 5. ut Contm. S. Pius V : Contt. Cum 

a Deere t. Sacr, Congreg. Corte. onut. iotí. t. 4* Bull. 

lib. i5. Decretor. tí S. Pitu V : cit. Conétit. Cum 

3 Tbecaur. Kciolution Conctl. t. onut. $.11. 
i. pag. aS. 
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sobre la persona misma del vendedor, el cnal se inrpone á sí mis- 
mo , y ¡( veces á sos herederos , la obligación de pegar al com- 
prador cici ta cantidad anua procedente de sus rentas ó de su in- 
dustria. Esfe censo no se convierte i>n real, aun cuando se hipote- 
que alguna finca para seguridad del acreedor: y asi en caso de 
perecería finca hipotecada, no perece y caduca el censo , como 
sucede en el real , que cesa y se acaba destruida la finca sobre que 
se impuso. 

5. 22. Este contrato lo tienen algunos por libre de toda usa- 
ra (1) ; pero lo cierto es que por él no se vende el derecho de per- 
cibir frutos de una finca determinada , sino solo una prestación 
anual ;í cargo de la persona del deudor. Es pues indudable que no 
puede aprobarse semejante contrato , pues no hay censo licito , si- 
no el impuesto sobre cosa inmueble, fructífera y nominalmente 
designada (*). Aun es mas clara y torpe la usura que se comete en 
el censo personal, en que cualquiera de los contrayentes tiene 
acción a* estinguirle , por cnanto este contrato es un mero mutuo 
j nada mas (5). 

$. »3. Hay también otro censo llamado vitalicio, porque solo se 
paga mientras vive el acreedor y por su muerte se estingne. Este 
censo se impone igualmente sobre una propiedad fructífera, y le 
ha de percibir anualmente el que dió el capital , ó bien un terce- 
ro á voluntad de los contrayentes (4). El deudor puede muy bien 
redimir el censo coando guste devolviendo al acreedor el capital 
íntegro que dió por di ; mas el acreedor no tiene acción á otra co- 
sa que tí exigir la cantidad de réditos que se estipulo anualmente, 
mientras dure su vida, ó bien la de aquella persona en cuya cabe- 
za se convinieron en el pacto (5). También este censo puede ser 
real ó personal , y á entrambos se refiere cuanto dejamos dicho ar- 
riba sobre los demás censos. 

5. 24. No solo de un censo comprado con dinero se poeden lí- 
citamente percibir réditos , sino del dinero mismo cuando se da en 
cambio. Se llama cambio el trueque de una moneda por otra me- 

1 Véase á Benf dicto XÍV : de Syno* se á Gutierre/. ( Prnrt. lib. 3. t¡uTft. 
do Diceces. lib. 1. cap. 5. 11. 4* 4 77« in fin ) y á Feliciano de Solii. 

2 Kl ceiiio persona! prohibido por ( d: Censib. lib. 1. cap. 7. n i- ) 

la constituí-ion citada de san Pió V, 3 Fagn. in cap. In civilate. u. 16. 

es ilícito en los países en que dicha de Censar. 

constitución est.í iccibida. En KspaRa ¿4 Ciernen t. i. de fícb. Eccl. non 

no hay obligación de observar otros alienand. 

requisitos de lo* que requiérela cons- 5 Covarrub. V*r. resolut. lib. 3. 

titucion de san l J io V , que los que cap. 9. n. 7. 
sou de derecho natural ó divino. Vea* 
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diante ciérto ínteres (i), ro coal puede hacerse de tres modos. EL 
uno es da tul u en el acto cierta especie de moneda por otra especie 
distinta, como'por egemplo oro por plata , ó moneda española por 
moneda francesa : otro dar dinero <í un cambista en un punto , v. g. 
en Roma, para que entregue igual cantidad en otro punto, v. ^. en 
París ; ó bien al contrario , recibiendo del cambista en Roma cierta 
suma para entregarla en París. El primero de los cambios indica- 
dos se llama menudo ó manual, y los otros dos cambios locales 6 
por letras, á causa de restituirse el dinero por medio de ellas eD 
diverso para ge de aquel en que se ha dado ó recibido. 

$. *5. Que de los cambios dichos se puede exigir cierto ínteres 
justa y legítimamente es cosa que nadie duda ; pues tal interés no 
procede del mtituo, sino del trabajo y gastos que tiene que hacer 
el cambista para egercer esta negociación (a-). Sin embargo , es pre- 
ciso' en el cambio local que baya verdadera traslación del dinero , 
ó al menos que el que lo recibe tenga intención positiva y delibe- 
rada de restituirlo en otro punto ; pues si la restitución se hubiera 
de hacer en el parage en que se entregó la cantidad , aunque se fin- 
giese la remisión de letras «í otro distinto , habría verdadera usura 
bajo las apariencias de un cambio, con las cuales seria fácil evadir 
el juicio de los hombres, mas no el de Dios. Este cambio simulado 
se llama fingido ó seco , y esta* reprobado por los cánones, 
t .•• ... 

§. 16. Pero la astucia de los hombres ha intentado otra especie 
de cambio que decimos oblicuo ; y se verifica en los términos si- 
guientes. Ticio que necesita mil doblones se los pide prestados sí 
Cayo , el cual acostumbra hacer negociaciones con sus caudales 
para que le produzcan ganancia y se niega á prestárselos. Insta Ti- 
cio , y se conforman en que éste reciba de Cayo los mil doblones 
que le pide en calidad de mti-tuo , y sin que por ello le dé ganancia 
alguna. Mas para que Cayo no sufra perjuicios por dicho emprés- 
tito, queda autorizado para tomar de sus propios fondos ó bien cíe 
los de otro banquero igual cantidad y emplearla en sus negociacio- 
nes. Ticio promete al mismo tiempo satisfacer á Cayo mientras no 
le restituya el mútiio, el quebranto que le resulta de tomar los 
mil doblones de otro banquero , o le resultaría si en realidad ios 
tomase. 

J. 37. Aveces sucede qüe Ticio, habiendo recibido prestada 
de Cayo cierta cantidad , se obliga á destinar al giro otra snma igual, 
con la condición de entregar á Cayo las utilidades que resulten 

.* " . ■ . * 

I Decimos cambistas de letras y (.^ff- 'inte. Cod. negottat. IVr nulit.) 
banqueros, á los que el derecho ro- . •■ a Soto : de Jnst. l\b. 6. quoiit. 10. 
mmao llama mensarii y argentara. Molina : de Cambiis. quasst. / t . 
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anualmente ele esta negociación , ó qne se conceptúa pueden resal- 
tar , hasta tanto que le devuelva la cantidad prestada. Si la opera- 
cioo se egecuta del primer modo, tiene qne hacer ver el mutuante 
que dedicó al giro mil doblones de sos propios fondos ó bien que 
tomó en realidad los mil doblones de otro cambista. Pero en el se- 
gundo , que es cuando el deudor se obliga ;f dedicar al giro otra 
suma igual á la prestada, el acreedor nada aventura , pues ó Ticio 
emplea en la negociación aquel dinero, y entonces le paga sus ré- 
ditos , ó Ticio no cumple su palabra , y en este caso le exige Cavo 
el mismo interés , como daño resarcible por no haber cumplido lo 
estipulado. Como esto es lo mas obvio, favorable y seguro para el 
acreedor , es lo que mas frecuentemente suele practicarse. 

$. 18. Es bien fácil de entender que en el tal cambio oblicuo 
está disfrazada con los insinuados rodos y tortuosidades una ver- 
dadera usura, cosa que aparece con mayor claridad en el casb en 
que el deudor supone falsamente que emplea en la negociación 
igual cantidad que la recibida. ¿Quión podrá creer^ue un hombre 
tan escaso de medios que se ve eu precisión de lomar pies i a da una 
suma para cubrir sus necesidades , ha de tener á ruano otra igual 
para negociar con ella desde aquel momento mismo ? 

$. 39. Esta es la razón por la cual aunque pudiera justificarse 
la operación en el fuero esterno , por no ser difícil probar t|iie lodo 
habia tenido efecto en la forma que se estipuló, sin embargo en 
el fuero interno , en el cual no se atiende sino a* lu realidad de los 
hechos , si ciertamente el dinero no se empleó , ni se propusieron 
los contrayentes que se emplease, semejante cambio es torpe, 
usurario, é indigno de gentes cristianas. Aunque sea lícito dará 
olro cierto lucro del dinero por lo que haya perdido de ganar ó 
por el perjuicio irrogado, que es lo que solemos decir, d titulo 
de lucro cesante j ó daño emergente , deben los mutuantes ceñirse á 
los intereses aprobados por derecho , y 110 valerse de distraces y 
tramoyas para ocultar la verdad, y hacer ganancias indebidas á fa- 
vor de tales apariencias. Por lo que toca A los clérigos, hasta en 
el foro esterno les está prohibida toda especie de giro y de cam- 
bio, porque estoes propio de negociautes, y portas leyes ecle- 
siásticas uo pueden serlo (1). 

$. 5o. Hay ademas entre los hombres ciertos contratos llama- 
dos de sociedad ó compañía que para ser lícitos requieren igualdad 
de peligros, pérdidas y ganancias entre dos ó mas individuos que 
han empleado su dinero ó su industria en alguna negociación (3). 

1 Lib. 1. til. 1. $• 9. hiij. opp. Cira Id. Exposit. Jur. Pont. part. a. *te. 7?. 
a Lt-g. 29. at »«q. tí. Prv Sucio, 1 
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Por eso es inicua la sociedad leonina en qne uno solo tiene utilida- 
des sin esponerse tí perjuicios , y al revés ; y lo mismo sucede con 
la sociedad hecha con la condición de que uno perciba anualmen- 
te cierto lucro sin riesgo de perdidas , conservando siempre salva 
y entera la cantidad ó cosa que puso en ella , la cual sociedad se 
denomina de capital salvo (i). 

* 

§. 5i. De otro medio se valen también los contrayentes no solo 
para conservar íntegro el capital que dieion, sino para que les re- 
sulte cada año fija y determinada ganancia. Esto lo logran median- 
te el contrato llamado trino, porque se compone de tres pactos en 
la forma siguiente. Ticío celebra compañía con Sempronio, y le 
entrega mil doblones para que negocie con ellos. Esta suma se 
supone que debe producir cada año doscientos doblones , pero 
Ticio tiene miedo de que por los riesgos de la negociación acaezca 
que en vea de ganancia le resulte pérdida y menoscabo del capital. 

§. 32. Para evitarlo celebra segondo contrato con Sempronio 
cediéndole cincuenta doblones al año de los doscientos que supo- 
ne deber ganar, con condición de que le asegure el capital ínte- 
gro, sea el que fuere el éxito de la negociación. No dándose por 
satisfecho con esto, y queriendo asegurar también alguna ganan- 
cia , hace con su consorcio tercer contrato reducido á condonarle 
otros cincuenta doblones , con la condición de que éste le asegure 
anualmente los ciento restantes, sea la negociación próspera ó 
adversa. 

§. 33. A cerca de la justicia ó injusticia de este contrato trino 
bubo en tiempos pasados una controversia ruidosísima entre Mar- 
tin Navarro (2) y Domingo Soto (3) , sosteniendo el uno que era 
usurario y el otro que estaba totalmente esenlo de usura. Acudióse 
por fin á la decisión del papa Sixto V (4) » el cual después de exa- 
minar el punto con la detención necesaria , condenó el pacto en 
cuya virtud uno de los socios adquiere entera seguridad de capi- 
tal y ganancias. Y en efecto, quedando por el pacto dicho des- 
truida la ley de la sociedad , que consiste en la igualdad de ries- 
gos y esperanzas de los individuos que la componen, es claro que 
el dinero empleado con las enunciadas estipulaciones se convierte 
en un mútuo usurario. 



1 Sixt. V : Conttit. Deifsínbilis 3 Sot. de Justit. lib. 6. qusst. 6*. 

«varitiot. 68. t. 4* part- 4- Aullar, art. a. 

Bom. 4 Covarr. Var. resol, lib. 3. cap. 

a Navarr. ¡o Manual, cap. II. n. a. García : de Contrasta part. a. cap. 

.254. et jcq. 67. 
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$. 54. Mas á pesar de esto no faltan teólogo* y canonistas en 
bastante ntfmero , que sostienen poderse celebrar lícitamente el 
contrato trino (1), empezando por negar que Sixto V haya deci- 
dido nada contra él, pues según ellos no hizo otra cosa que repro- 
bar los contratos ya reprobados , sin determinar cosa alguna con 
'respecto á los que siempre se habían tenido por honestos y lícitos* 
Por el contrario muchos y respetables escritores (2) defienden la . 
opinión de Soto, sosteniendo que en el contrato trino existe vicio 
usurario , y afirmando que Sixto V lo reprobó terminantemente (3). 

$. 35. Lo cierto es que el tal contrato es peligrosísimo y tiene 
contra sí gran sospecha de usurario: así, es de desear que los 
hombres se abstengan de celebrarle (4)* Mas como la silla apostó- 
lica no lo ha condenado aun expresamente, en el fuero esterno 
está admitido. Tal vez se juzgará que el que recibió el dinero ha 
condescendido de buena voluntad en añadir los otros pactos por 
agradecimiento á su consocio, seguro de que aun sin ellos le hu- 
biera facilitado la misma suma (5). 

$. 36. Falta decir algo sobre las penas establecidas por la Igle- 
sia contra los usureros. En primer lugar los reos de este crimen, 
que consta manifiestamente estar encenagados en él , son declara- 
dos infames (6) ¡ mas esta infamia se horra si se enmiendan , con- 
forme al uso y equidad canónica. Son también i r re <* ti la res por 
efecto de la infamia dicha (7), incapaces de testar (8) , en términos 
de ser nulos los testamentos que dejaron otorgados. Si después de 

ha tildado con ninguna ternura la que 
parece menos conforme á la constitu- 
ción de Si.cto y : asi los obispos de- 
ben abstenerse de censurarla. i\las por 
lo que toca á la práctica pueden muy 
bien impedirla por cuantos medios pue- 
dan , exhortando á sus subditos á que 
no lo celebren , puesto que sus mit- 
mos defensores afirman que es peli- 
groso. 

5 Por esta ra/.on lo reprueba Ga- 
llardo (Inst. can. lib. 4« tit. 17.) cuan- 
do conste cuu evidencia que el deu- 
dor convino en tales pactos muy con- 
tra su gusto , y obligado solo por la 
necesidad. 

6 Can. a. Porro, caus. 3. quaest. 
7. Cap. IT. de Excer. Prcelat. 

7 Can. a. dist. 33. Can. 8. .djajU 
46. Can. 4* dist. 47* 

S Cap. 9. de (/sur. 



l Di'ceue que los cardenales de 
To'vdo y santa Severiua que enten- 
dieron la constitución de orden del 
papa Sixto , aürmaron que solo se 
propuso coudenar lo* pactos que fue- 
sen inicuos por contener usuras, mas 
uo los que no las contuviesen, como 
lo reiiere Com.'toio. ( Jiespons. moral» 
lib. 3. qna'st. l %. n. 4*) 

a Nat. Alej. Thevl. dogm. ct mor. 
t. a. lib. 3. cap. 7. ort. 5. reg. a5. 

3 fro les parece creíble que sien- 
do el objeto Je Sixto V dirimir la 
controversia de Navarro y Soto , de- 
jase las cosas en el mismo estado. 

4 Después de referir Benedicto 
XIV ( de Synod. din>ces. lib. 10. cap. 
7.) las razones y argninentos que bay 
cu pro y en contra del contrato trino, 
concluye así: Estas son las rosones 
principóles que se aducen por una y 
vira opinión , y ta silla apostólica ao 
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amonestados á fin ele qne vuelvan ni buen camino se mantienen 
pertinaces , son e.sconml gados si fueren legos, y si clérigos quedan 
depuestos de oficio y beneficio (i). Si se resisten á restituirlas 
mal ganadas riquezas , se les niegan la absolución sacramental , la 
Eucaristía y la sepultura eclesiástica (2), y el clérigo que los en- 
tierre incurre'inmediatamente en escomunion (5). Otras penas hay 
ademas impuestas por las leyes civiles de los respectivos estados y 
por las costumbres de las naciones , y el juez echa mano de las mas 
graves ó mas moderadas según las circunstancias del caso. 

5. 57. La prueba manifiesta de que alguno es reo de este delito 
consta de la evidencia de los hechos si egerció publicamente la 
usura , 6 de su propia confesión en juicio, «5 del testimonio de 
sugetos idóneos y veraces , ó bien de los libios de caja que se 
obliga á presentar al reo, para comprobar el delito ó desvanecer 
toda sospecha (4). 

TÍTULO DECIMOSÉPTIMO. 

DB LAS PEI» AS Y CENSURAS ECLESIASTICAS. 

1 Derecho de la Iglesia á imponer 3 Penas corporales impuestas por la 

'"'esia. 



penas I§! 



a Difti-eucia entre pena* y censuras. 4 Penas espirituales. 

5 De la deposición y degradación. 

$• «• 

C^ue la Iglesia tiene derecho de imponer penas y que lo ha eger- 
c?do siempre que lo ha juzgado necesario , es punto que hemos 
demostrado en otro lugar. En efecto, la Iglesia es una sociedad 
Compuesta de hombres , y tiene un gobierno instituido por Cristo: 
luego preciso es que tenga derecho a* obligar á sus subditos , pues 
sin él no puede existir real y perfecto gobierno. Fuera de esto es 
indudable que Cristo dio este derecho á la Iglesia espresamenle, 
cuando le entregó las llaves para absolver, y ligar, y castigar á 
los culpados (5). 

$. a. Todas las penas eclesiásticas se proponen un solo objeto, 
que es la enmienda de (os delincuentes, y el contener á los demás 
en su deber por medio del escarmiento. Pero no todas las penas 
son de una misma clase , así como no es uno 60I0 el fuero , ni una 

I Cap. 7. de Usar. 4 Cap. l5. de Usar, Clem. unic. 

a Cap. S. de Utur. Cap. a. eod. %. Ceterum eod. Leg. 5. et 6. GW. de 
in 6. Proba t. 

3 Clement. 1. de Sepultar. 5 Matth. XVIII. et seq. 

51 
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sola la potestad de ia Iglesia , pues tiene dos fuere* , el interno y 
el esterno , y también dos potestades : una la que le es común con 
toda real v perfecta rcpUblica ; otra que solo a* ella le pertenece 
porque solo ¡í ella se la ha concedido Jesucristo. Así , por el dere- 
cho inherente á toda república verdadera y electiva establece pe- 
nas que afligen al cuerpo , y por el espiritual que le es privativo, 
fulmina otras que afligen al alma. Las corp rales son las <jue pro- 
píamente se llaman penas ; á las espirituales les conviene mas bien 
el nombre de censuras (i). 

5. 3. Las penas corporales que consta haber empleado la Igle- 
sia desde tirmpos antiquísimos , son con especialidad la fustiga- 
ción , la reclusión en un monasterio ó en una cárcel (1) , el destier- 
ro (3) y las multas pecuniarias (4). Mas en orden á imponer esta Ul- 
tima pena debe proceder.se con gran pulso , rf fin de que el castigo 
de un reo por medio de multas no inspire sospechas de avaricia, y 
miras interesadas y torpes (5). Por tanto jamas se debe poner en uso 
esta pena cuando la naturaleza y circunstancias del crimen requie- 
ren penas espirituales (6): y en caso de que parezca oportuno im- 
ponerla alguna vez, no se aplique jamas en provecho y beneficio 
fiel obispo ó de ningún otro juez eclesiástico, sino en utilidad de 
algún lugar piadoso (7). 

J. 4> L«* penas mas graves qne fulmina la Iglesia son las espi- 
rituales , que mas propiamente se llaman censuras, y son de tres 
especies: escomunion , suspensión y entredicho. Con tales penas 
no se propone la Iglesia la muerte del culpado, ni la vindicta de 
las injurias hechas a* la república , como sucede en el estado civil. 
Su fin Unico es la enmienda de los reos, y el escarmiento de los 
demás , y así aborrece los castigos sangrientos (8) , y procura pro- 
porcionar las penas n* los delitos aplicando las mas ligeras á los le- 
yes, las mas rígidas rf los de mayor gravedad. Así , no impone la de 
escomunion , por la cual queda el reo espelido de la repUblica cris- 
tiana , al que por la calidad de su crimen merece solo destierro de 



1 Synod. Agnthtn. can. 4*> t. 5. 
concil. Labb. Corte. Mntisconen. 1. 
can. 5. t. 6. ej. collect. Corte. Turo- 
nen, a. can. 19. t. 6. Conr. ATarbon. 
an. 589. can. t. t. 6. Socrat. Wst. 
til». 4« cap. a3. Tertull. de Prcescr. 
htvreticor. cap. 3o. 

a Véase lo que se dijo líb. 3. tit. 
i. $• ai. y tit. 1. $• 10. de este. 

3 Caros, monach. acta 4* Conc. 
Chalad. Labb. t. 4. 



4 Conc. Trid. se**. t5. cap. 3. de 

Consecr. 

5 Cap. l3. de Ojffic. ord. Cap. 3. 
de Pccnis. 

6 Gloss. tu cap. 3. de Peenit. Co- 
Tarrub. Var. resol, lib. a. cap. 9. 

7 Conc. Trid. se**. a3. cap. 1. et 
•fss. a5. cap. de JteJ. 

8 Véase la constitución de Juan 
XXII. (Jutta doctrina, apud KainaM. 
ad an. i3a7. nona. a8. t. aj. Annal.) 
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determinada ciudad ó provincia , mas no su total espulsion del gre- 
mio de la Iglesia. 

$. 5. También son penas eclesiásticas la deposición y la degra- 
dación, mas como ya tratamos de una y otra en el libro primero, 
solo nos resta hablar aqoi de las censuras eclesiásticas. 

TÍTULO DECIMOCTAVO. 

DE LA ESCOMUMIOJf. 



I Qn¿ es censura. 

a División de las ceusoras. 

3 Potestad de excomulgar dada por 

Cristo á la Iglesia. 

4 De la escorauniou mortal y de la 

medicinal. 

5 A quienes se imponía la escomu- 

uion medicitial. 

6 A quiénes la mortal. 

7 De la ejeomiinion mayor ó anate- 

ma , y de la menor, 
o De la escomuuion latee y ferenda; 

serttenliue. 
9 Efectos de la escomuuiou mayor. 



10 Debe huirse del escomulgado. 

11 Debemos huir también de los cis- 

máticos y Lereges. 
11 El sumo pontífice y los obispos im- 
ponen censuras. 

13 Contra quiénes se fulmina la esco- 

muniou , y cuanto deben te- 
merla los teles. 

14 Por qué causas se impune. 

|5 Deben proceder dos amonestacio- 
nes. 

|6 El escomulgado por su obispo se 
reputa escomulgado eu todas 
parte». 



D, 
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ijimos ya que el nombre propio de las penas espirituales es el de 
censuras. La censura entre los romanos era la nota censoria por la 
cual se quitaba á alguno el grado que tenía , pues si lo» censores 
omitían en el ceuso ó padrón a* cualquiera senador ó caballero, 
quedaba infame , j si era senador se le echaba del senado , y si 
caballero perdía el caballo y dignidad de tal. La Iglesia puej» se va- 
lió del mismo nombre para indicar los diferentes castigos, por los 
cuales 6 se arroja a* alguno del gremio de los fíeles, ó se le priva de 
su dignidad , de la comunión eucarística y participación de las pre- 
ces del pueblo cristiano. 

5. 2. Las censuras son tres: escomunion, suspensión y entre- 
dicho. La mas grave de todas es la escomuuion , la cual según in- 
dica su mismo nombre es la espulsion del gremio de la Iglesia, 6 
de la participación de los sacramentos , y en los monumentos an- 
tiguos se designa con las palabras segregado , ab/ectio , abstemio y 
otras semejantes. Nadie puede dudar que la Iglesia tenga el mismo 
derecho que compete á todas las sociedades de arrojar de su seno 
á los individuos rnale'volosy perjudiciales. Así , los hebreos sepa- 
raban de su comunión j arrojaban de su sinagoga á los hombres 
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infames reos de crímenes atroces ; y hasta los' gentiles execraban 
de semejantes maldades , que es lo que nosotros llamamos esco- 
mttlgar, entregándolos a' la venganza de las forias infernales, pri- 
vándolos de ia asistencia á los sactificios, y del comercio de ios 
demás ciudadanos (i). 

$. 3. £1 precepto pues de prohibir á los criminales la comuni- 
cación y participación así en lo sagrado como en lo civil, lo en- 
cargó á la observancia de la Iglesia el mismo Jesucristo (2), y des- 
pués san Pablo (5), el cual prohibe que admitamos á la mesa co- 
mún al malhechor, y que tengamos trato ni sociedad con el que 
110 obedece la palabra de Dios , para ¿pie se avergüence y vuelva al 
buen camino. La Iglesia siguió cons'antcmente y desde los princi- 
pios esta práctica , y así los escomulgados por ella no solo fueron 
escluidos siempre de la sagrada liturgia sino del trato y comuni- 
cación con ios fíeles (4). 

$. 4« En la Iglesia antigua hubo dos clases de escomunion , una 
mortal y otra medicinal (5). E*ta se imponía por delitos leves, y á 
los que se manifestaban arrepentidos, é imploraban penitencia y 
absolución. Esta especie de escomunion se llamaba ^(popiejuie, esta 
es, separación, y tenia dos grados. A veces quedaba escluido úni- 
camente de la participación eucarística , y otras hasta de concur- 
rir á las preces comunes, concediéndoles orar con los catecúme- 
nos (6) ; pero ni en uno ni en otro caso se les arrojaba de la Igle- 
sia, por ser castigo peculiar de la escomunion mayor. 

£. 5. También era medicinal , y muy semejante á la escomunion 
menor, la separación de un obispo ó de una iglesia de otro obispo 
ó de otra iglesia , cuyos efectos eran que los dos obispos no se 
diesen recíprocamente cartas formadas (7) , ni admitiese cada cual 
á su comunión á los súbdilos de la iglesia separada. Esta especie 

« 

1 C*sar: de Relio Oallic. lib. 6. 1. can. 7. i5. 16. et 18. Idem Car- 
cap. l3. de 1/ruhl. excom. thn'gin. l\. can. 57. Labb. t. \. Idem 
3 Matlli. VIH. 17. Arélate», a. can. 8. Idem Ilenlen. 

3 Paul. 1. ad Cotinth. V. 1 l. *». can. 4- I-«bb. t. 5. 

rid Thesalvn. III. i¿\. Sobre esta fa- 5 S. August. Serm. 354. de Pos- 

cuitad de la Iglesia que eis de derc- nitent. opp. t. 5- part a. Conc. lili- 

cho divino, véanse Suarez (de Cent, berit. can. 14. 

disp. l. sed. 1.), IiL-naud (de Mo- 6 Thcodoret. Epist. 7G7. ad Eulil. 

mil. ICrcl. part. 2. cap. i5. n. 6.), t. 3. opp. 

Gregorio de Valencia ( Theol. t. \. 7 Las dimisorias , comendaticia y 

disp. 70 Vouget y otros. demás cartas, por cuyo medio solían 

4 Paul. 1. ad Corinth. V. 4- a ¿ comunicarse los obispos, se llaniaLnu 
Rom. I. 17. ad Thesal. III. 14. y se llaman letras ó cartas /armadas. 
Joanu. IL i Q . et M.CW. Toletan. 



Digitized by Google 



4o5 

cíe escomunion tenía lugar cuando una iglesia ó nn obispo llegaban 
á entender que otra iglesia abrigaba algún error Contra la fe y la 
disciplina (i). Mas esta mutua escomunion , cuando las tales iglesias 
no tenían entre sí dependencia reciproca , no era realmente una 
censura eclesiástica , sino solo cierta división ó separación de co- 
munión, que cada una podia negar muy bien á la otra , oo tenien- 
do relaciones de dependencia ó inferioridad (2). 

$. 6. La escomunion mortal se fulminaba contra los reos de los 
crímenes mas graves , y contra los que se negaban á hacer peni- 
tencia de sus delitos Ésta censura se llama en los antiguos cánones 
naVTSÁiK ¿(pcpiófiic , esto es , separación omnímoda , y anatkema, 
que quiere decir, execración , por ser la mayor que podia darse 
contra les hombres. Los execrados en Jos términos dichos eran 
arrojados de la Iglesia de todo punto , quedando escluidos no solo 
de la Eucaristía, sino de las preces y basta de oír las «antas Es- 
crituras en las reuniones de los fíeles (5). 

§. 7. Actualmente csüfn en uso dos especies de escomuniones, 
mayor y menor. Menor se llama la que priva al cristiano de la par- 
ticipación de los sacramentos, y de obtener beneficios: incurre en 
ella el que comunica con un escomulgado mayor en cosas que 
nada tienen que ver con su crimen , pues el que es participante 
en el crimen mismo esta* comprendido en la escomunion mayor. 
Dice se tal la que echa y despide á un individuo de la Iglesia, y 
de la sociedad y corporación de los cristianos. El nombre propio 
de esta escomunion es el de anatema (4), .siempre que el acto de 
fulminarla va acompañado de publicas y solemnes ceremonias que 
aumentan el castigo , no por lo que respecta ú la separación , sino 
por las horrorosas imprecaciones que contienen. 

§. 8. Es ademas la escomunion ó latee sententios ó ferendw sen- 
tentia>. Esta liltima se impone mediante sentencia de juez : la pri- 
mera no ha menester semejante requisito , pues la fulmina el de- 
recho , y se incurre en ella ipso Jacto , es decir , en el momento en 
que se cornete el crimen y se violan los decretos canónicos. De 
Jas fórmulas que emplean las leyes eclesiásticas se deduce con fa- 
cilidad cutíl escomunion es lates ó ferendee sententite. La última está 

t S. Epiphan. Episf. ad Joan. con qne se impone. ( Can. 106. caus. 
Epitc. Hiervsnl. t. 1. ej. opp. n. qurvst. 3. ) A cerca del origen de 

a Bingham. Orig. eccles. lib. 16. esta voz , y de las singularidades de 
cap. ti. $. 8. et seq. t. 7. esta disciplina, virase a* Bingbam. 

. 5 Cap. 19. et 55. de Senñ exco- ( Orig. Eccles. lib. 16. /. 2. ) y i 

Selvagio. ( Antiqtiit. chrisl. lib. 4- 



4 El anatema no se distingue de cap. 1. $. 8.) 
U eacomunion sino eu las ceremonias 
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concebida en palabras qne denotan qae la pena está por imponer, 
como son , escomúlguese , segréguese ; ó bien , mandamos bajo pena 
de escomtmion: la primera , al contrario, se espresa de modo que 
aparece estar impuesta por solo el ministerio de la ley , como sea 
escomulgado ipso jure , ó incurra en es comunión ipso /acto. Esta fór- 
mula , que indica incurrirse en la pena eu el momento de perpetrar 
el delito , no es invención de la moderna discipliua, como juegan 
algunos, sino de la mas remota antigüedad (i). 

» 

§. 9. Dijimos que la escomunion mortal ó mayor separa de todo 
punto al hombre de la comunión cristiana, de modo que ya no es 
un miembro de la Iglesia , sino que se reputa como gentil y pu- 
blicano. Así , pierde cuantos derechos adquirió por el bautismo , j 
queda privado de tener parte en los sacramentos, en Ion sagrados 
oficios, en los sufragios comunes, en (a potestad eclesiástica , y en 
cualquier acto de fraternidad cristiana (1). Puede, sí, la Iglesia 
orará Dios por di a" fiu de que le Vuelva a verdadero conocimiento, 
mas este es oficio de mera misericordia qne no induce ninguna es- 
pecie de comunión en las cosas sagradas (5). 

5. 10. Mas por la nueva disciplina está eu gran parte mitigado 
el rigor con que se nos manda que huyamos del trato y sociedad 
con los escomulgados. El papa Martirio V , con el fin de remoter 
los riesgos é inconvenientes que pudieran seguirse de la] total in- 
comunicación con todos los escomulgados , dispuso sabiamente (4)» 
que solo huyamos de aquellos contra quienes haya recaído esco- 
munion por sentencia de juez publicada , ó intimada especial y 
espresainente ; y de los que han puesto en público sus manos sa- 
crilegas eu un clérigo, aun cuando falte la denuncia pública del 
juez. De esto tuvo principio la distinciou entre escomulgados wi- 
í an dos y tolerados , recayendo la prohibición sobre el trato con 
los primeros y no con ¡os segundos (5). 

Resulta pues que no está prohibida la comunicación con 
los hereges , cismáticos y demás, que no están espresa y particu- 



1 Los autores que prueban hasta 
la evidencia la antigüedad de la es- 
t'otiiuuioti ipso facía incurreniia son, 
cutre otros , Theo|ibilo Kayuard. {de 
Munit. Eccles. part. a. cap. ao. í. 
14- ) > Sitaren •' de Censar, dito. 3. sec. 
S. a. 3. ) , González. ( in cap. 48. ds 
Setiícnt. e rcumnnic. in 6. ) y Bing- 
bam. ( Orig. Eccles. lib. \6. cap. 3. 
5>- «o. t. 7. ) 

bingbam. Orig. Eccles. lib. l6. 



cap. a. $• »5. t. 7. 

3 Div. Thom. H Senienl. disi. 
II. quJ?st. 1. art. 4- L. eo X: Const. 
Exargc. 44- *• 3. part. 3. tiltil. Hom. 

4 Martin. V : Extrav. ad vitanda. 
apud S. Antoaino. in Summa. Theol. 
tit. a5. cap. 3. par. 3. Bencdict. XIV: 
de Synad. diaces. lib. ta. cap. 5. u. 4. 

5 Suarez : de C en sur. disp. 9. 
sect. a. «. 5. Benedict. XIV: de Sjr- 
nod. diceces. lib. »a. cap. 5. u. ts. 
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larmente escomnlgados (i). Sin embargo, debemos evitar su trato 
no por la excomunión que tienen sobre sí de un modo general, 
sino por el pelero de inficionarse de sus errores , y por las dis- 
putas que se suelen promover. Así, se les debe tratar eon pruden- 
cia y cautela , teniendo présenles Las disposiciones legales que 
bay establecidas contra semejante tolerancia ; pero el que con ins- 
to motivo tiene conferencias con ellos , ó entra en sus templos 
por mera curiosidad, no incurre por eso en la escomonion fulmi- 
nada contra los escomulgados vitandos. 

$. 12. La potestad de escomulgar fue otorgada por Cristo á los 
príncipes déla Iglesia, esto es, rf los obispos , y en especial al 
gnfe y cabeza de todos el sumo pontífice romano, y está compren- 
dida en la entrega de las llaves (2). A ellos pues compete ipso 
jure (5) castigar con pena de escomonion á los que ban cometido 
algún delito grave , á la cual están sujetos todos los súbdit-os á la 
potestad eclesiástica , ricos y pobres , soberanos y vasallos (4). La 
razón es, porque aun cuando los príncipes tengan supremo poder 
en los negocios civiles , tienen obligación de obedecerá la Iglesia 
como cristianos, y ni pueden imponer censuras , ni mezclarse en 
examinar la justicia de las que impone la autoridad eclesiástica, 
por ser este esunto propio y esclusivo de la potestad sagrada (5). 

$. i5. La escomonion no puede recaer sino sobre cristianos, 
pues no es posible ecbar de la Iglesia á los infieles que ya estárr 
fuera de su seno (6) , y para ser válida debe proceder de potestad 
legítima y comprender solo á los que estdn subordinados á ella. 
Así, la escomonion de los obispos solo se entiende con los qne 
habitan en su diócesi» (7) , y la del sumo pontífice abraza á todos 
los cristianos de cuantas iglesias tiene el orbe católico , porque 
so poderío y jurisdicción se estiende á la Iglesia universal. De?>en 
por tanto obedecer los fieles la escomunion lanzada por la potes- 
tad legítima aun cuando sea injusta (8) , porque á los subditos sólo 



1 Ftencdict. XIV : de Synod. dia?~ 
ce*, lib. 6. cap. 5. n. ». 

2 Balleriu. de Vi ac ration. pri- 
mal, in append. ad $• i. cap. 11. 

5 Cien). XI : Constit. Unigeriilvs. 
• 67. t. 10. Bullar. Jlom. Conferences 
d* Luson. t. 7. ronf. iQv'qnxsi. l. 

4 Biughain. Orig. Ecries. Jib. 16. 
«ap. 5. $. 5. t. 7. 

5 Altale ira : Eccles. jurisdict. 
víndic. adver. Ferret : Biaurk. adver. 
Giarronium t. 4* Coac. Trid. se»s. 25. 
cap. 5. de Re/. 



6 Apost. \. ad Corinih. V. 12. 

7 Div. TIi o ni. in .\. Sentent. dist. 
18. qtKL'st. a. art. 2. González : i 11 
cap. 3. de Ojffic. fud. ord. n. 2. 

8 S. Grcg. Magu. Hom. 26*. in 
Evang. S. Joann. u. 6. t. 1. opp. 
Div. August. de Bnptism. conlr. Do- 
nntist. lib. 1. cap. 17. t. g. opp. Ni- 
colatis I : ad Episcop. e1 Clericos. 
Pntriarchat. Constantin. Epitt. 1 0, u. 
6. Labb. t. 9. 
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les toca cumplir las leyes , sin que les sea lícito meterse á juzgar 
á cerca de la justicia con que están decretadas. 

$. i4* Siendo la escomonion la mas grave de las penas eclesiás- 
ticas , no se debe imponer sino por un delito de gravedad , pues 
nada peor puede suceder á un cristiano que ser despedido de la 
Iglesia , privado de concurrir a* ios divinos misterios , y de toda 
reunión de los fíeles. Así, antes de fulminarla debe examinarse la 
calidad del delito para saber si es merecedor de castigo tan seve- 
ro (i): después «e ha de amonestar al delincuente , para que vuel- 
va en sí y arrepienta ( t i). Esta amonestación debe repr.tir.se hasta 
tres veces, después de lo cual adquiere la calificación de compe- 
tente y canónica (3) , pues por ella queda bien comprobada la obs- 
tinación del reo en no apartarse de su delito. 



$. i5. El concilio Lttgdunense celebrado en tiempo del papa 
■Gregorio X permitió que los jueces pudiesen emplear una sola mo- 
nición en lugar de tres; pero viene á*iser lo mismo, por cuanto 
media siempre algún tiempo desde que se intima basta que se pro- 
nuncia sentencia , fuera de los casos de necesidad urgente (4). A 
pesar de esto queriendo el concilio Tridentino refrenar la arbitra- 
riedad de los juecea, qne solian escornulgar sin que precediese 
amonestación alguna, mandó que forzosamente hayan de intimarte 
dos moniciones al reo antes de imponerle la pena (5). 

16. El que estrf escomulgado por su obispo no puede serab- 
suelto por ningún otro (tí), sino fuere el sumo pontífice, quien 
• tiene facultad de levantar cualquiera escomonion fulminada por 
otra autoridad , en virtud de la amplia y general jurisdicción que 
egerce en toda la Iglesia (7). Mas la escomunion impuesta por sen- 
tencia de una iglesia debe ser guardada por las demás (8). Esta es 
una pena que no se circunscribe á los límites de un territorio , sino 
que acompaña al reo donde quiera que se traslade (9) ; por cuya 
raznn la armonía y fraternidad de las iglesias todas exigen que las 
pen is decretadas por una contra cualquier criminal tengan vigor 
y observancia en las restantes. De aquí tuvo origen la costumbre 
de las letras ó cartas encíclicas, que servían para dar parte unas 



1 Can. 44> 4*« et 4^* cans. 1 I. 5 Corte. Trid. loe. cit. 

quoest. 3. Div. Auguftt. de Fid. et 6 Can. 2. caos. 11. qnaest. 5. 

oper. cap. 19. et 26. opp. t. l l . Corte. Carthag, 2. can. 7. Labb. t. 2. 

2 Corte. Trid. .sess. 25. cap. 3. 7 Leo Mag. Efiist. 32. t. l. opp. 
de Hef. Can. 4 2 « eaus. III. quaest. 1. 8 Cap. t. de Trcg. et pac. Corte» 

3 Cap. /|6. de Sent. excum. Cap. Eüberit. can. 35. 

5. eo<t. i 11 6. 9 Fagnan. in cap. \. de Tregua 

4 Cap. 9. «od. in 6. et pac. n. 6. ct 7. 
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iglesias a* otras de los escotnnlgados respectivos (i) , disciplina que 
es la en pnícJica actualmente (2). 



título decimonono. 

DEL ENTREDICHO. 

* " » 

t 

t El entredicho e« local, personal y G Contra quién se lanza el entre- 
misto, dicho, 
a Oeneral y particular. 7 Ponas implícelas á los que violan 

3 Dilerencia entre uno y otro. el entredicho. 

4 j 5 l'so moderado del entredicho 8 De la cesación d divinis. 

general. 

»■ 1 

Ei . : . ' 

s el entredicho una censura por la cual se priva á mochas <S 
t! pocas personas de ios divinos oficios, de los sacramentos y de la 
sepultura eclesiástica. Es local , cuando recae sobre un parage ó 
lugar determinado , y así cualquiera que se halle en él esta* priva- 
do de las cosas referidas, mas do si sale de aquel sitio y pasa a* 
otro : y es personal cuando se lanza contra una ó mas personas , & 
las cuales persigue donde quiera que se encuentren. Cuando á un 
mismo tiempo comprende á lugares y personas se llama misto. 

§. a. El entredicho local ó personal se divide en general y par- 
ticular. El entredicho local es general cuando comprende á una 
nación, reino, provincia, obispado ó ciudad: es particular, si 
solo recae sobre una iglesia. A cerca de uno y otro hay que ad- 
vertir, que en dirigiéndose á una ciudad se entienden compren- 
didos los arrabales, y en recayendo sobre una iglesia, coge tam- 
bién a* las capillas y cementerio adjuuto (5). 

> • i, 

§. 3. El entredicho personal es general cnando comprende á 
todo un clero ó a* todo mi pueblo, mas ni en el primer caso se en- 
tiende comprendido el clero, ni en el segundo el pueblo si de su 
tenor no consta esprcsamen.te (4). El entredicho personal que es 
particular obliga á ciertas y determinadas personas, mas no a* las 
que no se hallen terminantemente designadas. Dicen algunos que 
la institución y método de los entredichos generales es de los tiem- 
pos moderaos (5) , pero este es un error ; pues en épocas antiquí- 



t Can. ao. eaus. n. qnsest. 3. 4 Cap. 16. eod. 

Conc. Tolet. l. can. IT. 5 Bellarmin. Hispostn al trnttnto 

* Pontifical. Rom. tit. 17. part. deitette ttolot>idei t'enesia. Zacearía: 

3. S« »»• Ditttrt. 3. de la forsa obligat. dt la 

3 Cap. to. et 17. </* Sentent. ex- ditcipl, 
eommnic. in 6. 

52 
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simas consta haberse fulminado contra corporaciones , ciudades, 
provincias y aun reinos, poralguna atrocidad ó hecho escandaloso 
cometido por su rey ó magistrado, ií fin de que el pueblo apesa- 
dumbrado por el entredicho , consiguiese con sus ruegos y lágri- 
mas que el príncipe se redujese á la ra ron (i). 

J. 4* A fi n d e n ne c ' entredicho general que comprende rf todos 
sin escepcion algnna no fuese tan rígido y severo, trataron de mo- 
derar su rigor los pontífices romanos con varias disposiciones mas 
benignas. Así , no solo se permite el bautismo de los párvulos y la 
absolución de ios moribundos (2), sino que también se suele con- 
ceder licencia para que durante el entredicho se predique á los 
fieles la palabra divina , y se administre á los niños la confirma* 
cion (3). También se concede á los enfermos el viático , y la sepul- 
tura eclesiástica ií los clérigos que observan el entredicho. Igual- 
mente se daba el sacramento de la penitencia á los cruzados para 
ir rf la guerra de tierra santa y á otros peregrinos , aunque se ha- 
llasen en estado de completa salud (4). 

5. 5. Permitió ademas Gregorio IX que en cada semana se cele- 
brase una misa rezada, esclnyendo rí las personas escomulgadas y 
entredichas , sin toque de campanas , cerradas las puertas y en voz 
muy baja , y esto para que pudiese consagrarse el cuerpo del Se- 
ñor y no faltase en su Ultima bora á los enfermos arrepentidos (5). 
Por Ultimo, Bonifacio VIII usó de mayor indulgencia en el entre- 
dicho general , mandando que se administrase la penitencia en sana 
salud á todos los que no estuviesen escomulgados ; que en todas las 
iglesias y monasterios , sitos en el lugar entredicho , siempre qoe 
no les comprenda nominalmente la censura , ni hayan dado ocasión 
á ella , se celebre cada día una misa y otros oficios sagrados, aun- 
que á puerta cerrada , en voz baja , sin toque de campanas , y que 
no se admita porsona comprendida en el entredicho ; que en las 
fiestas de la Natividad del Señor, de Pentecostés , de la Asunción 
de nuestra Señora (rf las cuales añadió Martino V, la festividad y 
octava de Corpus Christí), se celebren con solemnidad los divinos 
oficios , esclnyendo á los escomnlgados , y admitiendo á los entre- 
dichos, con tal que ni hayan dado causa á la censura , ni se apro- 
ximen al altar (6). 



: iti cap. 3. de Purgttt, XIV : Constit. Quondam. 86. t. l. «j. 

canon. Ciroo. Observat. jur. canon, Bull. 

lib. 1. cap. 16. 5 Cap. 5j. de Sentent. excomun. 

a Cap. ia. de Sponsal. et mntrim» 6 Cap. a.^. eod. in 6. Clemmte 

3 Cap. ¿j3. de Sentent excomnn. VIII permitió la celebración de varia» 

4 Cap. il. de Pcenib. Bcnedict. festividades de su órden á lo* religio- 

sos menores de san Francisco. 
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$. 6. No debe fulminarse entredicho sin culpa muy grave (i), 
til en él se entienden comprendidos los obispos , ni otros prelados 
superiores, si no se hace de ellos mención espresa (2). El entre- 
dicho que pone el obispo tienen obligación de observarle los re- 
gulares (3). 

• 

§. 7. La violación del entredicho os un crimen de gravedad, 
porque denota desprecio de la autoridad de la Iglesia ; y así los clé- 
rigos que celebren los divinos «Ocios en lugar donde se haya im- 
puesto dicha censura , teniendo noticia de ella , quedan irregula- 
res , sin que nadie pueda absolverles de esta nota sino el sumo pon- 
tífice (4). Los que entierren en lugar sagrado ií persona entredicha 
incurren en escoinunion reservada al obispo (5), la cual compren- 
de también á los regulares, aunque sean esentos, que no guarden 
algún entredicho general ó local impuesto por la santa sede 6 por 
el obispo diocesano (ti). 

* . 

$. 8. El entredicho local suele llamarse cesación d divinis (7) 
orque ésta se vei ifica en los lugares ú que se impone. Pero ha- 
lando con propiedad la canción d^divinis tiene logar ipso jure y 
sin decreto del juez, prohibiendo que los clérigos celebren los 
divinos oficios y administren los santos sacramentos en iglesia pro- 
fanada por homicidio ú otro crimen (8), para inspirar terror k los 
fieles y horror á los delitos. Mas ésta no es censura, porque no se 
impone como pena para enmienda , sino como un indicio del gra- 
vísimo dolor que auige ti la Iglesia, y así la violación , aunque es 
grave pecado 110 induce irregularidad (9) , y solo hay fulminada 
escomunion contra los regulares que no respetan la cesación d 
divinis (10). 



1 Btnedict. XIV : de Synod. dice- 
ees. lib. 10. cap. ». n. 3. 

a Cap. 4> de Sentent. exeomun. 
in 6. 

5 Conc. Trid. km. a5. cap. »a. 
de fie/ful. 

4 Cap. 18. $• t. de Sentent. exeo- 
mun. ¡n 6. 



5 Clement. 1. de Sepult. 

6 Ibid. 1. de Seníent. exeomun. 

7 Ibid. 

8 Cap. ult. de Comecrat. eccl. 

9 Cap. 18. de Sentent. excomunic. 
in 6. 

10 Clement. 1. de Sentent. oxeo- 
tnunic. 
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TÍTULO VIGÉSIMO. 

DE LA SUSPBWSIOI». 

1 Qité cosa es suspensión , y en qué cnlar ; perpetua y temporal. 

»e diferencia Ue l*s> deuia»! , ,' 4 ' ¡Cuándo y cómo se incurre eji ella. 

ceusuras. 5 y r» Por quú. medios se levanto, 

a De cuántos modos es. »7 J'«uas contra el clérigo <iue viola 

3 La suspensión es general v partí- la stisjuntion. 

1 ' • . * ■ j * . ' • : a. i 

P5- 
or suspensión entendemos aquella especie «le censura , por la 

cual se prohibe á los clérigos por un delito personal el uso de su 
jurisdicción y potestad eclesiástica. De esta definición aparece Ja 
diferencia entre la snspension y las dernas censuras , pues se ve 
que solo habla con los clérigos , y las últimas son todos los fíeles. 
También la escouiunion priva de la potestad eclesiástica , mas esto 
es efecto de estar escluido el escomulgado de la sociedad eclesiás- 
tica , en vez de que la suspensión recae sobre la potestad anexa al 
oGcio y beneficio. Diferénciase no menos del entredicho en que 
por él no pueden hacer uso los clérigos de las cosas sagradas , en 
cuanto estas son comunes rf todos los fieles , pero á los suspen- 
sos les está prohibido en cuanto depende del oficio y beneficio 
eclesiástico. 

§. 2. La snspension es de tres maneras: de oficio , de beneficio 
y de ambas cosas. Por la suspensión de oficio queda inhábil nn clé- 
rigo pora cgercer el ministerio eclesiástico en toda su estension, 
sea en la parte jurisdiccional, sea en la que procede del órden sa- 
cro ; mas no se íes prohiben las cosas que son comunes á los legos, 
como es la entrada en la Iglesia, las preces públicas y los sacra» 
mentos. La suspensión de beneficio priva al clérigo de los frutos 
y prestaciones que del beneficio proceden , mas no del oficio ecle- 
siástico , porque en las cosas odiosas siempre se entieuden las le- 
yes del modo mas estricto y favorable (i). Por último , el que á nn 
tiempo está suspenso de oficio y beneficio, ni puede egercer el 
ministerio sagrado , ni percibir los emolumentos beneficíales (i). 

C. 3. La suspensión general abraza el oficio y el beneficio, im- 
pidiendo que el individuo suspenso pueda intervenir en la menor 



1 Algunos quieren contra toda 
razón que el suspenso de oiieio lo 
esté forzosamente de beneficio , por 
cuanto se da por el o'ieio , debieudo 
tener presente que á ser así la Igle- 



sia no fulminaría la suspensión se- 
paradamente , ya de oiieio, ya de be- 
neficio. 

a Div. A 01 broa. EpUt. 54* *¿ prat' 
byter. et diac. 
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cosa perteneciente á cualquiera de los dos. Mas algunas reces sue- 
le ser parcial la suspensión , y en tal caso no es lícfto al clérigo 
tocar A la parte vedada , si Lien es libre de hacer todo lo demás, 
pues lo no vedado se supone permitido. Hay también suspensión 
temporal y perpetua : ésta esciuyc para siempre ni clérigo del mi- 
nisterio sagrado , aunque quedando salva su dignidad ; aquella solo 
por tiempo determinado, á cuyo cumplimiento se acaba la pena. 
Por último hay suspensiones latee y Jerendce senlenticc , del mismo 
modo que la escomunion ; en la primera se incurie ipso Jacto por 
la autoridad de la ley , mas no en la segunda hasta que la fulmina 
un fallo judicial. 

$. 4» Aunque para la suspensión no se requiere tan grave culpa 
como para la escomunion y el entredicho , sin embargo no se debe 
imponer sin causa (i) , la cual ha de espresarse necesariamente en 
el mandamiento judicial en que se fulmine la suspensión (2}. Mas 
en las suspensiones latee sententiee la ley misma suple por el juez. 
Nadie puede suspender á un clérigo sino su propio prelado ; pero 
al que está suspenso por su obispo , todos los demás deben tenerle 
por tal hasta tanto que reciba la absolución de aquel. 

J. 5. La suspensión impuesta por tiempo determinado espira 
ipso jure en el momento que se cumple el término , sin necesidad 
de sentencia ni declaración de nadie ; mas la suspensión por tiempo 
indefinido es fuerza que la levante el mismo que la fulminó : lo cual 
sucede en vista del arrepentimiento y enmienda del censurado. 

§. 6. Sin embargo de que la suspensión se imponga por tiempo 
ilimitado, nunca eseluye la esperanza de perdón, como acaece 
con la deposición , que de suyo es perpetua , y causa privación 
del uso y egercicio de las órdenes sin la menor esperanza de ser 
reintegrado en ellos. Así, el clérigo suspenso de oficio y benefi- 
cio conserva éste y su dignidad, aun cuando pierda sus frutos y 
no pueda egercer su ministerio. Mas la deposición le desposee de 
todo punto y para siempre de oficio y beneficio quitándole hasta 
el título, en tales términos que para volver á obtenerle necesita 
nueva colación. » *t » - 



1 Conc. Epaonen. can. 4* Labb. que no manifiesta , imponer suspen- 

t. 5. «ion á cualquier clérigo , el cual que- 

3 Cap. l. de Sen ten t. exeomunic. da irregular si no obedece. Cune. 

in 6. Esto se entiende de la «ñapen* Trirf. cap. l. sess. l3. 'de fícform. 

•ion impuesta jndicialmente. Mas el £entd. XIV: de Synvd. dtteces. lib. 

obispo puede por motivos reservados, l«. cap. 8. n. 3. 



r 
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§. 7* Si on clérigo suspenso egerce en tal estado alguna de las> 
funcione! prohibidas , queda irregular (i) ; pero no incurrirá* en 
irregularidad poregercer actos que no tengan forzosa dependencia 
del orden ni él los egecute en calidad de clérigo sino en la de se- 
glar , como varias gestiones propias ¿eins grados menores, que 
por antigua costumbre desempeñan en la Iglesia los legos (2). 

TÍTULO VIGÉSIMOPRIMO. 

i < » 1 * 

DI IÁ ABSOLVCIOK DE CENSUA AS. 

1 Qué es absolución de censura*. 6 De la absolución ad reinridentiam. 

a De cuántos modos. 7 Censuras contra los difuntos , j 

3 y /j (¿uiét- la concede. formulas para levantarlas. 

6 De la absolución ad cautelan». 

$. I. 

Uwa vez impuesta cualquiera de las censuras solo se qnita por 
medio de la absolución ó relajación, y ya queda reintegrado por 
ella el clérigo suspenso en la potestad, grado y egercicio de que 
estaba desposeído. Es pues la absolución de censuras conocida en 
los monumentos antiguos con los nombres de paz, relajación, ve- 
nia y comunión , el acto de remover la pena y desatar el vínculo 
por medio de la fórmula prescrita por la Iglesia. La indicada ah- 
kolucion no debe concederse fácil y ligeramente, sino cuando uo 
cabe duda sobre la enmienda y arrepentimiento del culpado (5). 

$. a. Siendo dos los fueros de la Iglesia, el interno y esterno, 
y obligando las censuras en uno y en otro, son dos también las ab- 
soluciones, una en orden al fuero interno , y otra al esterno. La 
primera esta ü* cargo del sacerdote que administra el sacramento 
ele la penitencia , y en su virtud queda el boinbre reconciliado con 
Dios: la del fuero esterno corresponde al juez que fulminó la cen- 
sura , y es quien por medio de una sentencia absolutoria restituye 
al ico a su primer estado. Una y otra absolución esta circunscrita 
é sus peculiares límites , por lo cual el ahsuelto en el fuero ester- 
no ó eu el interno, no se tiene por absuelto en el otro. 

§. 5. Levanta y remueve las censuras el juez <¡ne las impuso , 6 
su sucesor en el cargo , ó bien algún delegado ó superior del mis- 
mo (4). Mas las que están fulminadas por la ley las remueve el obis- 
po , ó el sacerdote que puede administrar el sacramento de la pe- 

l Cap. t. de Sentent, et re judie. seq. de Cleric. exeomunic. minittr. 
iu 0. , 5 Can. 33. caus. a3. quaest. 4. 

a Fagnau. ia cap. a. n. i5. ct 4 Cap. ao. de Ojffie. jud. ordúu 
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nitencia (i),en el cual se da comunmente general absolución Je 
todas las censuras. Sin embargo , no pueden los confesores absol- 
ver de las que están reservadas al obispo ó al sumo pontífice , sin 
Ucencias especiales para dio. 

J. Cualquier presbítero autorizado para oír confesiones pue- 
de absolver de la escomunion menor (2); facultades que tiene tam- 
bién todo sacerdote , aunque carezca de licencias de confesar, es- 
tando el reo en peligro de muerte , pues así como puede entonces 
absolver de tuda especie de pecados, puede no menos remitir toda 
clase de censuras (5). Mas esta absolución no dispensa al reo de acu- 
dir , pasa lo el peligro , ante el sumo pontífice ó algún legado suyo, 
sometiéndose a* lo que le mandaren , pues de no hacerlo así incur- 
re en la misma escomunion (4). Verdad es que ya el obispo egerce 
su autoridad en muchas de las cosas reservadas al sumo pontífice, 
pues tiene facultad para absolver á sus siibditos en todos los casos 
ocultos reservados á la silla apostólica (5) , y no menos de las cen- 
suras reservadas también á la santa sede , cuando recaen en perso- 
nas qne no pueden ir á Roma , como las mu ge res , los viejos y los 
valetudinarios (6). 

§. 5. A mas de la absolución de censuras que se concede por 
razón de su enmienda ó por conclusión de su causa á todo reo que 
ha incurrido en ellas , hay otra absolución llamada ad cautela ni 
qne se aplica para mayor seguridad , con el fin de desvanecer todo 
escrúpulo y motivo de duda, lnclüycse en todos los rescriptos y 
letras apostólicas, para remover cualquier obstáculo que pudiese 
quitará la gracia concedida su total y cumplido efecto. También 
la aplican los sacerdotes en el sacramento de la penitencia antes de 
dar la absolución sacramental , á fin de que ésta no quede ineficaz 
por efecto de alguna censura legal , de que no se tenga noticia ; y 
por Ultimo se echa mano de la absolución ad cauttlam siempre 
que puede recelarse si alguno ha incurrido en censura, ó si ésta 
ba sido ó no real y efectiva (7). 

$. 6. Otra absolución hay también que se llama adreincídentiam, 
la cual se refiere á cierto tiempo ó acto, en términos que el que ha 
sido absuelto de este modo, si se pasa el tiempo ó se verifica el acto 
vuelve á tener sobre sí la censura. Esta absolución suele conceder- 
se con alguna cláusula condicional , como la de que el ofensor sa- 



♦ 



1 Cap. 09. de Sentent. excomun. 4 Cap. aa. de Sentent. excomun. 

a Girald. Erpos. jur. Pontif. parr. iu 6. 
1. lib. 5. tit. 39. 5 Conc. Trid. sess. 24* cn l K °*. 

3 Conc. Trid. se«t. l4> cap. 7, de Re/. 
Je Saeram. Panit. 6 Cap. a3. de Sentent. excom. 

7 Cap. 40. de Sentent. excomun. 
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tisfaga al ofendido dentro de on término prefijado , 6 bien de qne 
se ocope en ciertas obras de piedad : debe pues cumplirse la con- 
dición dentro del plazo prescrito , pues de lo contrario revive la 
censura , quedando de nuevo ligado con ella el que no cumplió lo 
mandado, oo habiendo intervenido causa justa que se lo estorbase. 

$. 7. No solo concede la Iglesia la absolncion de su censnra á 
los escomo Ig» dos , durante su vida, sino después de su muerte, 
según lo acreditan frecuentes egcraplares. Por egemplo, si alguno 
al tiempo de morir sin baber conseguido la absolución , tenia dadas 
pruebas seguras de arrepentimiento ó de enmienda ; si después de 
muerto aparecía baber sido injustas las censuras fulminadas contra 
é\ , la Iglesia levantaba dichas censuras á fin de que fuese notorio 
á todos que había fallecido en la comunión católica. En lo antigoo 
se daba esta absolución en virtud de un hecho que ( a sup;»nia , cual 
era el insertar en las dípticas el nombre del difunto, ó el admitir 
la Iglehia las oblaciones hechas en nombre suyo, con lo cual se le 
reputaba restituido á la comunión de los fieles (1). Mas ahora »e 
concede la absolución a* los que no pudieron alcanzarla al tiemao 
de morir y la Iglesia los juzga acreedores á esta gracia , pi»r medio 
de ciertas preces ordenadas al indicado objeto (2). 



FIN. 



1 Thcmlortl. HisU lib. 5. rap. 35. 
J :iii:l>i<-ii hay eu la Iglesia varius le*- 
tiiiMKiius «le <jue >f «oli:ui t\i ¡minar 
t'nt-oiiiiiiiioiii:» ronlra jver-vOn.i j, muer- 
ta-, < muflo »- av . l igua lia haber co- 
iin-i,>i«» rniiHiiii. <j«ie la» constituía 



dignas tt* esta chkw» f S. vjpri.io. 
IifHJtí. i. ni! Clcruru. furnitcV- P»** 
August. Epist. l8ó. cd ttottrja . u. H« 

\. a. o|>|». ) 

a C¿¡>. aS. d* Scatenl. enxvmun. 
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